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Como los tomos anteriores  ̂ impresos 
cie acuerdo a la eclición publicada en 
“Buenos Aires, imprenta dei Estado”, 
el presente volumcn está tomado de esa

edición, continuando con la “Descrip- 
cicín de la villa de Potosí y de los parti­
dos sujetos a su intendência”, descrip- 
ción de alto valor histcnico por su rele­
vância en la obra de la colonizacicni, 
describiendose despucs toda la provin- 
cia y ciudad de Tarija, así como el cono- 
cimienlo de un camino al valle de Centa, 
y desde este valle hasta la villa de 
Tarija.

Sigue lucgo un interesante diário de 
los encargados Fernando Cornejo y Lo­
renzo Medina, el conocimiento de las 
misiones a cargo dei Colégio de Nuestra 
Seiiora de los Angeles, de la Villa de 
Tarija, en cuya “Noticia general sobre 
las Misiones” se relatan los pueblos in­
cendiados por los infieles, los rios y cor­
dilleras de la region, las distintas misio­
nes y gobierno espiritual, temporal y 
político de las mismas, así como detalle 
de un nuevo camino descubierto por el 
Capital! José Santiago Cerro y Zamudio, 
desde Buenos Aires hasta San Agustín 
de Talca, capital de la provinda chilena 
de Maule.

Y como parte fundamental de este 
tomo V II, la relación histórica de los 
sucesos de la rebelión de José Gabriel 
Tupac Amarú en 1780, en Ias provindas 
del Peru. Los documentos para la his­
toria de esta documentación, detallados 
y numerosos desde el oficio de Tupac 
Amarú al obispo de Cuzco, tropas que 
operan contra el rebelde, ejecución de 
la sentencia y motivos de la sublevación, 
hasta las sublevaciones de Santiago de 
Cotagaita, Tupiza e intervención dei 
gobernador de Salta, hasta la sentencia 
contra los reos de la población de Jujuy.

1 Versiones fieles de la edición 
aparecida en 1836.
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DISCURSO PRELIMINAR
A LA

DESCRIPCIÓN DE POTOSÍ

Potosí, cuyas minas han enriquecido el mundo, no ha 
encontrado quien se encargara de publicar su historia. 
Las que escribieron Capoche, Canete y dos anônimos que 
cita Pinelo en el Epitome de su Biblioteca^ han quedado 
inéditas, por la suerte común a la mayor parte de los pa- 
peles pertenecientes a América. El padre Calancha en la 
Crônica de San Agustín, el padre Mendoza en la de San 
Francisco de Charcas, Acosta en la historia natural de las 
índias, y el padre Murillo en el tomo IX de su Geografia 
histórica, hablan de paso dei descubrimiento y de la ela- 
boraciôn de este rico mineral, pero tan sucintas son las no­
ticias que dan, como inexactos los cálculos en que se fun- 
dan; y después de haberlos consultados, más se aviva el 
deseo de ilustrar esta parte ignorada de los anales dei
Nuevo Mundo.

Es un hecho constante, aunque inexplicable, que por 
espado de dos siglos la explotaciôn de las riquísimas minas 
dei Perú estuvo en mano de los llamados hcneficiadores, 
gente vulgar e ignorante, sin más conocimientos que los 
que adquirían en el trabajo ímprobo y personal a que les
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coiiclciicibci sii triste conclicion de escldvos. Bcistíibci C|iie 
manifestasen más actividad e inteligência que sus coin- 
pafieros, (y muy poca era la que se necesitalia paia aven- 
tajarlos) para que asumiesen el carácter de facultativos, 
y sirviesen de consejo a Ias autoridades municipales, que 
se valían de estos empíricos en la decision de los infinitos 
pleitos a que daba lugar una legislación imperfecta y tan­
tos intereses encontrados.

En una superficie cônica de nueve mil varas de circun­
ferência, con 640 de elevación, cinco mil bocas horada- 
ban el cerro en todas Ias direcciones, siguiendo la de Ias 
vetas, o dejándose arrastrar a cada uno en los limites de 
sus concesiones, siendo tan inmediato el contacto entre 
los mineros y tan general la codicia que inspiraba la pros- 
peridad de sus vecinos, era una fuente perenne de des- 
avenencias y reclamaciones. Lo único que podia cortarias 
era un plan científico de explotación que proscribiese 
los abusos, perfeccionarse los métodos y propendiese a 
aumentar los beneficios de los particulares sin sacrificar- 
leí> los derechos dei fisco. Esto es lo que hubiera hecho 
un gobierno ilustrado, y que nunca pensó en hacer el de 
la metrópoli.

La extension de la monarquia espanola; sus guerras 
continuas, sus competências interminables y la dificul- 
tad de dirigir desde un punto aislado dei globo los desti­
nos de un vasto continente, entregado a manos ávidas e 
inexpertas, todas estas condiciones de un poder excên­
trico y desmedido explican, aunque no disculpan, la fal­
ta de regularidad en el movimiento de una máquina tan 
complicada. Pero esta incúria es incomprensible cuando 
se trata de Ias minas dei Nuevo Mundo, cuya posesión 
hizo dei heredero de un simple rey de Castilla el árbitro 
de Europa y el más poderoso monarca dei universo. Por
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falta de orden y dirección, los manantiales de tantas ri­
quezas quedaron estancados en el seno de los cerros donde 
los había depositado la natiiraleza, y pueblos opulentos, 
sentados en bancos de plata, bajaron rápidamente de la 
cumbre de la prosperidad a que se habían elevado en los 
primeros dias de su existência. Porco, Lipes, Oruro, Huan- 
cavelica, se eclipsaron con Potosí, de quien solo quedó 
un nombre famoso y unos cuantos hecbos celebrados.

Todo asombra en la infancia de esta moderna Tiro. En 
1545, un indio de Porco, cuyo nombre ha conservado la 
historia, descubre por acaso Ias riquezas escondidas en 
ê  cerro, y la ciudad, cuyos cimientos empezaron a abrirse 
inmediatamente, contaba en 1611 cerca de 150.000 habi­
tantes.^ La coronación de Carlos V costó a sus habitantes 
ocho millones de pesos; y no bajaron de seis los que gas- 
taron en los funerales de Felipe III. El producto de Ias 
minas, desde su descubrimiento en 1545 hasta el ano 
de 1783, según consta dei balance que, en 16 de funio 
de 1784, pasó al rey el tesorero Cierra, había sido de 
820.513.893 duros, cantidad mayor de la que se calcula que 
sea el caudal metálico circulante de todo los estados eu- 
ropeos: y en esta suma no estaba comprendido el valor 
de lo que por ocultación, desperdicio y consumo de los 
mineros, no había sido quintado, y que, si no excedia, 
igualaba al menos el valor declarado.

Los Índios concurrían con sus personas y sus vidas a 
estas penosas faenas. Los derrumbes de Ias minas, sus 
exhalaciones mefíticas, y sobre todo el aire impregnado 
de partículas metálicas que respiraban en los ingeniös.

1 Este hecho debe tenerse por autentico, porque consta dei 
padrón que én el ano citado hízo levantar el licenciado Beja- 
rano, presidente de la Audiência de Charcas.
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sin hablar del mal trato y de los vejámenes que sufrían, 
acababan muy pronto con su desgraciada existencia. Diez 
y siete províncias estaban obligadas a contribuir a la ex- 
plotacíón del solo cerro de Potosí. Un sistema de cons- 
cripción, más rígido que el de los ejércitos en tiempo de 
guerra, ponía los indígenas a merced de los azogueros, 
en cuya servidumbre permanecían, mientras que no se 
presentaran otros para reemplazarlos. Esta cadena de sa­
crifícios y padecimientos es la que se llamaba mitta, voz 
dei antiguo idioma de los Incas, que equivale a “turno”, 
0 cada uno a su vez.

En la primera época de la conquista, la corte de Es­
pana prohibió severamente el servioio personal de los 
Índios, cuando no fu era voluntário; y Solorzano cita una 
cédula de 1522, en que el emperador Carlos V castigaba 
a los contraventores con la pérdida de sus encomiendas, 
y cien mil maravedíes de multa, aplicados a beneficio dei 
fisco.2 Estas intenciones filantrópicas encontraron una vi­
va oposicion en aquellos mismos que debían haberlas se­
cundado. Los virreyes y Ias audiências, mancomunados 
con los encomenderos, tocaron todos los resortes para ob- 
tener la derogación de estas leyes; y los mismos ministros 
dei altar alentaron estos esfuerzos culpables de la opresión 
V la codicia. Se alego el hecho de la esclavitud entre los 
atenienses; se cito un paraje de Estrabón, para probar que 
en sn tiempo los romanos tenían empleados cerca de 40.000 
liombres en el trabajo de Ias minas de Cartagena; se hizo 
\’aler el ejemplo de los Incas en el Peru, de los Montezu­
ma,s en Mexico, donde miliares de indios se hallaban ocu­
pados en estas faenas, con tan absoluta sujeción y domi-

2 PoUüca indiana, libro 2, cap. 16, Nos. 72 y 73 y ley 22 
tit. 9, lib. 6 de la Recopiladas de índias. ' ’
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mo como si fuesen esclavos; se invoco la autoridad de 
Quevedo, de Sepulveda, y sobre todo de Aristóteles, a 
qiiien nadie se atrevia a contradecir entonces, y que con 
su acostumbrada lógica escolástica, sentó en una de sus 
obras, que “bay gente tarda y estúpida de ingenio, pero 
robusta y fuerte de cuerpo, que parece destinada por la 
naturaleza a vivir económica y politicamente subordina­
da a otros bombres más ilustrados, y al amparo de su 
protección.^

Estos conceptos, que envolvian un principio de bumani- 
dad, aunque pugnaba con el dogma de la igualdad na­
tural de los bombres, establecieron un derecbo de vida 
y muerte sobre los indigenas, que, arrancados violenta­
mente de sus bogares, pasaban sucesivamente a servir a 
arcos desconocidos, en cuyas manos acababan ordinaria­
mente sus dias. D. Francisco de Toledo, virrey dei Pem, 
fue el nrimero que abrió esta senda de sangre; y las orde- 
nanzas" que bizo para regularizar el sei*vicio de la m i t í a ,  

merecieron los elogios de Solorzano, dei obispo de Quito, 
Montenegro, y de casi todos los escritores de la peninsula; 
sin que se levantase una sola voz en tuición de derecbos 
más sagrados y legitimos.

Llenada esta primera necesidad, se tuvo que vencer el 
obstáculo que oponia la escasez dei azogue, y el alto pre- 
cio a que babia subido por el monopolio que ejercia el 
fisco sobre un renglón tan privilegiado. Su gasto era in- 
menso, no tanto por lo que se necesitaba realmente, sino 
por el desperdicio que ocasionaba la ignorância de los 
h e n i f i c i a d o r e s .  Afortunadamente se ballaron las minas 
de Huancavelica que babian desaparecido con los Incas, 
y se pudo dar más ensancbe a los trabajos de mineria, que

3 Política, lib. 1, caps. 3 y 4.
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por más de dos siglos se alimentaron con estos azogues; 
hasta que desfallecieron en 1752, en que fue preciso acu­
dir a los de Almaden,  ̂ minas antiquísimas, explotadas por 
los romanos, y de que Teofrasto y Vitmvio hacen men- 
ción en sus obras.

Su producto fue abundante por algún tiempo, pero al 
cabo se agotaron; y la corte de Espana se vio en la preci­
sion de celebrar una contrata con el gobierno austríaco, 
para exportar de sus estados una cantidad de azogue, 
bastante a abastecer los mineros dei Perú y de México. 
Frefirió este arbitrio al de permitir que se emplease el 
azogue de Ias minas que acababan de descubrirse en Qui­
to y Cuenta, y dejando en el abandono a Ias de Huarina, 
y Moromoro; a Ias de Miraflores en el partido de Chayan- 
ta, y a Ias mismas de Chalatirí a cuatro léguas de Potosí, 
por el temor de ser defraudado en la recaudación de los 
quintos. De este modo se llenaban Ias arcas reales, y 
se formaban esas fortunas colosales, en Ias que ninguna 
parte tenía el talento o la industria: sólo así hombres obs­
curos y sin méritos podían dotar a sus hijas con dos y 
mas millones de duros,  ̂ y hacer que un simple alcalde 
gastase 20.000 a 30.000 pesos el día de su recepción.

Estas profusiones. Ias competências y los pleitos ab- 
sorbían toda la atención de Ias autoridades locales, que

 ̂ Según im estado publicado por Gallardo, en el 6̂  tomo 
dei Öligen de Ias ventas de Espann, pág. 137, de la mina de 
este pequeno pueblo de la província de la Mancha, han salido 
desde el ano de 1647 al de 1806,1.239.172 quintales de azogues, 
que correspondeu a 31.116 arrobas a cada ano. Pero Antillón’ 
en su geografia de Espana, opina que se pueden sacar de ella 
hasta 80.000 arrobas, todos los anos.

En 1612, el general Mejia dotó a su hija con un millón 
c uios, y en 1579 el general Pereyra dio a la suya dos millones 
trescientos mil pesos.
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miraban con indiferencia la imperfección de los trabajos 
y la deplorable condición de los indios. El gobernador Ar- 
gandona sostuvo por miichos anos una pendencia inuy re- 
nida con el Cabildo, para disputarle el derecho de sen- 
tarse en el presbiterio; y esta causa célebre  fue llevada a 
la decision del Supremo Consejo de índias.

Tal era el estado de la administración pública en el 
Ferú, cuando el ministro Gálvez, lleno de ceio por la 
prosperidad de las colonias, concibio un vasto plan de re­
formas, poniendo en contribución las luces y la experien- 
cia de los hombres que habían presenciado los desordenes 
que se lamentaban. El que más le ayudó en esta empre­
sa fue D. Juan dei Pino Manrique, gobernador entonces 
dei partido de Potosí.

Hijo de una noble familia de Málaga, pasó a Granada 
a frecuentar las aulas de derecho; y cuando hubo adqui­
rido los conocimientos necesarios para emprender con ho­
nor la carrera dei foro, fue a Madrid, donde se le brindo 
con el título de subdelegado, para acompanar a Lima al 
visitador general de tribunales y hacienda, D. José Antonio 
de Ai-eche. En esta delicada misión desempenó el cargo 
de fiscal por el cual se necesitaba un gran fondo de inte- 
gridad y talento. Nombrado fiscal de la audiência de 
Charcas, acredito tanta pericia en el manejo de los asun- 
tos más espinosos, que se le miró como uno de los mi­
nistros más ilustrados de su época. Igual concepto merecio 
de los consejeros de la corona; y cuando vaco el gobieino 
de Potosí por la promoción de D. Jorge Escovedo a visita­
dor general dei Peru, se le llamo a ocupar aquel destino, 
uno de los más importantes dei Peru, y al que se ascen­
dia, no por favor sino por mérito. Sus primeros cuidados 
se dirigieron a regularizar el servicio de las oficinas pu­
blicas, y a desembarazar la casa de moneda de un cúmulo
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de obligaciones que gravitaban sobre ella, hasta hacer 
de su tesorería una propiedad particular dei conde de 
casa real y dei monasterio dei Carmen. Pero pronto se 
apercibió de la insuficiência de estos remedios, mientras 
no se obrase un cambio radical en el arte de beneficiar 
los metales. Los colores con que delineo el cuadro lamen­
table del estado de la minería en el Peru, desperto de su 
apatia a la corte de Espana, y la indujo a enviar una co- 
misión científica, encargada de arbitrar medidas efica- 
ces para reparar los estragos causados por la malversación 
y la ignorância. Por más mortificante que le era solicitar 
fuera de sus estados hombres capaces de llenar esta mi- 
sión, no fue posible evitarlo; y la Espana, duena exclusiva 
de Ias principales minas dei globo, tuvo que dirigirse a 
extranjeros para restaurarias.

Mr. Helms, primer ensayador de la casa de moneda de 
Cracovia, y el barón de Nordenflicht, hábil mineralogista 
sueco, y director de Ias minas de Mizcanagora en el mis- 
mo distrito, pasaron aí servicio espanol, el primero para 
ensenar los nuevos métodos inventados en Viene para la 
fundición y amalgamación de los metales, y el otro en ca- 
lidad de director general de Ias minas dei Perú. Pero crian­
do llegaron a su destino, el gobierno de Potosí había pasa- 
do a manos de D. Francisco de Paula Sanz, víctima cruen­
ta de nuestros trastornos políticos. É1 fue quien reemplazó 
a Pino, que después de haber presidido aquella provincia 
en el primer establecimiento de Ias intendencias en 1784, 
fue llamado a ocupar el empleo de Alcalde de corte de la 
audiência de Lima, en 1788.

Uno de los monumentos de su administración es el in­
forme que publicamos por primera vez, valiéndonos de Ia 
copia que conserva en su poder el senor D. Manuel de 
Uclés, su secretario y colaborador. Es excusado pregonar
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Ia honradez y el mérito de este venerable anciano: la pri- 
mera resalta en la honrosa modicidad de fortuna a que 
se halla reducido, después de haber desempenado los 
cargos más lucrativos en el régimen colonial, y el otro 
en el mismo informe que publicamos. Lo que más re- 
comienda este trabajo es su sencillez y concision. Desen­
volver con maestria el cuadro asombroso de una region 
ignorada: bosquejar el aspecto dei país, graduar sus dis­
tancia, valorar sus producciones, analizar sus recursos, 
denunciar sus abusos: todos estos detalles estadísticos, 
precoces e insólitos en la época a que pertenecen, dan un 
grau realce a esta producción, y descubren un raro talento 
de observación en sus autores.

Este ensayo es ciertamente susceptible de ser perfeccio- 
nado: a Ias noticias que contiene pueden agregarse otras 
que le faltan: la parte topográfica necesita ser revisada, y 
Ia geológica, que por la infancia en que se hallaba enton- 
ces esta ciência, se echa menos en la memória de Pino, 
suministraría materiales para un apêndice interesante a 
la descripción de una pronvincia que ofrece tantos obje­
tos de meditación al filósofo y al naturalista. Pero çicuál 
es la obra que sale perfecta de Ias manos de los hombres; 
y cuán pocas sostendrían la prueba a que sometemos el 
informe dei gobemador dei Pino, de publicarlo medio 
siglo después de haber sido escrito?

Buenos Aires, 12 de abril de 1836.

P ed ro  d e  A n g e l is





D E S C R I P C I Ó N

de la villa de Potosí, ij partidos sujetos 
a su Intendência, etcétera

EXMO. SE5JOR:

La villa imperial de Potosí, metrópoli y cabeza de la 
dilatada y rica provincia que hoy lleva su nombre, es uno 
de aquellos pueblos que a mediados dei siglo xvi formo 
tumultuariameiite la codicia, al pie de la riqueza que des- 
cubrió una casualidad.

Gualca, indio de Porco, fue el primero que en enero de 
1546 vio la plata dei cerro, por un accidente que entre­
gado a la tradición se cuenta de vários modos: mal guar­
dado el secreto, divulgo la fama esta opulência que atrajo 
suficiente número de indios y espanoles, quienes en se- 
tiembre dei mismo ano empezaron la población.

No era posible que esta liiciese rápidos progresos, cuan- 
do se abrasaba el Perú en la natural inclemência de sus 
bandos, habiendo sobrevenido poco después el alzamiento 
dé Pizarro, y las tiranias de D. Sebastián de Castilla, Egas 
de Guzmán, y Francisco Fernández Girón. Así fijamos 
la época de su constitución civil por los anos de 1572, en 
que el senor D. Francisco de Toledo, quinto virrey dei 
Peru, distantes ya aquellos funestos acaecimientos, visito
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la villa, fundó la casa de moneda, dio principio a la igle- 
sia que se conoce con el nombre de Matriz, mando ensan- 
char Ias calles, acaloró el beneficio de los metales por 
azogue que había introducido Pedro Fernández de Ve- 
lazco, y formó aquellas célebres constituciones, que aun 
se conocen con el nombre de ordenanzas. Varón inmortal, 
digno de los mayores elogios, y cuyo nombre debiera 
ser trasladado a la más remota posteridad, si en la nermo- 
sa plana de su sabio gobierno no bubiese caído el teo bo- 
rrón de una justicia, que acaso dictó política sanguin^ia 
y cruel, pero que desaprobaron el rey, la nación y ’a nu- 
manidad, y puede considerarse como una de aqueLas 
faltas que alguna vez permite la Providencia a los bom- 
bres grandes para nuestra ensenanza, y para que descon- 
fíen de sí los que se precian de serio.

Acrecentóse por efecto de estas providencias la po- 
blación, concurriendo de todas partes gentes a la fama 
dei mineral: formalizóse el trabajo, pero el gobierno que­
do aún sin vigor ni fuerza para bacerse respetar; lo que, 
unido a Ias increíbles riquezas que por estar vn gen produ- 
cía el cerro, nacieron de aquella debilidad y esta abun- 
dancia, la soberbia, los vidos, la inbumanidad y Ias 
desgracias. Sus bandos, entre andalu^es y vancongados, 
pudieran pasar por guerras civiles seiiiejantes a la de Ma­
rio y Sila, aunque en teatro más corto, y no menos san- 
grientas. No estaba animaciO el valor por el espiritu de 
gloria y de conquista, sino por el de venganza y de rapina: 
así sucedió lo que a los Flibustiers y Paulistas, que des- 
pués de baber llenado el mundo de su fama, no ba que­
dado de ella otro testimonio que Ia memória de sus danos.

Así continuo Potosí basta fines dei siglo xvii, y desde 
entonces basta mediados dei xviii, en que se pbernó por 
curregidores: aunque tuvo la justicia poco vigor, se res-
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petaba a los menos la aparíencia, pues se eludían Ias de- 
terminaciones, ocurriendo a los tribunales superiores con 
quejas, que recomendadas de la plata y de la venalidad, 
casi comun en aquellos tiempos, no podia dejar de ser 
atendidas, siendo entonces lo mismo ser rico y liberal« 
que tener razón y justiica.

El ano 1751 de este siglo forma ya otra época. Can­
sada la corte de oír quejas y noticias de Potosí, pensó en 
nombrar persona de mayor representación, que atajase los 
danos y diese a estos negocios la dirección conveniente. 
Para ello nombró al sefíor D. Ventura de Santelices, liom- 
bre austero, irreprensible en sus costumbres, tenaz en lo 
que concebia, filósofo, si es filosofia el desalino y des- 
precio de si mismo: docto sin presunción y no de luces 
superiores a su tiempo. En medio de una general con- 
tradicción, y arrostrando a todas Ias superiores dei reino, 
mancomunadas contra sus providencias, gobernó dos anos 
con tanta firmeza y posesión de si mismo, que se hizo 
temible, y en Lima espantaban los mucbacbos con su 
nombre. La gloria debida a su firmeza e integridad, de 
haber sido el primero que hizo respetable la autoridad 
real, y restaurado el banco de rescate, no se le debe quitar.

Desde el ano de 1762, en que el senor Santelices salió 
para el consejo, hasta el de 88 en que se estableció la 
intendencia, mediaron otros gobiernos con alternativa de 
buenos y maios sucesos, efectos de Ias circunstancias, ín­
dole y capacidad de los jefes. Éstos viven, v por ese res- 
peto no se nombran, ni se hace individual mención de 
io que acertaron o no, excusando con el silencio la nota 
de adulación o vituperio que se nos pudiera oponer.

La institución de Ias intendencias, en el ano de 1784, 
fomia la tercera y acaso la más memorable época de 
Potosí. Se reunieron en una mano Ias diversas jurisdic-
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CÍ0116S y sup6 i intcndcnciiis, (][ug por pci iodos habicin cs 
tado separadas dei gobierno o coiistantemente encai ga- 
das a oficiales reales, ocasionando no pocos danos la 
emulación y diversidad de jueces. A la jurisdicción de la 
Villa, antes inuy limitada, se anadieron los cinco partidos 
de Porco, Chayanta, Cliichas, Lipes y Atacama, y en snma 
se dejó ver nn sistema cenido y arreglado, qne aimqne, 
a mi parecer, necesita enmienda en miiclias cosas, no por 
eso deja de ser grande y conveniente.

Ha parecido oportuno dar esta breve idea dei origen y 
progresos de la Villa, hasta constituirse en metropoli y ca- 
beza de Província, para descender ahora al circunstancia­
do informe que V. E. pide en su orden de 13 de octubre 
a que contesto.

Se halla la villa de Potosí a los 21 grados 40 minutos 
de latitud austral.  ̂ Su situación es incomoda, por ser algo 
pendiente y de irregular formacion; su temperamento 
sano, aunque muy frio en todo tiempo, y faltando en el 
oportuno el calor, principio de la vegetación, nada pro­
duce su suelo en muchas léguas de distancia. Es paso y 
garganta precisa para todo el Peru, debiéndose considerar 
como el Cádiz de este reino, según la abundancia de gente 
que viene a sus negocios por causa de la mita, y demas 
trabajos e incidências dei mineral.

Éste se halla cosa de media legua distante dei pueblo. 
La figura dei cerro es un cono, o pan de aziicar; tiene 
640 varas de altura j^erpendicular, y legua y media de 
lodeo: pasan de 5.000 Ias bocas-minas, no habiéndose tra- 
bajado más que hasta la tercera parte, y estando en pie 
la duda de si tiene metales, y que aqui llaman chiles, en

 ̂ El senor Pentland reduce esta latitud a solo 19° 35'. El 
editor.
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lo profundo. La negativa parece más probable, porque 
el cerro tiene todas Ias senales de liaber sido volcán, que 
con su fuego causó la generación de los metales: punto 
en que la admiración es más prudente que cl estudio; pero 
como los físicos de primer orden, entre ellos el célebre 
Buffon, estiman que los volcanes no descienden basta la 
profundidad de Ias montanas, si es cierto el origen de la 
generación que se ba supuesto, no debe alcanzar cl efecto 
adonde no llegó la causa.

Da mucbo peso a esta opinión la uniforme variación de 
los metales al principio mulatos,^ después pacos, y en lo 
profundo negri las: '̂ aquéllos se benefician en crudo por 
azogue, y estos por quema y cocimiento.

Mucbo es lo que desde el descubrimiento se babrá 
perdido por falta de inteligência en el trabajo de Ias mi­
nas, y en el beneficio de los metales, entregado todo a la 
tradición de una rutina bárbara y sin principios; mal que 
podrá en gran parte remediarse con los establecimientos, 
bices y regias que en la matéria prepara el nuevo código 
de minería.

Es ían corta en estos últimos tiempos la ley de los me­
tales, que de 50 quilates, que es un cajón, apenas se sacan

2 En el idioma de los mineros, se llama metal mulato al 
que se cria entre el paco y el negrillo, y es de un color bayo. 
Este metal abunda menos que los otros dos, y en el día ya 
no se encuentra en vetas formales, sino en ramificaciones de 
bilos delgados. Es el metal que más se acerca al rosicler, que 
es el más rico. El editor.

 ̂ Paco  ̂ es propiamente el metal de color bermejo, mas o 
menos encendido, pero en Potosí se da este nombre a los de 
cualquier color, aunque sean verdes, cobriscos, abiguerados, 
amarillos y azufrados, a diferencia de los acerados o espejados 
y otros, que llaman negrillos. El editor.
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cuatro marcos, o dos libras de plata: de forma que, sin 
el establecimiento de la mita y los oportunos auxílios dei 
banco a los azogueros, ya se habría arruinado una villa 
que es la que sostiene el virreinato, y ampara Ias provín­
cias inmediatas, comprando sus frutos a buen precio.

Sin embargo de esta pobreza, produce el cerro cada ano 
250 ó 300 mil marcos de plata, de a 8 onzas, que se ven- 
den en el banco a IVz pesos unos, y otros a menos, según 
su calidad. En cada marco queda al fisco cerca de un 
peso, por los derechos de diezmos y cobos, y su total, con 
los rescates de Ias províncias inmediatas, sube a 350 u 400 
mil pesos al ano, La casa de moneda deja de 150 a 
180 mil; la aduana cosa de 120 ó 140: cerca de 200 mil 
pesos de tributo, y con Ias demás contribuciones de bu­
las, papel sellado, 3 por ciento en el oro, diezmos de ba- 
jilla, etc., tengo computado quedan al fisco libres cada ano 
1.200.000 pesos, sin los cuales no pudieran sostenerse Ias 
dotaciones dei virreinato.

Potosí, en otro tiempo el escândalo dei Perú, es hoy el 
pueblo más quieto de él: su vecindario dócil y obediente 
a la justicia, que está aqui en el mayor respeto. Aunque 
ha decaido en la mayor parte su antigua riqueza, se ven 
de tiempo en tiempo algunas ráfagas de orgullo y sober- 
bia, que se apagan fácilmente sin necesidad de recursos, 
ni papeles, cuando el jefe está conceptuado y bien visto. 
En que éste sea de autoridad, letras, fama y desinterés, ha- 
11a lisonja la vanidad de estas gentes, pues suponen que 
el Rey los mira con predilección, cuando elige para go- 
bernarlos ministros de mucha suficiência.

Por un padrón que se formo en tiempo de mi antece- 
sor, consta tenía la villa 24.206 almas, que hoy puede ha- 
ber aumentado la facilidad dei comercio. Consiste la 
mayor parte dei vecindario en índios y cholos: de aque-
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lios, unos vienen a servir en la mita, y se viielven cum- 
plida su tarea, y otros, que llaman criollos, están avecin- 
clados, y se mantienen de su trabajo. Otra parte es de 
espanoles europeos y americanos, que trabajan en el co­
mercio, minas, ingeniös, pulperías, etc.; y la menor parte 
es distinguida, que se forma de algunas pocas casas ren- 
tadas, porque poseen ingeniös o haciendas, y de los prin- 
cipales empleados en estas opulentas y bien dotadas ofi­
cinas. Los negros prueban mal por la dureza dei tempe­
ramento, y no los hay para otros trabajos que para el ser­
vido de las casas, y se pueden computar habrá como mil 
de ambos sexos.

Creo habrá ya comprendido V. E. el origen, progresos
V actual estado de esta población, que debe considerarse 
la más útil dei virreinato, aunque precaria y casual, y que 
solo subsistirá, mientras el cerro dé metales. Remoto 
esoero puede suponerse el caso de que falte, imitando 
Potosí en esta desgracia a los minerales de Porco, Lipes,
V otros nue, habiendo sido famosos, va no existe de e1los 
más nue la memoria de sus antiguas riquezas. Puede 
también con probabilidad recelarse un alzamiento, o hun-

I

dimiento general en el cerro, por estar todo él horadado 
v hecho un cascabel: sin embargo está tan afianzado el 
trabaio con los establecimientos de mita v banco, que a 
no suceder una desgracia de las apuntadas, parece vero- 
simd sea este mineral tan durable como los de Alemania.

Sm:)iiesto que el cerro continue como hasta aqui, los 
v êrdaderos intereses de este pueblo, en que están envuel- 
tos los del Estado, son que subsistan los dos estableci­
mientos de mita y banco de rescates: aquél les facilita el 
trabajo, y este auxilios con que sostenerlo: —que el go- 

-i bierno se confiera siempre a personas de mucha integri-
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clacl y respeto, que no se mezclen en negodos, intereses 
iii partidos.

Será siempre parte principal para la conservación y 
aumento de la villa, el carácter y circunstancias dei Go- 
bernador: debe ser de mucho desinterés y rectitud, de 
buen corazón y mal genio, y que su aspereza no pase de 
los lábios; porque en estas gentes liace la amenaza lo que 
en otras el castigo. Si se 5̂ erra este punto y se envia un 
hombre que entre en pandillas, comércios y negocios; que 
favorezca a unos con perjuicio de otros, y forme papela­
das por cualquier cosa, es muy fácil se pierda lo adelan- 
tado. Como el carácter de los azogueros es rumboso y 
gastador, aunque estén pobres, debe también cuidar el 
gobierno de evitar con prudência demasias en su gastos, 
y no darles gruesos auxilios, sino sólo aquellos que basten 
para el trabajo.

Yo asi be gobernado seis anos, y ninguno de mis ante- 
cesores gozo de tanta quietud, ni llevó a tal alto punto 
el respeto y el amor. Todo lo he compuesto con cóleras 
fingidas: los tales cuales partidos que habia a mi ingreso 
se han desbaratado con no hacer caso de ninguno. Ni en 
el Gobierno superior, ni en la Audiência se han visto re­
cursos, y cuando se ha ofrecido algiín pleito de conside- 
ración, se ha puesto en mis manos para tranzarlo. Asi ha 
descansado esta fiel república en el regazo de la paz: con 
ella se han conseguido crecidos aumentos en los ramos 
dei erário, ventajas en la policia, y la construcción, olvi­
dada mas de un siglo, de vários ingeniös mayores y tra- 
piches de moler metales, que pueden dejar al fisco cosa 
de 20.000 pesos al ano, según el número de marcos que 
beneficien.

En Orden a los Partidos, se puede decir de todos que
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están en dibiijo, y sin los hermosos coloridos que la po- 
blación, la civilidad, la inteligência y aplicación de Ias 
buenas regias de agricultura y la debida administración 
de justicia pudieran darles.

Lugares desolados sin orden ni formación; casas pajizas 
derramadas por los campos; total abandono de éstos; rios 
sin puentes; caminos casi intransitables; ninguna como- 
didad para los viajes; distancias muy largas sin albergue, 
y gentes sin cultura, es la fea imagen que presenta cada 
uno de estos países más o menos cercano o distante a los 
caminos reales o pueblos numerosos. En todos los parti­
dos sólo se ven trazas y senales dei gobierno despótico 
de los corregidores, atentos sólo a hacer un comercio ex­
clusivo a su utilidad; y cualquiera que liaya visto países 
bien poblados, o esté instruído en Ias regias econômicas 
de esta materia, tiene que admirar mucho, viendo como 
están reflexionando como pudieran estar, si se aprove- 
chasen Ias proporciones que les asignó la naturaleza, se- 
gún la mayor o menor feracidad de sus terrenos.

Porco es el partido en cuyo centro está situada la capi­
tal de toda la Província. Tendrá más de 200 léguas de 
circunsferencia, y linda con el de Chichas, Cinti que per- 
tenece a Charcas, Chayanta y Paria: consta de 18 doctri- 
nas o pueblos.

Puna es la cabeza dei partido, y dista de esta capital 
14 léguas: su temperamento es mas frio que caliente, pio- 
duce en abundancia papas, habas, cebada, poco y muy 
mal trigo, y algunos ganados lanares.

Porco, de un clima rigidísimo, fue la antigua cabeza 
dei partido, como lo manifiesta su nombre: dista 9 lé­
guas de esta capital; fue mineral opulento y de mucho
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nombre en tiempos pasados,^ residência de los más ricos 
conquistadores y encomenderos. Aún se ven vestigios de 
Ias casas de Francisco Pizarro: pero hoy gime en la ma- 
yoi decadência; no hay en el minero que con propiedad 
merezca el nombre de tal: los indios y algún espanol que 
lo habitan, son pucheros, que sólo siibsisten recogiendo 
desperdicios de la antiguedad.

Cayza dista 12 léguas de esta capital: está en el ca- 
mmo real de esa, y es el pueblo donde se aparta el correo 
paia Chuquisaca: logra clima mas benigno que Porco, 
pero no produce sino poco maíz, por la aridez y sequedad 
dei terreno; de modo que sus habitantes son los más po­
bres de todo el recinto, y procuran su subsistência con- 
duciendo caibon a esta villa. Aunque en tiempos pasa- 
dos se trabajaban minas de oro, hoy se hallan perdidas.

Toropalca, distante 21 léguas, es de temperamento cá- 
lido, abundante de maíces, frutas y carbón: se halla en 
el mismo camino de Buenos Aires.

Yura dista 30 léguas: de temperamento medio; fértil 
en miniestras, frutas y carbon, que se consume en este 
mineral y el de Ubina.

Xomabe, distante 35 léguas hacia el mediodía, es de 
clima sumamente frio, esterilísimo en el reino vegetal, 
peio muy a proposito para la cria de alpacas y carneros 
de la tierra; tiene en su centro ricos minerales de plata, 
como son Ubina, Guanchaca, Mactuyo y el Asiento, pero 
muy poco poblados por la falta de agua y otras propor-

El cerro más rico que conocieron 'los Incas fue el de 
Porco, de donde se pretende que sacaron la mayor parte de 
la pkta que había en el templo dei Sol de Cmiandie, teniendo 
d^tinado un considerable número de indios para explotarlo. 
E t editor.



DESCRIPCIÓN DE POTOSÍ/JUAN DEL PINO MÁNRIQÜE 29

ciones que pudíeran hacerlos florecientes. El comercio 
de lanas y sal sostiene a los indios tributários con bas­
tante comodidad.

Coroina dista 50 léguas: es de clima igualmente rígido, 
y negado a la vegetación por la suma esterilidad dei te­
rreno, siempre cubierto de sales y tierras minérales. Sus 
habitantes deben la subsistência a una laguna de sal co- 
mún distante 20 léguas dei pueblo.

Tinguipaya, distante 14 léguas, es de temperamento 
medio; sus vecinos, los más acomodados dei partido. 
Produce con abundancia trigos, maíces, ganados lanares 
y papas de todas especies, superiores a Ias de otros luga­
res; y el comercio de estos frutos les procura una vida 
descansada.

Tacobamba, distante 18 ó 20 léguas; fértil de trigos, 
maíces y ganados vacunos: habitación de indios originá­
rios, y en la mayor parte ocupado de haciendas, de mes­
tizos y espanoles.

Las propias circunstancias caracterizan el curato de 
Potobamba, colocado a las 24 ó 25 léguas; uno y otro de 
temperamento medio, y en cuyas quebradas se encuen- 
tran muchas yerbas y árboles médicinales, como el sarco, 
la salvia, el tarco, etc., y otras.

Siporo es hacienda de minas con curato, no muy frio, 
distará de 10 a 11 léguas, rinde, aunque en corta canti- 
dad, papas, habas, cebada y trigo. Sus minas están agua­
das y embancadas, sin más minero que el administrador 
de la hacienda.

Bartolo, lugar muy frio y ventoso, dista 9 léguas, y esta 
ocupado, de mestizos y espanoles, que producen algunos
trigos, painas, habas y cebada.

Otuyo, o Santa Ana, dista 14 léguas, lleno de punas y 
valles, temperamentos frios y ardientes. Componese de
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haciendas, que en los altos dan trigos y maíces, y en la 
quebrada frutas, y algunas uvas de mala calidad.

Pocopoco dista 28 léguas, situado sobre la costa dei rio 
Pilcomayo. El temperamento muy ardiente e inficionado 
de fiebres y tercianas. Terreno fertilísimo, que produce 
en abundancia trigos, maíces y ganados, y produjera más 
si sus habitantes tuviesen aplicación.

Turuchipa, distante 25 o 30 léguas, dei mismo tempe­
ramento; su terreno es seco y de cascajal, poblado de vi- 
nas que producen vinos endebles; se conoce por Ias ruinas 
que en lo antiguo hubo más haciendas.

Esquiii, casi a la misma distancia, de temperamento 
más que medio, con vinas y hiiertas; se da bien la cria 
de ganados, y se recoge trigo en abundancia.

Miculpaya, distante 20 léguas, dei mismo temperamento 
y producción de frutos como en los anteriores curatos; 
y esta como ellos poblado dc hacendados de mestizos y 
espanoles; en cuyos valles, que son los más fértiles 
y abundantes dei partido, no tienen tierras los indios, que 
viven en suma pobreza, y a merced de los duenos de 
haciendas.

Chaqui es, en la vuelta que vamos dando, el último 
curato dei partido: dista siete léguas de Potosí; está si­
tuado al pie de una cordillera brava, produce algunas 
papas, habas, ganados lanares y cebada en abundancia.

Los frutos de los 18 curatos se transportan y venden 
en esta villa, a excepción de algunos que por la inme- 
diación se llevan a la ciudad de la Plata.

El partido de Chichas se halla al sur de Potosí, y por 
él atraviesa el camino real de Buenos Aires. Tiene de 
largo de norte a sur 48 léguas, desde el arroyo de la 
Quiaca, que lo divide dei Tucumán, hasta Quirbe, que 
confina con Porco: y de ancho de oriente a poniente
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100 léguas, desde Esmoraca, curato de Lipes al ponien- 
te, hasta Chuquisaca, estancia de la misión de Salinas a 
cargo de los misioneros de Tarija.

Sus principales rios son el de Toropalca y Tarija, que 
engrosándose con el Pilcomayo y Bermejo, y girando ha- 
cia el norte se entran por Ias tierras de los chiriguanos, 
y van a incorporarse con el rio de la Plata.

Tiene este partido nueve curatos, cinco en la Puna, y 
cuatro en los valles de Tarija; estos surten a aquéllos de 
granos y maderas.

El primer curato de la Puna es Talina, en una quebra­
da de su propio nombre, distará 70 léguas; da algún 
poco maiz y trigo. Tiene minas de oro muy decaidas, y 
subsiste en gran parte de la arrieria: son sus moradores 
Índios y mestizos.

Tupiza, en otra quebrada; dista 60 léguas, tiene algu- 
nos más espanoles, y es la cabecera dei partido. Su ve- 
cindario subsiste dei trabajo de Ias minas de oro y plata 
de Chorona, Estarca, y otros parajes; da algún poco de 
maiz, trigo, y se aplican también a la arrieria.

La gran Chocaya, a un lado de Tupiza, distara 70 lé­
guas; de temperamento muy frio, tiene buenas minas, 
pero escasean los espanoles, siendo su temple para carne- 
ros y guanacos.

Santiago de Cotagaita dista 34 léguas; esta mal situado 
entre un rio y una quebrada, en el camino de Buenos 
Aires: su temperamento es regular, compónese de pocos 
espanoles, muchos mestizos y algunos indios que se man- 
tienen de la arrieria, de sus cosechas de granos, por ser 
el temperamento más benigno, y dei carbon que traen a 
Potosi.

El quinto y último curato de la Puna es Calcha, que 
está veinte léguas, cuyos naturales viven dedicados al



32 DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

cultivo de Ias tierras que tienen y poseen por veparti- 
miento: en ellas cosechan maíz, trigo y cebada, el que 
únicamente les basta a su manutención, por lo escaso de 
sus asignaciones. Del mismo modo aprovechan tales mon- 
tecitos de churque que bay en el contorno, y de que ha- 
cen carbón, que conducen a esta capital diariamente; 
siendo en estos dos ejercicios muy propensos al trabajo, 
y por lo mismo los más acomodados de la provincia.

Aunque Esmoraca es anexo curato de Santa Isabel, dei 
partido de Lipes, tiene en él su residência continua el cura 
de aquella doctrina, y está cenido al de Chichas. Este 
lugarcito y su inmediato de Cerrillos rinden proporcio­
nado numero de marcos de plata y oro el más superior, 
aunque en corta cantidad.

En Vitiche, jurisdicción dei curato de Calcha y distan­
te de esta villa 18 léguas, se fabrican cordobanes de re­
gular calidad, y son los únicos que surten todas Ias in- 
mediaciones, y proporcionan a aquellos vecinos su sub­
sistência, y en algunos casos regular conveniência; con 
cuyo objeto se dedican a criar mucbas cabras, por ser la 
piei más a propósito para este destino.

Se pueden regular en 50 ó 60.000 marcos anuales los 
que benefician estos pueblos, y como en 100.000 pesos 
el oro, cuyo importe cambian por ganados, maíz, made- 
ras y otros frutos que produce, y les llevan de la parte 
de Tarija, cuyo território es llano, fértil y abundante; 
esta separado de los demás dei partido, por unas asperí- 
simas montanas comparables a los Pirineos.

San Bernardo de Tarija es pueblo de espanoles, dista 
100 léguas, tiene cabildo secular, iglesia matriz y cuatro 
conventos de Santo Domingo, San Agustín, San Juan de 
Dios y San Francisco. A excepción de éste, los demás 
son de muy poca utilidad, y no reside en ellos más que
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un religioso: por lo cual fiiera mejor suprimirlos, y con 
sus rentas fundar algiin establecimiento útil al país, cu- 
yos antiguos moradores los dotaron a sus expensas.

Esta la villa eu un hermoso llano con riego, y sus calles 
a nível: su terreno es el más fértil de cuantos se conocen 
por aca; pero lo aprovechan sólo para maíz y criar 
ganado de cerda, cuyos frutos, Ias maderas y demás ven- 
den en la parte de la sierra, segiin se ha dicho.

Es Tarija frontera de los indios chiriguanos, cuya ca­
racterística unida a la feracidad dei terreno, parece exi­
gia se pusiese más atención. Asunto ya tratado, aunque 
sin efecto, en el informe hecho a Su Majestad el 15 de 
agosto dei aíio pasado de 1785, por resultas de la visita, 
y cuya copia debe existir en el Superior Gobierno.

San Lorenzo, al pie de Ias montanas; dista 97 léguas de 
Potosí, y tres de Tarija: es pueblo de espanoles, dei mis- 
mo temperamento y feracidad, y fue la primera pobla- 
ción de aquellos valles. Más adentro, bacia Ias tierras de 
los chiriguanos, se hallan otros dos curatos de poco nom- 
bre, que son el Valle de la Concepcion y Chaguaya, que 
antes hacían uno solo, y hoy dos, por la multitud de gen­
tes de aquellas campanas.

En el de la Concepcion se hallan Ias haciendas de la 
Angostura, la Misericórdia, y otras que están pobladas 
de vinas, y donde se cosechan vinos excelentes, que se 
consumen en el mismo Tarija y en la provincia de Chi- 
chas. Todo este terreno es a propósito para sombradíos 
de trigo, que se da en abundancia, y se invierte la mayor 
parte en la referida provincia de Chichas.

Como por la misma feracidad dei terreno hay pastos 
abundantes, se conserva, cria y aumenta crecido número 
de ganado vacuno y lanar, que a proporción lo expenden 
a los provincianos de Cinti, computándose la saca anual
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a poco menos de mil cabezas del primero, que su valor 
suele ser de 8 a 10 pesos.

De la mataiiza que hacen, aprovechan Ias pieles, cur- 
tiéndolas en la misma frontera, y con que proveen de 
suelas a esta villa, Chuquisaea, y sus inmediatos partidos, 
con no poca estimación: pues han llegado a venderse de 
cuatro pesos arriba, sin embargo de Ias que en igual por- 
ción se introducen de Chuquisaea.

El comereio de gêneros de Castilla y de la tierra puede 
ascender a más de 60.000 pesos de entrada, computado 
con su retorno, como i)roducto de los granos y efectos que 
‘sacan dei país.

En medio de todas estas bellas proporciones, son los 
habitantes dei valle de Tarija los más pobres, por lo pro­
penso que son al ocio y haraganería, afianzados en lo poco 
que les cuesta su subsistência, a semejanza de sus veci- 
nos. Más bien Ias mujeres son aplicadas al trabajo de vá­
rios tejidos, de que forman chuses, alfombras y otras telas 
de utilidad.

El partido de Atacama, situado al extremo de la Pro- 
vincia, linda por la parte dei norte con el de Lipes y el 
de Tarapaca dei virreinato de Lima, por el sur con el 
reino de Chile, por el este con la Provincia dei Tucumán 
y por el oeste, con la costa dei mar dei sur.

Tiene dos curatos, el uno nombrado San Pedro de Ata­
cama, dista 160 léguas de esta capital con cinco anexos, 
que son San Lucas de Toconao, Santiago de Socaire, San 
Roque de Peyne, Susquis e Ingaguasi. Éste es un mine­
ral de oro hoy arruinado, aunque de nombre en lo anti- 
guo. De temperamento frio, y escaso de todos comesti­
bles, de que le proveen los inmediatos valles dei Tucu­
mán. El de los anexos de Socaire y Susquis es igualmente 
destemplado, por su situación inmediata a la Cordillera
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de Chile, y cuya eaiisa liace taiiibiéii que estéii casi des- 
poblados, viviendo los indios originários de ellos en la 
jurisdicción dei Tuciimán por la mayor facilidad con que 
consiguen su subsistência. Aunque el temperamento dei 
anexo de Peyne es más benigno por la mayor cercania a 
la costa, se halla también casi despoblado, porque sus 
proporciones no sufren residência fija.

A más de Ingaguasi, bacia los confines de la Provincía 
de Salta, tiene otros ties minerales de oro, a saber: Sus- 
quis, Olaros y San Antonio del Cobre, que siempre ban 
sido trabajados por los indios con la escasez y poco fo­
mento que acostumbran. En estos el trabajo es más per­
manente que en Ingaguasi, porque, como veremos, no es- 
tán sujetos a la estación precisa de aguas, sin la que en 
este último no se pueden moler los metales, hacer lavas 
y beneficiários por azogue.

El curato de Atacama la baja dista 150 léguas de Poto­
sí, tiene cinco anexos, entre ellos el puerto de Cobija: sus 
habitantes son casi todos indios y algunos mestizos, su 
temperamento benigno, y en la estación de verano, de 
calores fuertes, así como en Atacama la alta y su anexo 
de Toconao. Sus producciones trigo, maíz, verduras, al- 
gunas pocas frutas, y algarroba, de que usan para cbicba, 
como la que en el Perú se hace de maíz. Maderas de 
corpulência y subsistência, sales exquisitas y en mucha 
abundancia, pastos sabrosos para crias de ganados lana­
res; pero escasez grande de aguas, que no logran para sus 
riegos sino en corta cantidad de la que les provee una 
laguna situada en el mismo terreno: a excepción dei rio 
de Chiuchiu, que es el mismo que nace de Mino, y riega 
el território de Calama, con extensión de tres a cuatro lé­
guas por todas partes, y cuyo motivo es perenne una fa­
mosa ciénaga, cubierta menudamente de la yerba o pasto
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que llaman junquillo, tan a propósito para el engorde del 
ganado, que siendo extremoso, lo hace infecundo a poco 
tiempo: con este hacen comercio liacia Pica y Tarapaca, 
porque llega a producirles hasta 20 pesos una res, y a pro- 
porción los carneros de la tierra.

En el distrito de este curato está el puerto de Santa 
Maria Magdalena de Cobija, cuya situación, proporcio­
nes, seguridad o riesgo de enemigos, modo de habilitarlo 
y demás, se comprende en el informe hecho por el comi- 
sionado para su reconocimiento en 19 de mayo de este 
ano, de que se dirigió copia a ese Superior Gobierno.

También tiene un mineral de cobre nombrado Conchi, 
que dista de esta capital 138 léguas, y el que abastece 
de almadanetas a los ingeniös de esta ribera, conducién- 
dose porción de quintales en cada ano, y haciendo un 
ramo de comercio regular, y en que giran con interés de 
vários vecinos de esta villa, muchos naturales de aquella 
provincia.

Los que no se ocupan en este trajín, viven dedicados 
al cambio y rescate dei pescado congrio y charquesillo, 
que regularmente conducen a esta plaza, a Chuquisaca 
y Oruro, para lograr dei mayor aumento en su estima- 
ción: Ias primeras manos expendedoras son los indios na­
turales del puerto de Cobija, con quienes tratan los res- 
catiris, a cambalache de ropa, coca y otras menudencias 
de ningún provecho; por eso no lo tienen, aunque sea pe­
noso y continuo su trabajo, y solo los rescatiris aprovechan 
del aumento de cuatro pesos, a que lo compran, a diez, 
en que de ordinário lo venden en las citadas plazas.

Entre lo referido de este partido se encuentran unas 
vetas de caparrosa, piedra alumbre, piedra lipes y polvos 
azules y verdes, pero que ni se trabajan con formalidad, 
ni tienen duenos conocidos. No tiene otro mineral de
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plata que el nombrado Saltipon, y que se abandono en 
sus princípios, por haberse reconocido que sus vetas a 
poco trecho de la superfície dei cerro no descubrían sino 
unos ramos menudos incapaces de compensar los costos.

Extiéndese el referido partido de norte a sur 100 lé­
guas, 6o dei este a oeste, 320 de circunferência, siendo 
el partido mas despoblado de cuantos componen la In- 
tendencia.

Tiene igualmente este partido porción de vicunas, que 
son las más apreciadas por la calidad de la piei, más 
grande y fina que Ias de Ias otras partes; pero a cuya caza 
no se dedican, porque el precio ofrecido por ellas no les 
compensa su trabajo, ni promete utilidad a los naturales.

Es Lipes de los partidos de esta jurisdicción el cuarto. 
Linda por el sur con Chichas y parte de Atacama, por el 
norte con Carangas y Paria de la Província de la Plata, 
por el este con los partidos de Chichas y Porco, y por el 
oeste con Atacama, y Tarapaca. Extiéndese de norte a 
sur 65 ó 70 léguas, 80 dei este oeste, y 150 poco más de 
circunferência. Tiene cuatro curatos, a saber: San An­
tonio de Lipes, que dista 91 léguas de esta villa; Santa 
Isabel que está a 95; San Cristobal que se halla a Ias 62; 
y Lica y Tagua que dista 125: todos de temperamento 
sumamente frio, y muy poco vecindario. Escasos de agua, 
y Ias que hay salitrosas. Sus campos son tolares, y en 
lo más muy pobres de pastos, lo que precisa a no tener 
otro ganado que los carneros de la tierra.

Sus producciones casi no son otras que cebada y papas, 
de suerte que sus moradores tienen continuamente que 
salir a los valles en solicitud de mantenimientos. Sostíé- 
nense ordinariamente de Ias oncitas de plata que sacan, 
ya en los desmontes de Ias antiguas minas abandonadas, 
y ya en Ias tierras que escogen de los muladares y calles.
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y Ias que, lavadas y fundidas por un magistral que les 
agregan, y llaman sorecho, les suministran escasamente 
con que subsistir y satisfacer el tributo. Aunque esto 
prueba la antigua riqueza de aquellos minerales, y prin­
cipalmente el de San Antonio de Lipes, de tanta fama 
como el rico cerro de esta villa, hoy están todos absolu­
tamente abandonados a buscones o pallaqueros, que ni 
pueden ni se atreven a emprender grueso trabajo, porque 
todas Ias minas están ciegas, hundidas y aguadas, y sólo 
en San Cristobal se continúan por los indios dos labores, 
llamadas la Tesorera y la Estaca, pero con la lentitud 
propia de su natural inclinación y falta de auxilios.

Atribúyese la decadência de estos minerales a la escasez 
de gente, causada desde el ano 19, en que se experimento 
la general peste en este reino. Pero lo cierto es que a 
ser Ias minas de codicia, y experimentándose facilidad y 
utilidad en la saca de los metales, no dejarían de acudir 
de todas partes gentes, como sucede en Aullagas y otros, 
y sucedió en el mismo Lipes en los tiempos de su boya. 
No se duda pudiera proporcionarse algún fomento a aque­
llos minerales, pero tampoco se ignora que siendo los que 
los trabajaban indios tributários, seria necesario liabili- 
tarlos aún con la ropa para su uso, exponiéndose el avia­
dor a muchas quiebras, por la natural desidia de esta clase 
de gentes, y para cuyo ejercicio no liabiendo sujeto parti­
cular que se atreva a emprenderlo, tampoco conviene gra­
var hoy al real erário con esta pension, pareciendo más 
conveniente dejar al tiempo, hasta que el útil estableci- 
miento dei tribunal de minería proporcione médios para 
atender a este objeto.

Uno de los ramos que pudieran ofrecer utilidad, es la 
lana de vicunas, cuyo ganado abunda en este partido: 
pero el sumo trabajo que cuesta a los indios cogerlas
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muertas, y lo poco que les utiliza, les hace ir dejando este 
ejercicio. Ociipanse en él cuatro o cinco dias, mientras 
tienden Ias redes y lazos para aprenderías, y Ias arrean 
para aquel paraje por los empinados cerros en que común- 
mente viven, y a cuya operación llaman l i b e o :  no sacan 
de este modo de cogerlas tanta utilidad, ni les es tan fá­
cil su caza, como con los perros que crían para ella con 
sumo cuidado y aprecio, pues si en el cerco que fonnan 
para el dicho libeo, entra por casualidad algún guanaco, 
que de ordinário andan juntos con Ias vicunas, rompen 
los 'lazos y escapan de Ias manos de los cazadores, des- 
pués de un inútil y penoso trabajo. El proyecto de aman- 
sarlas y reducirlas a manadas para trasquilarlas, al modo 
que con el ganado ovejuno, como previno una real orden 
de 30 de abril dei ano pasado de 1779, no es practicable, 
a vista de lo montaraz de este animal, que no sufre la 
menor sujeción, acostumbrado ya a habitar Ias más altas 
serranias. Es verdad que en estas provincias se ha visto 
una u otra domesticada, y en mi misma casa tuve una 
que llegó hasta a ser la diversion del pueblo: j)ero esto 
no puede hacer regia general para este ganado, y toca- 
riamos el inconveniente de su falta de procreación, como 
se ha experimentado repetidas veces, y una de ellas con 
la que va referido, tuve en mi casa con una hembra.

Tiene también este partido vários minerales de cobre, 
que se reducen a los dei asiento de Escapa en el repar- 
timiento de San Cristobal, con la bella proporcion de la 
granalla, que es la mejor para la labor de esta real casa 
de moneda: pero estos se hallan en poder de indios sin 
nn trabajo formal, y casi en términos de abandonarse por 
la mala dirección de Ias minas y sus derrumbes en la par­
te y lugar de más provecho.

El trueque, cambio y venta de carneros de la tierra,
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que crían en crecidos rebanos, les ofrece también tal cual 
pasadía, por la estimación con que los conducen al mi­
neral de Guantajaya, y Asiento de Tarapaca de la inten­
dência de Arequipa, por lo escaso de éstos en todo co­
mestible.

Algunos viven empleados en pro veer de sal y pólvora 
a los minerales de Chichas, que en ocasiones aim no les 
compensa los costos, porque la libra de esta les es paga­
da regularmente a dos reales, cuando no sea al fiado, o 
en cambio de efectos de ningún útil.

El azufre, que hace otra corta parte de su comercio, 
sacándolo de los volcanos que tiene el partido, y princi­
palmente de un cerro conocido por el de Tagua, tampoco 
les aumenta su pasadia, porque no es exclusivo de otras 
provincias, de donde también se conduce a igual precio, 
y en muchos casos por algo menos.

Chayanta o Charcas, es el último partido de los de este 
gobierno Intendência: linda por el norte con Porco, con 
Cochabamba y Mizque; por el snr, por el oriente con 
Yamparáez, y con Paria por el occidente: dilátase de norte 
a sur 70 leguas; 60 de este a oeste, y 210 de circunsferen- 
cia. Tiene 20 curatos en la puna y valles, con la bella 
proporción de que sus naturales no tienen que salir en 
ningún tiempo dei partido para sus siembras y recojo de 
granos, porque poseyendo tierras en unos y otros tem­
peramentos de su provincia, en ellas cosechan cuanto 
necesitan. Por estos son los indios más acomodados de 
todos los partidos, los que con más facilidad contribuyen 
el tributo, y entre los que se encuentran algunos no raros 
de más civilización que en otros.

El pueblo de Chayanta, que dista de esta villa 40 le­
guas, es la capital dei partido, de muy buena situación 
por la pampa en que se halla, que tiene más de legua y
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cuarto de largo; de no corta población, y está bien arre- 
glada en sus calles y plaza. Su temperamento de puna 
muy frio, y sus frutos sólo papas y cebada que siembran 
y cogen con abundancia en la misma pampa. Está divi­
dida la población en dos curatos con una sola iglesia, de 
que el lado dereclio o parte dei evangelio, es de los Lay- 
mes, y el izquierdo o de la epístola de los Chayantacas, 
teniendo cada curato sus altares, plata labrada, y orna­
mentos separados, a excepción dei altar mayor que es 
común a los dos curatos. La población está también di­
vidida en dos parcialidades con los mismos nombres. 
Tiene la de Laymes dos gobernadores o caciques, y tres 
la de Chayantacas. Un anexo aquélla, y tres ésta. Sus 
naturales bajan a los valles de Micani, San Pedro y Ca- 
rasi, en que poseen sus tierras, y con Ias harinas y granos 
que conducen a la Paz, Yungas y Oruro, retornan coca, 
algodón y ají, extendiéndose algunos hasta la costa, de 
donde regresan con aguardientes.

Hállanse en la jurisdicción de estos curatos dos mine- 
rales de oro nombrados Amayaparnpa y Capacisca, y tres 
veneros conocidos por Chuita, Taconi y Choquita. Tra- 
bájase hoy con lentitud en Amayaparnpa, no obstante que 
en lo anterior fue de tanta fama este mineral, que se ase- 
gura tiene tanto desmonte como el cerro de Potosí. En 
los demás sólo se trabaja por buscones, a excepción de 
Choqueuta en que se sigue con alguna formalidad por un 
vecino de Chuquisaca. El precio a que regularmente se 
rescata el oro, es de 14 pesos, 15 y 15 y medio, segun el 
lavadero o mina de donde se saca.

Aymaya, en distancia de un cuarto de legua de Cha- 
yanta, y lo mismo que ésta de Potosí, es curato de indios 
situado en la propia pampa, y cuya jurisdicción divide un 
rio seco inmediato al pueblo: su poblacion es muy ledii-
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cida y sin formalidad, porque los vecinos viven en sus 
estancias: su temperamento y frutos son sin diferencia 
los mismos que en Chayanta, y su comercio igual, pu- 
diendo conceptuarse los dos pueblos, como uno en esta 
parte.

Panacachi, distante 46 léguas de esta capital, es tam- 
bién curato de indios: de temperamento frio como Cha­
yanta, pero tiene un anexo nombrado Parica, que es valle, 
y donde se traslada el cura con todos sus feligreses llegado 
que es el tiempo de hielos; su comercio y frutos como 
cn el anterior curato, a excepción dei rescate de oro que 
no tienen

Sacaca dista 55 léguas de Potosí: es uno de los mayores 
curatos dei partido, con extension de más de 30 de juris- 
dicción: su iglesia es el mejor templo de todo el partido, 
con alguna, aunque no abundante, plata labrada; pero sí 
ricos y costosos ornamentos: su temperamento de puna 
muy frio, como lo son los de todos sus siete anexos; y solo 
el de la viceparroquia de Santiago es más templado. Pro­
duce papas, quinua y cebada; y el comercio de sus na­
turales se reduce a sacar en harinas los granos que reco- 
gen en los valles de Santiago y Acasio, y llevarlos a la Paz, 
Yungas y Oruro, retornando su importe en los mismos 
efectos que los de Chayanta y Aymaya.

Acasio, hoy curato distante 65 léguas de esta villa, 
fue reducción de los indios de Sacaca: su temperamento 
es templado, y de aqui sacan, como va dicho, los sacane- 
nos sus granos y frutos para el comercio. Tiene un anexo 
nombrado Toracarí, de temperamento que Hainan tem­
poral, y muy combatido de molestos vientos: bay en él 
minas de plata, cuyo producto es sumamente corto, por­
que solo se trabaja por un minero que posee dos ingeniös
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en el mismo pueblo, el uno corriente y el otro absoluta­
mente arruinado.

San Pedro de Buenavista, separado de esta capital 62 
léguas, está situado en los altos de una quebrada dei mis­
mo nombre: es uno de los mayores pueblos del partido: 
produce en toda la jurisdicción dei curato, trigo, maíz y 
cebada, frutas de varias clases, y se crían árboles de mu- 
cha corpulência, principalmente los sauces. Compiende 
18 haciendas compuestas de molinos y tierras de sembra- 
dío, cuyos duenos son los más espanoles, y el tempera­
mento es de los más cálidos de la provincia: en los meses 
de invierno acrece notablcmente la poblacion poi los na- 
turales de Cliayanta y otros que tienen sus tierras en este 
distrito, y se conducen a ella con todas sus familias.

Mdscarí, situado al lado opuesto de San Pedi o, distante 
50 léguas de Potosí, tiene xmnas y valles en la jurisdicción 
dei curato, proporcionando esta ventaja la facilidad dei 
recojo de sus granos que liacen sin salir de sus tieiias. de 
unas y otras poseen así espanoles como indios, ascendiendo 
las haciendas de aquéllos a 34, en ]3onas y valles, sin las 
dilatadas tierras que ]ioseen éstos.

Micani se halla casi al frente de Moscarí, en distancia 
de más de 50 léguas de esta villa, situado en altura como 
San Pedro, y de casi igual temperamento, aunque no se 
nota tanta abundancia ni frondosidad de árboles: en os 
meses de mayo, junio, julio y agosto, es combatido de 
fuertes vientos: xii'oduce en las quebiadas tiigo y maiz, y 
en los altos papas y cebada, y disfruta algunos cortos re- 
tazos y de tierra de otros sembradíos a que vienen los ín­
dios Pocoatas, Laymes y Aymayas.

Carasi es curato de indios, de igual proporción, tempe­
ramentos y frutos que el de Moscari, porque tiene, como
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este, tierras en punas y valles, sin salir de Ia jurisdicción: 
dista de esta capital 60 léguas.

Guaycoma, pueblo de espailoles hacendados, separa­
do de esta villa 48 léguas: es de temperamento cálido, y 
sus productos granos, frutos de sembradío; con haciendas 
de molinos, y tierras, en Ias que también cosechan algu- 
nos Índios yanaconas de la real corona, en calidad de 
arrendaderos.

San Marcos, corta población de indios: su temperamen­
to de valle, dei que sacan sus granos los machas, pocoatas 
y otros. Dista de Potosí 51 léguas, y sus productos son 
trigo, maiz, cebada, frutas y todo gênero de hortalizas.

Surumí dista 40 léguas poco más de Potosí. Es un san­
tuário de Nuestra Senora, con la advocación dei mismo 
nombre: su temperamento algo templado aunque no de 
valle, y sus productos no otros que los dei curato por la 
devoción a Ia imagen.

Pitantora, pueblo de espanoles hacendados, se hallíi 
distante de esta villa 45 léguas: es de temperamento muy 
agradable y compuesto de hacienda situadas en una es- 
trecha lengua de tierra que forman dos rios, entre los 
que esta foiniado, y bajan de la serrania a cuyo pie se 
liallan. En el corto espacio de tres léguas que tiene la 
quebradita, se cuentan mas de treinta paradas de molino, 
sin incluir muchas más que están situadas en el rio Gran­
de, al que se entra a Ias citadas tres léguas, y cuyo tem­
peramento es aim más fuerte que el de Pitantora, en donde 
no hay Ia enfermedad de chucho, o tercianas como en el 
rio Grande.

Todas Ias tierras de estas haciendas correspondeu a es­
panoles, sin que los indios tengan otras que Ias que quie- 
ran estos arrendarles, con Ias pensiones de trabajar casi 
siempre a beneficio dei duefío, después de satisfacer el
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arriendo. Aunque el terreno es a propósito para cualquier 
fruto, están reducidos estos, por la desidia de los habitan­
tes, a trigo, cebada, pocas verduras que casi consumen 
los mismos que Ias cultivan, y frutas de todo gênero. Ja- 
más se agostan los árboles, porque no bay heladas en nin- 
gún tiempo dei ano, y la coi*pulencia de algunos, princi­
palmente de los sauces, es de más de 16 varas en un solo 
pie, produciéndose muchos retonos, y dándose flores en 
todos los meses dei ano.

Entre los anexos de Pitantora se cuentan los de Ocuri 
y Marcoma, ambos minerales de plata, trabajando con 
íentitud por tres o cuatro mineros que llevan labor for­
mal, y buscones o pallaqueros que revuelven los desmon­
tes de Ias antiguas minas, y los que usan de trapiches de 
mano o piedras, con que hacen sus moliendas sin ingeniös
mayores para ellas.

Moromoro es curato situado al extremo dei partido; dis­
ta 45 léguas de esta villa: su temperamento templado, sus 
producciones, trigo, maíz, cebada, papas y algún otro fru­
to. Es uno de los curatos de menos nombre.

Macha está a treinta léguas de esta capital; pueblo de 
Índios originários, situado en la quebrada que lleva el 
mismo nombre, y en la que se hallan los ingeniös de la 
ribera de Aullagas: de temperamento frio y de produc­
ciones proporcionadas a él; esto es, papas y cebada.^

Chayrapata es valle en donde tienen tierras los mdios 
dei anterior curato; produce trigo, maiz, y verduras, y is 
ta de Potosí 37 léguas.

Pocoata es población de Índios, de temperamento más 
benigno que los demás de la puna: de indios acoinoda- 
dos por los ganados que poseen; produce trigo, cebada, 
verduras, v alguna fruta, que todo lo conducen a vender 
a Aullagas, de donde dista solo 5 léguas y 34 de Potosí.
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Tienen los indios tierras en la puna y en los valles de 
Chayala, Micani y Carasi: en su jurisdicción se halla el 
ingenio de Guancarani, de mejor temperamento que el 
pueblo, del que dista solo una legua.

Chayala es curato dividido dei antecedente, y en el que 
tienen tierras de sembradío los indios de aquél: su tem­
peramento de valle, proporcionado a todo gênero de fru­
tos; pero muy expuesto a perdidas, por los destrozos que 
causan tres rios que se junta en la inmediación dei pueblo: 
dista de Ia capital de 38 a 40 léguas.

Aullagas, mineral de espanoles, a distancia de 32 lé­
guas de Potosí, es el pueblo de mayor consideración de 
todo el partido de Chayanta: aunque su situación, en Ias 
lomas de los cerros mas altos de la provincia, lo hace muy 
incomodo, sumamente frio, destemplado y combatido de 
fuertes vientos. Sus minas famosas siempre por sus pro- 
ductos, lo liacen de numerosa población, y de preferen- 
tc atencion por lo que rinde al real erário. No tiene for- 
macion de calles; la plaza es una pena viva, como lo es 
todo el plan del pueblo. El de Anconasa, que dista como 
un cuaito de legua de Aullagas, tiene la misma situación 
e incomodidades, aunque poco más abrigado por no estar 
cn tanta altura como este. En él se hallan Ias cuatro prin- 
cipales vetas de San Nicolás, Sivelo, la Purisima y San 
Agustin, en donde se trabajan siete minas, con los nom- 
bres de San Nicolás, Fajardo, San Agustin, el Sacramento, 
el Bronce, el Santo Cristo y Mengengue; bay otros ba- 
rrenos y catas que no se trabajan con la formalidad y 
continuación que Ias minas referidas, por lo que tampo- 
co se reputan por tales. Tiene este cerro un socavón con- 
cluido, Ilamado Colquechaca, y otro que aim se está si- 
gniendo en los altos de Aullagas y cerro de la Gallofa. 
Ilay seis ingeniös corrientes en la jurisdicción de los cu-
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ratos de Maclia y Pocoata; y en el mísmo Aullagas por- 
ción de trapiches menores, que se computa pasen de trein- 
ta, y en donde se benefician los metales que se compran 
a Ias puertas de Ias minas, pertenecientes a buscas. Lbá- 
manse así los que, con permiso y anuência de los duenos 
de Ias minas, sacan los trabajadores en la noche dei sá­
bado, entrando al anocbecer de este día, basta el domin­
go por la manana, y el que reparten por mitad entre el 
dueno y trabajadores; con cuyo auxilio, que cs a más de 
su jornal diário, no solo se consiguen con abundancia ope­
rários, sino que se evitan los ladrones, que con el nom- 
bre de capchas hacen muchos destrozos en Ias minas, co­
mo sucede en este cerro de Potosí. Nada produce Aulla­
gas, ni es posible produzca en un temperamento tan fuer- 
te pero no carece de todo lo necesario para la subsistên­
cia de sus inucbos habitantes, y con especialidad abunda 
de aguardientes conducidos desde la costa para aquei
mineral. ^

Todo el partido de Chayanta ofrece la mejor proporcion 
para aumentarlo eu la agricultura y comercio, por sus 
principales minerales con proporcionada saca de metales 
de oro y plata; sus valles con abundantes y exquisitas fru­
tas, hortalizas y granos; sus punas, aun Ias mas fuerte 
(exceptuando solo Aullagas), producen papas, cebaca y 
quinua; sus naturales con más comodidad que los de los 
otros partidos, y sobre todo la bclla proporcion de i o 
tener que pasar a valles de otras remotas províncias pa a 
el recojo de sus granos, que se reparten a C^r ;
quisaca. Oruro, Yungas y La Paz, en numero ba tante crê
cido Todo les brinda con la abundancia, si . . ‘
desidia de los naturales, y el abandono de a
y demás castas que viveu en sus pueblos, se ‘
adelantar Ias poblacioncs, y adelantarse a si mismo con el
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Irabajo y la industria, desconocida aun por el nombre en 
estos parajes.

Ascenderán a 100.000 marcos de plata, poco menos, los 
que anualmente se conducen a este banco de rescates dei 
partido de Chayanta, de que la mayor parte es dei de Au- 
llagas; y como a 150.000 pesos el oro que se saca de los 
dos minerales y veneros referidos. El comercio de ropas 
de la tierra es bastamente crecido, y puede regularse en 
200.000 pesos al aíio, no incluyéndose en esta cantidad 
el importe de los gêneros de Castilla, por no ser de ma­
yor interés.

La poblacion de todos los partidos es, según Ias últi­
mas revisitas, en Porco, de 31.712 almas; en Chayanta de 
54.638: 18.000 poco más o menos en Chichas: 3.864 en 
Lipes: 3.657 en Atacama, y 60.000 que de todas clases 
se reputan en el valle de Tarija. Los agregados, espano- 
les, mestizos y cholos, se regulan hasta 10.000 en todos 
los partidos, y 35.000 que se computan hoy en esta ca­
pital; de siierte que asciende el total de los habitantes de 
esta provincia a 216.871, y se puede calcular tendrá toda 
ella como 600 léguas de circunferência.

Ya se ve que el número de pobladores es muy corto 
comparado con el terreno, y quizá esto mismo forma la 
causa natural de su desidia e inaplicación. Otra puede 
considerarse en la falta de luces y facultades para dirigir 
sus operaciones, y no es menor la que resulta de no ha- 
ber bastantes pueblos consumidores. Pero lo que en mi 
concepto hace más oposición al adelantamiento de estos 
países, es la tenacidad con que sus naturales siguen Ias 
máximas en que se han criado, y Ias pocas manos y arbi-
tnos del gobierno para inspirarles otra más convenientes 
y oportunas.

Es también dei caso considerar la poca fijeza dei siste-
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ma político de Europa con respecto a la América. Se ig­
nora hasta dónde, en qué matérias, y por qué términos 
pueda ser permitido el fomento. Reducido este a Ias mi­
nas, y una poca y mala agricultura, no hay circulación 
interior, y se pierde todo el valor que Ias primeras maté­
rias pudieran adquirir con el beneficio, dando alimento a 
más individuos. Las máximas bien conocidas de econo­
mia y adelantamiento se oponen a otras de diversos nom- 
bre, y esto forma una serie de dudas peligiosas en la ex- 
plicación, y en que es bien difícil hallar sin otros riesgos 
el deseado punto dei acierto. Y como va creciendo visi- 
blemente la población, y no se aumentan los trabajos, 
no se debe considerar menos riesgo en tener estas manos 
ocupadas que en tenerlas ociosas. Si se examinan sin 
preocupación los diversos tiempos de América, se verá una 
diversidad de ideas, consiguiente a otra diversidad de jDrin- 
cipios. Abstengámonos de la antigüedad, y acerquémo- 
nos a lo moderno, como más fácil a nuestro conocimiento. 
Alberoni queriendo imitar a Richelieu en sujetar la Euro­
pa al arbitrio de su política, no vio en las Américas otra 
cosa sino que sus riquezas aumentaban, por el canal dei 
comercio, el poder de las naciones enemigas a Espana. 
Medito transferirías al Asia; y acaso hubiera sido menos 
feliz en este designio, que cuando intento con solas nues- 
tras fuerzas oponerse a las de la cuádruple alianza. El 
marquês de la Ensenada halló en el beneficio de los em- 
pleos médios de engrosar el erário: aumento pasajero de 
más dano que utilidad. Alguno, no sin gran razon, ha crei- 
do acertar poniendo su conato en la marina. Otro se ha 
dedicado al aumento y economia de la hacienda real, 
procurando para conseguirlo hallar en las minas las pri­
meras fuentes productivas. El ver en su totalidad estos 
países; compararlos en sus diversos aspectos y adelan-
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tarse con la previsión a los siicesos futuros, fijando resul­
tas de profundas y bien meditadas combinaciones— má­
ximas que, en cuanto es permitido a la prudência huma­
na, sirvan al gobierno de una base segura y digna de se- 
guirse sin interrupción ni variedad por todos los minis­
térios—; ésta me parece en suma la operacion mayor de 
una política que reúna la ilustración a la experiencia.

Mucho se ha adelantado con el sistema de intendentes, 
dei que no se conocen aún todas las ventajas, porque es­
tando en su infanda, no ha podido manifestarias. Tiene 
a la verdad este proyecto algunas dificultades que sirven 
de estorbo a sus operaciones: bien las habrá concebido 
la alta capacidad de V. E., y no se le ocultarán tampoco 
los modos de reducirla a aquella hermosa simplicidad 
que manifieste toda la armonía y correspondência de esta 
máquina. Yo tuve el honor de que se me consultase antes 
de ponerla en ejecución, con orden la más honorífica que 
se habrá puesto a ministro. Mi dictamen, aunque expli­
co algunas dificultades, fue que el tiempo manifestaria 
otras. En efecto al ano dei entablado el pensamiento, co- 
nocí todos los estorbos que se oponían a la verificación 
de los santos y venerables fines, y en carta confidencial 
los manifesté, con los remedios que concebia, al difunto 
senor marques de Sonora.

Puedo aun presentar su contestación, reducida a que 
tenía por fundadas mis razones: y es preciso convenir en 
que, o se deben quitar los estorbos, o no puede andar 
como conviene la máquina de las intendências. Ni se di­
ga es impropio reformaria tan en sus principios: por tres 
ocasiones ha reformado ya la Francia las instrucciones de 
sus intendentes, y acaso será éste el origen dei alto punto 
a que ha subido la pol)lación, las fábricas, el comercio, la
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agricultura, la policia y otros recursos que abundan en 
aquella nación.

Algo me he distraído del asunto principal de esta nota, 
pero V. E. lo disimulará, si reflexiona que cuando se trata 
de felicitar unos países, es necesario, para fijar el punto 
y el modo, verlos por todos sus aspectos y buscar conso­
nância en Ias disposiciones generates del gobierno. He 
deseado en los últimos párrafos tener como Tácito más 
pensamientos que palabras, dejando al discurso todo lo 
que recata la pluma; intento vano y atrevido, porque 
aquel sabio político, dice Solis, es más propio para ser 
admirado que para que se le imite.

Potosí, diciembre 16 de 1787.
JuAN DEL P in o  M a n riq u e  

Excmo. Senor Virrey, Marques de Loreto.









P R Ó L O G O  

A LA

DESCRIPCIÓN DE TARIJA

Entre Ias obligaciones impuestas a los gobeniadores 
intendentes por la real ordenanza qne los instituyó en 
1782, no era la menos provida la que les prescribía reeo- 
rrer cada ano sus departamentos, para fomentar la agri­
cultura, excitar la industria, promover el comercio, y nada 
aliorrar de lo que podia contribuir a la piospeiidad y 
adelantamientos de los pueblos. Estas visitas debian piac- 
ticarse con la mayor sencillez, y con arreglo a disposicio- 
nes anteriores, que prohibían hacer el menor gasto para 
el recibimiento de los funcionários públicos, por más ele­
vado que fuese su rango. En la siguiente carta que diiigió 
al ministro Gálvez el seílor Pino Manrique al volver de 
una de sus excursiones, se hallarán Ias pocas noticias exis­
tentes sobre los valles de Tarija, uno de los puntos mas 
retirados y más imperfectamente conocidos.

De ellas se valieron los editores dei Merctmo Peruano 
para la descripción que hicieron de este paitido; y si pa 
rece más extensa, es porque le agregaron los detalles to­
pográficos que el mismo autor consigno en otio ocumei 
to oficial, que también liemos publicado en la presente
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coleccióii.^ Aún queda mucho que hacer para completar 
estos conocimientos, y era nuestro deber no disfrazar este 
vacío, para que se piense en llenarlo.

La província de Tarija, i^unto fronterizo de Ias repú­
blicas Argentina y boliviana y que fue también en otros 
tiempos el término austral dei dilatado império de los In­
cas, por su posición mediterrânea y su contacto inmedia- 
to con los Índios chiriguanos y dei Chaeo, no ha progresa- 
do en proporción de sus recursos.

Los europeos, que, seducidos por el aspecto dei país, 
intentaron establecerse en estos valles, tuvieron que sos- 
tener largas y peligrosas contiendas con los bárbaros, que 
venían a atacarlos en sus propios hogares: y aunque lo- 
grasen repelerlos, no pudieron dar ensanche a su industria, 
ni entregarse con seguridad a los trabajos agrícolas, a que 
los convidaba un suelo tan fértil y privilegiado.

Durante el gobierno colonial, este distrito, que depen­
dia dei partido de Chichas, pasó a incorporarse al de Cinti, 
cuya capital era Tupiza: y en la primera organización de 
la Republica Argentina figuro en el numero de sus pro­
víncias, hasta que, por actos que tienen todo el viso de una 
usurpación, les fue arrebatado para dar más extensión al 
território de Bolivia. Ésta es en resumen su historia.

Mayor renombre le han adquirido sus fósiles, que se ale- 
garon como prueba irrefragable de la existência de lo.̂  
gigantes, cuando la relación de los que dijo haber visto 
en Patagonia el comodoro ingles Byron, hizo revivir esta 
CLiestión en Europa.

El anuncio que hizo de los de Tarija un escritor de 
aquel tiempo, merece ser reproducido:

‘Tenôm eno. El terreno de la villa de Tarija tiene la

1 Descrípciòn de la província de Potosí, en el tomo II.
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virtud de acrecentar excesivamente Ids huesos. Enterra­
do im cadáver de regular estatura, si se saca después de 
algún tiempo, le encuentran los huesos sunmmente creci- 
clos; por lo ciial están algunos creídos que en aquella 
tierra liubo gigantes . . . Pero, examinados por vários fa ­
cultativos, es visto que tales gigantes nunca los produje- 
ron estos países, y que la magnitud de los huesos pro- 
viene de que aquella tierra tiene la secveta vivtud dc 
dilatados y engrosados, hasta aquel grado en que con- 
servan su intrínseca sustancia; pues, acabada esta, como 
ya no tiene en que obrar la de la tierra, se reducen en 
polvo”.̂  “De esta propia especie (sigue charlando este 
escritor) eran los huesos que trajeron a Buenos Aires de 
los confines de Luján, los cuales se remitieron a Madrid 
pocos anos hace, y han dado ocasion a que se esciiba 
que Ias províncias argentinas abundaban de gigantes, y 
es falso”.

Si esta última indicación fuese cierta, lo unico que se 
debería deducir de tan singular anuncio es que, adernas 
de los dos megatherium  de Madrid y de Londres, ha ha- 
bido otros indivíduos de la misma família, que poi habei 
caído en manos de ignorantes, no han llegado al conoci-
miento de los sábios.

Nada sabemos de la suerte que cupo a uno de estos 
colosos de la creación, que un vecino de Tarija y natuia 
de Canarias, llamado D. Matías Baulen, llevó a Lima en 
cuatro grandes cajones: y solo por el modo con que e 
recompenso el virrey D. Manuel de Amat, argüimos que 
se le agradeció el presente; puesto que le vaho el nom- 
bramiento de corregidor dei Cuzco. Aunque, por analo-

Telégrafo mercantil dei Bío de la Plata, por D. Francisco 
Antonio Cabello, tomo IV, pág. 281.
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gía, nos inclinamos a creer que estas osamentas pertene- 
cían más bien a la especie dei mammouth, por lo que 
dice un viajero inglês que, en eompanía dei coronel O’Co­
nor, preseneió en 1827 en Tarija la exhumaeión de un 
inmenso esqueleto, dei que arranco una mandíbula infe­
rior con tres dientes incisivos, y midió además un colmi- 
11o que tenía cuatro pies y medio de largo.

El doctor Wollaston, a quien fueron enviados estos frag­
mentos, dijo ser de mastodonte otra especie de cuadrú- 
pedo que, como los megatherium, los mammouth, etc., 
desapareció en algún gran eataclismo dei globo.

Si es cierto, como se nos ha asegurado, que son conti- 
nuos estos descubrimientos en Tarija, no solo los gobier- 
nos y los geógrafos, sino los que eultivan Ias ciências na- 
turales, están interesados en que se investigue más cui­
dadosamente el território de una provincia que tiene tan­
tos títulos para estimular su curiosidad y dar pábulo a 
sus estúdios.

Buenos Aires, setiembre de 1836.
P ed r o  d e  A n g e l is

 ̂ Traveis in various parts of Peru, by E, Temple, tomo IT, 
pág. 393.



D E S C R I P C I Ò N  

D E LA

p r o v í n c i a  d e  t a r i j a

EXMO. SElSÍOR:
Muy venerado senor mío: Hallándose dispuesto en el 

artículo 21 de la real ordenanza de intendentes que éstos 
estén perpetuamente obligados a visitar sus províncias, 
practicando cada ano la de los territórios y partidos que 
puedan reconocer y examinar, con la seria reflexion que 
deben hacerlo unos magistrados prepuestos para aumentar 
la agricultura, el comercio, la minería e industria, objetos 
todos en que consiste la felicidad de los pueblos, detei- 
miné yo ejecutar la dei partido de Cbiclias y villa de 
Tarija, según avisé a V. E. por mi caita. que aunque en 
sí la más penosa, llamada con preferencia mi atencion, por 
los motivos que indicará este papel, donde voy a exponei 
sucintamente la naturaleza de los indios que ocuparon 
aquel país, su conquista, la calidad de su feiaz tei ,
Ias causas de su actual pobreza. Ias dei  ̂^  ® j
de Ias expediciones que se ban liecho para ahuyenta lo 
indios fronterizos, y los médios qne considero oportunos pa 
ra que, sin sangre iii gravamen de la real * âc>enda « oo - 
quisten, ociipen y pueblen los países colmdantes y
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restituya el de Tarija a la abundancia que le senaló la na- 
turaleza, y le ha defraudado un método de gobierno nada 
consonante al que necesita.

Los Índios chiriguanos, dos siglos ha ocupadores y hoy 
fronterizos de los hermosos valles de Tarija, según la opi­
nion más recibida, no son parte de la inmensa nación 
quichua que poblaba el dilatado império dei Peru cuando 
entraron en él los primeros espanoles: pertenece pues a la 
nacion de los tobas, que es la originaria de Ias províncias 
dei Paraguay. ;  ̂ i ;

Estos Índios no son idólatras, ni se les conoce ninguno 
de aquellos desvaríos dei entendimiento que, donde fal­
ta la verdadera religion, se autorizan con el nombre de 
culto: y esta independencia de su espíritu, o insubordina- 
ción a un ente superior, influye también en su gobierno 
temporal, que es sólo una especie de democrático militar, 
en que los viejos y capitanes, que entre ellos son tenidos 
por los prudentes y padres de la patria, discurren y re- 
suelven Ias matérias de la guerra y de la paz en una casa 
que en cada pueblo tienen para este solo fin. Tan vanos 
son de su antiguo origen, que desprecian a los espanoles 
como gente advenediza y pobre: valientes, frugales y sin 
apetecer más conveniência ni conocer otras necesidades 
que Ias de la pura naturaleza, emprenden a veces la gue­
rra sólo porque los indios mozos aprovechan al lado de 
los viejos de su experiencia y el modo de hacerla con buen 
suceso; que tal reputan cuando consiguen robar ganados 
c intimidar a los espanoles: lo que han logi'ado en estos 
últimos tiempos, hasta el vergonzoso estrecho de venir a 
Ias alturas inmediatas de la villa a provocar a sus vecinos.

Una constante tradición ensena que los primeros chi­
riguanos fueron conducidos, desde el Paraguay a los va­
lles de Tarija, por un português, a quien la insaciable
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hambre de oro hizo discurrir este arbítrio para aprove- 
charse de Ias ricas minas dei Peru: y si bien este codicioso 
hombre halló en el mismo pecado su castigo, piies los ín­
dios le dieron muerte luego que vieron se retiraba con la 
riquezas que le habían ayudado a juntar, ellos no pensa- 
ron restituirse a su antiguo asiento, antes, convidados con 
la fertilidad y abundancia de la nueva tierra, se queda- 
ron en aquellos valles, desde donde infestaban continua- 
inente la província de Chiclias y caminos dei Perú, ape­
nas transitables en aquel tiempo.

Este dano obligó a un Luis de Fuentes, que se reputa, 
y con razón, como el Hernán Cortes de estas partes, a 
discurrir en los médios de poblar aquellos países, paia que 
sirviesen como de barrera y diesen seguridad a los caminos 
dei Perú: y este hombre, digno por cierto de mayor fama y 
de fin más acomodado, empezó su proyecto con aquel 
modo que debiera, y debe servir de norma a todos los 
conquistadores. Ocupo el valle piincipal, poblo la villa, 
y desde ella bacia la guerra a los indios: luego que los 
alejaba a conveniente distancia, formaba otro pueblo, co­
mo Chasaja, la Concepcion, etcétera; basta que con este 
método logró a un tiempo conquistar y poblar como 50 
léguas de aquel país tan abundante y fértil, y que el odioso 
nombre chiriguano no se oyese en el Perú sino por rela­
ciones de Tarija.

Bien quisiera yo pasar en silencio una circunstancia que 
ofende esta, aunque breve, liermosa historia, y prueba la 
poca gratitud dei corazón humano: y es que a este mismo 
hombre, a este Luis de Fuentes, o sea por la suerte oídi- 
naria de los conquistadores o porque a éstos bastan poi 
prêmio sus acciones, movieron tantas quimeras sobre le- 
partimiento de tierras los vecinos dei pais que el misnio 
L b ía  conquistado, que acabo sus dias en la audiência d
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Charcas, pobre y cargaclo clc pleitos, como se clice que 
sucedió a Hernán Cortes en la corte de Carlos V. Pero 
yo abandono esta triste reflexion y voy a tratar de lo que 
es aquel país.

Luego que se han caminado como cien léguas, desde 
Potosí por el rumbo dei norte, para dejar Ias heladas pu­
nas dei Perú, se bajan unas cuestas, que más bien debie- 
ran llamarse precipícios, y se entra en los hermosos va- 
lles de Tarija.

Aqui necesitaba yo, senor excelentísimo, la pluma dei 
arzobispo de Cambray para describir la serenidad y buen 
temple de aquel cielo, la hermosura y feracidad de los 
campos, lo abundante de sus aguas: bastará decir que 
entre tantos reinos y províncias que he andado, no hallo 
tierra en ambas Américas que sea comparable a este país, 
y solo el fértil reino de Granada tiene con él alguna se- 
mejanza. Alh se dan el trigo, el maíz y los demás frutos 
preciosos para alimento dei hombre: el árbol que produ­
ce la yerba dei Paraguay, la coca, el vino, el lino que 
siembran en la Recoleta sólo para sacar semilla; y si no 
es en aquella abundancia que debiera, consiste en la poca 
aplicación de los habitantes, o en la escasa salida que 
consideran a sus frutos por la pobreza de los partidos 
de Lipes y Chichas que le son colindantes: y aim esto 
se reputa esterilidad en comparación de Ias tierras que 
ocupan los infieles. Los que Ias han visto, hacen de ellas 
una pintura semejante a la que hicieron a Moisés los pri- 
meros exploradores de la tierra de promisión: siendo lo 
más notable que la especie humana propaga en aquellos 
campos de tal modo, que,~no pudiendo contenerse en la 
tierra conquistada, va por una continua emigración a po- 
blar la província dei Tucumán.

Pero este país, en sí tan hermoso, fértil y abundante.
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no ha hecho en el Perú otro papel que el de Ias Batiiecas 
en Espana: porque, siendo pobre y aeabándose allí el 
mundo poblado, por falta de interés nadie ha ido a Tarija, 
ni sus habitantes han logrado aquel despejo y ensanche 
que adquiere el espíritu con el trato y comunicación de 
otras gentes. Los corregidores de Chichas, a euya juris- 
dicción ha estado sujeto, no han visto en él matéria para 
su ambición, ni otro objeto digno de su cuidado que re- 
cibiese en el cabildo: y, para decirlo de una vez, siendo 
aquel país falto de minas, aunque rico de población y 
agricultura, nadie ha creido que pudiera ser util, sino pa­
ra el abandono en que le han dejado.

De aqui ha provenido su absoluta ignorância; el haberse 
aniquilado Ias fundaciones de conventos que a su costa 
hicieron los primários vecinos y pobladores; hasta el ex­
tremo de que en ninguno de los de Santo Domingo, San 
Agustín y San Juan de Dios, se ve a otro religioso que 
el prior; de forma que, si no fuese por el colégio de Pro­
paganda que el rey piadosamente costea, quiza no tuvie- 
ran aquellas gentes ni donde oir misa. No es esto todo. 
el cabildo ha dispuesto por sí Ias matérias de la gueria 
cuando ha sido necesaria i)ara contener a los chiriguanos, 
nombrando coroneles, capitanes, y dando Ias demas dis- 
posiciones que ha creido convenientes.

Estas expediciones se han hecho como Ias dei antiguo 
gobierno feudal en Europa; yendo cada soldado a su 
costa j)or determinados dias, volviendose cuando se le la 
acabado la corta provision que saco de su pobre casa; y, 
para explicarlo mejor, sin sistema, sin orden, sin discipli­
na ni subordinación. Llevados iinicamente de la esgia 
ciada y antigua mania de conquistas, se han paseac o poi 
los territórios de los indios, y se han vuelto a sus casas, 
çpntando por proeza el halier miieito o cautivac o a guno,
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Nadie extranará que con este irregular método todas 
hayan salido desgraciadas, y sin producir otro fruto que 
acabar de empobrecer al país; y por eso es que, desde 
T̂ uis de Fuentes acá, no se ha anadido im palmo de tie- 
rra a lo que él conquisto. Pero no ha sido este su único 
inconveniente. Los nombramientos de coroneles no se 
han hecho sin una mortal emulación de aquellos que 
creían ser preferidos y se han visto pospuestos: estas emin 
laciones han prorrumpido en bandos y parcialidades, te- 
niendo siempre enredado aquel vecindario. Los vocales 
dei cabildo, que se han visto con la autoridad de nombrar 
coroneles y disponer Ias matérias de la guerra, se han 
Penado de orgullo, y creído ser personas de alta suposi- 
ción. Pues V. E. se ha servido oir Ias causas dei atraso de 
aquel país, le ruego prepare su gran capacidad para oír 
igualmente los médios con que, podrá restablecerse, con- 
quistarse y poblarse en él un reino con muchas ventajas 
dei estado, sin sangre, ni gravamen de la real hacienda, 
como indiqué al principio.

Lo primero que en mi concepto debe ejecutarse es erigir 
en la villa de Tarija y su jurisdicción un gobierno militar, 
a que podrá destinarse un capitán graduado de tenientc 
coronel, siendo de Ias circunstancias que se necesitan, con 
la dotación de 2.000 pesos anuales que es suficiente, aten­
dido lo barato dei país.

Aunque al principio es preciso cargue este nuevo sala- 
rio la real hacienda, en breve tiempo se descargará de él; 
pues Ias alcabalas de aquel pueblo, hoy arrendadas en 
300 pesos, habiendo allí persona autorizada y celosa que 
entienda en esto, pueden subir a 1.500 pesos, según Ias en­
tradas de más de 50.000 pesos que se le consideran anual- 
niente: unido lo cual al ahorro que es consiguiente dei 
3 % sobre la masa de tributos que importan unos 5.000 pe-
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sos, viene a ser como 200, y los dos arbítrios propuestos por 
el cabildo de cuatro reales por ramo de guerra por cada 
cesto de coca que se internase, y dos reales por cada ca- 
beza de ganado que extraiga, ya ve V. E. que sobra para 
el sueldo dei gobernador.

Como  ̂ hoy hay tropa veterana en todas Ias províncias 
dei Peiu, y en algunas mas de la que se necesita, por 
ejemplo, tres companías en la Paz, agiegando otra a la 
que hoy existe en esta villa, pudiera ponerse en Tarija un 
destacamento de 40 o 50 hombres; a que agregada alguna 
parte de Ias muchas milícias que hay en aquel país, serían 
fueizas sobiadas para ahuyentar al enemigo fronterizo.

A este gobernador debiera dársele por instrucción que 
jamas hiciese otra guerra a los indios que la precisa para 
alejarlos 20 o 30 ieguas de la villa; que, conseguido esto, 
y haciendo unos fuertes (que aqui son de poco o ningún 
costo), en Ias gargantas o avenidas de los montes, tratase 
de poblar el pais intermédio, para lo que sobran gentes, 
vendiendo Ias tierras conquistadas o dándolas a enfiteusis 
por la real hacienda, lo cual constituiría otro ramo de 
entrada en el erário: y que ya poblado bien un intenne- 
dio, se fuese avanzando con el mismo método, sin entrar 
nunca en conquistas sangiientas, ni ocupar más terrenos 
que los que pudiese poblar con la redundância de gen­
te dei país.

Dado este primer paso, me parece seria muy convenien­
te erigir en aquella villa la iglesia que fue de los jesuítas 
expulsos (y tiene toda la hermosura y capacidad necesaria 
para el intento) en colegiata, capilla real, o pequeno obis- 
pado, cuya diócesis comprendiese el mismo partido, el 
de Chichas, Lipes y Cinti, que le son colindantes, y cuyos 
diezmos no bajarán de 40.000 pesos.

Las razones que me asisten para opinar de este modo
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son, lo muclio que ganaria aquel pais con el tiato de iiiias 
gentes estudiosas e ilustradas, euales serían prebendados 
o eanónigos, y con algún colégio donde precisamente se 
habría de poner en este caso la ensenanza publica. Con­
sumidas allí Ias rentas decimales de los partidos y terre­
nos propuestos, servirían de dar mas valor a los fiutos dei 
país, y tendrían los vecinos mayores facultades para con- 
currir a la empresa de Ias poblaciones inmediatas: y ade- 
más, en ésta que parece una pura providencia de gobiemo, 
se encuentran muchas razones de justicia que la persua- 
den. Porque siendo aquel país, por su calidad de agii- 
cultor, uno de los que más contribuyen a la mesa capitulai 
de Charcas, es casi el menos partícipe en sus beneficios; 
pues la larga distancia de 100 léguas que hay desde Taiija 
a la metrópoli impide lleguen a los oídos de los prelados 
Ias necesidades de aquella gentes, ni los excesos de sus 
curas; y la misma dificultad de los caminos ha sido im- 
pedimiento a Ias visitas de aquellos; de modo que todas 
Ias personas que hoy se hallan en la edad de 34 o 35 anos 
no han recibido el santo sacramento de la confirmacion. 
Sin embargo, como el asunto toca tanto en lo espiritual, 
lo he tratado con el reverendo arzobispo de Charcas en 
los dias que a su trânsito estuvo hospedado en esta casa 
de V. E., para que cuando vaya a la visita de aquel pais 
lleve adelantada esta idea, por si el rey gustase pedirle 
informe acerca de ella: bien entendido de que en este 
sabio, modestísimo y ejemplar prelado no hay el riesgo 
de que la impugne, si la considera útil, por el temor de 
que se minoren sus rentas. Y en verdad, senor excelentisi- 
mo, que si hoy tratamos de dividir curatos por la sola 
razón de no ser un solo hombre capaz para administrar 
la doctrina y demás funciones de su instituto en Ias largas 
distancias que ocupan, ella misma influye a que se divid;^
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en la parte conveniente im arzobispado, cuya cliócesis es, 
si no mayor, como la península de Espana, y por lo mismo 
casi inaccesible a los prelados, y más criando son de avan- 
zada edad, el conocimiento de sus ovejas, de Ias necesi- 
dades que padecen, ni de la conducta de los curas y 
doctrineros.

Hasta ahora sólo he indicado los beneficios territoria- 
les que pueden seguirse en aquel país con los dos médios 
que he propuesto: veamos cuáles pueden ser Ias conve­
niências dei estado, si se verifican.

V. E. sabe que en este reino sólo poseemos una faja de 
la costa y otra de la sierra donde están sus minerales: 
aquélla casi despoblada por sus inmensos arenales, y ésta 
por esterilidad de sus frigidísimos temperamentos, y por 
lo mismo son tan escasas sus producciones y tan cortos 
sus alimentos, como es notorio. A vista, pues, de esta 
necesidad parece conveniente se fomenten, para dismi- 
nuirla, aquellos países donde la naturaleza se ha mostrado 
como en Tarija, más propia y grata a la agricultura.

Por otra parte tampoco ignora V. E. cuán ansiosos viven 
tiempos ha los portugueses de internarse en el Perú, y 
cuán hábiles son en sus descubrimientos y navegaciones 
de rios. Lo cierto es que en ocasiones se ha visto salir a 
uno u otro por Ias fronteras de Tarija; y aunque hoy se 
trata de deslindar estos territórios amigablemente entre 
ambas naciones, como Ias pendências de los reyes suelen 
no concluirse en otro tribunal que el de Ias armas, çjquién 
sabe si manana faltará la buena armonía que hoy feliz­
mente reina entre ambos monarcas, y nos invadirán en la 
América por la parte que consideren más accesible y flaca, 
cual es la de Tarija; que si ha podido resistir a Ias inva- 
siones de los chiriguanos, mal pudiera oponerse a Ias fuer- 
zas de una nación valiente y europea? Esta consideración
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coadyuva el pciisaniiento de que se ponga alli uii gobierno 
militar con alguna fuerza efectiva.

No se esfuerza menos con la reflexion de que, según 
Ias más verídicas noticias, los caudalosos rios que hay en 
la misma frontera de Tarija van a desaguar al Paraguay. 
Entre éstos, la provincia de Tucumán y Ias pampas de 
Buenos Aires, se forma el gran Chaco, que tantas veces 
se ha querido reconocer y conquistar. Si con el pensa- 
miento que voy proponiendo lográsemos siquiera poblar 
Ias fértiles orillas de aquellos rios, tendríamos vencida una 
gran parte de esta ai parecer difícil empresa. Y por últi­
mo, senor excelentísimo, yo juzgo que si se adoptan los 
médios que dejo indicados, y se acierta en la eleccion de 
Ias personas que hayan de gobernar aquellas fronteras de 
30 ó 40 anos, será preciso, según lo que allí aumenta la 
población, poner una intendencia de provincia, que es lo 
mismo que conquistar al rey un reino, como expuse antes.

V. E. conoce que en este papel, mi amor al rey y al 
aumento de su estado es el que ha llevado el tono, y que 
si yo fuese uno de aquellos ministros que se acomodan a 
servir de cuinplimiento, habría salido a Puna o Chayanta, 
que dista iniiy poco de esta capital, hecho un formulário 
de visita, y restituídome a la quietud y comodidades de 
mi casa. Esto hubiera sido cumpiir con la letra y no con 
el espíritu de la ordenanza; y por lo mismo no lo he eje- 
cutado aún, sino que a costa de mucho gasto y de no po­
ças penalidades, por lo penoso y prolijo de estos caminos, 
lie ido a ver lo más distante y difícil, para poder infor­
mar con seguridad a V. E., con sus superiores luces: y al 
rey, quien es dueno de todo y tan amante de sus pue­
blos, toca proveer de remedio a los males indicados. Que 
yo daré por bien empleadas mis fatigas y creeré no haber 
perdido el \iaje, si al tiempo que aquellas gentes bendigan
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la sabia y justa mano que les saca de la opresión y mise- 
lia en que hoy se hallan, se acordaren de los pasos que 
para su alivio dio el primer intendente de la provincia.

Nuestro Senor guarde la vida de V. E. muchos felices 
ciiios. Potosí, y agosto 16 de 1785.

B. L. M. de V. E. su más atento seguro servidor.

JuAN DEL P ino M anrique 

Excmo. Sr. D. José de Gálvez.





P R o  E M I o

AL D ESC U BRIM IEN TO

DE UN CAMINO EN EL VALLE DE CENTA

El estado actual de los pueblos interiores no permite 
apreciar debidamente la importância de este descubri- 
miento: la falta de brazos, la interrupción de Ias relacio­
nes mercantiles y el empobrecimiento de todas Ias clases 
de la sociedad han aislado a los hombres y estrechado la 
esfera de su industria. Para que sientan la necesidad de 
multiplicar sus médios de comunicación, deben desapa­
recer Ias trabas que los rodean y restablecerse por todas 
partes la tranquilidad y la confianza. Entonces no se po- 
drá menos que ofrecer un tributo de gratitud a la memó­
ria de D. Juan Adrián Fernández Cornejo.

Sus dos viajes al Chaco y el que forma el objeto dei 
presente diário, fueron inspirado por el deseo de hacer de 
Salta el foco principal dei comercio interior dei Rio de la 
Plata. Este plan, que en su sencillez encierra todo el por- 
venir de aquella provincia, si fue concebido por Matorras 
y Arias, recibió de Cornejo más extension que de ninguno 
de sus predecesores.

Tarija ocupa una posición excêntrica: pero, en contacto 
con el Bermejo, tiene mucho que esperar de la revolución



72 P. DE ANGELIS/COLECCIÕN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

que ocasionará la navegación de este rio, por estar a la 
vanguardia de Ias riquísimas províncias meridionales dei 
Peru, y en el camino de Potosí, con qiiien comunica por 
ol valle de Cinti.

Estas consideraciones determinaron a Cornejo, a su re- 
greso de la segunda expedición al Chaco, a emprender 
este reconocimiento que practicó a su costa, como estaba 
acostumbrado a hacer.

Un incidente fortuito lo puso en la imposibilidad de 
continuarlo, y a pesar de Ias medidas que tomó para ase- 
gurar el buen êxito de esta tentativa, no pudo comunicar 
a los que le reemplazaron sus conocimientos y su expe- 
riencia. Es notable la diferencia entre la primera y la 
segunda mitad dei diário, y aunque se limitase el campo 
de Ias observaciones a la sola parte topográfica, se ad- 
vierte en Ias descripciones de Cornejo más exactitud y 
más posesión dei terreno que en Ias de sus sustitutos.

El Diário de esta expedición apareció la primera vez 
en el Mercúrio Fenumo, de donde lo extractó Skinner pa­
ra la obra que publicó con el título de Estado presente 
dei Perú,^ de la que existe una version en ifrancés por 
Henry.^

En la imposibilidad de procuramos el cuaderno dei 
Mercúrio, nos hemos valido de una copia autentica, que 
forma parte de la colección dei senor Dr. Segurola.

Buenos Aires, marzo de 1837.
P ed r o  d e  A n g e l is

 ̂ The present state of Peru, Londres, 1805, 1 vol. en 4̂
 ̂ Voyages au Pérou, faits dans les annés 1791 a 1794, par 

les PP. Sobreviela et Barcelo, Paris, 1809, 2 torn, en 8**, con 
un atlas.







C A M I N O  D E  T A R I  J A

Hallándome comisionado por el Excmo. seílor virrey de 
estas províncias dei Rio de la Plata, etc., para emprcnder 
cl descubrimiento y apertura de iin nnevo camino desde 
el valle de Centa hasta la villa de Tarija, según lo propu­
se a S. E., comprometiéndome a facilitarlo a expensas 
propias, sin gravamen algimo dei público, ni menos dei 
real erário, antes bien, con el deseado objeto de series 
útiles, como buen ciudadano; y obtenido el superior per- 
miso, sin perder el tino de aquellas escasas luees, o por 
mejor decir sombras, que nos comunican los historiadores 
que se dedicaron a la descripción de estas regiones, acom- 
panándola de mapas, ya geográficos, ya topográficos, en 
cuya especulación práctica ha reconocido la posteridad 
muchas equivocaciones, me resolví dar el debido lleno a 
mi comisión, realizándola sin demora alguna: y preveni­
do de los auxílios competentes a tan vasta empresa, la 
dirigí en la conformidad que manifiesta el siguiente diário.

El día 11 de julio salimos de esta mi haeienda, nombrada 
la Viriã, distante ocho léguas a la parte nordeste de la 
ciudad de Salta, situada aquella sobre el no de Sianeas: 
y por ser tarde, paramos a dormir a Ias margenes de un 
arroyo nombrado el Saladillo, que corre de poniente a 
oriente, y desagua en dicho rio de Sianeas, habiendo an­
dado aquel día solo cuatro léguas. Este rio toma su oii-
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gen de otros tres pequenos, que descienden de una se­
rrania alta dei poniente, nombrados la Caldera, Ubierna 
y Baquero, pasando este último dos léguas distante de la 
ciudad de Salta, y unidos forman aquél, tomando su di- 
rección al oriente.

El dia 12, habiendo caminado cinco léguas, rumbo al 
norte, pasamos el rio de Perico, y a Ias dos léguas, encon­
trando con el rio de Jujuy, le fuimos costeando cuatro 
léguas más abajo, haciendo parada en un paraje nombrado 
San Juan, habiendo andado aquel dia once léguas. El 
mencionado rio de Perico nace de aquella propia serrania 
alta dei poniente, llamada Pano de Cabeza, corriendo al 
oriente hasta encontrar con otra pequena serrania, la cual 
lo divide, arrojando parte para el rio de Jujuy y parte 
para el de Siancas. El otro rio, llamado de Jujuy, des- 
ciende de unas serranias dei pueblo de Humahuaca, que, 
corriendo de norte a sur, pasa inmediato a la ciudad de 
aquel nombre; y como ocho léguas más abajo de ella des­
emboca a los campos, y corre recto al oriente a desaguar 
en el de Siancas.

El dia 13, pasado el dicho rio de Jujuy, a Ias siete léguas 
atravesamos otro, nombrado el Rio Negro, que también 
corre al oriente; y a Ias ocho léguas llegamos a la reduc- 
ción de indios tobas, habiendo andado aquel dia quin­
ce léguas.

El 14, saliendo de aquella reducción, a Ias dos léguas, 
rumbo al norte, atravesamos el rio de Ledesma, y a dis­
tancia de otra, pasamos el fuerte de este nombre, y de 
alli a una legua el rio de los Ocloyas, continuando la 
marcha cinco léguas adelante, parando sobre el rio de 
Sora, cuyas aguas son celebradas y muy apreciables por 
su particular bondad; habiendo caminado aquel dia nue- 
ve léguas al propio rumbo.
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El 15 dirigimos la marcha al nor-nordeste, como cos- 
teando el rio Grande, caminando por bajo de elevadísi- 
mos árboles de diversas especies, entre los que se advir- 
tieron muchos cocales silvestres; y a Ias doce léguas pa­
ramos sobre el rio de Ias Piedras, que coiTe de poniente 
a oriente a desembocar en el citado rio Grande.

El 16, continuando la propia dirección, y bajo la misma 
calidad de árboles que nos ofrecian la mayor comodidad, 
a la distancia de doce léguas pasamos el rio Bermejo, que 
también desagua en el Grande; y a Ias tres siguientes 
encontramos el nombrado Santa Cruz, donde paramos; 
y este, corriendo de poniente a oriente, desemboca en el 
Beimejo; habiendo andado aquel dia quince léguas.

El 17, siguiendo el mismo rumbo, caminamos por unos 
hermosos campos, que fajados con tales cuales cintas de 
arboledas, amenizaban el terreno, hasta cuatro léguas, 
donde encontramos la reducción de Centa de indios ma- 
taguayos, situada en una bella planta que la hacía más 
deliciosa; y enriquecida de una copiosa acequia, extraída 
dei caudaloso rio, nombrado de Centa, que pasa una lé­
gua adelante de esta reducción, y dei cual se pueden 
fácilmente extraer otras muchas para el riego y cultivo 
de aquellos fertilisimos y dilatados campos, que se miran 
Doblados naturalmente de infinita variedad de árboles.j-
Este rio de Centa, que, como dije, se halla una legua mas 
adelante de la reducción, corre de poniente a oriente, has­
ta desaguar en el famoso Bermejo, y no en el rio Grande, 
como con notable equivocación lo han representado los 
mapas antiguos y modernos.

El 18 nos detuvimos todo el dia en aquella reducción, 
tratando con los indios sobre el mejor rumbo que debia- 
mos tomar para la dirección y apertura dei camino a la 
Villa de Tarija; recelándome poderio conseguir por la poca
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O ninguna fidelidad de aquellos indios, experimentada en 
otras ocasiones con sus curas doctrineros, que deseosos 
de abrir esta comunicación, la intentaron repetidas oca­
siones, guiados de los propios naturales, quienes a fin de 
que no lo consiguieran, los dirigían por parajes inacce- 
sibles, frustrándoles sus esperanzas: y creo me sucediera 
lo mismo, a no ser que un indio, nombrado José Lorenzo, 
de la misma reducción, de cuyo amor y lealtad a mi per­
sona estaba bien satisfecho, por haberme acompanado en 
calidad de intérprete en mi antecedente navegación, me 
tenia prometido solicitar la senda personalmentc para 
después guiarme.

El 19 salimos de la reducción acompanados de tres 
indios que conceptuamos más prácticos, y tomamos la 
costa de dicho rio de Centa al nordeste, basta Ias jun­
tas de éste con el Bermejo (en el mismo paraje donde el 
ano antecedente me embarqué para Corrientes), y con­
tinuando siempre la costa de dicho rio Bermejo, se nos 
interpusieron una multitud de canaverales, cortaderas, 
sauces y otras yerbas, que como tejidas embarazaban el 
trânsito de aquel pantanoso camino que habiamos toma­
do, huyendo de lo fragoso dei bosque, por donde sigue 
otro, ahorrando muchas léguas: y andando discurriendo 
la mejor salida, se sumergió repentinamente mi caballo 
en un gran estero de aquéllos; y con la gravedad de su 
propia mole, el peso de la silla, armas y jinete, se fue 
bundiendo insensiblemente; de modo que, para salvar aquel 
riesgo, no tuve otro arbitrio que ponerme de pie trabajo- 
samente sobre el caballo, y dar un salto a la mayor dis­
tancia que pude. Pero como todo aquel terreno se com- 
ponia de fango, en uno y otro aprieto, fue inevitable mo- 
jarme casi enteramente; de que resultándome luego un 
gran resfrio con aparatos de terciana, determiné regresar-
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mc a la misma reducción de Centa; y dejando el mando 
de mi gente a cargo de D. Fernando Cornejo y D. Lo­
renzo Medina, con las instrucciones necesarias a la con- 
tinuación del descubrimiento, y un jíliego de aviso para 
D. Juan Manuel Molina, subdelegado de Tarija, me reti­
ré instantâneamente a dicha reducción al reparo de mi 
salud; y continué la marcha dos léguas más adelante, ha- 
biendo andado aquel dia solo cuatro léguas, por los mo­
tivos referidos.

SIGUE EL DIARIO POR LOS ENCARGADOS 
D. FERNANDO CORNEJO y D. LORENZO MEDINA

E1 día 20, habiendo caminado una legua, por sobre el 
propio rio, llegamos al paraje donde le entra otro, nom- 
brado dei Pescado, que corre igualmente de poniente a 
oriente: siéndonos forzoso caminar por sobre este no dei 
Pescado, aguas arriba, rumbo al poniente, cosa de tres 
léguas, a fin de evitar vários pantanos y esteros que se 
forman a su desemboque en el Bermejo. Por cuyo motivo 
no pudimos reconocer la entrada, que por la tarde dei 
oriente le hace en este con medio el no de Tarija, in­
corporado con el de Ias Salinas, segun lo vieron y nos lo 
relacionaron ocho indios, que mucho tiempo antes se ha- 
bían despachado al valle de Ias Salinas, con el fin de rum- 
bear este camino, para en caso de no acertar con el que 
se deseaba descubrir: advirtiéndonos dichos indios que, 
desde Ias juntas dei expresado rio de Tarija a Ias que ha­
ce el dei Pescado en el mismo Bermejo, habria seis lé­
guas de distancia. Y continuando nuestio camino y lum
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bo al norte, por una inmensa montana de eedros y otra 
multitud de árboles extranos y deseonoeidos, tomándonos 
ya la noehe, a Ias tres léguas de eamino, paramos a dor­
mir dentro de aquel bosque, que por su espesura no tenía 
pastos, ni agua; manteniendo a soga toda aquella noehe 
]os eaballos, y nosotros en vela, por temor de los tigres.

El 21, eontinuando la mareha al propio rumbo, por en­
tre el mismo bosque, llegamos al rio Bermejo, en donde 
paramos todo lo restante, a fin de dar de eomer y beber 
a la eaballada, sin haber andado más que tres léguas, y 
en euyo distrito advertimos otra infinidad de árboles dis­
tintos de los anteeedentes.

El 22 proseguimos, aguas arriba, dieho rio Bermejo, 
rumbo al nor-noroeste, y a Ias cuatro léguas encontramos 
unos ojos de agua de variedad de colores, sin embargo 
de hallarse inmediatos unos a otros, presentándose rosadas, 
amarillas, azules oscuras y celestes, todas estancadas y 
detenidas como en unas grandes vasijas de tierra petri­
ficada, e inmcdiato a ellas, un arroyuelo de agua medio 
celeste; pero unas y otras de intolerable fetidez. Por cuyo 
motivo nos apartamos de aquel arroyo, habiendo encon­
trado poco antes porciones de g u a t j a b a s  de diferentes co­
lores, y muchos árboles semejantes al nogal; y caminan- 
do una legua más adelante, paramos a dormir, habiendo 
andado cinco léguas aquel dia.

El 23, continuando por el sobredicho rio Bermejo, 
aguas arriba, habiendo encontrado un estrecho o angos- 
tura que embarazaba el paso, nos fue preciso faldear por 
sobre una ladera, como una cuadra a pie, y que los índios 
pasasen los eaballos a nado el rio: obligándonos a tolerar 
esta incomodidad la orden que se nos dio de no desam­
parar dicho rio; por cuya detención sólo caminamos tres 
léguas este dia.
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El 24, encontrando más adelante otro estrecho y an- 
gostura igual a la antecedente, tuvimos que hacer la mis- 
ma diligencia que en aquella, con nuestras personas y 
caballos; y aqui fue donde los indios mataron una anta 
o gran-bestia, que nadando con rapidez y zambullendo 
a trechos desmensurados, procuraba defenderse: pero no 
pudiéndoseles ocultar a los indios, por la particular dia- 
fanidad dei agua de aquel rio, la penetraron a chuzazos.
Y este dia sólo se anduvo una legua, en cuyo pequeno 
distrito continuamos encontrando muchos guayabas, y 
montes de crecidos naranjos.

El 25, siguiendo siempre Ias mismas márgenes dei rio, 
se nos ofreció otra angostura de menos dificultad que Ias 
antecedentes, y continuando el camino por entre variedad 
de árboles liermosisimos, y en ellos cantidad crecida de 
monos, como en los montes pasados, y huellas de tigres.
Y últimamente, hallamos un rastro de indios que pasaban 
de vuelta encontrada, como para la reducción de Centa; 
que después supimos ser aquellos que anteriormente fue- 
ron enviados a Ias Salinas, y como más prácticos, supie- 
ron desechar Ias tres angosturas anteriores, según se in- 
ieria, por el curso que llevaban, diferente al que nosotros 
traiamos; y paramos a dormir aquella noche sobre el ci­
tado rastro, habiendo andado este dia seis léguas.

El 26, siguiendo encontradamente aquel rastro de in­
dios, a Ias tres léguas, pasamos un arroyo nombrado Ba- 
ritú, y de alli a la legua, unos pescaderos, formados de 
piedras puestas a mano con grande artificio sobre el rio 
Bermejo, que después supimos ser de los indios chiri- 
guanos; y de aqui a otra legua dimos con Ias juntas o 
desembocaduras que hace el rio Lipió, y a la siguiente 
con el arroyo nombrado Los Toldos, de donde a la me-
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dia legua paramos a dormir; habiendo andado más de 
seis léguas.

EI 27, tomando por una senda, de Ias muelias que alH 
se nos ofrecieron, encontramos, a distancia de una legua, 
con el pueblo nombrado Cuyambuyo, su capitán Pedro 
Taité, de indios chiriguanos amigos, aunque infieles y 
sin reducción, situado a la otra banda dei rio Bermejo, 
formado en cuadro, a efecto de que les sirva de forta­
leza; y en cl centro un ramadon que tienen dedicado 
para solo hospedar a los espaíloles que allí van, como 
que en él fuimos recibidos. Y a poco rato vino a visi­
tamos Cunarecuá, capitán de otro pueblo, llamado Em- 
borosú, que dijeron estar distante un cuarto de legua. 
En cada uno de éstos habría como 50 indios de armas, 
que nos preguntaban por la demás gente; y aunque se 
les respondia que no venian otras, jamás lo quisieron 
creer: habiéndonos obsequiado con chicha, camotes y 
maiz, que lo cosechan en abundancia, de irregular tama- 
no, por la fcrtilidad dei terreno. A la media tarde deja- 
mos este pueblo, y continuamos por sobre el mismo rio, 
rumbo al poniente, hasta una angostura, nombrada Ala- 
rachí, legua y media distante de aquel, donde dormimos 
esa noche. ; i i T i - ii

El 28, continuando el propio rumbo al poniente, a Ias 
do5 y media léguas llegamos a la capilla o curato dei 
Bermejo, poblado de espaíloles, quienes nos dieron noti­
cia haber pasado por alli pocos dias antes una compania 
de tarijeílos, comandada por D. Inocencio Acosta y D. 
Antonio Areco, en solicitud dei propio camino que se pro- 
curaba descubrir. Con este aviso al dia siguiente les hi- 
cimos un chasque, que nunca volvió con la brevedad que 
deseábamos, por lo distante que se hallaba aquella com- 
paília: por lo cual determinamos seguiría, y remitimos con
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D. Javier Prado a la Villa de Tarija el pliego, que se nos 
entrego para su subdelegado D. Juan Manuel Molina, 
habiendo parado en diclio puel)lo el 28, 29 y 30.

El 31, con el objeto de dar alcance a la companía de 
tarijenos, regresamos, siguiéndoles la huella que traían 
como para el sur, y por ella se advertia que caminaban 
sin rumbo fijo, discurriendo por varias serranias y extra- 
viándose por diferentes sendas, tentando descubrir el ea- 
mino de Centa, cuyas miras bacia anos que Ias tenian; 
saliéndoles siempre vanos todos los conatos y expedieio- 
nes que repetidas veees hicieron a este fin. Y habiendo 
andado dos léguas, paramos en el paraje nombrado Los 
Toldos.

El dia de agosto continuamos rumbo al sur, por so­
bre Ias mismas dispersas buellas: y habiendo andado diez 
léguas sin poderlos alcanzar, paramos a dormir en el pa­
raje llamado el Naranjito, sobre el rio Lipio.

El dia 2, prosiguiendo al mismo rumbo, a Ias cuatro lé­
guas pasamos el pequeno rio Baritú, y después a Ias seis, 
cl dei Pescado, que lo seguimos, aguas abajo, una legua 
más, donde paramos, habiendo andado onee léguas. 
Aquella manana, antes de llegar al Baritú, matamos un 
animalillo que corria por sobre los árboles en figura de 
ratón, con la cola muy larga y ancha, de pelo alto, mas 
suave que la seda: el color de la parte superior algo 
pardo con un dorado muy fino, y el de la inferior un na- 
ranjado precioso: la piei muy fuerte y aplicable a cual- 
quier destino; y en los demás árboles muchisimos monos.

El dia 3, continuando la propia direccion, a Ias dos lé­
guas encontramos la companía de tarijenos, que hacia 
seis dias estaban por alli detenidos, vagando errantes en­
tre aquellas brenas, sin atinar con camino alguno, no obs­
tante haberse dividido en dos trozos, el uno al cargo dei
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sargento mayor D. Inocencio Acosta, que fue el que en­
contramos, y el otro, al dei capitán D. Antonio Areco, 
que se hallaba por aquellas inmediaciones explorando el 
nuevo camino. Habiéndose determinado el expresado D. 
inocencio, como persona de honor, a acompanarnos, lo 
consultó con su gente, pero ésta como voluntária y teme­
rosa de los Índios que suponen haber, no quiso seguirle, 
regresándose de allí para su tierra; y continuando con 
nosotros dicho D. Inocencio, una legua rio abajo para­
mos por ver si nos alcanzaba la gente dei capitán D. An­
tonio Areco.

El día 4, siguiendo siempre aguas abajo, a la media 
legua de camino, encontramos al desemboque de una an- 
gostura que forma la serrania, una veta de metal de cosa 
de una brazada, que nos la mostro el D. Inocencio; y a 
distancia de dos cuadras, un cerrillo colorado, que como 
inteligente, dijo prometia algunos metales. De aqui se­
guimos una legua más, y paramos (como aguardando al 
capitán Areco) en una quebrada, que según su dirección 
y cálculos que se formaron, demostraba enderezar al pue­
blo de Cuyambuyo. desechándose por ella todo lo esca­
broso dei camino, con ahorro de muchas léguas.

El dia 5, dejando el rio dei Pescado a mano izquierda. 
tomamos por una quebrada angosta de poca agua que tira 
al sur, y a media quebrada también la dejamos, siguien­
do por la loma a salir a una cuchilla, y cayendo a otra 
quebrada, tiramos por ésta abajo hasta el rio de los Ali- 
sos (que se incorpora con el dei Pescado), y continuando 
como cosa de media legua rio arriba, encontramos con el 
capitán D. Antonio Areco y nueve hombres que venian 
rio abajo. Éstos nos previnieron habian visto una cuchilla 
que a su parecer enderezaba a Centa, por cuyo motivo 
paramos allí, a fin de reconocerla al siguiente día.



DESCUBRIMIENTO DEL CAMINO DE TARIJA/A. F. CORNEJO 85

El 6 nos entretuvimos todo el dia en solicitud de aque- 
11a cuchilla y su reconocimiento, sin poder dar con clla 
por más diligencias que a este fin se hicieron, pues las 
que se encontraron se dirigieron a otios diferentes rum- 
bos: quedando advertidos de que, como el expresado ca- 
pitán Areco ignoraba la situación de la reducción y fuer- 
te de Centa, no podia con fundamento decir que aquella 
cuchilla se encaminaba a estos lugares.

El 7, siguiendo rumbo al sur por entre unas quebradas 
que hacen vertientes al rio de los Alisos, trastornando su 
eminencia, descendimos a las otras quebradas que hacen 
vertientes a Centa, habiendo andado cuatro leguas aquel 
dia.

El 8, siguiendo siempre quebrada abajo, anduvimos 
otras cuatro.

El 9 continuamos por la misma quebrada hasta su de­
semboque al rio de San Ignacio, que es el mismo nom- 
brado de Centa, habiendo andado cinco leguas aquel dia.

El 10, seguimos aguas abajo por el mismo rio de San 
Ignacio habiendo alii encontrado el camino que viene del 
pueblo de Humahuaca a la reducción de Centa, por el 
que continuamos rumbo al oriente, pasando a las cinco 
leguas el rio de San Andrés; y a otra de distancia, el de 
Santa Cruz, distinto de aquel que con este nombre atra- 
vesamos el 16 del anterior mes, y ambos desaguan en di- 
cho rio de San Ignacio, tomando desde aqui el nombre 
de rio de Centa; y a las seis leguas restantes, llegamos 
todos a la dicha reducción de Centa, habiendo andado 
aquel dia doce leguas, y concluido nuestra expedicion.

No se puede bastantemente ponderar la fertilidad y 
delicia de todo este inculto territorio, dondc paiece que 
los tres reinos, animal, mineral y vegetal, nos ofrecen a 
porfia las más preciosas producciones, al pasQ que a sus.



86 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

viandantes, Ias mejores comodidades. Los rios incesan- 
ternente nos convidaban con fastidio con tanta y tan va­
ria miiltitud de peces, que ya se les perdia el apetito. 
En ellos y a sus márgenes, se presentaban a eada instante 
diferentes animales anfibios: muebos patos y pavas. La 
tierra a competeneia se manifestaba cubierta a trechos 
de elevados cedros, quinaquinas, naranjos, nogales, y 
otra inmensa variedad de árbole\s desconocidos: sem- 
brada en partes de zarza mora, guatjabas y otras frutas 
silvestres: poreiones dei paio de tinte y muchos cocales, 
que nadie ignora el eomereio que con ambos se hace en 
estas provincias. De la veta de metales que easualmente 
eneontramos a nuestro regreso, ni de otras que puede, 
segiín tradición, haber oeultas, nada podemos hablar, por­
que nuestra imperieia nos lo probibe.

El camino que llevamos, por sobre la costa dei rio Ber- 
mejo, y el diferente que trajimos por Ias quebradas, nos 
persuaden y prometen que por eualquiera de ellos, o por 
medio de ambos, se puede facilitar uno de entera co- 
modidad, sin embargo de que hasta aqui, para todo gê­
nero de carruajes creemos mejor el primero, con sói o re- 
tirarse dei rio una pequena distancia, evitando de este 
modo cualesquiera tropiezos. Y finalmente con la repe- 
tición, se adquirirán mayores conoeimientos, y con ellos 
Ia más perfecta y cômoda dirección de aquel camino. 
Vina, 22 de agosto de 1791.

A d r iÁn  C o r n e jo

El camino de la reducción de Centa a la de Ias Sali­
nas, que también he descu1)ierto, nos promete mayores 
adelantamientos, si se considera que por él se puede có- 
modamente entablar el giro, comunicación, comercio de 
sal a la ciudad de Santa Cruz, que no lo tiene, y los fru-
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tos de Moxos, Chiquitos: no distando dicha ciudad de 
Centa más que cien léguas, según bien fundado cálculo; 
Ias mismas que hoy se anda solo desde Santa Cruz a 
Chuquisaca, por montanas ásperas y fragosas, para de allí 
internarse a estas partes a fuerza de ciecidos costos, que 
desde luego se evitarán por este nuevo camino, tan cô­
modo y benéfico. Ut supra.

C ornejo
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P R o  E M I o
A LA

DESCRIPCIÓN DE LAS MISIONES DE TARIJA

Uno de los timbres más gloriosos dei cristianismo es 
el ceio que han desplegado los misioneros en la predica- 
ción dei evangelio: su valor, su abnegación, su constân­
cia, dan a sus trabajos apostólicos im carácter de heroís­
mo que sólo pueden reliusarles el que los juzga con pie- 
vención o los desconoce por ignorância.

Guando los signos de la redención se levantaban en 
medio de los cadalsos, y los mistérios de la fe eran cele­
brados entre millares de víctimas, unos pocos solitários, 
sin más armas que Ias de la persuasión, recorrían los pa- 
rajes más retirados dei globo, para retiaei de la vi a 
salvaje a los más indómitos moradores dei desierto. Nm- 
gún obstáculo los detenía, ningún peligi'o los arredraba, 
y su sangre regó más de una vez los campos que eran 
fecundizados con sus sudores.

La historia no les reprocha ningún criinen, y recuerda 
muchas de sus virtudes. No fueron ellos los que asolaron 
al Perú y a Méjico, ni tampoco los que presenciaion e 
suplicio de Quauhtmotzin y Atahualpa; -los O rne o y 
los Valverde no eran misioneros. Quien quiera sabei cua
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fue su conducta en aquel desgraciado período, tienda la 
vista al Paraguay, al Orinoco, a California, donde eran 
tratados con humanidad los indígenas, cuando un Rey 
Católico asistía al auto de fe que se celebraba en Valla­
dolid para solemnizar sus triunfos.

A los esfuerzos de los misioneros es debida la cesación 
de Ias atrocidades que enlutaron el Nuevo Mundo, y cier- 
ta protección que Ias leyes coloniales empezaron a dis­
pensar a los indígenas; y si no quedaron más garantidos 
sus derechos, no fue por falta de ceio en los catequistas, 
sino porque era prepotente la acción de los magistrados. 
Hasta llegó el caso de desconocerlos para librarse de sus 
vejámenes. La independencia en que se constituyó esta 
parte dei clero de Ias autoridades civiles, influyó sinies- 
tramente en el porvenir de Ias misiones, que entregadas 
a sus doctrineros, tomaron el carácter y los hábitos de 
comunidades religiosas.

Esa vida monástica, esas prácticas ascéticas, y más que 
todo, la falta de propiedad, y el ningiin contacto con los 
demás pueblos, enervaron el vigor de los indios, y los su- 
mieron en una profunda apatia. En este letargo vegeta- 
ron largos anos, mientras duró el influjo de sus directo- 
les; y aún después de expulsados, no pudieron levantarsc 
de su abatimiento. jTan grande es la fuerza de Ias cos- 
tumbres en una naturaleza salvaje!

Con todo, la cooperación de los misioneros fue bien- 
hechora, y la ineficácia de los arbitrios que se emplearon 
después para reemplazarlos, descubrieron prácticamente 
el vacío que dejaron en la administración de Ias colô­
nias. Su poder era inmenso, y se aplicaron a organizar 
cuando todo respiraba devastación y muerte. Esta acti- 
lud pacífica de los propagadores de la fe allanó el ca- 
mino a muchas e importantes conquistas: tal fue la de
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los chiriguanos, que liabían resistido a los ejércitos de 
los Incas, y al poder de los espanoles.

Los priineros, bajo el auspicio de su emperador Yu- 
panqui, y los segundos, a Ias ordenes dei virrey D. Fran­
cisco de Toledo, cedieron el campo a un punado de bár­
baros, atrincherados en los boques y defendidos por Ias 
asperezas de su território. Esta resistência hizo formar 
tal concepto dei valor de estos pueblos, que pasaron mu- 
chos anos antes que se pensase en sojuzgarlos.

En 1633 la Audiência de Charcas instó al P. Díaz Tano, 
cuya larga morada en Ias misiones dei Guayra le había 
familiarizado con el idioma guarani de que usan los chi­
riguanos, para que intentara convertirlos: y a pesar que 
no le faltaba resolucAn y recursos, tuvo que desistir de 
la empresa por la ninguna disposición que manifestaron 
los caciques a desprenderse de la autoridad que ejercían 
sobre sus tribus. Pero en 1690, Ias disensiones que esta- 
llaron entre los indios dei rio Parapiti y dei Pilcomayo, 
indujeron estos últimos a solicitar el apoyo de los misio- 
neros de Tarija.

Solos e indefensos, los PP. Arce y Cea se arrojaron con 
un valor extraordinário entre los contendientes; y un in­
cidente, dei que se aprovecharon habilmente, les facilito 
su tarea, y aseguró su triunfo. Uno de los principales ca­
ciques dei Guapay habia provocado el rigor clel Gober- 
nador de Santa Cruz de la Sierra, y ya se habia peidido 
la esperanza de saKaivle, cuando los misioneros, cediendo 
a los ruegos y Ias lágrimas de la hermana dei cacique, 
se comprometieron a recabar su indulto.

El tiempo era corto, el peligro inminente, y sólo el m- 
flujo de que gozaban entonces los PP. jesuitas, podia 
arrancar esta victima de Ias manos de la justicia. Los 
PP. Arce y Cea valoraion toda la importância de este
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servicio, y sin dejarse acobardar por Ias dificultades dei 
camino, se resolvieron a tratar personalmeiite con el Go- 
bernador de la Provincia. No les fue difícil conseguir lo 
que liabían solicitado, y devolvieron el cacique a su fa- 
inilia y su tribu, que fueron el núcleo de la primera re- 
ducción que fundaron bajo el título de Presentación de  
Niiestra Senora.

Sus princípios fueron prósperos: pero el carácter in­
constante de los Índios y Ias intrigas de los encomende- 
ros, siempre adversos a esta clase de establecimientos, 
trabaron sus progresos; a los que se oponía también el 
aislamiento en que se hallaba esta doctrina, dei punto 
céntrico y director de Tarija. El P. Arce se ocupaba en 
reparar esta falta, fundando otra reducción en el valle de 
Tariquea, cuando un levantamiento general de los natu- 
rales volvió Ias cosas a su estado anterior.

Así quedaron hasta el gobierno dei Marques de Castel- 
fuerte, virrey dei Peru, que se einpefió en restablecer Ias 
misiones de los chiriguanos. Las dos tentativas que se 
hicieron en 1731 y 1734 tuvieron un mal êxito: la prime­
ra, por una insurrección de estos pueblos, y la otra por 
un temblor, que fue atribuído a venganza de sus dioses, 
por la introducción dei cristianismo. La única reducción 
que quedó en pie fue la dei Rosario, en el valle de Sali­
nas, la que mantuvo a los misioneros en relación con sus 
neófitos, y les habilitó para volver a levantar sus estable­
cimientos. Todos ellos fueron obra de los PP. francis- 
canos, a cuyo cargo quedó el Colégio de Tarija después 
de la expulsión de los jesuítas.

Su mayor recomendación es haber adoptado el siste­
ma de sus antecesores, que, a pesar de sus defectos, nos 
parece el más adecuado a las circunstancias de una so- 
ciedad que apenas emerge de la barbaric: ni creemos
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qiie mia organización civil, por más perfecta qiie se le 
siiponga, llevaria ventaja al régimen de las misioiies. 
^Ciiál es el pais, sin excluir los más civilizados, que pue- 
da presentar en un corto vecindario de 1.648 almas, como 
el de Abapó, dos escuelas, frecuentadas por 400 ninos; o 
una escuela de canto, como en la Florida, donde la po- 
blación no alcanzaba a 500 habitantes?

El informe que publicamos ahora por primera vez, fue 
elevado al expirar del siglo pasado al Gobernador Inten­
dente de Potosí, de quien dependian politicamente las 
Misiones de Tarija; e ignoramos la suerte que les haya 
cabido después de aquel tiempo. Pero si, como es pro­
bable, ban participado de las desgracias comunes a los 
demás pueblos del Alto Peru, debe deplorarse un mal 
que no será tan fácil reparar, aim cuando prosperen las 
provincias limítrofes.

Entre tanto estas poblaciones ocupan un lugar impor­
tante en la topografia dei Nuevo Mundo. Colocadas en­
tre los 18° y 20° de latitud austral, a Ias faldas de una 
de Ias ramas más elevadas de la gran cordillera de los 
Andes, tienen Ias llaves de tres grandes nos, el Guapay, 
ei Parapití y el Pilcomayo, que son los que deben dai cii- 
culación y salida a los productos estancados en Ias pio- 
vincias interiores dei Perú y Brasil.

La posibilidad de navegar el Pilcomayo ha sido de­
mostrada por el P. Patino, que en 1721 lo exploro con 
tres botes hasta Ias rancherías de los tobas, en Ias in- 
mediaciones de los chiriguanos; y los poitugueses e 
Matogroso trafican desde muchos anos con la piovincia 
de Santa Cruz de la Sierra por los rios Itenes, Mamoré 
y Guapay, llegando hasta Payllas, que es el puerto de 
Santa Cruz, y pudiendo elevarse hasta enfrente de A â- 
pó, para acercarse más a la frontera de los Charcas. En
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estos viajes suelen emplear 32 dias a la ida, y 38 a la 
viielta: a saber:

Ida
De Matogroso a la junta dei Itenes con el Mamoré . . . .  12
Hasta Loreto...........................................................................  12
Hasta Paylla ...........................................................................  8

32

Vuelta
De Paylla a Loreto................................................................  5
Hasta la junta dei Mamoré con el Itenes .........................  8
Hasta la Estacada ................................................................  5
Hasta Matogroso ....................................................................  20

Causa ciertamente sorpresa que en estos desiertos, 
donde el carácter de los hombres está en armonía con 
el de la naturaleza, los esfuerozs de unos pocos misio- 
neros hayan logrado amansar y reunir en pueblos a cer­
ca de 17.000 individuos. La taciturnidad dei gobierno 
espailol eu los asiintos relativos a la adininistración de 
las colonias, babía defraudado al público de este cono- 
cimiento: y los que se ocupan dei estúdio de la geogra­
fia no leerán sin interés el informe dei P. Tomajuncosa, 
en que se refieren con una recomendable sencillez estos 
ensayos de colonización, practicados por una religión 
mendicante en una provinda ignorada.

Buenos Aires, 30 de agosto de 1837.
P edro de An gelis
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EXMO. SE5JOR:
E). Comisario Prefecto de Ias Misiones dei cargo dei 

colégio de Propaganda Fide de Nuestra Senora de los 
Angeles de la v l̂la de Tarija, considerando Ias grandes 
utilidades que pueden resultar a la propagación de nues- 
ira religion cristiana, y mayores adelantamientos de la 
monarquia, de la cabal y verdadera inteligência dei nú­
mero, estado y progresos de dichas Misiones; y dei modo, 
forma y esfuerzo, con que sus misioneros Ias lian erigido, 
administrado y gobernado hasta ahora; presenta a V. E, 
este informe general de todas ellas, valiéndose de Ias más 
exactas noticias que ha adquirido con la más viva apli- 
cación en Ias tres visitas generales que tiene efectuadas 
hasta el día y en los cinco continuos anos que Ias ha diri- 
gido y gobernado: y para la mayor claridad lo divide en 
dos partes. En la primera se hará una descripción de to­
dos aquellos pueblos reducidos, con noticia de otros mu- 
chos inmediatos, que están por reducir; número de sus 
habitantes, traje, uso y costumbres y los frutos que dan 
y pueden dar sus terrenos. En la segunda se tratará dei 
gobierno espiritual, temporal, político y econômico que 
se ha guardado y guarda en la administración, educación 
y conservación de aquellos naturales.





P R I M E R A  P A R T E

Noticia general de todas las Misiones

Todas las Misiones del cargo del Colegio de Tarija 
estan entre los 18° y 40°, y 23° y 15' de latitud; y los 
314 45', y 316° y 9' de longitnd. Catorce están desde el 
no de Parapiti hacia el N., a la banda de la cordillera que 
divide el Peru del Chaco; ciiatro en la cordillera de Sau­
ces; dos en la frontera de Tarija; y una en la llanura de 
Centa, cerca de la ciudad del Nuevo-Orán. Ésta es de 
mataguayos y vejoses, y las demás, excepto dos que son 
de chaneses, son de ind’os chiriguanos. Las primeras 
lindan por la parte del N. con la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra; por el S. con los bárbaros infieles de los va- 
lles de Ingre, Abatiré y Guacaya; por el E. con los bár­
baros infieles de Izozog, provincia de Chiquitos, y tierras 
incognitas; y por el O. con los partidos de la Laguna y 

Valle-grande. Generalmente el clima es ardiente, la tierra 
lértil, el pais montuoso y abundante de tigres, dantas, ja- 
balies, leones y otras fieras; y los naturales, robustos, 
iuertes y bien formados: pero haraganes, indómitos e in­
constantes, amigos de su libertad, enemigos de la sujeción, 
engreidos de si mismos, propensos a la embriaguez, al 
juego y al ocio: son alegres, nada adustos, corteses, vivos
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de entendimiento; pero falaces, enibiisteros, astutos y muy 
desconfiados, particularmente para con el espanol, a quien 
profesan una innata aversion, o continuada antipatia. 
Son en extremo supersticiosos, y dan mucho mas ci edito 
a los que veneran por sus brujos, que a todo lo que les 
dicen y predican los padres conversores: en una palabia 
{,‘llos más quisieran vivir en la brutal libertad dei genti- 
lismo, que en la política y provechosa sujeción dei cris­
tianismo. Esto es generalmente lo que se puede decir de 
todos ellos: pero pasando a tratar de cada pueblo en par­
ticular, se hallara alguna diferencia entie ellos, y para 
evitar la confusion que podría ocasionar el hacer relación 
de ellos según su antigüedad, se hará de ellos mención 
según el orden con que se siguieren, desde el Piray hasta 
Centa. Y comenzando por Ias catorce que estan al otro 
lado dei rio de Pirapití, hacia el N. y a la parte oriental 
de la Cordillera que divide el Peru dei Chaco, se daia 
principio por la misión o pueblo del Piray.

Piray

La misión más retirada dei colégio de Tarija y la mas 
cercana de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra es la dei 
Piray. Ésta fue empezada por los padres de la Compa- 
üía de Jesús muchos anos hace, y hubieron de desampa­
raria enteramente, huyendo a Santa Cruz por temoi de 
la muerte que les fraguaban sus indios rebeldes, los cua- 
les quemaron la capilla, cuya titular era Santa Rosa, y 
arrojaron su imagen y Ias campanas en una laguna inme- 
diata, donde se hallaba el pueblo. El motivo de esta re- 
])elión no debe atribuirse a otra cosa que a su inconstân­
cia, o a los infundados temores que tuvieron de que los 
espanoles los querían hacer sus esclavos: por cuya razón.
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manteniéndose en su barbarie, hicieron varias iiicursiones 
y correrías a los vecinos de Santa Cruz, quienes los per- 
siguieron largo tiempo; después del cual fueron los mis- 
mos indios ya huniillados a aquella ciudad y pidieron con 
repetidas instancias al Reverendo Obispo, el Ilustrisimo 
Dr. D. Francisco de Herboso, un sacerdote que los doc- 
trinase, y éste les envió un presbítero secular, llamado 
D. Lorenzo Ortiz, el cual entró y fundó de nuevo la re- 
duccion en 10 de mayo de 1768, en el sitio en que ahora 
se halla, con la invocación de Nuestra Senora de la Asun­
cion del Piray: para cuyo efecto lo proveyó de lo nece- 
sario a su subsistência, le auxilio con algunos regains pa­
ra los indios, e liizo conducir alii 150 cabezas de ganado 
caballar, 1.000 reses y porción de sal. Trabajo aquel sa­
cerdote lo que pudo en fabricar una pequena capilla, 
formar el pueblo, y congregar a los que vivian dispersos; 
hasta que, habiendo fallecido el ano de 1772, por provi­
dencia del senor Presidente de Charcas, solicitada por el 
mismo Ilustrisimo Prelado, fue entregada a los padres 
misioneros del colegio de Nuestra Senora de los Angeles 
de Tarija, en cuyo nombre, y con su autoridad y comi- 
sion, la recibió el R. P. Fr. Manuel Gil, Predicador Apos­
tólico de dicho Colegio, y ex comisario de Misiones, que 
entró a poseerla el dia 17 de diciembre de 1772, en que 
los comisionados, D. José Vicente Lobo presbítero, y D. 
Gregorio Ortiz, le entregaron a más de la capilla sufi- 
cientemente operada, casa y pueblo formado, 37 bueyes, 
142 cabezas de ganado vacuno de todas edades, 29 ca- 
ballos, tres yeguas, ocho cabras y  cuatro ovejas, un Ca­
naveral de ocho almudes, de cien varas en cuadro cada 
uno, y un trapiche con todo el adherente.

Esta reducción tstá fundada en los 18° 44' de latitud, 
y en los 315° 57' de longitud, en una pampa hennosa y



102 r . DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

montuosa, en distancia de 30 léguas de la ciudad de San­
ta Cruz: su clima es ardiente, y los vientos bastante no­
civos, por cuyo motivo hay muchas enfermedades. Tiene 
a un lado un rio de bastante agua y unos hermosos ba­
ilados cubiertos de grama. El pueblo fue casualmente in­
cendiado el ano de 1776, y fue preciso hacerlo de nuevo, 
y levantar otra iglesia mas capaz: todo se ejecuto, y que 
dó un pueblo bien formado, con una plaza espaciosa, 
grande y cuadrada; Ias calles rectas, aunque algo angos- 
tas; Ias casas o ranchos de los indios, de palizada y bano, 
cubiertas de paja, y algo angostas, para suplir con el ca­
lor dei fuego la poca ropa que tienen. La iglesia es muy 
capaz, bien aseada y suficientemente proveída de orna­
mentos y vasos sagrados; y a un lado de ella está la casa 
habitación de los PP. conversores, trabajada con soiidez, 
cubierta de teja (como también la iglesia). Tiene una 
buena sala, que sirve de recibidor, con dos cuartos, o 
aposentos, para los dos PP., y en lo interior un patio muy 
capaz, con herrería y varias oficinas; y en lo exterioi un 
corredor que sigue, y toma todo un pano de la plaza. 
Tiene sus escuelas para los ninos y ninas; una ramada 
y cuarto para los forasteros, y una música de indios me­
dianamente hábiles en el violin, arpa y violón.

El número de almas de que se compone, según el pa- 
drón que se sacó este ano, asciende a 1.630, de los cuales 
solo tres son catecúmenos, y los demas neofitos. Todos 
ellos son de nación chiriguanos, los cuales vivian antes 
dispersos en aquellas inmediaciones, y costo mucho tia- 
bajo reducirlos a vivir en un pueblo. Su estatuía es mas 
que regular, su color trigueno, algo pálido, de buena pie- 
sencia, fuertes y robustos: pero flojos y naturalmente pio- 
pensos a la ociosidad, como que, hasta que casados y 
tengan hijos, no pueden reducirse a qne hagan y siem-
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bren su cliacra, viviendo dei trabajo de sus padres, a 
quieiies ayiidan poco. Su vestido, en los hombres co- 
munmente, es andar con camisa y calzones: algunos usan 
el traje entero de espanol, y otros se contentan con una 
camiseta ancha y sin mangas, que les llega más abajo de 
Ias rodillas, y Ias mujeres usan de un saco ancho de al- 
godon, que les cubre hasta los pies, al que llaman tipoy. 
Así Ias mujeres como los hombres padeceu generalmente 
dei coto, que les sale a la garganta, les fatiga mucho, y 
algunos llegan a ahogarlos. No se sabe cuál será la causa 
de esto, porque si quisiera atribuir al agua que bebeu de 
unos pozos que hay en los banados, los que sólo beben 
de la dei rio se verían libres de esta imperfección: pero 
sucede muy al contrario, pues los que la beben dei rio 
tienen el coto más abultado.

No usan otra arma que la flecha, en la que sou muy 
diestros; son sumamente inclinados a la bebida de la chi- 
cha, que regularmente hacen de maiz, y casi en ella in- 
vierten toda la cosecha: de que resultan muchas embria- 
gueces, que causan grandes desordenes y dan mucho que 
sentir a los PP. conversores, quienes, después de haberse 
valido de todos los médios imaginables, no han sido ca- 
paces de desterrarlos. Por este vicio, que los entorpece 
y abruta, apenas se halla quien pueda mandar el pueblo, 
pues que por la bebida todo se abandona absohitamente.

El terreno cs muy fértil, y no cayendo heladas pro- 
diice con abundancia maiz, caniotc, arroz, tabaco, algo- 
dón, cana dulce y varias legumbres: pero Ias heladas, 
secas y otras muchas plagas, que son frecuentes, frustran 
muchos aíios estas cosechas. Todos tienen sus chacras, y 
por cuenta de la misión hay una muy grande de maiz, 
destinada al alimento de los ancianos, huérfanos y tra- 
bajadores, para socorrerles de semilla y remediar otras
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necesidades. Tiene igualmente la misión algunos cana- 
verales, de los cuales sacan miei, aguardiente y azúcar, 
]a que tiene muy poca estimación por ser inferioi a la
de Santa Cruz.

Tiene asimismo la misión dos estancias de ganado va- 
cuno, en las cuales se cuentan en el dia 1.009 cabezas de 
hierro, 71 de ganado caballar, 13 de mular y 200 de ove- 
juno y cabrío. Algunos indios tienen tambien sus estan­
cias particulares, pero son muy pocos, y los más no tienen 
muclia inclinación a poseer grandes bienes, contentándose 
con lo muy preciso para dar lugar a su innata ociosidad.

Florida

A dos léguas cortas dei Piray bacia el este, en los 18° 
42' de latitud, y en los 316° de longitud, está situada la 
Misión de Nuestra Senora dei Pilar de la Florida, en una 
llanura agradable, llamada Caugua; tiene no muy lejos 
un rio y buenos banados. Se dio principio a esta misión 
en 12 de noviembre de 1781, sin mas auxilios que el esti­
pendio de 160 pesos, que con cargo de 80 misas dio el 
Ilmo. Sr. Dr. D. Francisco Ramón de Herboso, arzobispo 
de la Plata, y la limosna libre de 200 pesos que dio el 
Sr. canónigo D. Manuel Garcia, y se concluyo en 24 de 
noviembre de 1782, en que se celebró la i^rimera misa, y 
se perfeccionó con 1.000 pesos que se libraron dei ramo 
de temporalidades, los 500 con el cargo de 250 misas.

Esta misión se pobló de los indios barbaros, de nación 
chiriguanos, que vinieron de los pueblos de Mazavi, Ig- 
miri y Tacurú, sitos en la otra banda dei Rio Grande o 
Guapay, bacia el S., y se refugiaron en las misiones de 
Piray, Cabezas y Abapó, con cuyos indios estaban unidos 
con el parentesco, ya de consanguinidad, ya de afinidad;
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huyendo de sus países con el motivo dei hambre y gue­
rra que padecieron el ano 1779, lo que reconocieron como 
Lin castigo de Dios, por no haberse querido hacer cris- 
tianos. En aquella sazón el cabo dei piquete, que se ha- 
llaba en Abapó, pretendió llevarse a estos indios a Santa 
Cruz, con el pretexto de formarles un pueblo en sus in- 
mediaciones, en lugar cómodo; y efectivamente se llevó 
basta seis léguas de aquella ciudad los 93 primeros indios 
que habían salido, haciendo fuerte violência a la resis­
tência que ellos hacían a esta involuntária traslación. Pero 
el Sr. Presidente, regente de la real Audiência de la Plata, 
D. Jerónimo Manuel de Ruedas, en 11 de enero de 1781 
expidió providencia, en que mandó se escribiese carta al 
Sr. Gobernador de la provincia de Santa Cruz, a fin de 
que librase Ias correspondientes ordenes para que no se 
impidiese la libre elección de diclios indios chiriguanos, 
forzados a la incorporación de Ias misiones reducidas, y 
lo dejase todo a la prudente y caritativa disposición de 
aquellos PP. misioneros. Con este motivo regresaron aque- 
llos indios, y se incorporaron a la misión de Piray, y los que 
fueron viniendo se repartieron entre Cabeza y Abapó, 
donde estuvieron un ano entero, siendo el número de al­
mas hasta quinientas.

Pero, temiendo los PP. conversores que entre estos Ín­
dios y los de dichas misiones se levantase algún ruidoso 
alboroto, por la memória que se suscitaba de la guerra 
que éstos les hicieron el ano de 1779, hicieron recurso al 
mencionado presidente, regente de Charcas, y obtuvieron 
licencia para fundarles un pueblo aparte en el sobredicho 
lugar de Caugua: como realmente se efectuo, corriendo 
con este inmenso trabajo el religioso Fr. Francisco dei 
Pilar, alumno dei colégio de Tarija. Pero, como la muta- 
bilidad e inconstância de esta nacion les son tan natura-
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les como el color, sabiendo después que este religioso iba 
a fundar misiones en Mazaví, Igmirí y Tacurú, repenti- 
nauiente, y sin poderlos contener, se fueron a aquellos 
sus pueblos: lo que ejecutaron por sola su voluntad el día 
24 de julio de 1788, después de haber residido siete aííos 
en la misión de la Florida. Quedó ésta enteramente des- 
poblada, y para que no se perdiera lo que en ella se ha- 
bía trabajado, obteniendo el beneplácito y licencia de la 
real Audiência de la Plata, fueron a ella algunas familias 
de Piray, cuyo vecindario era muy copioso; y estos indios, 
con otros que se fueron agregando en el mes de noviem- 
bre dei mismo ano de 1788, son los que hoy día forman 
aquel pueblo.

Éste, aunque pequeno, está bien formado, con muclio 
desahogo: su iglesia o capilla, a proporción dei pueblo, 
muy aseada y provista de ornamentos y vasos sagrados; 
a su lado está la casa habitación de los PP. conversores, 
bastante capaz, de patio grande, cuartos y oficinas nece- 
sarias; y x̂ or ser el terreno húmedo, bay la proporción de 
tener en ella (como la hay) una huerta para toda esjpe- 
cie de verduras. El temperamento no es tan malsano 
como el Piray, pero crían todos igualmente cotos que los 
desfigurai! bastante. Su robustez, color, traje y costum- 
bres son los mismos que los de aquella misión.

Según el último joadrón que se formó este ano, tiene 
493 almas, todas Ias cuales renacieron en el santo bautis- 
mo. Son igualmente flojos ]!ara el trabajo y joropensos a 
la embriaguez. Tienen sus chacras, y recogen los mismos 
frutos que en Piray. A cuenta de la misión hay un buen 
Canaveral, de que se sacan algunas cargas de azúcar, la 
que regularmente es mejor que la dei Piray: tiene asimis- 
mo chacras de maíz, algodón y frijoles, x>ara el socorro 
dei jpueblo, y su subsistência tiene dos estancias de
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ganado, en las cuales hay 1.105 cabezas de ganado vacu- 
no, 48 de eaballar, 2 de mular y 40 ovejnno y eabrio. 
Algiinos particulares tienen también algunas vacas y ani­
males, pero pocos. Las escuelas van con formaiidad, los 
ninos aprenden snficientemente la música, aunque para 
el canto les estorba el coto.

Cabezas

A las o cíio  léguas de esta misión bacia el siir, en los 18° 
58' de latitud, y en los 316° 5' de longitud, está la Misión 
de Nuestra Senora dei Carmen de Cabezas, en im campo 
abierto, y que domina al Piío Grande o Guapay, dei cual 
dista media legua. Se llamaba antes Coloca. Fundose 
esta misión en el ano de 1769 por el presbítero D. Melcboi 
José Mariscai, a sus expensas, siendo obispo de Santa Cruz 
el Ilmo. Sr. Dr. D. Francisco Ramón de Herboso, y Pre­
sidente de Cliarcas D. Ambrosio Benavides, con cuya 
espontânea voluntad fue entregada a los PP. misioneios 
del colégio de Tarija, los cuales la tomaron a su cargo el 
dia 24 de diciembre de 1772. Se les entregaron entonces 
todas las cosas existentes en ella, con mas de 500 cabezas 
de ganado vacuno y 50 yeguas, segim relación de D. Do­
mingo Morales, sirviente del mismo fundador y maestio 
de escuela del mismo pueblo, que se hallo presente en todo.

El temperamento es ardiente y muy sano: el terreno 
seco, pero fértil, cuando no faltan las aguas pioduce los 
mismos frutos que los pueblos antecedentes, aunque laii 
sima vez se ha podido sacar buena azucai. El pueblo, 
que está circunvalado de monte, esta bien foimado y te 
chado de palma, tiene una plaza magnífica, las casas son 
de palizada con barro. La iglesia tiene 48 varas de largo 
y 16 de ancho, con dos filas de horcones labrados, que
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sirven de columnas para sostener el techo, que también 
es de palma: está muy aseada y abastecida de ornamen­
tos y vasos sagrados. La casa habitación de los PP. con­
versores es muy cômoda, y con suficientes piezas para 
oficinas, despensas, herrería, carpintería y liuerta. Nin- 
gú nedificios es de adobe, porque no se baila piedra para 
los cimientos. Todas estas obras Ias bicieron los PP. de  
Propaganda Fide  con indecibles trabajos, por no ballarse 
oficiales, y por los cortos socorros que bubo para esto.

Los Índios son de la misma nación cbiriguana, que se 
congregaron de varias partes; su estatura y robustez es 
mejor que la de los pueblos expresados, por criarse más 
sanos, y no tene rei embarazo dei coto. Sus armas, tra­
jes, vicios y costumbres son como los de dicbos pueblos.

El número de almas, de todas edades, es al presente de 
1.380, de Ias cuales Ias 44 son de catecúmenos, y Ias de- 
más de neófitos. Para el socorro de todas Ias necesidades, 
a más de Ias cbacras de cana, algodón, maíz y otras le- 
gumbres, tiene la misión cinco estancias, en Ias cuales, 
después de baberse sacado cerca de 2.000 cabezas de 
ganado vacuno, para socorrer a la expedición que entro 
el ano de 1779 y 150 para Ias misiones de Obaig y Pirití, 
tiene al presente 2.600 cabezas de vacunos, 160 de ca- 
ballar, 24 de mular, y 60 de ovejuno y cabrío. Algunos 
particulares tienen también su ganado y animales, pero 
los más no tienen más que la cbacra para su sustento, 
para el cual les sirve mucbo el pescado, de que abunda 
aquel rio.

Ahapó

A cuatro léguas de Cabezas bacia el sur, en los 19° de 
latitud, y los 316° de longitud, está la Misión dc la San-
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tisima Trinidad de Abapó, en im llano o alto plan, algo 
arrimado a la serrania, y cerca de un cuarto de legua 
del rio Grande o Guapay, el cual algunos anos se retira 
más de una legua del pueblo.

En este lugar, los padres jesuitas José de Arce y Juan 
Bautista de Cea, en el ano de 1690, condescendiendo a 
las vivas y repetidas instancias de los indios chiriguanos 
que alii vivian, fundaron misión, con el titulo de la Pre- 
sentación de Nuestra Senora. Por algun tiempo corrieron 
alii con prosperidad las cosas de la fe: pero después, aun- 
que los mozos y ninos asistian al catecismo, los más de 
los adultos huian de el, enfriando sus primeros fervores; 
y finalmente, como los mamaiucos de San Pablo en el 
Brasil hubiesen asaltado el ano de 1696 las Misiones de 
los Gbiquitos para cautivarlos, no obstante que fueron 
rechazados con perdida, se renovaron en dicho pueblo 
de la Presentación las sospechas antiguas de que los pa­
dres eran espias de los espanoles, que pretendian redu- 
cirlos a esclavitud. Tomo cuerpo esta voz, que por sus 
particulares intereses la fomentaron algunos malos cris- 
tianos vecinos de Santa Cruz de la Sierra; alterose el pue­
blo sobremanera contra los dos padres, y fue tal el tu­
multo, que de mano armada pasaron a quemar la iglesia 
y casa de los misioneros, los cuales se vieron precisados 
a desamparar el pueblo, donde, arraigado aquel error, no 
se podia esperar en adelante algun fruto, y se retiraron 
a la reducción de San Francisco Javier de Gbiquitos. De 
esta bistoria, que es a la letra como la refiere el padre 
Pedro Lozano, en su Dcscripcion corografica del Gran 
Chaco, §§ 56 y 59, es fácil conocer la inconstância de 
esta nación cbiriguana, su repugnancia a la sujeción y 
la facilidad con que creen las noticias (pie consideraii 
contrarias a su amada libertad.
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Habiéndose pasado 74 anos, algunos indios de aquel 
pueblo fueron al de Asero, donde se hallaba trabajando 
en la conquista de aquellos naturales el hermano fray 
Francisco del Pilar, y le persuadieron fuese a su tierra a 
fundarles reducción: lo que ejecutó el ano de 1770, y en 
el inmediato 1771, a 30 de noviembre, se celebro alii la 
primera misa; y desde entonces la ban servido los padres 
misioneros del colegio de Tarija, sufriendo impondera­
bles trabajos en la ensenanza y sujeción de aquellos indios.

El terreno de este pais es arenoso y poco firme, por 
cuya razón en tiempo de iluvias se abren grandes zanjas, 
las que llegan muy cerca del pueblo: es fértil y produce 
los mismos frutos que el Piray; aunque por la destemplan- 
za de los tiempos, ha habido temporadas de diez y más 
anos que no se logró cosecha de provecho. Rarisima vez 
se ha podido sacar azúcar. Las plagas de langosta y gu- 
sano son frecuentes. El temperamento es ardiente, seco 
y muy sano. Los naturales, que todos son chiriguanos, 
son de una bella presencia, sanos, robustos, ágiles y sin 
ímperfección en el cuerpo; pero flojos para el trabajo y 
repugnantes a la sujeción: bien que con el continuado 
afán de los padres conversores se ban sujetado algún 
ianto y ban aprendido varios oficios, como de albanil, 
de berrero, de carpintero, de tejedores, de sastre y zapa- 
tero, en que están algunos suficientemente instruídos, sin 
baber tenido más maestro que al padre conversor Fr. Pe­
dro León de Santiago, quien tiene ya gastada la salud 
con. los trabajos de 16 anos que la sirve.

. i

El pueblo padecíó varios incêndios, por cuyo motivo 
sc bizo ultimamente todo nuevo, con una idea admirable 
para que no padezea semejante desgracia: todo el está a 
cordel, y de cuatro en cuatro casas hay una competente 
scparacion: todas ellas son de palo y canas, embarradas
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por ambas partes y ciibicrtas cle paja: la plaza que cs 
muy capaz, está abierta por la parte del siir, y desde ella 
se ve el rio Giiapay, por haberse desmontado hasta cl 
mismo. La iglesia se hizo igualmente nueva, con buenos 
cimientos de piedra y paredes de adobe, y en lo interior 
dos filas de horcones labrados, qne sirven de colnmnas: 
tiene 43 varas de largo y 14 de ancho; es obra miiy fuerte, 
y que hasta ahora ha hecho movimiento alguno. A los la 
dos tiene dos torres de adobe para las campanas, qne son 
medianas; y otra algo apartada, y más alta para el reloj 
de hierro, que está corriente: lo interior está muy aseado; 
tiene tres retablos pintados, y dos sacristias, en que se 
hallan los ornamentos y vasos sagrados con suficiente 
abundancia y mucha limpieza. Entre la torre del reloj 
y la iglesia está la escuela de las muchachas, y en frente 
al otro pano de la plaza está la de los muchachos, en 
cada una de las cuales hay cerca de 200. La casa de la 
habitación de los padres es del mismo material que el de 
los pueblos antecedentes; tiene un buen recibidor, y en 
el cuatro aposentos: en el interior un grande patio ceiia- 
dc, y en él la carpinteria, herreria, huerta y varias ofici­
nas: así ésta como la iglesia y escuelas están cubiertas 
de teja de palma. Todo lo dicho se ha hecho a diieccion 
dei mencionado Fr. Santiago (excepto la casa de su ha­

bitación, aunque en mucha parte la ha perfeccionado), 
y con su método y eficacia ha ido instruyendo a sus Ín­
dios, ya con blandura, ya con rigor, según la larga ex- 
periencia que tiene de la condición y naturaleza de esta
nación.

Consta el pueblo de 1.648 almas de todas edadcs, y tie­
ne para su subsistência tres estancias de ganado, que son 
la dei Palmar, la de Opabusu y la que tieneii cerca dei 
pueblo. En la última hierra que se hizo, se contaron 1.500
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cabezas de ganado vacuno, 180 de caballar, 20 de mular, 
y 360 de ovejuno y cabrío. Nunca ha tenido esta misión 
2.000 cabezas de vacuno, antes es maravilla que tenga Ias 
que tiene. En sus princípios apenas tuvo de 300 a 400, de 
Ias cuales Ias 250 se sacaron de la misión de Salinas, y Ias 
demás fueron de limosnas que recogió dicho Fr. Francis­
co dei Pilar. Desde entonces ha tenido exorbitantes gas­
tos, no sólo por lo mucho que se trabajó en el pueblo e 
iglesias, sino por Ias necesidades que han ocurrido de 
guerra y hambre. A los siete anos de su fundación, aco- 
inetieron los infieles a este pueblo, y en mantener la gen­
te de su vecindad y la mucha que para su defensa vino 
de Santa Cruz, Vallegrande y otras partes, en aquel ano 
de 1778, se gastaron 328 cabezas de ganado vacuno, 56 
panes de sal y otras muchas cosas, precio estimable. Si- 
guióse después un hambre horrible en toda la Cordillera, 
particularmente en los anos de 1789 y 90, por la suma es- 
casez de aguas, en que fue preciso mantener, no sólo a los 
ciei pueblo, sino a muchísimos indios, que vinieron de Ias 
misiones más modernas, que no tenían con que socorrer- 
ios, y de los pueblos bárbaros, en que murieron sin núme­
ro. En aquellos anos fue mucho el consumo de ganado, ya 
por lo que se mataba para el sustento de tantas personas, 
que en ninguna parte hallaban con cpie alimentarse, ya 
por lo que se moría en el campo por falta de pastos.

Eas armas, vicios, costumbres, traje y ocupaciones de 
'os indios de este pueblo son los mismos que los de los 
mencionados arriba, con los cuales hay una casi entera 
conformidad en escuelas, faenas y demás cosas; y seria 
mayor el adelantamiento temporal si no se les negara los 
sínodos a sus padres conversores, quienes se ven en tra- 
bajo para pagar los salarios a capataces y vaqueros, y para 
proveer a los indios de hachas y otros instrumentos para
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el trabajo  ̂ y iBantener las Iglesias con la debida decen- 
cia: siendo constante que los más de estos gastos salían 
de dichos sinodos, por ser cortas las facultades que ofre- 
cen dichas misiones.

Mazavi

Pasado el rio Grande o Guapay y siguiendo bacia el 
sur, está la misión de San Rafael Arcángel de Mazaví, a 
16 léguas distante dei antecedente, en los 19° 24' de la- 
titud y 316° de longitud. Fundóla el mencionado herma- 
no Fr. Francisco dei Pilar en 24 de junio de 1788, en que 
se celebro la primera misa. El pueblo está situado en 
medio de unos cerros al pie de la cordillera, en parte 
bastante elevada. Su temperamento es ardiente, seco y 
sano. No tiene más agua que la que sale de un manan- 
tial bastante escaso, y está distante media legua dei pue- 
])lo. Tiene varias rinconadas, donde la misión y los indios 
tienen sus chacras, en que siembran maíz, algodón, alubias 
y algunas hortalizas: por la falta de humedad no puede 
criarse allí la cana. En sus inmediaciones tiene mucho 
monte, aunque Ias maderas buenas son escasas. Son muy 
pocas Ias tierras para estancias de ganado por la falta de 
agua, a causa de ocupar los espanoles Ias que se hallan 
en sus inmediaciones.

El pueblo es grande, pero Ias casas no guardan buen 
orden: tiene buena plaza; y por amenazar ruina la iglesia 
y casa habitación de los padres conversores, se hicieron 
nuevas en estos últimos anos y quedaron con bella pro- 
porción, formando uno de los panos de la plaza; en el 
otro están Ias escuelas para muchaclios y muchachas. La 
casa es muy capaz y tiene Ias oficinas necesarias dentro 
dei patio. Ninguna obra bay de adobe, excepto la pe-
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queíia tone de Ias campanas, x̂ or no x ôderse liacer aun 
los embarrados, sino en tiempo de aguas.

Consta este x^ueblo de 1.384 almas de todas edades, de 
Ias cuales Ias 1.023 son cristianas, y Ias demás catecúme- 
nos. Son de igual x îesencia y robustez que los de Abapó; 
y excex)to algunos pocos que visten a lo esx)anol, los más 
usan de camiseta, y Ias mujeres de tipoy. Sus armas, vi- 
cios y costumbres son los mismos que los de los pueblos an­
tecedentes.

Para la subsistência de éste, tiene la misión una corta 
estancia de ganado vacuno, x̂ or haber tenido en sus 
X:>rincix)ios sino unos muy escasos auxílios que sufragaron 
los particulares bienhechores, y lo más fue con cargo de- 
misas que celebraron los x̂ adres conversores. Éstos eni 
su entrada recibieron de dicho hermano Pilar cosa de 140̂  
cabezas de ganado vacuno y siete mulas viejas, que casi 
se acabaron dei todo en los anos de bambre y seca que 
X:>adecieron; y actualmente tiene 200 cabezas de ga­
nado vacuno, 12 de caballar, 5 de mular y 170 de ovejuno 
y cabrío.

Igmirí

A una legua larga de la antecedente bacia al sur, está 
la misión de Nuestra Senora de Guadalupe de Igmirí, en 
los 19° 26' de latitud, y en los 316° de longitud. Fundóla 
el mismo Fr. Francisco dei Pilar con licencia de la real au­
diência de Cbarcas, Ia que siempre corrió desde los prin­
cípios en otorgar estas licencias sin intervención de los se- 
nores gobernadores de Santa Cruz: x̂ îia cuya fundación 
se libraron de temx)oralidades 800 x>esos, con los cuales 
SC trabajó la iglesia y casa babitación de los x âdres con- 
v̂ ersores, las que se concluyeron el día 18 de setiembre de
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1787: se pioveyo de algun ganado, y se habilito la sacris- 
tia de los ornamentos y vasos sagrados precisos; a lo que 
igiialinente contiibuyeron con sus liniosnas los fieles cris- 
tianos. Asi la casa como la iglesia fueron de poca subsis­
tência, como que ya se tienen dispuestos los materiales 
para hacer otra de nuevo.

Su situación es una llanada no muy distante de la serra­
nia muy abierta hacia el este y rodeada de lomas llenas 
de monte o bosque, desde Ias cuales se descubren los ce­
rros de la misión de San José de Chiquitos. Son terrenos 
de igual fertilidad y producciones de frutos que Mazaví: 
tiene cerca una quebrada de agua algo salobre, que en 
tiempo seco se retira, pero a media legua tiene un ojo de 
agua buena y bastante copiosa. Es muy escasa de terre­
nos para estancia de ganados, por falta de aguas.

Contiene este pueblo 550 almas de todas edades, de Ias 
cuales Ias 170 recibieron el santo bautismo: su presencia, 
robustez, armas, traje, vicios y costumbres son los mismos 
que en los de Mazaví, sólo que se les repara mayor re­
pugnância a la sujeción. Para su subsistência, a más de 
Ias chacras, tiene en su estancia, que siempre cstuvo en 
uno de los sitios de Cabezas, 130 cabezas de ganado vacu- 
no, ocho de caballar, 3 de mular y 83 de ovejuno y cabrío.

Tactirú

A distancia de dos léguas cortas dei antecedente, está 
ía misión dei Patrocinio de San José, en 19° 28' de lati- 
tud, y en los 316° 2' de longitud, en una canada abierta, 
que tiene una quebrada de agua salitrosa muy cercana 
dei pueblo, y a distancia de media legua bay un manan- 
lial de agua buena. El temperamento, terreno y frutos.



116 l>. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

los mismos (ju 6  cn  líis dos antcccdoiitcs: ticne Idoscjuos 

por todas partes.
La fundó el mismo hermano Fr. Francisco dei Pilar, y 

concluyó su capilla y casa habitación de los padres (que 
en el día se hallan renovadas con mucho aseo) el día 21 
de setiembre de 1Y86. Tiene los suficientes ornamentos 
y vasos sagrados, y el pueblo, aunque pequeno, esta en 
Imen orden. Las almas que Ias componen son 311 de 
todas edades, de las cuales las 56 son de catecúmenos, y 
las demás recibieron el santo bautismo. El motivo de este 
corto número fue la epidemia de las viruelas, de que 
/niirieron muchos. Son los indios de buena condicion.

Para la subsistência de este pueblo tenía la misión una 
corta estancia de ganado en distancia de tres léguas al 
trastornar la serrania, en el sitio de Cabezadas, junto con 
el de Igmirí de Zaypurú, y dei de proveedor para el 
destacamento de soldados; y porque aquel lugar era muy 
corto para tanto ganado y por otra parte los indios in- 

fieles de aquella inmedíación lo robaban, fue preciso tras- 
ladarlo a Carandaití, arreándolo el mismo padre conver­
sor por no tener quien quisiese ayudarle. Este puesto 
abundaba de muchos tigres, y como no podia lograrse un 
capataz y vaqueros activos que lo defendiesen de tales 
fieras, fue necesario traerlo a las inmediaciones dei pueblo, 
donde se halla al presente, por no tener lugar donde po- 
nerlo; y después de haber sufrido la hambre mencionada, 
v los pastos precisos, se contaron en la última liierra 130 
cabezas de ganado vacuno, 13 caballar, 4 de mular y 130 

de ovejuno y cabrío. Si los padres conversores de las otras 
misiones, que cuentan 1.000 ó 2.000 cabezas de ganado, 
fuesen d,uenos y no ujios meros administradores de sus 
haciendas, podrian fácilmente proveer graciosamente de 
algún ganado, siempre que se funde alguna nueva reduc-
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cioii; y por este moti\ o no han querido ser déspotas en es­
tas atribuciones, y solaniente lo han hecho cuando han 
tenido orden del senor picsidente de Charcas o de algun 
senor gobernador intendente.

Zatjpurú  -

A tres léguas de Tacurú, hacia el sur, y en los 19° 31' 
de latitud, y en los 316° de longitud, se formo por el ex- 
presado fray Francisco del Pilar la misión de San Anto­
nio de Padua de Zaypurú, en terreno llano, montuoso, 
fértil y escampado, en el cual se concluyó la primera ca- 
pilla y casa habitación de los padres conversores, de muy 
poca subsistência, y se celebro la primera misa en 21 de 
abril de 1788. A distancia de una cuadra hacia el este 
haja una quebrada, cuyas aguas (que en tiempo seco son 
escasas, por venir de Ias cabezadas en que está el ganado, 
y pasar por manantiales calientes y minerales de alcapa- 
rrosa y mucha cana) son muy insípidas y de mal gusto. 
Fundóse esta misión con mucha paz, porque los indios 
de aquel pueblo, temerosos de los espanoles, por el estra­
go que hicieron con ellos en la guen*a del ano de 1779, 
quemaron casi todos sus ranchos, y la mayor parte gana- 
ron los montes.

Pocos meses antes que se diese principio a esta funda- 
ción, entró el senor gobernador de Cochabamba, D. Fran­
cisco de Viedma, hasta este pueblo, acompanado de vá­
rios sufetos de Santa Cruz, y del padre conversor de Aba- 
pó, fray Pedro León de Santiago, quien lo proveyo de 
todo lo necesario: donde estuvo muy poco tiempo por los 
receios que concibió del bárbaro capitán Maruamá, sin 
embargo de que éste ni otro alguno no le dieron motivo
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de recelar, pues este indio, aunque fuerte, valeroso y 
atrevido en aquella primera batalla, después se ha porta­
do tan afecto, que gustosamente permitió que sus hijos 
recibieran el santo bautismo, y finalmente ha perdido la 
vida en defensa de las inisiones.

Habiéndose plantado la de este pueblo, fueron \̂‘nien- 
do los Índios con sus familias, y cada día se ha ido po- 
blando más. Hiciéronse la iglesia y casa habitación de los 
padres conversores, nuevas, espaciosas y de buenos ma­
teriales, y se ha puesto el pueblo en buen orden, con sus 
cscuelas muy bien ordenadas. En el día se cuentan 874 
almas de todas edades, de las cuales las 367 recibieion el 
santo bautismo, y las demás se van instruyendo paia le- 
cibirlo. Su presencia, robustez, traje, armas, vícios y cos- 
tumbres, son como los de los pueblos antecedentes. Sm 
embargo que aquellos terrenos son fertiles, ellos solamcnte 
siembran maíz, arroz, frijoles y otras legumbies; y poique 
los frios suelen ser allí más fuertes y frecuentes, no se plan­
ta cana dulce, de la cual ninguna azucar se podiia sacai.

Tiene la misión en el sitio de Cabezadas una coita es­
tancia de ganado, que se compone de 200 cabezas de ga- 
nado vacuno, 29 de caballar, 10 de mular y 380 de oveju- 
no y cabrío, que se tienen en el pueblo. Las lepetidas 
obras que se hicieron, las varias plagas que ha habido, la 
horrible muerte que se padecio, y la escasez de pastos en 
aquel sitio (que es el único que hay apto) en que se man- 
tiene el ganado de Igmirí, y el dei Proveedor que es mas 
numeroso que el de las dos misiones juntas, han embaia- 
zado el mayor aumento.

En el mismo pueblo, y retirado a un canto de el, esta 
situado sobre la barranca que cae a la quebrada, un fuer­
te para el destacamento de 25 soldados con su capitán 
comandante, un sargento y dos cabos, el cual consiste en
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Lin ciiartel cle palizada embarrada, sin más ciibos, mina- 
11a ni resguardo, que unos paios a lo largo que eercan ei 
cuartel. Su armamento son unos eaílones pequenos, cuyas 
cureíias están, por lo quebradas, amarradas eon guascas, 
y unos pocos fusiles poeo servibles. Es muy eseasa y easi 
ninguna la provision de balas y pólvora, por no quererles 
proveer de armas y munieiones neeesarias, después de ha- 
berlas pedido varias veees el actual comandante, como él 
mismo me Io ha referido; y sin embargo que dei ramo de 
tributos (según tengo entendido) se les dan los sueldos 
de 400 pesos al comandante, de 18 mensuales al sargento, 
12 y-2. a los cabos, y 7 V2 a cada soldado, ellos están en una 
easi perpetua ociosidad, atentos imicamente al cuidado 
de sus caballos y ganados y en idas y vueltas de Santa 
Cruz y demás misiones, sin socorrerías cuando lo nece- 
sitan, por no tener, como dicen, orden para ello, o por 
carecer de Ias amias y munieiones precisas.

A legua y media de este pueblo había unas rancherías 
de bárbaros en un sitio llamado Equiterapuá, o por mejor 
decir, Ibuitirapuá, que significa cerro redondo, y porque 
corre noticia que en este paraje propuso hacer una pobla- 
ción de espaíioles D. José Buzeta, en un informe de 15 de 
diciembre de 1777 ó 78, dei que dicho gobernador inten­
dente de Cochabamba envió copia a la real audiência de 
Charcas, es necesario advertir aqui que dichas rancherías 
estaban alrededor de una laguna que en tiempo de seca 
algunos anos queda sin agua, y no les quedaba otro re­
curso, aim para beber, que sacaria de un corto manantial 
que está cerca.
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Fueblos recién incendiados por íos infieles

Desde Zaypurú hasta el rio Parapití se habian fundado 
seis misiones, llamadas Tapuitá, Tacuarembotí, Ibirapuen- 
li, Pirití, Obaig y Parapití, Ias que este inmediato mes de 
iioviembre fueron invadidas e incendiadas por los barba- 
los infieles de los pueblos comarcanos, con quienes se 
inancomunaron algunos indios de algunas de dichas misio­
nes, para volver a su antigua libertad e impedir toda 
comunicación a todo espanol. Con sólo hacer una media­
na reflexion sobre la naturaieza y condiciones de esta na- 
ción chiriguana, que se refirieron arriba, los agravios que 
recientemente recibieron de los espailoles, que apacientan 
sus ganados en la inmediaciones de sus pueblos, y el prin­
cipal motivo de haber pedido reducción los de los pue­
blos desolados, fácilmente se dejan discurrir los interiores 
y exteriores principios, de que dimanó esta inopinada irrup- 
ción. Casi todas ellas fueron principiadas en tiempo dei 
hambre general, en que pidieron con Ias más vivas y re­
petidas instâncias que les fuesen a plantar misión en sus 
pueblos, a lo que se movieron, no tanto de los deseos de 
religion, como de los que tenían vehemente de socorrer 
la extrema necesidad en que se hallaban. Algunos que 
formaron concepto de que aquél era un castigo dei gran 
Dios, que tom aba venganza de ellos por el atrevimiento 
que tuvieron de suscitar la pasada guerra, estuvieron siem- 
pre quietos y gustaron de tener padres conversores; pero 
otros que juraron seguir la vida de sus padres, siempre 
manifestaron repugnância a la religion y a todas Ias dis- 
tribuciones conducentes a la educación y civilización, sir- 
viendo a los demás de escândalo. Los infieles siempre 
han mirado con horror la sujeción, aunque muy modera­
da y racional, con que estaban los que vivían eu n duc-
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ción. Los malos cristianos espaiioles que viven entre ellos, 
fomentaroii este asombro, con unos embelecos capaces de 
hacerles concebir el más sangriento odio contra las misio- 
nes, como ellos mismos me lo significaron, al pasar por 
entre aqiiella barbaridad el próximo mes de mayo: que- 
jándoseme igualmente de los considerables danos que les 
hacian a sus chacras los ganados de los estancieros in- 
mediatos, de los cuales lia habido quien en estos últimos 
meses les robó una india, y quien se llevó un hijo que 
inicuamente tuvo en otra. Habiendo, pues, precedido to­
dos estos motivos, es ocioso querer gastar el discurso en 
buscar otros, que tal vez no tendrán más fundamento que 
cl que le quiera dar un entendimiento mal intencionado.

Lo que no admite duda, es que los indios de Tapuitá, 
clespués de haber estado siempre repugnantes bajo la su- 
jeción de los padres conversores, en los instantes preceden­
tes a esta irrupción, dejaron el pueblo y se juntaron con 
los infieles para robar y hacer lo que bicieron: pero tam- 
bién es cierto que los de! Parapití bicieron todo el esfuer- 
zo posible para defender sus bogares y que de Ias otras 
cinco reducciones fueron mucbos a ayudarles, y dieron 
pruebas de la antipatia que tenían a los invasores; por 
cuyo motivo si Ias resultas de Ias expediciones, que en- 
traron a perseguir a los enemigos salieron favorables, to­
davia queda esperanza de restaurar algunas de Ias misiones 
destruidas, si se logran los auxilies que para ello son ne- 
cesarios: pues es preciso que se trabaje de nuevo todo, 
como si abora se empezara su fimdación, porque el des- 
trozo ba sido universab Y para que V. E. tenga noticia 
dei estado en que estas seis misiones se ballaban, daré 
de cada una de ellas el informe correspondiente, siguien- 
do el orden que basta aqui be guardado.



122 P. DE ANCELIS/COLECCIÕN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

Tapuitá

A dos léguas de Zaypurú hacia el sur, en los 19 36 de 
latitud y en los 315° 58' de longitud se liabía fundado la 
misión de Santo Domingo de Tapuita por el expresado 
fray Francisco dei Pilar, en un sitio triste en medio de la 
serrania, en que no liay más agua que la que baja de una 
quebrada inmediata, la que en tiempo de seca es pieciso 
ir a buscaria de muy arriba. El terreno es fértil y seme- 
jante al de Zaypurú. El pueblo estaba bien formado y 
tenía Ias escuelas corrientes; la capilla estaba surtida de 
los ornamentos y vasos sagrados necesarios. Constaba de 
553 almas, de Ias cuales Ias 243 estaban bautizadas. Su 
natural siempre fue feroz, y en armas, traje y costumbres 
se asemejaban a los demás. Para su subsistência tema la 
misión una estancia de 400 cabezas de ganado vacuno; 
siete de caballar, seis de mular y 180 de ovejuno y cabrío. 
El rey dio para su fundación, que fue en 6 de diciembre 
de 1795 en que se celebro la primera misa, 1.300 pesos.

Tacuaremhoti

A ties léguas de Tapuitá, y en los 19° 38' de latitud, 
y en los 316° 2' de longitud, estaba la misión de San Bue- 
navetura de Tacuarembotí, la que fundó el mismo herma- 
no Pilar en 29 de noviembre de 1791, en que se cclebró 
la primera misa. Su situación es una canada algo ancha 
y arenosa: cerca dei pueblo corre un arroyo de bastan­
te agua, que baja de la inmediata cordillera: el terreno 
es fértil y produce los mismos frutos que los pueblos an­
tecedentes: la mayor parte de la campana está poblada 
de bosques, en que son muy escasas Ias maderas bucnas:
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el agua en todas aquellas lomerías no se hall a. Constaba 
el pueblo de 1.401 almas de todas edades, de Ias cuales 
Ias 341 habían recibido el santo bautismo; Ias escuelas es- 
taban inuy bien ordenadas: se liabía hecho una muy cô­
moda casa, habitación de los padres conversores y actual- 
mente se acababa de trabajar la nueva iglesia, la que es- 
taba surtida de los necesarios ornamentos y vasos sagra­
dos. Tenía una estancia en que se contal^an 100 cabezas 
de ganado vacuno, seis de caballar, cuatro de mular y 50 
de ovejuno y cabrío.

Ibirapucutí

A media legua de Tacuarembotí bacia el sur, y en los 
19° 39' de latitud, y en los 316° 6' de longitud, se hallaba 
la misión de San Francisco Solano de Ibirapucutí, que 
había fundado el mismo hermano Pilar en 19 de octubre 
de 1790, en que se celebró la primera misa. En situación 
en un campo agradable, rodeado de lomerías montuosas, 
pero de maderas poco útiles: el agua es algo escasa; el 
terreno fértil. Tenía 719 almas, de Ias cuales Ias 90 eran 
cristianas. Las escuelas estaban bien ordenadas; el pueblo 
en buena disposición; la casa habitación de los conversores 
y la iglesia, con aseo y limpieza, y tenía ésta los orna­
mentos y vasos sagrados necesarios. En su estancia liabia 
240 cabezas de ganado vacuno, 20 de caballar, 14 de mu­
lar y 80 de ovejuno y cabrío.

Piriti

A dos léguas cortas de Ibirapucutí, y en los 19 42 de 
latitud, y en los 316° 9̂  de longitud, liabia fundado el mis-
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mo hermano Pilar la misión de San Jerónimo de Pirití 
en 3 de mayo de 1792, en que se celebro la primera inisa. 
Estaba situada en un campo abierto, Ias cosas sin mayor 
orden, la capilla aseada y con lo necesario para celebrar 
los divinos oficios; el terreno fértil, y muy cerca dei pue­
blo pasa un arroyo de agua muy buena, que con facilidad 
regaba una hermosa huerta que allí tenía el padre con­
versor. Constaba de 798 almas, de Ias cuales Ias 173 habían 
recibido el santo bautismo, y todos los muchachos y mu- 
chachas asistían con prontitud a la escuela y catecismo, 
lo que repugnaban sus padres y demás adultos, en quienes 
se notaba muy poca inclinación al cristianismo. En su 
estancia tenía 204 cabezas de ganado vacuno, 11 de caba- 
llar, 4 de mular y 93 de ovejuno y cabrío. Los indios se 
iban ya sujetando al trabajo.

Obaig

A legua y media de la antecedente, bacia el sur, y en 
los 19° 45' de latitud, y en los 316° 6' de longitud, fundo 
dicho fray Francisco dei Pilar la misión de San Diego de 
Obaig, en cuya capilla se celebró la primera misa en 31 
de marzo de 1793. Estaba situada en un llano ameno, 
rodeado de bosque que sólo sirve para lena; el terreno es 
igualmente fértil que los otros. Cerca dei pueblo pasa una 
quebrada de bastante agua, la que falta en los terrenos 
que estaban bacia el este. Este pueblo era antes muy nu­
meroso, pero se disminuyó mucbo con la calamidad dei 
bambre general. Al presente tenía 874 almas, de Ias cua­
les Ias 367 babían recibido el santo bautismo; estaban Ias 
escuelas en muy buen orden; se babía fabricado una casa 
muy capaz para la babitación de los padres conversores.

U - ~
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y se prevenian materiales para hacer nueva iglesia. Tenia 
en SU estancia, antes de su ultima hierra, 200 cabezas de 
ganado vacuno, 29 de caballar, 10 de mular y 218 de 
ovejiino y cabrio.

Para pit Í

A oclio léguas del pueblo anterior liacia el sur, en los 
19° 58' de latitud, y en los 316° 7 minutos de longitud, 
fundó el expresado fray Francisco del Pilar la misión de 
la Purisima Concepcion de Nuestra Senora, en la orilla 
del rio de Parapiti, cuya capilla concluyó el dia 6 de ene- 
10 de 1795, en que se celebró la primera misa. Es un 
descampado admirable, abundante de lena; pero muy es- 
caso de maderas: sus terrenos fértiles y de buenos pastos. 
El rio es caudaloso y de buen pescado; pero a cuatro o seis 
leguas del pueblo se pierde entre los arenales que median 
hasta los pueblos de Izozog, en que se forma una grande 
laguna, que da principio al rio de San Miguel de Chiqui- 
tos. Tenia este pueblo 756 almas de todas edades, de las 
cuales, las 155 renacieron en el bautismo. Sus escuelas 
estaban bien arregladas; la iglesia aseada y provista de 
todos los ornamentos y vasos sagrados necesarios. En su 
estancia habia 523 cabezas de ganado vacuno, 38 de ca­
ballar, 12 de mular, y 93 de ovejuno. Este fue el pri­
mer pueblo que expugnaron los bárbaros enemigos, a los 
que resistieron poderosamente los naturales basta no po­
der más.

En la cercanias de estas misiones habia varios pueblos 
de bárbaros, que incesantemente visitaban y procuraban 
pervertir a los indios de las reducciones; y para lo que 
pudiera convenir, haré de ello una breve narración, re- 
trocediendo del Parapiti hasta Tapuitá.
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Cerca de la misión de Parapití, a seis léguas de la se­
rrania para el este, había un pueblo, llamado Parapití-mi- 
rí, que ya no existe.

A legua y media de Obaig bacia el sur, esta un pueblo 
de bárbaros, en el sitio llamado Charaguá, que tiene una 
quebrada de bastante agua, y consta de unas veinte casas. 
El sitio es montuoso y a distancia de media legua tiene 
bastante descam*pados.

A distancia de dos léguas dei pueblo antecedente, entre 
poniente y sur, bay otro de barbaros, llamado Yuati, que 
tendrá una diez casas o rancbos. Está en un sitio escabro­
so y montuoso, tiene una quebrada con muy poca agua; 
y por secarse la mitad dei ano, van a sacaria de unos pozos
que distan un cuarto de legua.

Distante una legua dei antecedente, está otro pueblo 
de bárbaros, llamado Caapuí, que tendrá once rancbos, 
en paraje montuoso: tiene una quebrada con agua sufi­
ciente. Cae igualmente entre poniente y sur.

A legua y media de Caapuí, entre poniente y sur de 
Cbaraguá, bay otro de bárbaros, llamado Timboy, que 
tendrá como doce rancbos, y dista tres léguas dei Para­
pití. Está al pie de la serrania, metido en una quebrada 
áspera y montuosa, y de otra sale muy poca agua, y cuan- 
do ésta se llega a secar, suelen ir un cuarto de legua 
por ella.

Al poniente de Obaig, trastornada la cordillera, a dis­
tancia de ties léguas cortas, bay un pueblito, llamado 
ibuembé, situado en un altito, de donde se dividen Ias 
campanas: tiene al pequena quebrada con muy
poca agua, y cuando llega a secarse, se mantienen de la 
que sacan de unos pozos que bacen; pero a media legua 
tienen una quebrada que trae bastante agua.

A distancia de media legua dei antecedente bacia el
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iiorte, esta otro, llamado Ibiiipuitá, de cinco a seis ranchos, 
entre iina quebrada de muy poca agua, al pie del cerro.

Al poniente de Ibirapucuti, trastornada la sierra, a dis­
tancia de legua y media, hay un pueblo, nombrado Am- 
boaig, de unas diez casas. Su situación es montuosa y 
llena de quebradas secas, excepto una que tiene al pie 
eon muy poca agua.

Al poniente de Tacuaremboti hay dos pueblos, llamados 
Tacuaremboti-miri, que dista una legua, y Muchiri, que 
dista dos leguas eortas: aquel tiene diecioeho ranchos 
y éste siete: ambos están en la peor situación, rodeados 
de cerros montuosos y quebrados: el primero tiene una 
quebradita con bastante agua, pero el segundo la tiene 
muy eseasa.

Al poniente de Tapuitá, a distancia de dos leguas, pa- 
sada la serrania, hay un pueblo de bárbaros, llamado Aba- 
tirimiri. Su situación es montuosa, y a poca distancia está 
una quebradita eon poca agua, y a media legua hacia el 
norte hay bastante descampado.

Otros muchos pueblos hay de la misma conformidad, 
los que van siguiendo hasta los valles de Ingre, Abatiri 
y Guacayá. Todos son de la nación chiriguana, con todas 
las propiedades que se mencionaron arriba. En annas, 
vestido y eostumbres todo son iguales, como también en 
presencia, robustez y color. A los maridos toca scmbrar 
Ias chacras y traer leíia, y fucra de esto todo es pasear, 
eeharse, jugar, beber, emborracharse y pasar ociosamen­
te la vida. A Ias mujeres pertenece acarrear el maiz y 
todo lo que se sembró y plantó, majar el maíz y haeer la 
chieha, y cargar eon Ias demás faenas, y despues en re- 
eompensa Ias maltratan en sus embriagueces. Algunos 
curten los eueros de los venados que cazan, y de ellos se 
haçen casacones, cíilzones, botas y monteras. Su vida es
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demasiadamente brutal, y por lo mismo reflexionan muy 
poco en lo pasado y en lo por venir.

De Ias cuatro misiones existentes 
en la cordiUera de Sauces

Desde la misióii de Zaypurú, bacia el poniente, bay las 
cuatro de la cordillera de Sauces, que son por su orden 
la de Tayarendá, la de Ití, la de la Tapera y la de Asero, 
Ias cuales, en la presente conmoción de los bárbaros estan 
en grande peligro de perderse, si no entra prontamente la 
('xpedición de milícias de la Laguna, de que pende su 
subsistência.

Tayarendá

A distancia de 24 léguas de Zaypurú bacia el oeste, está 
la misión de San Pedro Alcântara de Tayarendá, en los 
19° 20' de latitud, y en los 315° 15' de longitud, la que 
fundó el expresado fray Francisco dei Pilar, con limosnas 
que recogió de los fieles, y se celebro en ella la primera 
misa en 8 de mayo de 1790. Está situada en una canada 
abierta, por la cual pasa un rio, que por ser muy arenosa, 
la mitad dei ano llega a perderse el agua entre ella: pero 
a un lado dei pueblo cor’;e una quebrada de agua muy 
buena y perenne, que socorre con abundancia. Así ésta 
como el rio se acercaron ya tanto a Ias rancberias, que 
será preciso mudar todo el pueblo a cuatro léguas bacia 
el norte, en unos campos muy alegres, y a poca distancia 
de la quebrada, que llaman de Yuqui, en paraje muy firme 
y divertido; el temperamento es ardiente en verano, y
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bastante fn'o cn invierno, conio qne caen algiinas heladas. 
El terieno es muy fertil >- p.-oduce maiz, arroz, frijoles y
otras egumbres: tamlnen se ha plantado algodón, pero 
las heladas lo acabaron.

Los mdios son de nacion chiriguana, venidos de otros 
pueblos, y tienen muy poca constancia y menos inclina- 
eion a rec.bir el santo bautismo. La iglesia es muy pulida, 
y Ja casa habitación de los padres conversores, de adobe, 
con patio interior y las oficinas necesarias. Tiene el pue­
blo nna biiena plaza, y los ranchos de los indios están en 
biien orden, y las esciielas muy capaces.

Ciienta en el dia 362 almas de todas edades, de las 
cuales 131 recibieron el santo bautismo; su presencia, ro­
bustez, color, armas, vestido, vicios y costumbres, son los 
mismos que los de los indios de las otras misiones, aun- 
que se les conoce alguna más sujcción.

Paia su subsistência tiene una estancia, en que hay 330 
cabezas de ganado vacuno, 24 de caballar, 10 de mular, 
y 208 de ovejuno y cabrio. El terreno para esta estancia 
esta oprimido por todas partes de los varios espanoles que 
entian a ocupar aquellas tierras con sus ganados: las que
no quieien desocupar, aim mediando las ordenes de los 
jueces reales.

En. el mismo distrito, que media entre Zaypuni y esta 
mision, hay otras estancias de espanoles con mucho ga­
nado, particularmente en los sitios que llaman Ipitá, Ibi- 
bobo y el Pineal; otros se extienden por aquellas inmedia- 
ciones, siijetándose a vivir en aquellas soledades, para 
mantener sus vidas con no pocos sustos y trabajos. Todos 
estos son feligreses del curato de Sauces, del que se ha­
rd alguna mención.
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I t í

A ties cuartos de legua de la antecedente y siguiendo 
la inisma canada arriba, está la misión de Nuestra Senora 
de la Candelaria de Ití, en los 19“ 22' de latitud, y en los 
316“ 15' de longitud. Fundóla el niismo hermano 
y se celebro en ella la primera misa en 30 de abril de 
1789. Su temperamento y terreno, son los mismos que en 
la antecedente: la tierra es muy liviana y suelta y produ­
ce los mismos frutos. Los Índios son chaneses, y de peor 
condición que los chiriguanos. Por estar los edifícios ame- 
nazando ruina, se fabrico otra casa muy capaz de adobe, 
habitación de los padres conversores, cubierta de teja, con 
corredor a la plaza, y buen patio en lo interior, con Ias 
oficinas necesarias, y se van acabando de acopiar los ma­
teriales para levantar niieva iglesia, y bacer nuevas escue-
las para los muchachos y miicliachas.

Tiene este pueblo 1.014 almas, de Ias cuales 167 son 
cristianas; su presencia, robustez, color, vestido, armas, 
vicios y costumbres son los mismos que los dei anteceden­
te, con corta diferencia, y sólo se distinguen en la mayor 
repugnância a la religion y sujeción al trabajo. En su 
estancia tiene la misión 470 cabezas de ganado vacuno, 
66 de caballar, 11 de mular, y 307 de ovejuno. Los indios 
tienen también algún ganado, pero poco, y no repaian 
matarlo sin necesidad.

La Tapera

A cuatro léguas de la antecedente, en los 19° 28 de la- 
titud, y en los 315“ 14' de longitud, se fundó por el men­
cionado hermano Pilar la misión dei Apóstol San Pablp d?
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la Tapcia,j3ii que se celel^ró la primera misa cl dia 28 de 
mayo de 1798. Éste era un pueblecito de bárbaros de pocos 
ranchos, y en esta fundación se intento reunir a él todos 
los indios, que en aquella inmediaciones tenian sus ran­
chos, lo que hasta el dia no se ha podido lograr, por las 
pesimas peisuasiones de los malos cristianos, que tienen 
sus ganados en aquellas comarcas, a fin de tener con ellos 
las mismas brutales diversiones que los asemeja a los mis- 
mos baibaros. De aqui ha provenido que un capitán de 
aquella rancheria, disgustado con esta fundación, procu- 
raba pervertir a los que vivian contentos en la misión, 
paia que la dejasen; y no pudiendolo conseguir, se fue a 
convidar y persuadir a los bárbaros de los pueblos de 
mas adentio, que lo acompanasen para matar a aquellos 
padres conveisoies y destruir aquella tierna planta, que 
costo bastantes trabajos: pero hasta el dia, aunque lo in- 
tentaron, no se ha efectuado, y se espera no se efectuará 
si las milicias de la Laguna llegan a tiempo para recha- 
zarlos y humillarlos.

La situacion de esta reducción es una quebrada expla- 
yada, por la cual pasa bastante agua, que juntándose con 
otra, que viene de Lecheleche, forma el rio que pasa por 
Iti y Tayarendá. Está colocada cn un alto cspacioso, y 
a poca distancia sale un manantial perenne de agua muy 
buena. Interinamente tiene una pequeiia capilla, y ac- 
tualmente se está levantando una hermosa iglesia de ado­
bes. Está suficientemente proveida de ornamentos y vasos 
sagrados. Los padres conversores tienen una pequeiia ca­
sa de palizada embarrada y cubierta de paja. El pueblo 
tiene ranchos sobrantes y puestos en buen orden para 
sus vecinos, para los que quieran agregarse. La tierra es 
fértil y produce los mismos frutos que los de los pueblos 
antecedentes, y es del mismo temperamento.
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Por ahora tiene 67 alnias de todas edades, de Ias cua- 
les Ias 21 recibieron el santo bautismo. Son de nación chi- 
riguanos, y de la misma condición que los demás. Para 
su subsistência tiene la misión una estancia con 326 cabe- 
zas de ganado vacuno, 13 de caballar, seis de mular y 
96 de ovejuno: para su fundación dio el rey, nuestro se-
nor, 1.300 pesos.

A ocho léguas de la Tapera, liacia el oeste 4» al sur, 
está el pueblo de Sauces, que es curato dei arzobispado 
de la Plata, ciiya situación es un bano niuy descampado 
y húmedo; su temperamento es cálido y enferimzo: el 
pueblo está sin orden: la iglesia aseada y de adobe con 
un cementerio cerrado con paredes bastante altas, y en 
ellas bay varias troneras para defenderse de los enem ies. 
Los vecinos son espanoles, mestizos y otra gente ordiná­
ria: pero cobardes para defenderse de los Índios cliiri- 
guanos, pues no solamente ahora sino en otras ocasiones 
que se han visto con amagos de ser invadidos, se ban huido 
todos, dejando al cura solo, quien se vio precisado a pe­
dir Índios de la misión de Asero para su defensa. Así el 
cura como otros vecinos de este pueblo tienen sus estân­
cias de ganado vacuno, que began hasta los pueblos de los 
liárbaros, a cuyas chacras hacen bastante dano, de lo que 
ebos mismos se quejan amargamente.

A media legua de este pueb.o bacia el oeste esta un 
sitio, llamado Pampas, en que sc juntaron de varias pai- 
tes muchos indios cbiriguanos barbaros, quienes foimaion 
allí su pueblo, y no sólo no sirven de utilidad alguna, sino 
que abrigan a cuantos vagos y malbecbores se juntan con 
cllos. El dicho cura de Sauces solicitó se fundase allí mi­
sión, proponiendo que dicbos indios la babian pedido con 
mucha solicitud, y piometiendo dar 100 cabezas de ga­
nado. Esta solicitud y promesa son ciertamente lauda-
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bles; y si esta misión no fuese más bien para aumentar 
discórdias, que para propagar la fe católica, seria acertado 
ponerla en ejecución. Si estos indios amasen de veras es­
tar bajo la dirección y ensenanza de los padres misione- 
ros, fácil les seria lograrlo, agregándose a la Tapera o a 
fayaienda, de donde salieron dos capitanes con su gen­
te, para vivir en Pampas con más libertad. Como ellos 
no son naturales de aquel puesto, es miiy de temer que 
viéndose un poco sujetos, se marcharian a sus tierras. A 
esto se agrega que, estando tan inmediato a Sauces, cuyos 
vednos ocLipan Ias tierras de aquellas inmediaciones con 
sus ganados, jamás habia de haber paz entre ellos y los 
padres conversores; pues la misión habia de tener tierras 
bastantes para chacras y estancia, lo que no podria lograr 
sin quitarles a ellos Ias que poseen. Los padres precisa­
mente habian de celar la conservación y quietud dei pue­
blo, desterrando de el a todos los que fuesen con solo e1 
ânimo de bailar, deber y embriagarse con los indios, como 
lo acostumbran con escândalo de aquellos bárbaros. Por 
cuyos motivos parece ser impracticable esta fundación 
en tal lugar.

Asero

A 13 léguas de la Tapera para el oeste, y a oeho de Sau­
ces para el norte, está la misión dei N. P. S. Francisco de 
Asero, eu los 19° 16' de latitud, y en los 314° 45' de lon- 
gitud. Está situada entre cerros, en una pampa o cam­
po, por cuya orilla pasa un rio caudaloso del mismo nom­
bre, que va a juntarse con el rio Grande o Guapay. Su 
temperamento es muy ardiente, el terreno fértil, y produ­
ce los mismos frutos que las otras misiones.

En estos parajes se retiraron casi 2.000 aimas de indios
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thaneses, perseguidos de los cliinguanos sus encniig , 
amenazaban grandes peligros y riesgos a los P^^blos 
tianos de la Laguna, Villar y Sopachm. animados con !a 
valerosa audacia de su capitán Cbindica, como largamen­
te expuso a la real audiência de la Plata D. Francisco de 
Güemes Hesles, corregidor de aquel partido, en su in oi 
me de 16 de diciembre de 1757. Y considerando aquel tii- 
bunal que el único medio de reducir y conveilii aque- 
llos indios y de librar a aquellos vecinos pueblos de la 
ruina que les amenazaba, era enviar a edos los misione^ 
los de Propaganda Fide del colégio de Tarqa, en 31 cie 
mayo de 1758, proveyó que el guardian de aquel colégio 
destinase y remitiese a dichos parajes los operários iiecesa- 
rios Fueron destinados para esta conquista el padre tiay 
Tomás Amaya y el hermano fray Francisco dei Pilar, quie- 
nes la empezaron con inmensos trabajos e inmensos pe 
ligros en Pilipilí (de que se hablará después) y de aqui a 
Asero, donde levantaron el estandarte de la fe, hicieion 
su capilla, y se celebro la primera misa en 12 de noviem- 
bre de 1767. Allí perseveraron en medio de la misma ca- 
lamidad y miséria por el espado de tres anos; y liabien  ̂ o 
clamado por los alimentos neeesarios para su conservacion, 
y pedido algún socorro para perfeccionar esta reduccion 
V la de Pilipilí, la jcnta subalterna de aplicaciones libio 
primeramente 1.100 pesos dei ramo de vacantes, para la 
fundación y establecimiento de las dos misiones y 400 
pesos para la subsistência de los dos religiosos- y despues, 
en providencia de 18 de marzo de 1772, atendida la nue- 
va instancia, por haberse puesto dos religiosos cn cac.n 
una de ellas, aplico dei ramo de temporalidades 800 pesos, 
para que sirvieran de alimentos y subsistência de dichos 
religiosos, con la carga y pension de que dijeran 400 niisas 
dotadas a dos por cada una; y más 2.000 pesos para la
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fabiica de las iglesias, y el residuo que quedaic, para 
compra de ganados y fimdación de esta estancia.

El pueblo está algo ordenado, la plaza es grande, la casa 
habitación de los padres conversores son de adobe, con 
patio y oficinas necesarias; las escuelas igiialmente de 
adobe, y bien ordenadas: la iglesia de lo mismo, bien asea- 
cta, y pioveida de ornamentos, ropa blanca, vasos sagrados 
y demas cosas conducentes al servicio divino.

Los indios de esta reducción, excepto algunos pocos 
chiriguanos, son de nación chaneses: son dóciles, obedien­
tes y algo sujetos, pero ociosos y muy inclinados a la em­
briaguez, adictos a las costumbres de sus antepasados, e 
igualmente noveleros, e inconstantes que los chiriguanos. 
Son de una estatura regular y robustos: algunos visten 
como los espanoles, y los demás con camiseta, y todas las 
mujeres con tipoy: sus armas y costumbres las mismas 
que de las otras misiones. Actualmente tiene 485 almas 
de todas edades, de las cuales solo 28 adultos son bárbaros; 
y para su subsistência tienen tres estancias, en las cuales 
bay 1.300 cabezas de ganado vacuno; 100 de caballar, 
35 de mular, y 400 de ovejuno y cabrio. Tiene también 
un Canaveral con su trapiche y sacan mieles y aguardien­
te: pero dudo se pueda sacar buena aziicar, porque cn in- 
vierno es bastante el frio.

A distancia de esta misión, seis léguas al oeste, estaba 
la de la Concepcion de Pilipili, fundada poco antes que 
la antecedente por los expresados padres Anaya y herma- 
no Pilar, la que subsistió hasta el aiio de 1792, en que 
viendo que el pueblo era muy corto (pues nunca llegó a 
ICO almas) y que no habia esperanza de que se aumentase 
por morirse de muy ninos, a instancias de los mismos in­
dios y obtenida la licencia de la real audiência de la Plata, 
.se trasladaron todos a la de Asero, ppr ser de la misma
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nación, a la que se adjudico todo el ganado que tema, 
coii Ias demás cosas de iglesia, y quedo aquel sitio des­
amparado enteramente por el pleito que suscito un ecle­
siástico sobre aquellas tierras. A Ias 14 o 15 léguas de 
este sitio está el pueblo de la Laguna; y este dista 30 le- 
gUcis cIg la ciiidad de la Plata.

De Ias Misiones confinantes a Tarija

' Las villa de San Bernardo de Tarija, que se fundó el 
ano de 1574, en la cual babla un pequeno convento de 
N P. S. Francisco de Religiosos Observantes, que paso 
a ser colégio de Propaganda Fide, con el título de Nues- 
tra Senora de los Ángeles, el ano de 1755, esta en os 
2 r  25’ de latitud, y en los 314° 29’ de longitud, en un 
valle descampado, muy poblado, y de buen teinperamento, 
circunvalado de una áspera serrania; y a 30 léguas al F. 
tiene un valle muy ameno, llamado de las Salinas, en que 
el cura de dicba villa tiene su teniente para dar el pasto 
espiritual a los muchos espanoles, que lo ocupan con sus 
chacras y estancias de ganado: a cuyo extremo hacia el S. 
está la Misión de Nuestra Senora dei Rosário, y a 20 lé­
guas de esta bacia el E., trastornando una serrania por 
quebradas ásperas, está la otra Misión dei Arcángel San 
Miguel al extremo de otro valle, que llaman de Itau, en 
que también viveu vários espanoles, bajo la jurisdicción
dei cabildo de Tarija.

Hablando el P. Pedro Lozano de la Companía de Jesús 
en su Descripción Corográfica dei Gran Chaco, dada a 
luz por el P. Antonio Machoni, de las esp rituales con­
quistas que por esta parte se hicieron, para convertir a 
los bárbaros chiriguanos y mataguayos, que poblaban
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aquella region, en el § 24 dice asi: “En el aiio 1607 los 
PP. Manuel Ortega y Jeronimo de Villarnao entraron a 
conquistar esta nación; y aunque a los principios dieion 
aigunas esperanzas de su conversion, en breve se mar- 
chitaron por los hecliiceros ministros del infierno que 
maquinaron quitarles la vida, levantándoles mil Jalum- 
nias que esparcian por el vulgo para malquistarles con 
toda la nación, como lo consiguieron: por lo que quedan­
do los chiriguanos protervos y obstinados en sus anti- 
guos errores, los PP. se salieron a los dos anos, esto es, 
el de 1609: y en este mismo emprendió la reducción de 
estos bárbaros el celo apostólico de los hijos de la reli- 
gión seráfica, cuyos sucesos referiré aqui con las jDalabras 
en que los dio a la luz pública el reverendo padre fray 
Diego de Cordoba en su Crônica Franciscana d e  las pro­
víncias del Perú, impresa en Lima en el ano de 1650. Dice, 
pues, asi (lib. 1, cap. 15, § 126). “Siendo los indios chi- 
liguanos gente indomita, que nunca los pudo sujetar e] 
viiiey D. Francisco Toledo, que por su persona liizo en- 
tiada a sus tierras, y se detuvo mucho tiempo por aquellos 
desiertos sin ningun efecto de su celo e industria; des- 
pués, por los anos de 1609 se sujetaron al P. Fr. Agustin 
Sabio, religioso sacerdote de nuestra religión, que con 
otro fraile, lego de su seráfica orden, entraron por la villa 
de larija , provincia de los Charcas, a sus tierras con las 
licencias del virrey y de la Audiência Real. Fimdóles 
iglesia, puso campana en ella, la adornó con imágenes y 
sagrados ornamentos para el culto divino, no perdiendo 
ocasión en que pudiesen sembrar el grano y semiila evan­
gélica; y cayendo en muchos, como en tierra bien dis- 
puesta, fructified en ellos maravillosamente. Ilustróles el 
Senor con la luz de su conocimiento para recibir la fe 
santisima que les predicaba el P. Fr. Agustin, con que
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fueron innumerables los que, mediante el sagrado bano 
dei bautismo que les administraban los siervos de Dios, 
nacieron a la graeia. Navegando Ias cosas de nuestra 
santa fe con esta bonanza, dos anos después de la en­
trada de nuestros frailes en aquella tierra, salio a ella e.
P. Fr. Agustín Sabio a negociar con la Real Audiência, 
cosas para el aumento de aquella conversion, dejando en 
su lugar a su companero, y a un devoto sacerdote, cléri­
go para que continuasen sus doctrinas. En esta breve 
ausência se levanto una borrasca y tormenta desbecha, 
movida sin duda dei demonio, porque los indios mataron 
dos espanoles que habían entrado en aquella piovincia 
y comenzaron a plantar una viiia, y al clérigo y al reli­
gioso lego los sacaron de todas sus tierras atados por Ias 
manos, con lo que por entonces se imposibilitó aquella 
conversion.” Otras dos veces entraron los jesuítas, y al 
cabo hubieron de salirse por no esperar fruto de ellos.

En el ano 1690 los PP. jesuitas José de Arce y Miguel 
de Valdolivas, entraron en el valle de Ias Salinas, donde 
dejaron algunas familias de mataguayos para fundarles 
misión, y se pasaron a Chimeo y Cururutí. En setiembre 
dei mismo ano volvieron de regreso, y aunque los mata­
guayos les habían ya levantado una casa pajiza para su 
albergue, no se quedaron, por querer primero asegurar 
la paz con Ias parcialidades dei Pilcomayo. A fines dei 
mismo ano retrocedio el P. Arce a Ias Salinas, y en el si 
guiente de 1691 se ocupó con el P. Juan Bautista de Cea 
en desvanecer todas Ias contradicciones y estorbos que 
el enemigo común oponía a la conversion de los chiri- 
guanos, dimanados en parte de los mismos infieles in­
constantes, noveleros y chismosos, parte de los ciistianos 
apóstatas, allegándose a esto el estorbo de algunos es­
panoles que se opusieron a que los PP. tomasen asiento
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cii valle cle las Salinas. Por último, los indios de Chi- 
quiaca y de Tariquea, que estaban snjetos a rediicción, 
se levantaron y asolaron dicho valle, en que los PP. do- 
minicos habian plantado tres misiones con los títulos de 
Rosaiio, San Aliguel y Santa Rosa, quedando muertos tres 
de ellos a manos de los rebeldes.

Finalmentc, entraron otra vez los PP. jesuitas y restau- 
raron la Misión de Nuestra Senora del Rosario, el ano de 
1734, y habiendose esparramado los indios por aquellos 
montes, el P. Pons (de venerable memoria) trabajó con 
celo infatigable en reunirlos, lo que consiguio el ano de 
1737. Desde entonces hasta su expulsion dirigieron los 
RP. jesuitas aquella Misión de Salinas, y en 1̂  de setiem- 
bre de 1769 fue entregada a los PP. misioneros del colé­
gio de Fropaganda F ide de Tarija, quienes la ban servido 
hasta ahora.

Salinas

El temperamento de esta Misión de Nuestra Senora 
del Rosario es muy ardiente en verano y bastante frio 
en invierno: los aires son puros, el terreno húmedo y fér­
til; a un cuarto de legua pasa un rio caudaloso, y muy 
inmediato al pueblo corre una quebrada de abundante 
agua y bellísima calidad. El pueblo estuvo sin orden al- 
guno hasta el ano de 1794, en que se hizo nuevo, con 
buena dispcsición para los indios chiriguanos, y buena 
plaza delante la iglesia. Para los mataguayos se hizo a 
un lado otra ranchevía, la que por su desidia se va ya 
arruinando. La iglesia es proporcionada al pueblo, está 
muy aseada, con el retablo recién dorado, está provista 
de los ornamentos y vasos sagrados más que suficientes
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para los ofícios divinos. Todo el âmbito de la iglesia, 
casa de los PP. conversores y corrales, forma un fuerte 
muy capaz, con seis cubos y enteramente cercado de pa­
red de adobe muy defendido.

Los Índios, como lie dícbo, son de nación cbiriguanos, 
y algunas pocas famílias son de mataguayos: estos vis­
ion como los espanoles, así bombres como mujeres, y son 
de un natural más apagado y aquellos visten de cami­
seta y tipoy, excepto algunos pocos que visten como los 
primeros, y son de un genio tenaz, irreductibles a traba- 
jar sin la paga, enemigos de sujetarse a Ias cargas de los 
demás cristianos y revestidos de todas Ias malas propie- 
dades de los demás de su nación. Unos y otros compo- 
nen el número de 375 almas de todas edades, de Ias cua- 
les 33 son todavia catecúmneos, v frecuentemente vienen 
y se agregan de la infidelidad. Tienen sus cbacras de 
maíz y camotes y, si no fuesen tan ociosos, podrian tener 
frijoles, arroz, calabazas y otras bortalizas. ^

A la misión, desde los PP. jesuítas, se le asignaron mu- 
cbas tierras para cbacras y estancias de ganado. Guando 
expatriaron a estos fue entregada la administración tem­
poral de ella a D. Juan Fernández y a D. José Gallo, ve- 
cinos de aquel valle, los más fieles y bonrados; y viendo 
que bajo su dirección iba la bacienda en decadência, su- 
plicaron ellos mismos, por medio dei corregidor de Tari­
fa, a la Junta de temporalidades, que la encargase a los 
PP. misioneros franciscanos de dicbo colégio, quienes Ser­
vian aquella misión en calidad de sólo conversores: lo 
que efectivamente se verified el ano de 1769, en que les 
entregaron 1.440 cabezas de ganado vacuno, y 240 de ca- 
ballar: pero ninguna oveja, porque todas se babian per­
dido. Desde entonces bubo una invasión de los barbaros, 
en que se perdió la estancia de Gbiquiaca, y aunque se
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sah'O mucho ganado, hubieron de expender gran parte 
de el por no alcanzar los pastos y terrenos restantes. 
También se retiraron de esta hacienda 500 cabezas a Ia 
Misión de Abapó, y aunque no llegaron allá sino 250, no 
todas Ias restantes volvieron a su querencia. Finalmente, 
por orden dei senor Gobernador Intendente de Potosí, 
se leniitieron 200 cabezas a la de Itau, por hallarse iniiy 
necesitada. Y sin embargo de todo esto y de matarse 
cinco o seis reses semanalmente para Ias raciones de ín­
dios y peones, y de venderse aniialmente cien para sopor- 
tar los salarios de capataces, vaqueros y otras necesida- 
des, tíenen actualmente 3.860 cabezas de ganado vacuno, 
422 de caballar, 43 de mular y 402 de ovejimo.

Itaú

En el valle de Itaú, y en im sitio o pueblo llamado de 
Tabarillo, el P. Fr. Lorenzo Ramo, misionero dei colégio 
de Tarija, fundo misión en 28 de julio de 1791, con el tí­
tulo de San Mateo, por haber celebrado allí la primera 
misa en su día. Se había edifiçado en aquel lugar un 
fuerte pequeno de adobe, la capilla y algunas casas: pero 
viendo que los indios no querían congregarse en aqucl 
nuevo pueblo, y que los pocos que había en él empeza- 
ban a hacer alguna novedad ruidosa, en que corria peli- 
gro, determinaba ya regresarse al colégio: en cuyo caso 
el capitán Tubichá-miní lo convidó para que fuese a fun­
dar misión y hacer capilla en su pueblo, que está cuatro 
léguas más arriba, en el mismo valle, hacia el N. Así lo 
hizo, desamparando enteramente aquel pueblo, en que se 
hallaba ya solo, y fundó la misión en dicho pueblo de 
Tubichá-miní, el día 29 de junio dei ano inmediato de
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1792, con el título dei Arcángel San Miguel, y se halla 
en los 21° 18’ de latitud, y en los 315° 20’ de longitud. 
Para principiar esta fundación, dio el Rey Nuestro Senor 
400 pesos, y hasta el ano de 1794 contribuyó con 100 pe­
sos anuales x̂ ara la sustentación de cada uno de los PP. 
conversores, y desde entonces ha dado 200 jdgsos cada 
uno: lo demás corrió a expensas de los fieles y de la re- 
ducción de Ias Salinas, coadjuvando el apostólico colégio 
de Tarija con ornamentos y otras cosas necesarias.

Los Índios son chiriguanos, y están casi rodeados de 
pueblos de la misina nación, porque al N. tienen el 'pue- 
blo de Zapatirá, distante seis léguas, y a nueve léguas de 
la misión el pueblo de Chimeo: al E. esta Nacaguazu, 
distante una legua, y Cururutí a cinco léguas de la re- 
ducción: al O. están Ias Salinas, y el pueblo de los chiri­
guanos más inmediatos es Ibuicatux)irí; al S. esta Carapan, 
y siguen Ias naciones de chaneses y mataguayos que dis- 
tan cuarenta léguas, j)Oco más o menos.

El j)neblo está en una llanura agradable, y a ]poca dis­
tancia corre el rio de Itaú: los ranchos son de paios y ca­
nas sin embarrar, j)or librarse de sabandijas: el tempe­
ramento es sano e igual al de Ias Salinas, el terreno de 
semejante fertilidad, y x ôede tener algodonales, parrales, 
y otras x l̂antas delicadas. En todo aquel valle viven vá­
rios espanoles con sus ganados y dejan muy pocas tie- 
rras para la misión, a la cual el ano inmediato solamente 
se le asignaron cosa de dos léguas para estancia, en el 
sitio que llaman Naguazú, que mucha parte es monte 
esx̂ eso.

A esta misión invadieron los bárbaros chaneses el día 
22 de febrero de 1798; quemaron mucha parte dei pue­
blo, mataron a cinco indios, cautivaron a 62 almas, y sa- 
quearon todas Ias casas dei valle, y los PP. conversores
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cstin icroii nuiy expucstos a perder la \ ida por defender 
a sus neófitos y cateeiiinenos: se temia segundo asalto; 
se pidió socorro al cabildo de Tarija, pero lo miraron con 
mucha indiferencia, y si los enemigos hubiesen verificado 
lo que amenazaron, ciertamente se hubiera perdido dei 
lodo la misión y todo aquel valle. Por este motivo, y por 
estar la iglesia y casa habitación de los PP. conversores 
amenazando ruina, emprendieron en la misma reducción 
un pequeno fuerte, y encerrar en él la casa iglesia y ofi 
cinas, todo de adobe: lo que tienen ya ejecutado con el 
auxilio, aunque corto, de los vecinos de aquellos valles, 
y de la Misión de Ias Salinas. Este fuerte tendrá cosa de 
30 varas de largo y a proporción de ancho, y cuatro cu­
bos que quieren levantar algo más de lo que están, según 
el talento que les alcanzare, pues no bay otros maestros 
que los PP. Pero siempre necesita esta misión y frontera 
de otro fuerte más capaz, con guarnición de soldados ar­
mados, porque sin esto todo está expuesto a perderse. Ya 
sobre este particular se hizo el correspondiente recurso 
a esa superioridad, y estamos esperando con vivas ansias 
que se conceda par el resguardo que se necesita.

Actualmente se compone la misión de 387 almas, de Ias 
cuales Ias 59 recibieron el santo bautismo. Su estatura, 
robustez, color, vestido, armas y costumbres son los de los 
demás de esta nación: tienen poca inclinación al cristia­
nismo y a la sujeción, sin embargo se les pusieron escue- 
las para muchachos y muchachas, y es imponderable lo 
que cuesta juntarlos a ellas. Para su subsistência tiene la 
reducción 736 cabezas de ganado vacuno, 83 de caballar, 
6 de mular, algunos jumentos, y 91 ovejas; todo lo cual, 
o lo más de ello, excepto Ias 200 que se sacaron de Ias 
Salinas, ha sido adquirido con los sudores y agencias de 
los PP. conversores.
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A más cie estas misiones, había también en esta fron- 
tera de Tarija, y bajo la dirección de los PP. misioneros 
dei mismo colégio, otras dos, llamadas Tariquea y Garra- 
patas, de nación chiriguanos. Ias que se perdieron en los 
anos de 1757 y 58, por la fiereza de los mismos indios, 
cuyo natural en todos tiempos ha chocado con la religion 
y sujeción. Ya los PP. jesuitas tenían misión en dicho Ta­
riquea en el ano de 1691, y corria felizmente aquella con­
quista, cuando de repente se alzaron y destruyeron hasta 
Ias que había en el valle de Ias Salinas. En el ano de 
1713 volvieron estos indios de Tariquea a pedir con vivas 
ansias al P. Fianc.sco de Guevara les fundase reducción: 
fundósela en 30 de agosto de 1715: hizo grandes progre- 
sos la fe en aquellos naturales; pero el ano de 1726 se 
sublevaron, abandonaron la reducción, y todo se perdió. 
(f,Qnién será capaz de comprender la inconstância de esta 
nación? Sin embargo el ano pasado de 1799, habiéndoles 
el P. conversor de Ias Salinas, Fr. Manuel Concha, envia­
do recado para que se fuese a su misión, donde tienen 
muchos parientes, prometiéndoles haeer una calle para 
elíos solos, y darles un capitán de ellos mismos, estaban 
ya todos resueltos a reunirse con los de Ias Salinas: y lo 
iban a practical* muy contentos y alegres, cuando un cris- 
tiano perverso, que tiene allí nna estancia de ganado, 
les persuadió, con noticias para ellos muy melancólieas, 
que no lo hicieran, y así se han quedado.

De la Misión de Cent a ij ciudad de la Nueva Orán

A distancia de 90 léguas al S. desde Tarija, al trastornar 
toda la serrania, en los 23° 15’ de latitud, y en los 315° 45’ 
de longitud, y en la entrada dei Gran Chaco, se fundó la
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Misión de Nuestra Seiiora de las Angustias de Centa, por 
los PP. conveisoies, Manuel Concha y Fr. José Ocana, 
inisioneios del colegio de Tarija; quienes entraron el dia 
13 de setiembre de 1779, en compania de D. Gregorio 
Zegada, coionel de milícias, alcalde ordinário de primei' 
voto de la c udad de Jiijiiy, gobernador de annas en ella 
y sus fionteias, y comisionado por el senor Gobernador 
y '.japitan Geneial de Salta para esta fundación: la que 
inmediatamente se verifico a cuenta de la real hacienda, 
y se construyó un fuerte con sus cubos, y seguidamente 
la casa habitación de Ics FP. conversores, todo de adobe; 
y luego la capilla de palizada embarrada, proveyendola de 
los precisos ornamentos y vasos sagrados; y desde enton- 
ces hasta el ano de 1796, se oblaron del ramo de sisa 
3.000 pesos anuales para el socorro del fuerte y misión, 
por no tener estancia de ganado, y hasta ahora se han 
dado del mismo ramo 200 pesos a cada uno de los dos PP. 
conversores para sus alimentos.

Esta misión esta distante del pueblo de Humahuaca 
30 léguas, y 70 de la ciudad de Jujuy. Por el costado que 
mira al N. tiene el rio que llaman de Centa, en el cual 
entran los de Iruya, San Ignacio y San Andrés: es bastan­
te grande y abundante de pescado: por el S., a distancia 

de seis léguas, está otro rio regular, nombrado Santa Cruz: 
por el E., a distancia de ties léguas de este pueblo, se ha- 
11a el caudaloso rio que llaman dei Bermejo o de Tarija, 
por venir juntos, con el cual se incorpora el de Centa, y 
más abajo dei de Santa Cruz, y es mucho más grande 
que el que llaman dei Pasaje, y abunda de muchas espe- 
cies de pescados, de lobos y caimanes; y a la parte dei O. 

se ven campos muy dilatados, quinaquina, lapacho, paio 
blanco y amarillo y otros de mucha estimación. El terre­
no es fertilisimo y muy apto para vina, arroz, trigo, cana
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clulce, maíz, gail)ai)zos, lentejas, frijoles, algodón, ají, anil, 
y CLianto se quiera sembrar o plantar. El temperamento 
es muy cálido y húmedo, de que se infiere ser igualmente 
enfermizo, eomo que cuantos PP. han entrado, todos en- 
fermaron, excepto el P. Fr. Esteban Primo de Ayala, quien 
asegura, que anualmente caen muchos enfermos y que a 
veces es con tanto exceso, que mueren muchos. Asimismo 
abunda de innumerables mosquitos, zanjudos, víboras y 
otras sabandijas; y en los montes hay gran copia de tigres, 
dantas, jabalíes y otras fieras horribles.

Por tres partes está rodeado de bárbaros infieles: por 
el N. está la nación chiriguana; por el S. los matacos; por 
el E. los tobas, y por el O. los cristianos de Humahuaca. 
Ninguna de Ias naciones bárbaras ha puesto empeno en 
acometer, ni mortificar a esta misión y sus vecinos, ni los 
cspanoles se han visto precisados a tomar Ias armas con­
tra ellos. Sólo en el ano de 1796 hubo una expedición, 
que salió de Salta, Jujuy y la Nueva Orán para el sitio 
llamado San Francisco, sito entre el rio Bermejo y el de 
Jujuy al S. para perseguir a los tobas alzados de la re- 
ducción de San Ignacio del rio Negro inmediato a Le­
desma, por haber muerto a 11 vecinos de la frontera y 
robado vários caballos: costó la expedición 15.000 pesos, 
pero sin fruto, porque no pudieron dar alcance a los Ín­
dios. Tambíén el ano pasado de 1799 se hizo otra expe­
dición contra los mismos tobas, porque habiendo huido 
de sii reducción, robaron mucha caballada de los hacen- 
dados; se reunieron con ellos los matacos, de los cuales 
murieron cinco, se cautivaron 17 y los demás escaparon, 
perdíendo 200 caballos, que pillaron los espanoles. Siem- 
pre estos indios tobas han sido rebeldes y daninos a los 
de aquella vecindad; pero los demás han dado pruebas 
de su pacifico corazón. _



LAS A//5'/OÂ £5 DE TARIJA/FRAY A. TAMAJUNCOSA 147

El pueblo o rancheria cle los indios de la niisión no te­
nia orden algiina, y consistian sus habitaciones en unas 
ramas paradas, y de ninguna subsistência; hasta el ano 
1795 en que, a instancias de los PP. conversores, fabrica- 

ron sus casas, o ranchos embarrados, y cubiertos de paja 
con bastante capacidad, puestos en buen orden, forman­
do una buena plaza. Los PP. conversores, con solo el de- 
seo de adelantar aquella misión, plantaron un gran Cana­
veral, del que sacaban bastante aziicar de excelente cali- 
dad, cercándole con un tapial muy fuerte, y en el mismo 
continente plantaron limones, naranjos y otros arboles, y 
sembraron trigo, arroz y varias hortalizas; y en la misma 
casa hicieron una huerta bastante capaz, en que planta- 
lon una vina y hermoso parral, cedros y naranjas dulces, 
cebollas y otras plantas y verduras, cogiendo ellos mis- 
mos el azadón, y sin tener para ello más socorros que el 
de sus sinodos, industriándose de este modo para proveer 
la iglesia de las cosas necesarias, inclinar a sus indios al 
trabajo, y socorrer sus necesidades. Para el riego de todo 
lo dicho, tomaban el agua de una grande acequia que 
corre cerca del pueblo. Hasta el dia persevera todo lo 
dicho sin novedad.

Para el sustentamiento de estos indios y tenerlos suje- 
tos, entablaron en el principio darles ración de carne to- 
dos los sábados del ano: a cuyo fin, como no habia alii es- 
tancia de ganado, venian de tanto en tanto algunas re­
mesas de Jujuy, y en esto se gastaban los 3.000 pesos 
anuales, que se cobraban del ramo de sisa, por el que 
corria con esta provision. Últimamente, el ano de 1796, 

el senor Gobernador Intendente de la província de Salta, 
D. Ramon García de León y Pizarro, actual presidente 
de Gharcas, puso una famosa estancia, bajo la adminis- 
tracion de D. Pedro Ignacio Lopez, a quien se cncarga-
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ron 3.000 cabezas de ganado vacuno, 200 caballos y 300 
yeguas. Pero, observándose que todo iba en decadência, 
tuvo a bien dicho jefe entregar su administración al P. 
conversor, Fr. Esceban Primo de Ayala, el cual en el mes 
de setieinbre de 1797 recibió 1.824 cabezas de vientre, 
y 448 temeras berradas en aquella hierra inmediata y 611 
vacas, que con cargo de reintegro se suplieron al fuerte 
de Pizarro; 91 caballos, 98 yeguas de vientre y 36 yeguas 
que paran en dicho fuerte, dos potros y una potranca. 
Hasta ahora ha corrido y corre con esta administración 
dicho conversor y provee de carne a los indios, soldados 
presidiários y otros sujetos, y en el dia se cuentan 2.300 
cabezas de ganado vacuno, 200 de caballar, 6 de mular 
y 60 de ovejuno.

Se componía la misión de indios vejoses y mataguayos, 
y por la inmediación de la ciudad de Nueva Oran habia 
siempre disensiones entre estos y aquéllos. Ya anos pasa- 
dos habían muerto los indios a un vecino de Oran; y en 
el ano de 1798, los soldados mataron a dos indios, por cuyo 
motivo casi todos los de la reducción se fueron al monte, 
con ânimo de no volver más a ella; y después de muchas 
diligencias e instâncias de los PP. conversores, se allana- 
ron a vivir en reducción, con tal que la trasladasen a dis­
tancia de cuatro o seis léguas retirada de los espanoles; 
a este fin fueron algunos de los indios principales al Go- 
bierno de Salta, y pidieron que se les hiciese esta gracia, 
para evitar disenciones entre los unos y los otros; y ha- 
biéndoseles concedido provisionalmente hasta conseguir 
el beneplácito de S. E., se determinó plantarles la reduc­
ción a seis léguas de Orán, bacia el S., y una legua antes 
de llegar al Fuerte de Pizarro, adonde se trasladó el des­
tacamento que antes estaba en la misión. Allá se trasla- 
daron los indios vejoses; pero como los mataguayos vi-
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viaii siempre encontrados con ellos, considerando que por 
estar aquellos en aquel paraje muy cerca de los de sii 
nacion, no les podia ir muy bien, resolvieron quedarse en 
su antigua reduccion, lo que ha sido preciso tolerar, para 
que no se perdieran estas almas. Quedáronse, pues, los 
mataguayos en la reducción antigua, bajo la dirección de 
un P. conversor, pero no se les da ración sino los dias que 
trabajen con algún empeno, para sí o para la hacienda. 
Ellos son en número 93 almas, de Ias cuales Ias 41 reci- 
bieron el santo bautismo, y Ias restantes son de catecú- 
menos; y si se verificase fundar misión en rio Seco, cuyos 
mdios, que son de la misma nación, ya la han pedido, 
seria fácil reunirse con ellos. La estatura de estos indios 
es regular, el color entre moreno y amarillo, se aplican 
a] trabajo cuando les dan de comer, y en vicios y costum- 
bres son casi iguales a los chiriguanos, particulannente 
en la firme creencia a sus hechiceros.

La situación para el nuevo pueblo, destinado para los 
mdios vejoses que residian en la mencionada misión, está 
al S. entre el rio que llaman de Santa Cruz, o de Santa 
Maria, y el de Jujuy, a Ias márgenes dei rio de Tarija o 
Bermejo, en una campana llamada de Zaldua (nombre 
que le puso D. Juan Antonio Diaz, en obséquio de la se- 
nora Gobernadora, esposa dei senor Pizarro) que tiene 
dos léguas de largo, y otro tanto de ancho en chaparral 
y monte ralo: terreno igualmente fértil que el de Orán o 
misión antigua, más abundante de pescado, y tiene bue- 
nos lugares para el gana do, y a dos léguas están los ve- 
joses bárbaros. Por ahora, a más de Ias 60 casas o ran­
chos de paio y cana sin embarrar para los indios, no hay 
más fabricado que la casa habitación dei conversor que 
los dirige, la cual tiene 32 \'aras de largo, con su recibi- 
dor y dos cuartos, el uno de los cuales sirve de capilla



150 DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

con piierta afuera. Es la obra de palizada doble o i>ĵ ca 
francesa, con techo de paja; tiene im corredor a la parte 
dei patio interior, que está cuadrado y cercado de paio a 
pique, y en él tiene tres cuartos, uno paia despensa, otio 
para cocina y otro para el cocinero. En ocho familias 
que componen este pueblo, bay 427 almas; esto es, de 
cristianos adultos 19, y de párvulos 34; de adultos gen­
tiles 233, y de párvulos 141.

Sus propiedades son casi semejantes a Ias de los mata- 
guayos, tienen allí sus chacras de maíz, zapallos, melones 
y sandías: con esta inmediación a los de su nacion se es­
pera vendrán algunos a recibir la Santa Fe.

Nueva Orán

La ciudad de la Nueva Orán, fundada en el ano de 
J794 por el sefíor D. Ramón García de Leon y Pi- 
zarro, siendo Gobernador Intendente de la provincia de 
Salta, se baila a un cuarto de legua de la mencionada 
Misión de Nuestra Sefiora de Ias Angustias de Genta, en 
la misma llanura y tierra fértil que queda explicado. Ei 
pueblo se tiró a cordel, se senalaron Ias calles y cuadras, 
SC fabrico una pequena capilla con su sacristia y torre, 
todo de pilca francesa, la casa de cabildo de adobe, y al- 
gunas casas de vecinos. En el medio tiene una plaza 
grande en cuadro, muy liana y espaciosa, en que está al 
N. la iglesia nueva de adobe, que abora se concluyo bajo 
la dirección dei expresado P. Fr. Esteban Primo, la cual 
tiene 44 varas de largo y 9V2 de ancbo, con los ornamen­
tos suficientes, y aunque la torre no esta concluida, bay 
allí prevenidas tres campanas para colocarias en ella. Al 
S. está la capilla antigua casi dei todo arruinada, al E. al-
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guiias casas dc los vcciiios, y al O. la casa dc cahildo dc 
mncha subsistência, si se tiene cuidado en repararia, la 
cual tendrá como treinta varas de largo. Al presente tie­
ne 71 casas, pero de estas Ias dos son de adobe, Ias 39 
con solo techo, con algunos retazos de pared, y parte de 
ellas muy deterioradas, y Ias 30 restantes enteramente se 
han caído después de concluidas. Ias unas por haberlas 
abandonado los duenos, y Ias demás por haber muerto 
ios padres de familias en la epidemia que asaltó en aque- 
lia nueva ciudad, a fines dei aílo de 1796 y principios de 
1797, en que murió gran parte dei vecindario, y como Ias 
paredes son de paio a pique o de pilca francesa y los te- 
clios de terrado, se arruinaron por falta de reparo.

Actualmente tiene 107 vecinos que vinieron de Salta, 
c!e Jujuy, dei Valle de Iruya, de Baeoya, de Puscaya, y la 
mayor parte de los valles de Tarija; de todos los cuales 
la mayor parte más reside en Ias estancias o chacras que 
en la ciudad: sólo ocho son espanoles, y los demás son 
mestizos, mulatos y gente ordinaria. Otros hay que se 
cuentan por vecinos de esta ciudad, y efectivamente obtie- 
nen oficios de su cabildo, como son D. Juan Antonio Moro 
Díaz, D. Diego Puigrodon, D. Gaspar Arias y algunos 
otros que allí tienen sus estancias de ganado: pero éstos 
viven perpetuamente en Salta o en Jujuy o en otras par­
tes, donde tienen su domicilio fijo, y a veces van a Oran 
r. los negocios particulares o públicos que oeurren.

De todos los expresados vecinos, dieciseis tendran de 
cien cabezas de ganado vacuno para arriba, y de los de­
más, unos tienen algún poco de ganado y otros nada; peio 
siembran sus chacras y lo pasan como pueden. Por aho- 
ra hay seis vecinos que tienen sus cortos caíiavei ales, y 
como el terreno es tan pingüe como queda dicho, pueden 
plantar y sembrar de todo, y sacar de ello utiles ganan-
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das. Por ahora sacan a Jujuy y Salta el azúcar, ají y al- 
godón que cogen; y el ganado vacimo y caballar lo extraen 
a la Puna y Tarija, y aunque de estas extracciones sacan 
poca utilidad por la cortedad de sus caudales y la difi- 
cnltad que hay en tales transportes a una tan larga dis­
tancia, sin embargo, como sacan estos efectos con sus pro- 
pios animales, siempre ganan algo y con el tiempo gana- 
rán mucho más.

El fuerte mantiene 24 soldados pagados dei ramo de 
sisa: al capitán le dan 200 pesos anuales, y al alférez, sar­
gento, cabo y demás soldados, les dan por igual 95 pesos 
y sus raciones. Guando hay algo que hacer, se llaman y 
ocupan los milicianos que se necesitan, a quienes sola- 
mente se les da la ración de carne.

Si estas milicias se hubieran de componer de los habi- 
^antes dei valle de San Andrés, de Iruya y de Bacoya, que 
pertenece al curato de Humahuaca, o que en todo rigor 
pueden llamarse inmediatos a la Nueva Orán, solamente 
podrían componer tres companías de a 40 hombres cada 
una; pero si se les agregasen los de Puscaya y Acoiti, 
que pertenecen al curato de Yaví y están muy a trasmano; 
y los de los valles de Caraparí, Itaú y Bermejo, que se 
liallan en los curatos de Tarija y Patcaya, desde luego se 
podrían formar otras muchas companías, aunque seria di- 
ficultosísimo poderlos congregar por Ias grandes distan­
cias que hay de aquellos parajes a Orán. A lo que se 
agrega que por cualquiera parte que hubiesen de pasar, 
hay, o caminos muy ásperos o peligros manifiestos. Por­
que, si se pasa de Itaú y Caraparí por el rio Seco, que es 
el camino que nuevamente se ha abierto y es el más de- 
recho, es preciso pasar por entre los bárbaros, en quienes 
rara vez deja de haber traición y peligro. Si de aquellas 
partes se quisiera pasar por el rio de Tarija y Bermejo,
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y entrar por los rios del Pescado y de Centa, sohre ser 
paso intransitable en tiempos de aguas, es camino peno- 
sisimo por los innumerables vados qiie hay que pasar, 
algunos muy pantanosos, y la mucha piedra que se en- 
cuentra. Si finalmente se quiere entrar por Acoiti, o ix)r 
el abra de Centa, es camino fragoso por las cuestas v la 
rnuclia piedra en que forzosamente se despean todos los 
animales. De aqui se infiere ser más difícil, o casi impo- 
sible, que de la Nueva Orán (a lo menos por ahora) se 
pueda dar algun socorro o auxilio a los de Itau y Cara- 
pari, cuando se viesen combatidos de los bárbaros enc- 
migos.

Los PP. conversores de aquella misión cuidaron desde 
los principios de administrar los sacramentos y pasto es­
piritual a los vecinos de aquella nueva ciudad; después 
pusieron un presbítero secular, y por haber éste enfer­
mado y muerto, el senor Obispo de Cordoba del Tucu- 
mán, a súplica del senor Gobernador Intendente de Sa’ta, 
lemitio los títulos al expresado Fr. Esteban Primo, para 
que cuidase de aquellas sus ovejas, en atencion a que 
no era posible que pudiese alii mantenerse un presbítero 
secular, por la cortedad y pobreza de aquel vecindario; 
con que dicho religioso, a más de cuidar de la adminis- 
tración temporal de aquella real hacienda y de la espi­
ritual de los dos pueblos de mataguayos y vejoses, tam- 
bién carga con la de la Nueva Orán, por condescender a 
los deseos de dichos senores Obispo y Gobernador, y 
cooperar en todo lo posible al bien espiritual de aquellos 
pueblos.

Hasta aqui no se ha hecho particular mencion de los 
trabajos, fatigas, desvelos, temores, vigilancia, peligroi ,̂ 
y otros mil sobresaltos que ban padecido y padeceu los 
PP. misioneros en las horribles soledades de aquellos tris-
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tes desiertos: pero cualquiera que se pare en considerar 
lo remoto de aquellos lugares, la condición de aquellos 
Índios, la pobreza de aquellos religiosos, los cortos soco­
rros que se les dan para sus alimentos, la poca o ninguna 
defensa y otras inexplicables calamidades que allí se ex- 
perimentan, fácilmente conocerá que sólo la eficacia de 
la divina protección es capaz de hacer permanecer en 
aquellos parajes a unos religiosos que, privados de toda 
comodidad, solamente j)onen sus miras en instruir, edu­
car, pulir y perfeccionar a aquellos pobres y rústicos Ín­
dios, para conseguir de ellos que sean útiles para sí y para 
el estado, y que aprovechándose de sus saludables ins- 
trucciones, salven sus almas. A este fin ocupan los dias 
y Ias noches enteras en discurrir los médios más propor­
cionados para liacerles entrar en una vida política, civil 
y cristiana, y conforme a lo que conceptúan ser conve­
niente entablar el método de gobernarlos.

SEGUNDA PARTE

Del gohierno espiritual, temporal ij pdlítico 
de Ias misiones

Es preciso advertir, que cuando se fundaron Ias misio­
nes, después de haber tenido Ias licencias necesarias, los 
Prelados dei colégio y misiones destinaron a ellas los reli­
giosos que les parecieron ser a propósito para el ministé­
rio a que eran enviados. Éstos se vieron de repente en 
unos pueblos de bárbaros, idiotas, incultos, y que necesi- 
tíiban liacerles primero hombres racionales que cristianost
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Este cuidado se encargo cntcramciile a diclios religiosos, 
así de parte de dichos Prelados, como de los Ministros de 
niiestro Soberano, quienes absolutamente lo confiaron a 
su prudência, según los talentos de que se consideraban 
dotados, para esta empresa: y si alguna vez se ha notado 
algún defecto o exceso, se les ha procurado exhortar y 
coriegir, y ellos se han sujetado a Ias disposiciones de 
sus Prelados y superiores. Con que, ellos son destinados 
para aquellos pueblos y se quedan en ellos para ejercitar 
todos los oficios, esto es, de catequista y párroco, de padre 
de familias y maestro, de juez árbitro y conservador, y 
de cuantos ejercicios mecânicos hay en cualquiera repú­
blica: pues en el mismo hecho de dejarlos allí solos, se 
cree que así el Papa como el Rey les han conferido toda 
la autoridad y poderio que sea menester, para hacer de 
sus Índios unos hombres cristianos, econômicos y políticos.

Gobierno espiritual

Para hacerlos cristianos, se dedican manana y tarde a 
ensenarles la doctrina de nuestra católica religion. Por la 
manana, al salir el sol, se llama a la iglesia, y allí se reza 
la doctrina cristiana y se encomiendan a Dios, un día en 
Castellano y otro en su propio idioma: luego se sigue la 
misa, y se van a sus casas. Por la noche, o al entrarse el 
sol, vuelven a congregarse, rezan la doctrina y el santi- 
simo rosário  ̂ y se encomiendan a Dios; y habiendo can­
tado a-gunas cosas devotas, se van a recoger. En Ias mi- 
siones nuevas todo lo reza uno de los PP. conversores, y 
:uando después de algunos anos estan los muchachos bien 
instruídos, hace que uno de ellos lo rece, estando el pie- 
sente. En los dias domingos y fiestas principales, se les

c
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explica un punto de doctrina cristiana. Todos los anos, 
por la cuaresma, son examinados de la misma y cumplen 
con los preceptos de la confesión y comunión todos los 
que se hallan capaces; para lo cual no se les hace fuerza 
alguna, sino que se les persuade y exhorta, como a unos 
cristianos muy tiernos en la fe; y efectivamente, en Piray, 
Florida, Cabezas, Abapó, Asero y Salinas, casi todos los 
adultos confiesan y comulgan. Todos los dias se visitan 
los enfermos, se les aplican los remedios, se les socorre de 
todo lo necesario, se les administran los santos sacramen­
tos; y muriendo, se les hace el entierro correspondiente 
en el cementerio, que para ello está destinado a un lado 
de la iglesia. Para matrimoniarse, se guardan todos los 
ritos de la Santa Iglesia, y para ninguna de estas cosas 
reciben los misioneros cosa alguna, antes suelen darles 
algún regalo.

Los que están casados, suelen buscar mil pretextos para 
no asistii a la doctrina, misa y rosario; se les ronda, y no 
pocas veces el mismo P. ha de ir por los ranchos a con- 
gi'egarlos, porque los alcaldes y fiscales lo miran con in- 
diferencia; mas 'los dias de fiesta asisten todos con pron- 
titud. A los que se llaman catecúmenos, y son en la rea- 
lidad bárbaros, aunque se les procura congregar e instar 
a que asistan a la iglesia, se les disimula bastante, por la 
ninguna aplicación que tienen a la religion: sin embargo, 
cuando están muy enfermos, se hace todo el esfuerzo po- 
sible paia que reciban el bautismo y se instruyan lo su­
ficiente para recibirlos con fruto, y muchisimas veces se 
logi'a.

El principal cuidado que ponen los misioneros es en 
juntar a los muchachos y muchachas en sus respectivas 
escuelas, en que aprenden la sujeción, la doctrina, la 
crianza y a leer o hilar y a cantar varias cosas; y no po-
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cas veces se valen de los muchachos para a]gunas cortas 
faenas, para ensenarles e instruirlos al trabajo. En los 
primeros anos corren con todo esto los PP., y cuando hay 
algunos suficientemente instruidos, se escoge alguno y 
alguna, que sirvan de maestros, que les ensenan lo que 
va expresado, asistiendo el P. algún rato, para ver si se 
aprovechan. Estos muchachos y muchachas son los que 
infaltablemente asisten manana y tarde a la iglesia, y 
continúan en este ejercicio y sujeción hasta que se casan: 
a no ser que sus padres alguna vez los hayan menester 
para que les ayuden o acompanen, que entonces se les 
da licencia para ello. Algunos muchachos aprendeu tam- 
bién la música, y Ias muchachas barren la iglesia y traen 
agua a los conversores: estos tienen en casa algunos, es- 
peciahnente huérfanos, que los sirvan y aprendan a eoci- 
nar y otras cosas.

Gobierno temporal y económico

Todas Ias misiones procuran tener una estancia de ga- 
uado, plantar y sembrar lo que pueda ofrecer alguna uti- 
lidad. Las más de Ias estancias se proveyeron con Ias 
limosnas que se recogieron de los fieles, y muchas de 
ellas con cargo de misas; con las cuales se ha procura­
do aumentar aun aqiiellas para las que el Soberano dio 
ãlgún suficiente socorro. Para estas estancias se hacen las 
más eficaces diligencias, a fin de encontrar capataces in­
teligentes, fieles y cuidadosos, que las gobiernen, con- 
serven y aumenten con su industrial; y, como éstos en 
aquellos remotos desiertos no se hallan, se ven los PP. 
precisados algunas veces a valerse de los indios, dando 
alguna vista o pasada de tanto en tanto a la estancia; y
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cii todo caso, scan lo capaces que fueren, siemprc asiste uno 
de los PP. misioneros en la hienas anuales, en que se 
junta todo el ganado en el corral y se cuenta con pro- 
lijidad.

Igualmente, cuidan que en Ias chacras de la mision se 
planten canaverales, algodonales y algunos árboles fru- 
tales, y se siembre maíz, frijoles, arroz y otras semillas, 
según la ealidad de los terrenos y climas; para lo cual, en 
Ias misiones más adelantadas se obliga a los indios a que 
trabajen dos dias a la semana, lo que hacen con mucha 
frialdad, y esto en sola la manana, y en los demás dias 
trabajan en sus chacras; pero no todos toman el mayor 
empeno en ello, por más que los PP. se fatiguen en hacer 
c]ue trabajen para tener a lo menos lo necesario para vivir. 
Los más procuran tener sus pequenos algodonales para 
vestirse, y los menos, o muy pocos, tienen algún ganado 
vacuno, y cuando les da la gana, lo matan y se lo comen 
todo.

Según es la estancia y el número de Ias famílias de ca­
da pueblo, es la matanza dei ganado. En los pueblos más 
adelantados se matan cuatro o seis reses a la semana, y en 
los demás una, y esta muehas veees de quince dias. Esta 
carne sirve para el gasto de la casa de los padres, para 
los enfermos, para los vaqueros y ofieiales, y para los fo- 
rasteros, a quienes se suele socorrer, particularmente a 
los comerciantes. En Ias misiones de Salinas y Centa se 
da semanalmente ración de earne a los indios, pero en 
Ias demás solamente en Ias festividades más solemnes. 
En Ias Salinas, Itaú y Asero venden anualmente algunas 
reses para soportar los salarios de capataees y peones, pe- 
10 en Ias demás, aunque tienen la misma necesidad, no les 
es fácil hacer estas ventas, por estar demasiadamente re­
tiradas. El sebo y grasa que se saca en Ias misiones po-
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bies, sirve para el gasto, y la mayor parte del ailo no les 
alcanza, pero en las otras se vende todo lo sobrante a los 
comerciantes, por sal, ropas ii otros efectos utiles.

Del mismo modo, cuando el algodón, aziicar y otros fru­
tos son abundantes, se venden; pero cuando escasean (que 
sucede muchos aiios por los tiempos malos) solo sirven 
para la manutención del pueblo. Todos los anos se tiene 
cuidado que los indios vayan a melear para recoger algu- 
na cera, para cuyo trabajo se les da radon de carne y 
maiz. Algunos anos traen muy poca, ya por su poco em­
peno, ya por las trampas que hacen, ya por el mal tiem- 
po que les hace, y otros traen algunos quintales, la cual, 
sacada la que se necesita para el culto divino, tambicn se 
vende a los comerciantes.

El algodón se manda hilar y tejer a los mismos indios, 
y el lienzo se gasta regularmente en vestir a los mucha- 
clios y muchachas de escuela, y a los desvalidos del pue­
blo, y cuando sobra, también se vende. El extraer estas 
y otras cosas a los pueblos cristianos de las fronteras tie­
ne muy poca cuenta, por las distancias y caminos tan fra­
gosos que hay entre ellos y las misiones; sin embargo al- 
guna veces las remiten al padre procurador, el cual las 
expende, aunque sea con cortas ganancias.

También se hacen todos los anos los quesos que se pue- 
de; pero estos se consumen todos entre los indios, en 
pago de algiin trabajo, y ninguno se extrae por los moti­
vos dichos; piles nada se ganaria en ellos, por estar alH 
la sal muy cara. Alguna vez se han llevado algunas car- 
gas a Santa Cruz, cuando alii están escasos. La misión de 
Salinas saca de ellos alguna ganancia, por tener abundan- 
cia de sal y de compradores.

Suelen ir a las misiones varies comerciantes del Va- 
llegrande  ̂ de la Laguna, de Tarija y dc otras partes  ̂ con
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gêneros iitiles, y a estos se les recibe con mucho agrado, 
y se hacen con ellos los triieques ya mencionados; pero 
de ]a ciiidad de Santa Cruz van otros con tasajos de car­
ne charqueada, melados, alfeniques y otras frioleras para 
Irocar por algodón e hilados, y cuando éstos sobran a los 
Índios, se les da permiso para dicho comercio, pero cuan­
do escasean se les niega, por no dejar a los indios desnudos.

Si se consideran bien los gastos que hay en una misión, 
como de proveer la iglesia de lo necesario, de pagar a los 
capataces y peones sus salarios, de congraciar a los indios 
sus trabajos, de proveerles de hachas y otras herramien- 
tas, de socorrer a los enfermos y otros necesitados, y de 
otros muebos que se ofrecen en Ias estancias, cn «a casa 
y en el pueblo, fácilmente se deja conocer que todOs sus 
produetos son escasos y por lo mismo los padres conver­
sores emplean en ello la mayor parte de sus sínodos, sin 
los cuales nada se adelantaría.

Gobierno político

Siendo Ias misiones unas escue’as generales, en que los 
padres misioneros ensenan a sus úidios, no solo los artícu­
los y preceptos de la religion y Ias regias prácticas de una 
buena economia, sino también el método de un gobierno 
político, para la perfecta morigeración, paz y quietud de 
sus pueblos, es preciso que desde los princípios les vayan 
entablando una vida civil, que poco a poco los connatura- 
lice con la sujeción y dependencia, reconociendo en los 
que gobiernan el pueblo una autoridad que sea capaz de 
reconciliarles respeto, veneración y obedecimiento. Pro- 
curan primeramente inspirales un conocimiento de la po- 
testad regia, para que se reconozean vasallos fieles dc
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nuestio soberano y obedezcan las sabias disposiciones de 
sus ministros. Para lograr esto, es menester combatir lar­
gos anos con las densas tinieblas de su ignorancia y ex- 
pugnar con mil ardides aquella brutal libertad con que 
cstân connaturalizados. Los capitanes que los indios te- 
nian en su gentilidad, conservan siempre su título y mando 
sobie sus soldados, y para mas distinguirlos se les da bas- 
Icn con puilo de plata y tiene en la iglesia escano dis- 
tinguido. Este honor es hereditário, y faltando sucesión, 
se consagrai! los soldados delante del padre conversor, y 
a pluralidad de votos, se elige capitân cuando alguno 
fallece,

Aunque los indios son incapaces de gobernar, por las 
perversas condiciones que les acompanan, los padres con­
versores escogen de ellos los menos inutiles, para darles 
los titulos de gobernador, teniente, alcaldes y fiscales. Es­
ta elección se hace el dia primero de enero con la posible 
solemnidad. Se congrega todo el pueblo, todos los dichos 
entregai! la vara, se les aplaude y agradece lo bien que 
liai! cumplido sus oficios, o se les advierte aquello en que 
han faltado; y luego el padre conversor mayor, o los con­
firma en los mismos, o pasa a nombrar otros, como le pa­
rece más conveniente, les entrega el bastón y concluye 
coi! una seria exhortación, en que les hace ver que deben 
celar el bien de todo el pueblo y lo demás qu incumbe a 
estos empleos. Éstos también tienen lugar distinguido en 
Ia iglesia. El gobernador, teniente y alcaldes rondan, ce­
lai!, congregai! la gente a la doctrina, misa y rosario, y 
cuidan de averiguar lo que paso en la misiôn; y los fisca­
les les asisten en las matanzas y otras faenas. Todos los 
del pueblo les guardan respeto y les obedecen, mientras 
ellos proceden con juicio y formalidad; pero, cuando los ven 
ebrios y metidos en los mismos vicios y excesos que los
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los veciiios de Santa Cruz, coino de los iiidios, por ios 
graves inconvenientes que se originaban de su entrada en 
los pueblos de los indios bárbaros. El senor Lezo, en carta 
del 5 de noviembre de 1778, dirigida al padre ex comisa- 
rio, fray Manuel Gil, haciendo confianza del celo y pru­
dência que en el liabia observado en la propagación de 
la fe y en el adelantamiento de los ties pueblos referidos, 
y de la paz y tranquilidad de ellos, le encargo diese orden 
para que no se permitiera pasar cruceno alguno comer­
ciante tierra adentro, por convenir asi al sosiego de dichas 
reducciones; y aíladió que conocia muy bien que los mo- 
tores de las revoluciones de la cordillera eran los muchos 
apóstatas que habia entre los bárbaros, y que mientras 
estos no se sacasen j)or fuerza o mana, no se podria lograr 
el incesante trabajo de los padres conversores; y efecti- 
vamente es asi. El seiior Viedma, en una providencia di­
rigida al subdelegado de Santa Cruz y al padre presidente 
y demas misioneros de las reducciones de su comprensión, 
fechada en Cochabamba a 23 de setiembre de 1784, or­
dena los puntos siguientes: Primero, que cualquiera ve- 
cino que intente pasar a dichas misiones con género para 
vender y comerciar, haya de acudir a dicho subdelegado, 
0 a los alcaldes ordinários de Santa Cruz, a impetrar la 
correspondiente licencia y guia, que presentarán luego 
que llegasen, a los alcaides del pueblo donde se dirigen, 
interviniendo en su cumplimiento los padres misioneros de 
aquella reducción, quienes iDiocurarán contener los cxce- 
sos y escândalos. Segundo, que el que pase a dichas mi­
siones sin la citada guia, todos y cualquiera efectos que 
lleve, se les darán por descomiso, aplicando la tercera par­
te al denunciador y las otras dos para los costos de aque- 
llas misiones. Tercero, que por ningún caso Iran de llevar
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aguaidiente, bajo la pena de decomiso, y con la misina 
aplicación que contiene el capitulo antecedente.

Las justicias o castigos que dichos alcaldes ejecutan, 
son como de una mano que trata con compasion a los 
que podrían aborrecerles; se puede decir, que más es ce- 
remonia y aparato exterior, que castigo verdadeio. En 
tiempo de bebidas, que son frecuentes (y ya los padres 
agotaron su discurso en buscar médios para examinai sus 
excesos, y no ban podido conseguirlo) andan los alcaldes 
de ronda, y es muy rara la vez que no cedan al convite y 
al mismo desorden.

Los dias que el padre conversor explica algún pimto de 
doctrina o mistério de nuestra religion (que son todos los 
domingos y fiestas principales), uno de los alcaldes, tc- 
nientes o gobernador les repite en idioma a los indios lo 
mismo que oyó en la plática, estando todos juntos en la
puerta de la iglesia.

Es también frecuente el cuidado que tienen los padies 
en que Ias plazas y calles esten con aseo o ranchos en 
l)uen orden y sin ruina, y que los caminos esten bien abiei- 
tos, lo que casi cada ano se practica con toda la gente. 
Ellos procuran que se instruyan en todos los ofícios me­
cânicos, y efectivamente se dedican algunos, y se dedica- 
van más, si hubiera maestros que les ensenasen.

Éste es el estado y gobierno de Ias misiones, dei cargo 
dei colégio de Propaganda F ide  de Tarija; y aunque Ias 
más modernas no se hallan en todo el orden y adelanta- 
miento que Ias más antiguas, se van sin embaigo díiigien- 
do a ello bajo un mismo método. Las proporciones de 
temperamentos, terrenos y robustez de los naturales ofre- 
cen desde luego unas colmadas utilidades; y la aplicación, 
desvelo y eficacia con que los padres convei sores se cs- 
meran en adelantarlos en lo temporal, político, economico
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y bien ospiiitual, indicaii los eficaces deseos que ticiieii 
de Jlenar todos los vacios de su ministério, para la iitilidad 
pública y mayor bien de la religion y el estado. Solo 
falta hallar los medios mas acertados para infundir en los 
corazones de aquellos indios una firmeza de espiritu que 
disipe su inconstância; una sujecion gustosa que aniquile 
el amor que tienen a la libertad e independencia; una 
inclinación a la propia comodidad para pasar honestamen- 
te la vida, que les haga aborrecer el ocio; un amor since- 

si3 anol es, que convierta la aversion que les 
tienen en una amigable correspondência; una suficiente 
estimacion de la templanza, que les modere aquella suma 
propension que tienen a la embriaguez, madre de todos 
los vicios; en una palabra, un espiritu de hombria de bien, 
para ser iitiles para si, para sus familias, para su xoueblo, 
para el comun de la religion y el estado; si esto no se con- 
sigue, se trabajara mucho en ellos, y se adelantará muy 
poco; se pasara una y otras generaciones, y no tendremos 
el gusto de verlos como los deseamos. Los padres conver­
sores ban liecho, y hacen para lograrlo, cuanto alcanzan 
sus talentos, pero la alta comprensión y larga experiencia 
de que V. E. esta dotado, se dignará comunicamos aque- 
llas reglas, metodo e instruccion que le parezcan más pro­
porcionadas para conseguir de estos indios los verdaderos 
y sólidos adelantamientos, que les puedan hacer utiles y 
eternamente dichosos.

Dios guarde la apreciable vida y salud de V. E. los 
muchos y felices anos que necesitan todas estas provincias, 
para el buen gobierno de ellas y propagacion de nuestra 
Santa Fe católica. Potosí, febrero 26 de 1800.

F ray  Antonio T om ajun cosa  
Comisario tj prefecto de misiones

Excmo. senor gobernador intendente de la provincia.



Estodo abreviado de Ias Misiones, dei cargo dei Colégio de Propaganda Ftde 
de m estra  Senora de los Ángeles de Tarija, sacado en setiemhre de

Pueblos y sus titulares
Anos Total
de su de
fundac. almas

Sittiac. geográfica Léguas 
que distan 

latitud longitud dei colégio

1 7 3 4
1767
1 7 6 8
1 7 6 9  
17 7 1  
1 7 7 9  
1 7 8 2
1 7 8 6
1 7 8 7
1 7 8 8
1 7 8 8
1 7 8 9
1 7 9 0
1 7 9 0
17 9 1
17 9 1
1 7 9 2

2 1 °  3 7 ' 
19° 1 6 ' 
18° 4 0 ' 
18° 5 8 ' 
1 9 °  0 0 ' 
2 3 °  15 ' 
1 8 °  4 2 ' 
19° 2 8 ' 
1 9 °  2 6 ' 
1 9 °  3 1 ' 
19° 2 4 ' 
1 9 °  2 2 ' 
1 9 °  2 0 ' 
1 9 °  3 9 ' 
1 9 °  3 8 ' 
2 1 °  18 ' 
1 9 °  4 2 ' 
1 9 °  4 5 ' 
19° 5 8 ' 
19 ° 3 6 ' 
1 9 °  2 8 '

3 1 5 °  5 ' 
3 1 4 °  4 5 ' 
3 1 5 °  5 7 ' 
3 1 5 °  5 ' 
3 1 6 °  0 ' 
3 1 5 °  4 5 ' 
3 1 6 °  0 ' 
3 1 6 °  2 ' 
3 1 6 °  0 ' 
3 1 6 °  0 ' 
3 1 6 °  0 ' 
3 1 5 °  15 ' 
3 1 5 °  15 ' 
3 1 6 °  6 ' 
3 1 6 °  2 ' 
3 1 5 °  2 0 ' 
3 1 6 °  9 ' 
3 1 5 °  6 ' 
3 1 6 °  T 
3 1 5 °  5 8 ' 
3 1 5 °  14 '

N tra. Sra. clel R osário  de Ias Salin as 
N uestro P . S a i. F ra n c isco  de A sero 
L a  A suncion de N tra. S ra . del P iray 
N tra. Sra. d ei C arm en  d e C ab ezas 
L a  San tísim a T rin id a d  de A bapó . .
N tra Sra. de Ias A ngustias de C en ta  
N tra. Sra. d ei P ilar de la  F lo rid a  . . ^
P atro cin io  de San  Jo sé  de T a cu rú  
N tra. Sra. de G u ad alu p e de Ig m irí 
San  A ntonio  de P ad u a de Z ayp nrú  
San  R a fa e l A rcán g el d e M azaví . .
N tra. Sra. de la  C an d ela ria  de Ití 
San  P ed ro A lcân tara  d a T a y a re n d á  
San  Franci-sco So lan o  de Ib ira p u cu tí 
San  B u en a v en tu ra  d e T a cu a re m b o tí 
San  M ig u el A rcán g el d e R a ú  . . . .
San  G eró n im o de P irití ....................
San  D ie g o  de O b a ig  ......................  . 1^ 93
N tra. Sra . de la  C o n cep . de P arap iti 1 7 9 5  
N tro. P . S to . D om in g o  de T a p u itá  1 7 9 5  
San  P ab lo  A póstol d e la  T a p e ra  . . 1 7 9 8

A los pu eblos sob red ich os se da a veces e l n o m b re  q u e  antes ten ia n , Como a 
Pirav Pot̂ ero a C ab ezas , Cotoca, a  F lo rid a , Codguá, y asi otros T a m b ie n  se v a u a  
sus nom bres según e l  m odo de p ro n u n ciarlo s; com o a Ig m ir i llam an  algu nos l e

Ib ira p u c u tí, GurapueutU a O b a ig , Voai o Uhay, y 
L o s  anos d e fu n d ació n  se cu en ta n  desde qu e los m dios b a n  vivid o 1

ción  en su red u cció n , b a jo  la  ed u ca ció n  y  d irecc io n  de algu n , ,
L os q u e  no rec ib iero n  el santo  b au tism o , v iven  en  sus m atn m o n io s al uso b a ib a ro  y 

pocas veces rep u d ian  a la p rim era  m u jer y tom an  o tra , o sin rep u d iaria  se q u ed an  con  dos. 
^ T o d o s los indios de d ich as M isio n es son d e n a c ió n  c h in p ia n o s , o com o d icen  
otros ch irig u an aes ex ce p to  Ias de It í  y A sero , q u e son de e b a n e se s ; la  de Sa lin as, 
(|ue son d f  Chirigu.-mos‘  y M atag u ay o s, y la  de C e n ta  q u e  son de M atag u ay o s y 
veioses T o d o s son de co n d ició n  p erv ersa , in co n stan tes , n o v elero s y am igos de la 
oX m  y  e m b ria g u e z ; d ifíc iles  de su je ta r , y  m uy ad icto s a los pro-

" d i t n c T a  “ ^ M isiones, d e  la  C o rd illem  al C o lég io  de T a r ija , se cuent^ 
co n  e l .supuesto q u e  se cam in e  por e n tre  los b a rb a ro s  de los v a lles  de A b a tiri  ̂
In g ré : p orqu e, si se p asara  por la  L a g u n a  y d em ás pu ebfos cristian o s, dis4an m u eb o  m as.

E s te  estad o  ab rev iad o  se sacó  y ord en ó  en  la  ciu d ad  de S a lta , en  3 0  d e se tie m o ie

de 1 7 9 9 , por m í,
F R A Y  A N T O N IO  T O M A JU N C Ò S A , Comisario y prefecto de misiones



I T I N E R Á R I O

De un nuevo camino desctibieiio por el capitán D. José 
Santiago Cerro y ZamucUo, desde Ia citidad de Buenos 

Aires hasta la de San Agustín de Talca, capital de Ia 
província de Maiãe, en Chile

Enero Léguas

.12. t)e la ciiidad de Buenos Aires, comimos en el
Monte de Castro ................................................. 2 Va

12. Del citado Monte, fuiinos a dormir al Puente
de Márquez .........................................................  31/2

13. De dicho puente, pasamos a eomer a la canada
de Escobar .........................................................  6

13. De esta canada a la estancia de Rodrigo, en la
que dormimos .....................................................  2

14. De esta estancia, a comer al fuerte de Luján. 6
15. De este fuerte, a una chacra que no tiene

nombre .................................................................  3
15. De esta chacra, a la estancia de D. Pedro Flo­

res: D.̂  .................................................................  3
16. De esta estancia, a una chacra cerca dei fortín

de Areco: C..........................................................  31/2

 ̂ C. y D. son inicia'les de comimos tj dormimos.
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16. De este fortín, a la estancia de D. Pedro Fer- ^
nández: D ................................................ ................

17. De esta estancia, al fuerte dei Salto (no para­
mos dos dias) ...................................... . A n

20. De este fuerte, a la laguna de la Salada: C. b
20. De este paraje, al fuerte de Roxas: D ..........  4
21. De este fuerte, a Ias Toscas: C.................... .. • • ^
21. De Ias Toscas, a la laguna de la Cabeza dei

Tigre: D ...................................................... .. ®
22. De la laguna de la Cabeza dei Tigre, al fortin

de Mercedes: C .................................. • • ; ...........
22. Del fortín de Mercedes, a los Chanaritos: D. 4 
23 De los Chanaritos, al fortín de Melincué:

■ C. D ...........................................................................  ^
24. Del fortín de Melincué, a la laguna Larga: C. 4
24. De dicha laguna, a otra más chica, que no tie-

ne nombre, y a corta distancia de ella: D. . .  2
2.5. De esta laguna chica (con el mismo rumbo),  ̂

a otra que tampoco tenía nombre: C ..............  2 Va
25. De este paraje, a un descampado que no se 

sabe el nombre, pero siempre siguiendo el ca- 
mino real de Ias Tunas; en el cual habia una 
laguna, unas viscacheras, y cinco chanaris, 
y a la cual le puse por nombre la Laguna dei

comandante Hernandez ....................................
26. De la laguna dei comandante Hernández, al

monte de Llorente, y a una legua de di- 
cho, hay una lagunita, y pasamos a ella pa­
ra descansar .......................................................... ^

26. De este paraje, a la guardia de Ias Tunas (en
la que se concluyó la travesía peligrosa) . . . .  4

27. De esta guardia, a la laguna de la Totora . . 4 V2
27. De la laguna de la Totora, al fortín de Loboy. 5 V2
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28. Del fortin de Loboy, al rancho de D. José 
Lagos ......................................................................  4

28. De dicho rancho, nos paramos cerca de otro, 
en el mismo camino real, despues de ha-
ber cam inado.........................................................  11/2

29. De dicho paraje, a la villa de la C arlota___  3
31. De la citada villa, caminamos aguas arriba del

Rio Cuarto, cuyo paraje no tiene nom bre___  3
31. De dicho paraje, y con la misma dirección 

caminamos .............................................................  1

Febrero

1. De dicho paraje, al fortin de San Carlos, que 
por otro nombre llaman las Terneras; el cual 
se halla a la orilla del Rio C u arto ...................  51/2

1. Del fortin de San Carlos, a unas lagunas gran­
des y largas.............................................................  2

2 . De dichas lagunas, al fuerte de Santa Catali­
na, advirtiendo, que primero se halla a la legua 
un montecito que llaman del cacique Bravo; y 
después se halla otro, que llaman el Monte 
Crin ........................................................................  0

4. Del fuerte de Santa Catalina, al montecito de
la Ensenada, en la que hay unos pocitos. Alii 
pasamos la n o c h e ................................................. 4

5. Del montecito de la Ensenada, al medano o
cerrillo de Orcobi ................................................. 3

 ̂ En este punto se concluye la jurisdicción de la capital, y 
comienza la de Cordoba. Advirtiendo que, como llegué tarde, 
no pude observar Ia latitud ni tampoco la pude verificar de 
noche, por hallarse el cielo nublado, por cuyo motivo no pude 
descubrir estrella conocida.
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5. Del cerrillo de Orcobí, a la estaneia de D. Te-
dro G u erra.............................................................

5. De esta estaneia, a la laguna dei Corral de la
Barranca: ................................................................

5. De la laguna dei Corral de la Barranca, al fuei- 
te de San Fernando, el cual está a la falda de 
un cerrito, que Hainan Sampacho, y cerca de
una laguna .............................................................. ^

7. Del fuerte de San Fernando, a la estaneia de
Chaján, que pertenece a D. Jerónimo Quiroga, 
la cual está a la orilla de un arroyito, que lleva 
el mismo nombre, y está en el medio de otros 
dos también poblados y permanentes................  8

8. De la estaneia de Chaján, a los Quebrachos,
pasando por medio de dos cerritos, que Hainan 
Blanco y Negro .....................................................  ^

9. De los Quebrachos, a Ias Viscacheras, en donde 
hay unos poci';os de agua muy abundante y
buena: C...................................................................  ^

9. De Ias Viscacheras, a la orilla dei monte, que se
cria en Ias márgenes dei Rio Q u in lo ...............  1 F2

9. De dicho monte, al fuerte de San Lorenzo (ju- 
risdicción de la punta de la ciudad de San 
L uís) pasando el Rio Quinto, que es muy ex-
p’ayado, y de poca a g u a ....................................  2 V2

12. Del fuerte de San Lorenzo (agua arriba dei Rio
Quinto), al paso de dicho rio: C....................... 4

12. De dicho rio (agua arriba siempre dei mis­
mo), a la Barranca Grande dei rio, adonde ha- 
un rancho destriiido y corral, y donde se debia
volver a pasar .....................................................  1̂ /2

12. De dicho segundo paso, a la estaneia de D.
Pedro Gutiérrez .................................................  ^̂2
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13. De la estancia de D, Pedro Gutierrez, al Ora­
torio de San Antonio, qne estcá a orilla de di- 
eho r io ......................................................................  4

13. De dieho Oratorio, a donde nos paramos en 
medio del monte, y a la distaneia de im enarto
de legna del rio .................................................  2

14. De dieho paraje, siempre aguas arriba del ci­
tado rio, a donde paramos, que era una ba­
rranca de piedra.....................................................  5

14. De dieho paraje, al paso de las Carretas, por
el Tala ..................................................................  2%

15. Del paso nuevo de las carretas, en el Rio Quin­
to, que pasa a donde está poblado el capitán 
D. Silvestre Gutierrez, y el cabo Rufino Ca­
brera, a la Cruz: C................................................ 5

13. De la Cruz, a la laguna del Pozo Pampa . . . .  4
15. De la laguna del Pozo Pampa, a las Pampitas,

que por otro nombre llaman las Encrucija- 
das: D......................................................................  5

16. De las Pampitas o Encrucijadas, a la orilla del
Bebedero, a donde hay cuatro ranchos, y en 
lino de ellos vive el baqueano X ijo n ............... 4

17. De dichos ranchos, aguas arriba de dieho rio,
al paso de las carretas que van para Buenos 
Aires ........................................................................  1 V2

17. Del citado paso, al fuerte de San |ose............... IV2

27. Del fuerte de San José, aguas arriba del rio que
llaman del Desaguadero, al Salto: C................  SV2

27. Del Salto, a las cercanias de la orilla del mismo
rio, y en un paraje que no tiene nombre. . . 3

28. Del citado paraje, a Agua Dulce, que es donde
hay un rancho y estancia del Conde que está 
Casado en la Punta de San L u is .......................  SV2
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Morzo
1. De Agua Dulce, aguas abajo siempre dei citado

rio, a una abra que está a la orilla de dicho no. 2 V2
2. De dicho paraje, al otro en que se volcó el

carretón.^ ........................................................... .. •
4. Del fuerte de San José, al paso viejo dei rio,

aguas abajo, que llaman de Ias Carretas . . . .  ^
4. De dicho paso (después de haberlo x^asado), 

nos paramos para dar descanso a Ias cabalgadu- 
ras en medio de un montecito ralo, que poi 
tener muchos nombres no lo pongo, hasta sa­
ber el verdadero.....................................................  ^

4. De dicho paraje (a^ravesando el campo) al 
paso de Las carretas dei rio dei Desaguadero. 5 V2

6. Del paso de las Carretas ya citado, al Corral
de Cuero ................................................................ ^

7. Del Corral de Cuero a la Capilla de Coro-
7

corto ........................................................................  '
7. De la Capilla de Corocorto, a la posta que está

a la orilla dei rio Tunuyán................................  2
8. De la orilla y paraje, venimos a dormir en la

misma orilla dei rio Tunuyán, que llaman la 
Dormida dei Negro .............................................  ^

9. De la Dormida dei Negro, al paraje que lla­
man de la posta de D. Patricio Gil, que esta a
la orilla dei rio Tunuyán: C .................................. 6 V2

9 De dicho paraje o posta, a donde se quebro el
otro eje ....................................................................  ^

10. De dicho paraje, a la Ram ada............................ h
13. De la Ramada, al Corral de Moyano: C .......... 5

1 Deste este paraje nos volvimos al íuerte de San José, 
para proseguir nuestra marcha por otro camino.
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13. Del Corral de Moyano a las Barrancas........... 3
14. De las Barrancas, a una vista de la Reducción. 4
14. De dicha Reducción, después de muchas vuel-

tas y rodeo, a los corrales de D. Francisco 
Varela ......................................................................  5

15. De dicha estancia o corrales, a la Canada Blan­
ca o rio Seco .........................................................  4 ^

15. De la Canada Blanca, al Ojo de Agua, que Ha­
inan del Diirazno, el cual está a la distancia 
de doscientas varas de la orilla del rio Tu- 
niiyán ......................................................................  4 %

16. Del Ojo de Agua del Durazno, al rio Tunuyán 4
16. Del rio Tunuyán, al rio Viejo, el cual es más

caudaloso que el primero: C............................... Vz
16. Del rio Viejo, al fuerte y villa de San Carlos. 2 Vz
23. Del fuerte y villa de San Carlos, a la orilla del 

Papagay, a donde está el puestito de Peral­
ta: C..........................................................................  3

23. De la orilla del Papagay, a la cienaga de
Aguanda .................................................................  2

24. De la cienaga de Aguanda, al fuerte de San
Juan Nepomuceno, y de alii hasta Colmani . .  31/2

24. Del fuerte de San Juan de Colmani, al Arroyo
de las P en as...........................................................  5 V2

25. Del Arroyo de San Juan de las Penas, al ran-
chito del Carrizalito............................................  3

25. Del Ranchito, al Carrizalito................................ 2
26. Del Carrizalito, a la cumbre del cerro en que

se divisa toda la circunferência y barranca del 
Diamante ...............................................................  4

26. De dicha cumbre, al campamento del Dia­
mante ...................................................................... 3
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Abril
5. Del campamento (en que está el paso de Ro­

mero) pasamos el paso de Romero, en el rio 
Diamante, y nos paramos en el bajo dei Porte-
zuelo Colorado: C................................................

5. Del bajo dei Portezuelo Colorado, a la cumbre 
de im cerrillo, que Hainan la Aguada de la Ca­
sa Pintada .............................................................  ^

5. De dicha Aguada, a Ias tolderías dei Cacique;
creo que ahora no están; pero siempre estan a 
la orilla dei Tigre .................................................

6. De la orilla dei Arroyo del Tigre, a la Aguada, 
que llamban de Ajuajeles (porque no bay otra 
aguada hasta el rio Atué), cuyo paraje es
trabajoso ..................................................................

6. De dicha laguna de Ajajueles, a Ias Salinas, 
que dan el abasto de sal a Ias ciudades de San­
tiago de Chile y Mendoza, y a una legua corta
de ellas ....................................................................  ^

7. De dicho paraje a la laguna Seca (que es a
donde los naturales y viajeros cuando van y 
vienen para Ias Salinas, toman el agua que ne- 
cesitan) en la que cavamos como una media 
vara en varias partes, y en todos los pocitos sa­
camos agua buena y abundante.......................  6

7. De la laguna Seca, al manantial dei rio Atué, 
que es a donde pasa el invierno la cacica do­
na Josefa .......................................................... .. • • 2 V2

9. De los manantiales dei rio Atué, que es el bo- 
quete primero por donde se pasa para el valle 
de Ias Animas, al otro boquete que está en el 
arroyo que Hainan del Saladillo (agua buena 
superior) y es el que solicitamos; por cuyo mo-
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tivo le puse por iioml)ie el Boqiiete del Mar­
quês de Sobremonte............................................  2

9. De dicho boquete (agiias arriba), hasta la 
orilla del Saladillo, a doiide lo pasamos: C. . . 1

9. De dicho pasa (siernjire aguas arriba) atra- 
vesando dos caiiaditas, al valle de las Áni-
mas; C......................................................................  2

9. Del valle de las Ánimas, a los toldos de la caci- 
ca dona Maria Josefa: D .......................................  3

11. De los toldos ya citados, a los dos cerrillos, que 
Hainan de los Morritos, que se l̂asa por medio 
de ellos .................................................................. 2

11. De los dos cerrillos Morros, al arroyo del Por-
tezuelo, que entra en el Saladillo ...................  )'z

11. De la boca del Portezuelo, aguas arriba de él,
que también Hainan de las Amarillas (jiorqiie 
se halla en aquel paraje iina leiia larga, delgada 
y ainarilla), a la Pascana, o jnadecito del Por­
tezuelo del Obispo (que es el nombre que le 
dan los espanoles y los naturales solamente de 
las Amarillas) .........................................................

12. Del Portezuelo de las Amarillas o del Obispo,
aguas arriba del arroyo del Portezuelo, al valle 
que Haman Hermoso, porque lo forma un plan 
delicioso, ameno y abundante en agua, pastos, 
aves y lena, con dos buenas lagunas muy es- 
paciosas: C.............................................................  4

12. De dicho Valle Hermoso, se atraviesa el arroyo 
que corre en él; el cual pasa por una angos- 
tura, y al sur, [^recipitándose en el rio Codileu- 
fii (que Haman los espanoles el rio Colorado), 
subicndo por una ladera algo empinada, en 
cuya falda corre un arroyo que Haman de las
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Cargas, y bajando después dicha ladeia dei 
otro lado, atravesando dicho arroyo, pasamos 
la noche a la falda de un cerrillo que es escaso 
de lena, y el vallecito se llama el Vallecito
de Ias Cargas........................................................... ^

13. De dicho Vallecito de Ias Cargas (dejando im 
camino algo empinado, por el que transitan 
los Índios para aliorrar camino, aunque mucho 
más corto) al Valle de Ias Cuevas, en que hay 
unas cuevas de piedra en dicho p la n ...............  3

13. Del valle de Ias Cuevas, que es un plan her- 
moso, dejando el camino real, porque hay en 
el medio una piedra muy grande y porque un 
chileno que venía con nosotros, llamado Miguel 
Cornejo, sabia otro camino , o persuadimos 
que era mejor que el conocido, mandamos al 
ayudante al reconocimiento, mientras que nos­
tros caminamos aguas arriba, por una ladera 
escabrosa y algo empinada; y atravesamos di­
cho arroyo a l a .....................................................  ^

13. De dicho paso, subimos el cerro, y dormimos
en los altos y llanadas dei Valle Grande, para 
poder el día siguiente caer en la cordillera del 
Planchón ................................................................  ^

14. De los altos y llanadas dei Valle Grande, a la
orilla de un arroyo que le Hainan Golorado 

adonde caminamos ...............................................  ^
14. De la orilla dei arroyo Golorado, síguiendo va­

rias laderas y vallecitos, fui a dormir en el ca­
mino que descubrimos, y al frente de unos

9cipreses ..................................................................
15. De dicho paraje continuamos nuestro viaje por
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el citado rio, y por Ias faldas y laderas de aque- 
llos cerros, y comimos en el C arrizal...............  3

15. Del Carrizal, que es el puesto de D. José Maria
Maturana, siguiendo Ias laderas, y veredas que 
siguen la dirección dei rio, vinimos a dormir al 
puesto de D. Manuel Vergara, que llaman la 
Quecera ....................................................................  4

16. De la Quecera, a la estancia de D. Manuel Ver­
gara (Rio Claro) ...................................................  5

17. De la estancia de D. Manuel Vergara, a la 
orilla dei Rio Claro; y comimos, en la estancia
de don Miguel Vergara ......................................  7

17. De dicha estancia, a la ciudad de San Agustín 
de Talca, en el reino de C h ile ...........................  5

Total ...................................................................... 388V2

EXCELENTÍSIMO SENOR VIRREY

SENOR:
Muy venerado seíior: tengo el honor de remitir a V. E. 

el itinerário que he formado de la derrota que he seguido 
desde la capital de Buenos Aires, dirigiéndome por Ias po- 
blaciones de todas Ias fronteras, hasta la orilla y márgenes 
dei rio Diamante, en el paso antiguo que Hainan de Rome­
ro, que es en donde se han abierto los cimientos dei nuevo 
fuerte, llamado de San Rafael. De alli, pasando por los 
cerritos de la Casa Pintada, por Ias Salinas que abasteceu 
Ias ciudades de Santiago de Chile y Mendoza, y a la dis­
tancia media de los dos cerros grandes, que es el Diamante
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al norte, y el Nevado al sur, llegué en uii boquete de la 
cordillera Grande, que llaman los Manantiales dei rio Atué, 
(iiie es adonde pasa el invierno la cacica doiia Maria Josefa 
y aunqiie con dicha entrada podia haberme trasportado al 
Valle Hermoso, me pareció, por Ias noticias que habia ad­
quirido, me seria más fácil mi entrada por el otro bo­
quete porque la dirección para mi regreso debia de ser 
más directa. Por lo que pasé la noche y el dia siguiente 
cn dicbo boquete para instruirme y observar la latitud; 
pero, como hubiese llovido, me vi precisado a salir de dichos 
manantiales, el dia once, dirigiéndome para el otro boque­
te, que Io forma un arroyo llamado el Saladillo, agua muy 
superio)', el que con los manantiales forma el rio Atué. Y 
como dicha entrada fuese la mejor que pudiéramos desear 
para los dignos objetos de V. E., me tomé la libertad de 
ponerle su nombre. De alll me dirigi aguas arriba de di- 
cho arroyo, hasta llegar a Ias tolderias dei cacique y cacica 
que nos acompanaban.

En esta primera jornada, aunque buena, se halla un tro- 
piezo de una ladera algo escabrosa, la que se puede com- 
poner con mucha facilidad, pues que es de tierra, y unas 
piedrecitas que pueden servir para empedrar el camino; 
porque no hay rios, precipícios, bajadas ni subidas peligro- 
sas, que puedan impedir el carruaje.

De los toldos de dichos naturales, hasta llegar al potre- 
ro de D. José Maria Matorana, Ias subidas y bajadas, sin 
peligro ni precipícios, son Ias mismas que Ias antecedentes; 
bien que se deben gastar algunas cantidades, no muy cre- 
cidas, para componer el camino, a fin de que puedan 
transitar toda especie de carruajes, porque toda aquella dis­
tancia, digo de los citados toldos, hasta la mesita dei Plan- 
chón, no cs más que un vergei que ha formado la na- 
turaleza.
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La citada cordillera la dividió la naturaleza de tal mo- 
do, que en el paraje que llaman del Planchón, en doiide 
debia de ser lo más peligroso, Dios le ha eoloeado un terre­
no tan llano, como las Pampas de Buenos Aires, y a pro- 
porción de su longitud y latitud, y con im bueno y her- 
moso arroyo, el ciial está muy abundante de todas es- 
pecies de aves silvestres y cuadrúpedos, conducentes a 
la situación del terreno; como también pastos y bastante 
lena para el abasto de cualquiera tropa que puedan ofre- 
cerse pasar. Porque en toda la extension del boquete ya 
descubierto, todo abunda para los fines de un viajero eco­
nômico, y sin asomo de peligro, pues que jamás hemos 
pensado en descargar una de Ias diez cargas que traíamos 
para nuestras urgências, ni menos el apearnos temerosos 
de algim quebranto.

Pasado el citado Planchón y dejando el camino que 
lleva para la villa de Curicó (el que es casi intransitable, 
por Ias muchas nieves y barrancos que se manifiestan a 
Ia primera vista) y el que conduce aguas abajo para el 

Valle Grande, se baja la citada cordillera con una suavi- 
dad inexplicable como cuatro léguas; y de allí bajamos, 
y pasamos dicho rio, el que dista dei otro como cuatro- 
cientas varas, que es el que viene caracoleando desde el 
Valle Grande; y de dicho paso bajando siempre como una 
legua, se halla el Volcancito en que hay dos sitios buenos, 
hermosos y eómodos para tomar bafios. En este corto tre­
cho hay una bajada muy corta pero muy mala, cuyo te­
rreno es de tierra y piedreeitas, de fácil composicion, y de 
un regular gasto; respecto de que dichos arroyos jamas 
podrán impedir el trânsito dei carruaje, porque la confluên­
cia de los citados arroyos no tiene peligro alguno, y el 
curso de los dos con una regular corriente.

De esta confluência hasta el puesto de D. José María
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Maturana, y también hasta el paraje que llaman de la 
Quecera, el camino es maio, pero también de fácil com- 
posición, pues que el terreno es igual a los antecedentes 
con corta diferencia. Es verdad que en todo este estrecho 
no hay ladera, vereda, ni camino abierto; pero como lie­
mos seguido la orilla de dicho rio, no costara una suma 
y regular, por la mucha facilidad de la obra; es verdad 
que esta maniobra la debe dirigir un facultativo instrui- 
do en el arte, y más bien práctico que teorico y, cuando 
no sea ingeniero de primer orden, a lo menos que sea de 
segunda, para poderse manejar y conducirla con mucha 
economia y prudência.

De la Quecera hasta la ciudad de San Agustin de Tal- 
ca, tampoco hay embarazo alguno, aunque la distancia 
es casi de veinte léguas, pues que el camino es mejor que 
el que se transita desde la ciudad de Buenos Aires para 
Ia villa de Luján; y que hay dos pequenos rios y un arro- 
yo que atravesar. Pero con la circunstancia de que en todo 
el citado camino se hallan poblaciones, con un vecindario 
en general muy humano y caritativo; pues lo manifesta- 
ron, no solamente con nosotros, sino con toda la tropa 
y demás que venian agregados.

Esto es cuanto por ahora debo manifestar a V. E., re- 
mitiéndome a mi diário; y como debo regresar por el 
mismo camino, suplico a V. E. se digne dispensar mi de­
mora, prometiendo dar un exacto cumplimiento a la con- 
fianza en que me hallo obligado. San Agustin de Talca, 
mayo 16 de 1805.

J osé Sourryere  de Sovillac







IMPORTÂNCIA DE LA REVOLUCIÓN
DE TUPAC AMARU

En el Discurso Preliminar que Pedro de Angelis escri- 
hió para la Relación Histórica de los sucesos de la rehe- 
lión de José Gabriel Tupac Amaru en las Províncias del 
Peru en el a m  1780, anota con toda justeza que las ex- 
torsiones de los corregidores y de la iinpunidad de que 
gozaban en las Audiências provocaron la rebelion de 
Tupac Amaru.

No podian escapar a la inteligência del prologuista las 
fuertes tensiones sociales existentes en el seno del virrei- 
nato del Peru, por la despiadada política seguida por los 
espanoles en el trato con los aborígenes. En realidad e) 
trato en general era el de senor y amo, en relacion con 
sus dependientes, considerados en todo momento como 
animales de carga y productores de fuerza de trabajo, 
pues las mitas y las encomiendas producian un estado de 
semiesclavitud que estaba en contravencion con todas 
las disposiciones reales y las previsiones de los virreyes.

Las distancias que existian entre los centros de produc- 
ción y el asentamiento de las autoridades eran enormes, 
V estaban agravadas por la lentitud burocrática, la desi- 
dia V también por la silenciosa complicidad de los em- 
pleados y los explotadores.
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En dicho Discurso de Angelis dice que el indio Tupac 
Amaru se movió con ideas de venganza y la necesidad de 
adquirir renombre. En cambio, nosotros entendemos que 
]os móviles dei indio promotor dei movimiento revolucio­
nário más formidable de toda la vida colonial estaban 
asentados en sus deseos de reivindicación para los miem- 
bros de su raza.

Antes de cerrar su Discurso, de Angelis senala como 
apócrifo el folleto publicado por Juan Bautista Tupamaru, 
titulándose a sí mismo como quinto nieto dei último em- 
perador dei Peru. Este escrito, con la firma de Juan Tupa 
Maro, se presentó a Bernardino Rivadavia para solicitar 
una pensión dei gobierno de Buenos Aires. El fimiante 
se decía hermano dei Inca sacrificado, y no liijo, como 
sostiene de Angelis, de donde creemos proviene el error 
de éste. ^

Los documentos publicados por de Angelis compren- 
den todos los papeles oficiales que estaban en Buenos Ai­
res, relacionados con el estallido de la rebelión y por con- 
secuencia de ellos está la versión parcial de los hechos, 
aun cuando se ajustan cronológicamente a los episodios. 
De ellos es posible obtener la información que sirvió para 
incoar el proceso de condena y muerte, pero deben leerse 
con mucho cuidado para deslindar Ias opiniones vertidas 
por la razón de que fueron escritos por los espanoles, es 
decir, los agraviados y atacados, que dejaron a un lado los 
antecedentes que desembocaron en la necesidad de recu- 
rrir a Ias armas para lograr lo que Ias presentaciones le- 
gales y los contactos personales negaron hasta ese mo­
mento.

 ̂ Un ejemplar dei folleto se enciientra en poder dei sefior 
L uís Peralta Ramos.
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La revolución de Tupac Amaru no fue la única ni la 
ultima de las que se sucedieron en América contra el po­
der despótico de los espanoles, y, si bien se la debe con­
siderar dentro de los antecedentes revolucionários que 
precedieron a los distintos movimientos que buscaron la in­
dependência de Espana, es necesario encuadrarla dentro 
de sus propios limites, pues entendemos que sus fines ul­
teriores no contemplaban la independencia o la separa- 
ción dei reino espanol.

Hecha esta salvedad, podemos enunciar someramente 
los movimientos revolucionários realizados por los aborí­
genes contra las autoridades espanolas y que dieron marco 
al movimiento de Tupac Amaru.

Entre los anteriores a 1780, deben mencionarse los al- 
zamientos de los indios de Atacama, los de Corrientes, los 
de Curupaity, los de Cbayanta, los Malbalaes y los de la 
Candelaria. ^

Los que correspondeu al movimiento de Tupac Amaru, 
son registrados con el nombre de las provincias, departa­
mentos o apellidos de sus cabecillas y fueron los de Co­
chabamba, Charcas, Porco, Tupac Amaru, Omasuyos, 
Oruro. ^

For su parte los posteriores correspondeu a los indios

 ̂ La documentación d© estos movimientos revolucionários 
se encuentra en A. G. N. bajo las sigiiientes denominaciones; 
Atacama, 1769, Criminales, leg. 10, exp. 3; Corrientes, 1765, 
Jiisticia, 4, 5; 1766, Criminales, 9, 7 y 5, 5; 1767, Criminales, 
10,3; Curupaity, 1766/7, Justicia, 2, 28; Chc^anta, 1778, In­
terior, 5, 2; Malbalaes, 1728, Guerra y Marina, 1, 3; Cande­
laria, 1776, Guerra y Marina, 3, 5.

® Idem anterior: Cochabamba, 1780, Criminales, v/exp.; 
Charcas, 1780, Interior, 10, 190; Porco, 1780, 10, 205; Tupac 
Amam, 1782,’ 13 legajos; Omasuyos, 1782, 1882, Criminales 
20, 15; Oruro, 1781, Criminales, 1, 8.
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chiquitos, los huilliches, jura y los llamados movimien- 
tos de Meiidoza.

En el momento de producirse el movimiento de Tiipac 
Amaru, en el virreinato dei Perú subsistia con toda su 
íuerza la organización incaica dei ayllu, por medio de la 
que se daban Ias estructuras básicas de la producción.

El ayllu estaba bajo el mando dei curaca, que mante- 
nía una situación de privilegio en relación con los indios 
dependientes de su autoridad y al mismo tiempo de sub- 

ordinación y tolerância con relación a Ias autoridades es- 
panolas encargadas de gobernar zonas o regiones pobla- 
gios, como el uso de Ias cabalgaduras y la excepción de 
pagar tributo y de prestar servicios en la mita.

Faralelamente existían los corregidores, autoridades es- 
panolas encargadas de gobernar zonas o regiones pobla- 
das por los indios. Estas autoridades sobrepasaron los 
atributos oficialmente concedidos por la legislación y se 
constituyeron en dueíios y senores de Ia zona baio su 
mando. Estas extralimitaciones no dejaron nada sin dcs- 
\'irtuar, ya que envilecieron el servido de los indios al 
ol:)ligarlos a trabajar en Ias encomiendas y Ias mitas sin 
descanso ni retribución y desvirtuaron el reparto de mer- 
caderías europeas entre los indios creando grandes alma- 
cenes para su provecho personal.

En Ias reclainaciones de Tnpac Amaru se hizo hincapié 
cn esta circunstancia, senalando que el servicio personal 
de los indios era una esclavitud velada y la entrega de 
Ias mercaderías un comercio expoliatorio, por Ias alzas 
de los precios que los corregidores impusieron.

A esta situación deben agregarse Ias continuas luclias 
entre los espanoles por llegar al poder, agravando con 
sus excesos Ias condiciones de vida y trabajo de la pobla- 
ción india.
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Estos excesos fueron condenados por el rey, pero si- 
giiieron practicándose impunemente, sin que Ias sucesi- 
vas recomendaciones de los obispos y dei virrey alcan- 
zaran eco.

En la recopilación documental realizada por el senor 
Boleslao Levin para la realización de su libro sobre este 
tema, se eneuentran numerosas presentaeiones de indios 
solicitando la supresión de la mita, la eneomienda y la 
repartición de Ias mercaderías europeas, de aeuerdo a Ias 
disposiciones de Ias leyes.

En lo que respecta a la vida de los indios, eon relacion 
a la religion católica es posible seííalar que vivían mar­
ginalmente, pues estaban más interesados en el culto de 
su religión tradicional, que en la pregonada por saeerdo- 
tes. Esta posieión debe entenderse como una forma de 
lesistencia al gobierno espaílol y a lo que él representaba, 
al tiempo que la persistência de los ritos indígenas y el 
uso de la antigua vestimenta signifiearon un retorno pa­
liado al seno de Ias viejas corrientes religiosas, pues en 
ellos se reflejaba exteriormente el poder y el esplendor 
dei incario.

La llegada de Carlos III al trono de Espana signifieo 
la introdueción de numerosas medidas para coiiegir al- 
gunos sistemas imperantes en Amériea, a fin de que la 
metrópoli llegara a alcanzar mayores niveles en materia 
de reeaudaeión fiscal.

La corona estimaba que con un sistema de orden y 
ejeeución fiel, se podría poner orden en el desquieiado 
sistema de reeaudaeión existente en Ias eolonias america­
nas y con el deseo de poner en ejeeueion estas medidas, 
se designó a José de Gálvez a Mexico. El tino y la habili- 
dad de este delegado real lograron que el ensayo diera 
muy buenos resultados. Ante ellos se deeidio enviai al
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Peru a José Antonio de Areche, munido, como el anterior, 
con el título de visitador, según reza en la Real Cédula 
dei 11 de marzo de 1776.

De Areche sobrepasó los limites de la Real Cédula de 
1776, pues, llevado por el espíritu fiscal que animaba en 
esos momentos a la corona espanola, permitió que se 
cometiera todo tipo de excesos en el cobro de los im- 
puestos, especialmente entre la población aborigen, y Ias 
presiones sociales emergentes de esta política fiscal lle- 
garon a limites insospechados. El objetivo se alcanzó si 
se estima que los ingresos pasaron de 1.500.000 pesos a 
algo más de 4.000.000. Esto se logró, como se dijo 
antes, por medio de Ias presiones y excesos en el cobro 
de Ias cargas fiscales, creando un descontento general que 
ha quedado de manifiesto en la presentación de Vicente 
Palacio Atard, titulada Areche y Gtiirior y en la de Céspe- 
des dei Castillo, llamada Lim a y Buenos Aires. En am­
bas puede verse la discrepância que existia en el critério 
dei visitador real y la situación de América, su incompa- 
tibilidad, y de allí los enfrentamientos que surgieron en­
tre Ias distintas autoridades para interpretar Ias medidas 
y los métodos a aplicar para dar cumplimiento a los de- 
seos reales.

Areche, con el deseo de aumentar Ias cifras de recau- 
daciones, dispuso el aumento de la alcabala para los pro- 
ductos dei país y también sobre los alimentos en general. 
Esto provoco una fuerte reacción por parte de la pobla- 
eión, que se vio afectada en todos los sectores, pero que 
nada pudo hacer ante la firmeza dei visitador nombrado 
por la corona.

Otro método utilizado para aumentar Ias recaudaciones 
íue ei empadronamiento de los indios, mestizos, cholos y 
mulatos, para que todos pagaran el tributo. Esta medida
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ponía en igualdad de condiciones a los mestizos y a los 
Índios, con lo cual se creaba una situación de agitación 
social.

También Areche decidió la instalación de aduanas in­
teriores para facilitar el cobro de los distintos rubros fis- 
cales, y en 1779 decidió proceder a la instalación de una 
de ellas en Arequipa. Nombró al frente de la misma a 
Juan Bautista Pando, que se distinguió de inmediato por 
la mano dura que utilizó para hacer efectivo el cobro. 
Esto provocó una resistência en todas Ias clases sociales 
de la población y en enero de 1780 aparecieron pasqui- 
nes que amenazaban a Pando y protestaban por el fun- 
cionamiento de la aduana interior.

La inquietud general tomó el camino de los hechos ata­
cando a Pando y al edificio de la aduana, destruyendo 
cuanto encontraron a su paso. Pando huyó, y la justicia 
determinó que para restaurar la paz en la región era ne- 
cesario hacer salir de la misma a los familiares de Pando, 
cerrar la aduana y rebajar la alcabala al cuatro por ciento, 
como estaba anteriormente. De esta manera se satisficie- 
ron los reclamos populares, que tuvieron fecha concreta 
el 13 de marzo de 1780.

Un día antes o sea el 12 de marzo, en La Paz, otro mo- 
vimiento de resistência a Ias disposiciones fiscales de Are­
che tuvieron manifestación violenta.

Por medio de pasquines se dieron a publicidad Ias 
disconformidades y en la noche dei día referido, enmas- 
carados se apoderaron de los companarios y echando Ias 
campanas a vuelo, con la noticia de un templo, intenta- 
ron concentrar a la mayor parte de Ias autoridades y to­
marias presas, pero este intento fracasó, porque se abstu- 
vieron de concurrir. Algo después llegaron a la ciudad Ín­
dios dei interior en número considerable que se manifes-
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taban claramente opuestos al funcionamiento de la adua­
na. El día 15 debió llamarse a cabildo abierto para en­
contrar una solución a la grave agitación que se notaba 
en la ciudad y su zona circunvecina. Lo resuelto allí fue 
dejar sin efecto la aduana y rebajar la alcabala al cua- 
tro por eiento.

Estos liechos tuvíeron su repercusión inmediata en 
otras regiones, donde la población indígena era neta ma- 
yoría como fueron los sucesos registrados en Huaylas, 
Tarma y Moquegua.

Cuzco tampoco se libró de estos sucesos, pues el 30 
de junio de 1780 se ajustició a los cabecillas indios de 
un movimiento de rebelión preparado por los principales 
caciques y representantes de los indios en la zona.

En abril dei mismo ano, en Cochabamba aparecieron 
pasquines denunciando a los espanoles blancos y a los 
hijos de espanoles nacidos en América como los respon- 
sables de los exeesos que se estaban cometiendo contra la 
población indígena y amenazando con tomar represálias 
que terminaran con esa situación. De inmediato Ias au­
toridades decidieron llamar a cabildo abierto, en el que 
se resolvió dejar sin efecto Ias disposiciones de Areche 
y retornar al cobro de la anterior alcabala, por carecerse 
de suficiente número de vecinos leales. Ésta fue una ma- 
nifestaeión de debilidad.

También en Cayllina, Huánuco, Chuquisaca y otras 
regiones aparecieron publicaciones condenando Ias dispo­
siciones que aumentaban los ingresos fiscales, demostran­
do el malestar general y preanunciando un estallido san- 
griento.

Éste se produce bajo la conducción de José Gabriel 
Condorcanqui, más conocido como Tupac Amaru, que 
se declaró rebelde el 4 de noviembre de 1780.



HISTORIA DE LA REBELIÕN DE TUPAC AMARU EN EL PERU 191

Procedió a tomar preso al corregidor de la província 
de Tinta, Antonio Arriaga, hacerlo procesar y provocar- 
le la muerte violenta.

Este acto inicial desencadenó los sncesos militares que 
comprenden la revolución de Tupac Amaru y que se en- 
cuentran documentodos en Ias páginas de la Colección de 
Obras y Documentos que comentamos.

La rebelión de Tupac Amaru encontro eco en distintas 
regiones dei virreinato dei Perú y dei Rio de la Plata.

Coincidió con la declaración de guerra entre Espana e 
Inglaterra —en el que algunos han pretendido ver cone- 
xión y relación—, por lo que la situación interna en el 
virreinato se agravó notablemente. El cicrre dei puerto 
de Buenos Aires termino momentáneamente con el comer­
cio de Ias províncias dei interior, provocando una situa­
ción de malestar general al decaer la actividad econômi­
ca, ya de por sí complicada con el estado de anarquia y 
guerra existente en Ias províncias dei Alto Perú.

En esas circunstancias se produjo en la reducción de 
San Ignacio de los tobas un alzamiento para ultimar a 
los espanoles, incluyendo a Ias criaturas de peclio, termi­
nar de una vez con el poder de los opresores y poder vivir 
los Índios bajo Ias disposiciones dei rey Inca. Este movi­
n') iento fue conocido a tiempo por Ias autoridades espa- 
nolas de Jujuy que procedieron de inmediato y terminaron 
con el alzamiento por medio de Ias armas el 31 de mar- 
zo de 1781.

Paralelamente los indios de Casco y de la region cerca- 
na dei Chaco se alzaron, obligando al gobernador inten­
dente de Salta a proceder de inmediato con Ias pocas 
fuerzas que tenia a su disposición.

En La Rioja, al citarse a Ias milícias para prevenir 
desórdenes y preparar fuerzas militares, se produjo un
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moviiniento tiimultuarío que se apodero de la ciudad y 
entrego los depósitos dei estanco al saqueo y al reparto 
general.

Este heclio fue recordado por mucho tiempo, y sus con- 
secuencias perduraron en la memória de los gobernantes, 
que trataron por todos los médios de acallarlos.

Com.o secuela dei levantamiento de Tupac Amaru, en 
Mendoza, Córdoba y Buenos Aires se notaron acciones 
subversivas que no pasaron de Ias palabras y que estaban 
encaminadas a demostrar la resistência que Ias nuevas 
medidas en materia fiscal habían levantado.

Estos hechos ban sido considerados por algunos au­
tores como movimientos precursores de los hechos de 
mayo de 1810, pero a nuestro critério fueron sólo manifes- 
taciones de situaciones de roce y fricción internas, sin 
consecuencias trascendentes en los hechos de 1810.

Andrés M. C a rretero



DISCURSO PRELIMINAR 
A LA

REVOLUCÍÓN DE TUPAC AMARU

Las extorsiones de los corregiclores y Ia impunidad de 
que disfrutaban en Ias Audiências produjeron en 1780 
una fuerte conmoción entre los indios dei Peru, capita­
neados por José Gabriel Tupac Amaru \ cacique de Tun- 
gasuca en la piovincia de Tinta;  ̂ que, altivo por carácter 
e irascible por genio, iniraba con rencor la degradación 
de los indígenas. Último vástago de los Incas, y reducido 
ahora a prosternarse ante el más vil empleado de la me- 
trópoli, no pudo su ânimo sobrellevar en paz estos ultrajes.

Había frecuentado Ias universidades de Lima y dei 
Cuzco, donde aprendió lo bastante para descollar entre

 ̂ Se 1-e da comúnmente el nombre de Tupamaro, corrup- 
ción de dos voces de la lengua qtdcchua, que significan, lite- 
ralmentc, resplandeciente’ {thupac), y “ciilebra” {arruiru). 
Los antiguos pei*uanos comparaban los Iiombres grandes y po­
derosos a Ias seipientes, porque, como ellas, infunden miedo 
con su presencia. Uno de los barrios del Cuzco, donde los 
incas mantenían por magnificência algunos de estos animales, 
llevaba el nombre de Amarucancha, “corral de Ias serpientes”.

 ̂ O más bíen Ttinfti, que en el mismo idioma ciuiere decir 
“langosta”.
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SUS iguales. No contento con el cacicazgo, que era here­
ditário en su familia, solicito ser reconocido como des- 
cendiente legítimo de los antiguos dinastas dei Peru, y 
había ya conseguido reasumir el titulo de marquês de  
Oropesa que habían llevado sus antecesores.^

Preocupado con sus ideas de venganza, sintio la nece- 
sidad de adquirir renombre, y derramo sus caudales paia 
hacerse de clientes. Se puso tambien en contacto con Ias 
personas más influyentes dei clero, a quienes pintaba 
con los más vivos colores los vejamenes que sufiian los 
Índios. Movidos por sus quejas, los obispos de La Paz, dei 
Cuzco, y otros prelados dei Peru, Ias habian trasmitido 
al rey por medio de Santelices, gobernador de Potosí, 
muv inclinado a favor de los naturales, y cuyos sufrágios 
eran de un gran peso por el credito que disfrutaba en la 
corte. Carlos III, príncipe justo y magnânimo, había aco- 
gido con interés estas súplicas, y para. atenderías con 
acierto había llamado al mismo Santelices a ocupar un 
puesto en su Consejo de índias.

Con tan prósperos auspicios, D. Bias Tupac Amaru, 
deudo inmediato de José Gabriel, fue a Madrid a solicitar 
la supresión de la mita y los repartos. Todo anunciaba 
un feliz desenlace, cuando la Parca truncó la vida de 
estos filántropos, no sin sospecha de haber sido enve­
nenados.

Solo, y expuesto al resentimiento de los que habian

3 D. Martin García Loyola, sobrino de San Ignacio y go- 
bemador de Chile en 1593, casó con Clara Beatriz, Coya, hija 
única y heredera dei Inca Sayri Tupac. De este matrimônio 
nació una hija, que pasó a Espana, donde se enlazo con un 
Caballero, llamado D. Juan Henríquez de Borga, y a quien 
t'' rey concedió el título de marquesa de Oropesa. De esta 
rama procedia también Tupac Amaru.
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sido denunciados, se resolvió Tupac Ainaru a cchar ma­
no de un arbítrio violento. Hallábase de corregidor en Ia 
província de Tinta un tal Aniaga, hombre ávido e inhu- 
mano, que abusaba dei poder para saciar su inextinguible 
sed de riqueza. Hecho odioso al pueblo a quien tirani- 
zaba, fue ésta la primera víctima que le fue inmolada. 
Bajo el pretexto de celebrar con pompa el día dei mo­
narca, el cacique le atrajo a Tungasuca, donde en vez de 
Ias diversiones que esperaba, fue condenado a expiar sus 
ciímenes en un cadalso. Igual suerte estaba reservada 
al corregidor de Quespicancha,^ que salvó Ia vida, aban­
donando sus ricos almacenes y mas de 25.000 pesos que 
tenía acopiados en Ias arcas dei fisco.

Estos despojos, repartidos generosamente entre Ias tro­
pas, dilatai on la esfera de accion de estos tumultos. Los 
funcionários públicos, siguiendo el ejemplo de los corre- 
gidoies, que eian el blanco principal de la animadversion 
de los pueblos, desamparaban sus puestos y dejaban li- 
bie el campo a los amotinados. Sus filas, que se engrosa- 
ban dial iamente, presentaron pronto una masa imponen­
te para emprender mayores hazanas. Al sentimiento de 
venganza, que brotaba espontáneamente de todos los cora- 
zones, quiso Tupac Amaru hermanar otro que lo afirma- 
se y ennobleciese. Dos siglos y medio pasados en la ser- 
\idumbie no habian podido borrar de la memória de los 
indígenas los recuerdos dei gobierno paternal de los Incas; 
gi abados en Ias ruinas dei Cuzco, donde moraban sus 
dioses, y descansaban sus heroes, hacían de esta ciudad

 ̂ Escriben comúnmente Çuispicanchi, que nada significa. 
El otro nombre se compone de quespL que en el idioma av- 
mará corresponde a “cosa que brilla”, como cristal, piedra 
preciosa, etc., y de cancha, “corral”.
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el ol:)jeto de una supersticiosa veneración; y aqui fue 
donde se dirigió Tupac Amaru para inflamar el ardor de 
sus soldados. Trabado en su marcha por una fuerza de 
milicianos que se había organizado de Sangarara, los 
atacó, y obligó a asilarse dei templo, donde se defendie- 
ron hasta sepultarse bajo los escombros dei edificio, que
se desplomó sobre sus cabezas.

Esta ventaja, poco considerable en sí misma, dio alas 
a la anarquia, que se propago hasta la provincia de Chi- 
chas. El foco principal de esta nueva insun-ección era 
Clrayanta, donde dominaban los catari, hombres popula­
res y atrevidos, que estaban quejosos por la indiferencia 
con que el virrey Vértiz y la audiência de Charcas ha- 
Inan oído sus reclamos contra la escandalosa administra- 
ción de Alós, corregidor de aquel partido entonces  ̂y 
promovido ,después al gobierno dei Paraguay. Tomás, 
el mayor de sus hermanos, desairado por el virrey, cuya 
justicia había venido a implorar personalmente a Buenos 
Aires, regresó a su provincia, esparciendo la voz de haber 
conseguido más de lo que había solicitado; y este ardid 
sublevó contra Alós a todos los indios, que se resistian a 
pagar los tributos y a admitir sus repartos.

El corregidor se vengó por una perfidia, que hizo más 
arriesgada su posición. Imputo a Catari la muerte de 
un recaudador de rentas y le envió preso a la audiência 
de Charcas. Desde este momento la sangre corrió a to­
rrentes, y la pluma dei historiador se retrae de trazar el 
cuadro espantoso de tantos excesos. En Oruro, en Sicasíca, 
en Arques, en Hayopaya, fueron innumerables Ias vícti- 
mas. En la iglesia de Caracoto la sangre de los espanoles 
llegó a cubrir los tobillos de los asesinos. En Tapacarí, 
pequeno pueblo de la provincia de Cochabamba, se quiso 
cbligar a un padre a desgarrar el corazón de sus hijos a
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la vista de la madre, y  la repulsa a tan inicuo mandato 
fue la senal de su común extermínio. Nada fue respetado: 
ni la edad, ni el sexo, ni las suplicas, ni los lamentos 
libraban de la muerte, y  una parte de la población sucum­
bia al furor de la otra.

Entretanto los virreyes de Buenos Aires y de Lima tra- 
bajaban de consuno para sofocar la insurrección dei Peru. 
Vai ias tentativ^as de los rebeldes se habían malogrado por 
la imperícia de los jefes en quienes Tupac Amaru había 
depositado su confianza. Su mujer le liabía obligado a 
volver a Tungasuca, para calmar los terrores que le ha­
bía causado la noticia de la salida de las tropas de Lima. 
iTriste y singular presentimiento! Con el mariscai Valle, 
que mandaba esta expedición, venía el visitador Areche, 
jese hombre feroz, que, conculcando los derechos de la 
humanidad y ultrajando al siglo en que vivia, debía re­
novar las escenas de los tiempos bárbaros, en la época 
en que aim vivían Becaria y Filangeri!

La ausência de Tupac Amaru, aunque momentânea, 
fue senalada por grandes reveses. Sus tropas, que no lia- 
bían pddido penetrar al Cuzco, fueron rechazadas de 
Puno y de Paucartambo. Estos contrastes y la expedi­
ción de Lima que se avanzaba a marchas redobladas, le 
hicieron advertir todo el peligro de la inacción en que 
estaba y de la que le importaba salir cuanto antes

Su reaparicion excito el más vivo entusiasmo, y las 
poblaciones se agolpaban eu el transito para aclamarle. 
Esta vez cino las íufulas (Ilúntu), que, según Garcilaso, 
eran las insignias de la dignidad real entre los Incas. In­
experto en el arte de mandar los ejércitos, se enredo nue- 
vamente en el sitio dei Cuzco, del que tuvo que desistir 
ix)r segunda vez, no por la resistência que le oponía la 
ciudad, sino por el miedo de ser atacado por la fuerza de
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Valle. En este estado no le queclaba más alternativa que 
saiir al encuentro de la columna auxiLadora o letiiaise; 
prefirió este último arbitrío, teniendo a su disposición un 
ejército de 17.000 hombres.

Se replegó bacia la provincia de Tinta, donde no tardó 
en alcanzarlo Valle al frente de 16.000 hombres. Le aguar­
do Tiipac Amaru con 10.000, que fueron arrollados en Ias 
inmediaciones de Tungasuca. Hecho prisionero con toda 
su familia, fue llevado al Cuzco, donde expió de un modo 
atroz el deseo de restablecer la dominación de los Incas, 
o más bien de sustraer a los indios de la baja e intolerable 
tirania de los corregidores.

No por esto cesaron los males dei Perú. Diego y An­
drés, el uno hermano, y el otro sobrino de Tupac Amaru, 
secundados por Julián Apaso, sucesor de Tomás Catari, 
continuaron hostilizando a Ias tropas y a los pueblos. Los 
sitios que pusieron a Puno, a Sorata y a La Paz, forman los 
episodios más interesantes de este drama. La última de 
estas ciudades sostuvo dos cercos, que duraron 109 dias, a 
pesar de hallarse la ciudad embestida por 12.000 indios, 
duenos de Ias avenidas y de todas Ias alturas que la domi- 
nan. En este teatro de desolación brilló el genio activo 
de don Sebastián Segurola, sobre el cual gravitaba la 
responsabilidad de conservar un numeroso vecindario, re- 
ducido a perecer de hambre o a entregarse al cuchillo 
de una horda feroz. Sólo la firmeza de este jefe pudo li- 
brarlo de tan grande infortúnio.

Ni fue menos honrosa la conducta de Valle, Flores y 
dei más esforzado de todos, Reseguin. Guando pasó la 
frontera de Salta, se halló este oficial en el centro de una 
gran insurrección que devoraba la provincia de Chichas. 
Suipacha, Cotagaita, Tupiza, estaban en manos de los in­
surgentes, que en esta última ciudad habían imitado el
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cjcmplo dc Tupac Aniaru aliorcando a su corrcgidor. Rcse- 
guíii, con im punado de bravos, restablece el orden, escar- 
mienta a. los ind.os y los pone en la imposibilidad de volver- 
se a .anzai contia Ia autoridad publica. Su marcha hasta 
el Cuzco fue una serie continuada de combates y triunfos. 
Llegó en circunstancias que el sitio de Sorata había tenido 
un horrible desenlace. Irritado Andrés Tupac Amaru de 
)a obstinada resistência que le hacían sus habitantes, a 
quienes amagaba con un ejército de 14.000 hombres, re- 
cogc Ias aguas dei cerro de Tipuani, y cuando Ias vio ere- 
cei en el estanque que habia formado en un nivel supe­
rior a la ciudad, rompe los diques e inunda la población, 
destiuyendo de un modo irresistible todos sus médios de 
defensa.

Quedaba La Paz, cercada por segunda vez por la famosa 
Baitolim , mujer o concubina de Catari. Valiéndose dei 
arbitrio empleado contra Sorata, los sitiadores hacen re­
presas en el no que pasa por la eiudad, y forman una 
inundacion que rompe sus puentes y causa los mayores 
estragos. Tal vez hubiera tenido que ceder su intrépido 
defensor Segurola, si no hubiese aparecido Reseguin, que 
v̂ enia a socorrorle con 5.000 hombres, llenos de entusias­
mo por un triunfo que acababan de reportar en Yaco.

Tantos trabajos habían postrado a este ineansable ofi­
cial, que por primera vez desde su salida de Montevideo, 
SC veia forzado a interrumpir sus tareas. Aiin no había 
ccnvalecido de una grave enfermedad que le había asal- 
tado cuando llega a La Paz la noticia de una fuerza que 
Tupac Catari organizaba en Ias Penas. Débil y extenuado 
por sus padecimientos, Reseguin halla en su ahna vigor 
liastante para reanimar sus fueizas abatidas. Empuna su 
( spada, alcanza a los rebeldes, los derrota, y cual otro Ma-
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1 iscai de Sajonia en la batalla de Fontenoy, entra al pueblo 
de Ias Penas cargado en hombros de sus soldados.

Tan leal como valiente, respetaba Ias personas de los 
que se habían amparado dei perdón ofrecido por el virrey 
de Lima. Pero im oidor de Chile, que le acompahaba en 
calidad de consultor, complicando a los indultados en el 
proceso que seguia de oficio contra Tupac Catari, mando 
prender a todos e hizo destrozar vivo en La Paz a este 
caudillo.

De todas Ias cabezas principales de esta revolución no 
quedaba más que Diego Cristobal Tupac Amaru, a quien 
estos rasgos de perfidia hacían desconfiar de las prome­
sas de los espanoles. Pero, arrastrado de su destino, se 
dejó persuadir a entregarse voluntariamente al general 
Valle en su campamento de Sicuani; y no tardo en arre- 
pentirse de esta confianza. Vivia retirado y tranquilo en 
el seno de su familia, cuando se le acechó y prendió para 
someterle a im juicio, en que, por crímenes imaginários, 
se le condeno a perecer bárbaramente en un cadalso.

Areclie, Medina y Mata-Linares, autores de tantas atro­
cidades, recibieron honores y aplausos; pero el aspecto 
de Ias victimas, sus últimos lamentos, sus miembros pal­
pitantes, sus cuerpos destrozados por la fuerza de los tor­
mentos, son recuerdos que no se borran tan fácilmente de 
la memória de los hombres;  ̂ y debe perpetuarlos la his­
toria para entregar estos nombres a la execración de los 
siglos.

Areche, que miraba la ejecución de Tupac Amaru desde 
una ventana dei colégio de los ex jesuítas dei Cuzco, cuando 
vio que los caballos no podian despedazar el cuerpo de este 
desgraciado, mandó que le cortasen la cabeza; y a ia mujer 
de Tupac Amaru la acabaron de matar “dándole patadas en el 
estômago.” \Horresco referensl
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Pocos ejemplos ofrecen los anales de las nacioiies de 
una cainiceria tan espantosa. No solo se atormento y sa­
crifico a Tupac Amaru, su mujer, su hijo, sus hermanos, 
tios, cunados y confidentes, sino que se proscribió en 
masa a todo su paientesco por mas remotos que fuesen 
los grados de consaguinidad que los unían. Sólo se per- 
donó la vida a un nino de once anos, hijo de Tupac Ama- 
lu, que, despues de haber presenciado el suplicio de sus 
padres y deudos, fue remitido a Espana, donde falleció 
poco despues. Asi es que debe tenerse por apócrifo el tí­
tulo de Quinto nieio dei último Emperador dei Perúy que 
asumió Jiian Bautista Tupamaru, para conseguir dei Go- 
bierno de Buenos Aires una pensión vitalicia. ®

El unico resultado util de este gran sacudimiento fue la 
nueva organización que la Corte de Espana dio a la ad- 
ministración de sus provincias de ultramar, y la abolición 
de los repartimientos. De este modo quedó legitimado el 
principio que invoco Tupac Amaru para mejorar la suer- 
te de los indios, que hallaron despues en sus Delegados 

administradores más responsables, y por consiguiente más 
íntegros que los Corregidores.

Buenos Aires, 2 de setiembre de 1837.
P edro de Angelis

® El título dei folleto que este impostor publico en Bue­
nos Aires, es: El dilatado cautiverio bajo el gobierno espanol 
de Juan Bautista Tupamani, quinto nieto dei último empe­
rador dei Perú.





RELACIÓN HISTÓRICA, ETC.

Aiinque las crueles y sangrientas turbaciones que han 
excitado y promovido los indios en las provindas de esta 
América Meridional, han sido causa total de tantas la­
mentables desdichas como se han seguido a sus habitan­
tes, es no obstante preciso confesar que el verdadero y 
formai origen de ellas no es otro que la general corrup- 
(lôn de costumbres y la suma confianza o descuido con 
que hasta ahora se ha vivido en este continente. Asi pa­
rece se deduce de los propios hechos, y lo persuaden to­
das sus circunstancias.

De algunos aiïos a esta parte se reconocian en esta mis- 
ma America muchos de aquellos vicios y desordenes que 
son capaces de acarrear la más grande revolución a un 
estado, pues ya no se hallaba entre sus habitadores otra 
union que la de los bandos y partidos. El bien público 
era sacrificado a los intereses particulares; la virtud y el 
respeto a las leyes no era más que un nombre vano; la 
opresiôn y la inhumanidad no inspiraban ya horror a los 
más de los hombres acostumbrados a ver triunfar el de­
lito. Los odios, las perfidias, la usura y la incontinência 
representaban en sus correspondientes teatros la más trá­
gica escena, y, perdido el pudor, se transgredian las leyes 
sagradas y civiles con escândalo reprensible.
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Tal era el infeliz estado de estas provincias en punto 
a disciplina, y no mejor el que se manifestaba en orden a 
la segiiridad y defensa de ellas; pues no se encontraban 
annas, municiones ni otros pertreclios para la guerra, oa- 
recían de oficiales y soldados que entendiesen el arte mi­
litar; porque, aunque en Ias capitales de este vasto reino, 
como son Lima y Buenos Aires, se hallasen buenos e in­
teligentes, como el fuego de la rebelión se encendió en el 
centro de Ias mismas provincias y casi a un mismo tiempo 
en todas, y la distancia de una a otra capital es mil léguas, 
cuando menos, no dio lugar a otra cosa que a hacer in­
evitables los estragos, pues, aunque tenían nombrados re- 
gimientos de milicias, cuya fuerza se liizo crecer en los 
estados remitidos a la Corte, se conoció después que solo 
existían en la imaginación dei que los formó, tal vez con 
miras poco decorosas a su alto carácter, por la utilidad que 
producían los derecbos de patentes y otras gabelas.

Los corregidores, poseídos de una ambición insaciable 
con cuantiosos e inútiles repartos, cuyo cobro exigían por 
medio de Ias más tiranas ejecuciones, con perjuicio de Ias 
leyes y de la justicia, se les había visto en algunas provin­
cias hacer reparto de anteojos, polvos azules, barajas, li- 
britos para la instrucción dei ejercicio de infantería, y otros 
gêneros, que, lejos de servirles de utilidad, eran gravosos y 
perjudiciales. Por otra parte se veían también liostigados 
de los curas, no menos crueles que los corregidores para 
la cobranza de sus obvenciones que aumentaban a lo in­
finito, inventando nuevas fiestas de santos y costosos guio- 
nes con que hacían crecer excesivamente la ganancia tem­
poral; pues, si el índio no satisfacía los derecbos que adeu- 
daba, se le prendia cuando asistía a la doctrina y a la ex- 
plicación dei evangelío, y llegaba a tanto la iniquidad, que 
se le embargaban sus propios hijos, reteniéndolos hasta
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que se verificaba la entera satisfaccióii de la deuda, que 
regularmente se la había liecho contraer por fuerza el mis- 
mo párroco.

En algunas ocasiones habían manifestado anteriormente 
los Índios estos justos resentimientos, que ocasionaron la 
alteración de varias provincias, resistiendo y matando a sus 
corregidores, como sucedió en la de Yungas de Chuluma- 
ni, gobernándola el Marquês de Villa-hermosa, que se vio 
precisado, después de haberle muerto a su dependiente 
Solascasas, a contenerlos con Ias armas, a cuyo acto le 
provocaron. Así también en la de Pacajes y Chumbivilcas, 
en donde quitaron Ias vidas a sus corregidores, Castillo y 
Sugastegui, cometiendo otros excesos, que indicaban el 
vasto proyecto, que con mucho tiempo y precaución ibaii 
meditando, para sacudir el yugo.

Ya fuese fatigados y oprimidos de Ias extorsiones y vio­
lências que toleraban, o insultados y conmovidos con un 
espíritu de sedición que sembró el reo Tomás Catari, con 
el especioso pretexto de haber conseguido rebaja de tri­
butos, se alzaron con tan furioso ímpetu, que en breve es- 
pacio de tiempo el incêndio abrasó todas Ias provincias. 
En el pueblo de Pocoata, provincia de Chayanta, se decla­
ro la sedición y, dando los indios muerte a muclios espa- 
noles, prendieron a su corregidor, D. Joaquin de Alós, que 
retuvieron en el pueblo de Macba, como en relienes, para 
solicitar insolentes la libertad de su caudillo Catari; y, co­
mo presentándose la necesidad armada en toda la fuerza 
dei poder, es irreparable el dano de la resistência, fue for- 
zoso que, por salvar aquella vida, se libertase dei castigo 
al delincuente Catari, logrando prontamente soltura de la 
prisión en que se hallaba, ya fuese porque en tiempo que 
el peligro aprieta, la prudência induce a no detenerse en 
formalidades ni aventurar la quietud pública por los es-
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Clupulos de autoridad, o ya porque, poco acostumbrados 
los Oidores de Charcas al perdimiento dei respeto tenido 
a sus peisonas, lecelaban pasase adelante el atrevimiento 
y se viese disminuida la sumisión fastidiosa y excesiva que 
siempre han pretendido.

Por otra parte, desde los principios dei ano de 1780 se 
vieion en todas Ias ciudades, villas y lugares dei Perú 
pasquines sediciosos contra los ministros, oficiales y de- 
pendientes de rentas, con el pretexto de la aduana y es­
tancos de tabaco. De modo que el vulgo, a quien se atri- 
bu  ̂o esta insolência, se despecho tanto en algunas partes, 
que hicieron víctima de su furor a algunos inocentes, como 
en Arequipa, donde perdiendo el respeto a la justicia, sa- 
quearon la casa dei corregidor D. Baltasar Semanat, le 
precisaron a ocultarse para salvar su vida, atropellaron’ Ias 
casas destinadas a la recaudación de estos derechos reales, 
persiguieron a los administradores, y estuvo la ciudad a 
pique de perderse; trascendiendo hasta los muchachos el 
cspíritu sedicioso, con juegos tan parecidos a Ias veras, 
que habiendo nombrado entre ellos a uno con el título 
de aduanero, se mifurecieron después tanto contra él, que 
a pedradas acabó su vida, costándole no menos precio el 
fingido empleo con que le habían condecorado.

Como suelen Ias enfermedades de la naturaleza, origi­
nadas de pequenos principios, llegar al último término, así 
en Ias dolencias políticas sucede muchas veces que, naci- 
das de leves causas, suben a tan alto punto, que es ’costo- 
so su remedio. Experimentóse esta verdad en Macha; 
pues, logrando en aquel enganado pueblo Tomás Catari 
todos aquellos rendimientos que son gajes de la autoridad, 
y olvidado dei no esperado beneficio de su libertad, dio 
agigantado vuelto a sus ideas por la desconcertada'fan­
tasia de los Índios, graduando la soltura de su caudillo por
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efecto dei temor que había infundido con sus insolências; 
y persuadidos por el nue\ o método (|ue se seguia eon ellos 
no era la piedad la que obraba para atraerlos suavemente 
a sus deberes, se creyeron autorizados para ejecutar las 
mas sangrientas crueldades, siendo como consecuencia se 
vean estas sinrazones donde no se conoce ni domina la 
razón.

La Real Audiência de Charcas, al paso que sentia la 
conmoción de tantas poblaciones, deseaba con ansia el re- 
medio, pero no acertaba con el oportuno, porque sus 
miembros, poco acostumbrados a este género de aconte- 
cimientos, se mantenian timidos e irresolutos, sin atreverse 
a tomar providencia que cortase en sus principios el pe- 
ligroso câncer que amenazaba al reino, haciendo algún 
castigo que escarmentase a los sediciosos y arrancase en 
su nacimiento la raiz de rebelión, que comenzaba a sem- 
brarse, único remedio, cuando ya de nada servia la hin- 
chazón de sus personas, que con servil acatamiento se ha- 
bia venerado hasta entonces. Y desenganados de que eran 
inútiles en estos casos las fórmulas dei derecho y pre­
eminências de la toga, descendieron con tanto exceso a 
contemporizar con los rebeldes, franqueándoles el perdón 
de sus excesos y otras gradas, que no les fue dificultoso 
conocer que Ia suma condescendência de unos ministros 
que en las felicidades de su absoluto gobierno habian sido 
tan engreidos, nacia dei terror y confusión en que se ha- 
llaban.

Bien convencidos los indios de esta verdad, apenas ha- 
bia poblaciones de ellos que no se abrasasen en la trágica 
llama dei tumulto, porque a poco después alborotóse la 
provinda de Paria, dando en el pueblo de Challapata cruel 
muerte al corregidor D. Manuel Bodega, ejecutándose lo 
mismo en la de Chiehas, Lipes y Carangas, siguiendo el
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mal ejemplo la de Sicasica, parte de las de Cochabamba, 
Porco y Pilaya, siendo en todas iguales los excesos, y pa­
recidos los insultos de muertes, robos, ruinas de hacien­
das, sacrílegas profanaciones de los templos. Y como era 
uno el principio dei desasosiego, reglaban sus moviniien- 
tos por el teatro de la de Chayanta, donde, después de 
muchos tormentos y ultrajes, quitaron la vida a D. Flo­
re ncio Lupa, cacique dei pueblo de Moscani, falleciendo 
victima de la lealtad a manos de una plebeya indignación, 
la que no satisfaciéndose con juntar la muerte a la igno­
minia, le cortaron la cabeza y tuvieron el arrojo de fi- 
jarla en las inmediaciones de la Plata, en una cruz, que 
se nombra Quispichaca, tremolando con esta audacia la 
bandera de la sedición.

Este suceso cubrió a la Plata de horror y de susto, te- 
miendo con razón que estos princípios tuviesen conse- 
cuencias muy tristes. Fue este dia el 10 de setiembre de 
1780, y como se esparció en la ciudad que en sus extra- 
muros se hallaba una multitud crecida de indios para in­
vadiria y saquearia, fue notable la confusion que se ori­
gino. Peresentáronse en la plaza mayor los Ministros de 
la Real Audiência, en compania de su Regente, para dar 
algunas disposiciones, que en aquella necesidad pudie- 
ron graduarse oportunas, para rechazar la invasion del 
enemigo, y desde aquel momento se empezaron a reglar 
companias, alistandose la gente sin excepción de clases; 
pero con tal desorden y confusión, que, si hubiese sido 
cierta la noticia, indefectiblemente perece la ciudad a ma­
nos de los rebeldes; llegando la turbación de aquellos to­
gados a tales tenninos, que uno de ellos pregonaba en 
persona el ridículo bando de pena de muerte y 10 anos 
de presidio al que no acudiese a la defensa, y no hallán- 
dose el pregonero para hacer igual diligencia con otra
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providencia, se ofreció el mismo Regente a ejecutarlo, 
anadiendo la circunstancia de que tenía buena voz. iOh 
temor de la muerte, cuánto puedes con Ias almas bajas, 
pues unos hombres, que poco antes se consideraban po­
ço menos que deidades, les obligas a ejercer los oficios 
más viies de la república, haciéndose irrisibles de los mis- 
mos que los tenían por sagrados!

Aunque el rebelde Catari, desde el pueblo de Macha, 
aparentaba sumisión y respeto a la autoridad de la Real 
Audiência, no se ignoraba que secretamente escribía car­
tas, convocando Ias provincias para una general subleva- 
ción, coligado con el principal rebelde José Gabriel Tu­
pac Amaru, indio cacique dei pueblo de Tungasuca en la 
provincia de Tinta, dei vineinato de Lima, quien preten­
dia ser legítimo descendiente de los Incas del Peru.

Éste, pues, dio principio a sus bárbaras ejecuciones el 
4 de noviembre de 1780, prendiendo a su corregidor, D. 
Antonio de Arriaga, en un convite que le dio, con el pre­
texto de que queria celebrar el dia de nuestro Augusto 
Soberano. Asegurado el tirano de su propio juez, que sor- 
prendió inopinadamente cuando estaba comiendo, publi­
co se hallaba autorizado con una real Cédula para proce­
der de aquel modo, y sustanciándole la causa en pocos 
dias, el 10 dei propio mes le quitó la vida en una horca, 
en la plaza pública de su pueblo, y apoderándose de todos 
sus bienes, pasó a hacer la misma ejecución con el de la 
provincia de Quispicanchi, que no tuvo efecto por haber 
liuido a la ciudad de Cuzco, a donde llevó la noticia dei 
suceso de Tinta. A contener este alboroto salieron de 
aquella ciudad 600 hombres tumultuariamente dispuestos, 
los más dei país, y entre ellos algunos europeos y, a pocas 
léguas que anduvieron, avistaron al rebelde en el paraje 
llamado Sangarará, con un considerable trozo de indios y
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mestizos de aquella comarca; y, como al mismo tiempo 
experimentasen una cruel nevada, se refugiaron en la igle- 
sia; y más poseídos dei miedo que resueltos a acometer 
al enemigo, le despacharon un emisario que le pregun- 
tase cual era su intento y el motivo que había tenido para 
levantar gente y turbar la tierra; y la respuesta fue que to­
dos los americanos pasasen luego a su campo, donde se- 
rían tratados como patriotas, pues sólo queria castigar a 
los europeos o chapetones, corregidores y aduaneros.

Esta orden, que mandó notificar José Gabriel Tupac 
Amaru a los que le habían hecho el mensaje, con aperci- 
bimiento de no reservar a ninguno de los que la contra- 
dijesen, excito entre ellos una especie de tumulto y, tratan­
do sobre lo que se había de resolver, fueron unos de pa­
recer que se embistiese al enemigo, y otros que no; de 
modo que, divididos en los dictámenes, sintieron bien 
piesto los efectos de la discórdia, que paró en herirse re­
cíprocamente. A esta fatalidad sobrevinieron otras, cuales 
fueion la de haberlos cargado el enemigo, haberse pegado 
fuego a la polvora que tenian, y caídoles un lienzo dei 
edificio en que se alojaban; y, muertos unos, otros abra- 
sados, y no pocos envueltos en la ruina de la pared, fue­
ron todos consumidos y disipados, y el rebelde se apro- 
vecho de Ias armas de fuego y blancas, reforzándose con 
los despojos de sus mismos enemigos.

Tanto cuanto este suceso desgraciado pudo ofrecer de 
turbación a la ciudad dei Cuzco, tuvo de feliz y venta- 
joso para Tupac Amaru, con el cual, dueno de la campa­
na, Ia corrió y saqueo, haciendo destrozos en los pueblos, 
haciendas y obrajes de los espaíioles y avanzándose hasta 
Ia piovincia de Lampa, entro en Ayaviri s.n oposición, por­
que en este pueblo se habían juntado algunos vecinos es- 
paíioles de aquella y otras províncias comarcanas, condii-
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cidos de sus corregidores, al aproximarse al eiiemígo, 
toniaron la fuga; con lo que, difundiéiidose la cünfusióilj 
el sobresalto y el temor, y prófugos los curas y corregido- 
res, quedaron abandonados, y a discreción de los indios, 
los pueblos y províncias, excepto la de Pancarcolla, en 
que su corregidor, D. Joaquin Antonio de Orellana, llenõ 
de heroicos sentimientos, formo poco después el proyecto 
de mantenerla a costa de su vida, y buscando por asilo la 
villa de Puno, se fortifico en ella con pocos de los suyos. 
La desenfrenada codicia de los bárbaros usurpadores los 
empenaba en pillarlo todo, sin respetar los templos; en 
ellos derramaban la sangre humana sin distínción de se­
xos ni edades. Pocas veces se habrá visto desolación tan 
terrible ni fuego que con más rapidez se comunicase a 
tantas distancias, siendo digno de notar que en 300 lé­
guas que se cuentan de longitud, desde el Cuzco hasta 
Ias fronteras dei Tucumán, en que se contienen 24 pro- 
vincias, en todas prendió casi a un mismo tiempo el fue­
go de la rebelión, bien que con alguna diferencia en el 
exceso de Ias crueldades.

Siguió José Gabriel Tupac Amaru las huellas de todos 
los tiranos, y conociendo cuán fácilmente se deja arrastrar 
el populacho de Ias apariencias con que se le galantea, 
porque no penetra los arcanos dei usurpador, comenzó 
publicando edictos de Ias insufribles extorsiones que pa­
decia la nación. Ias abultadas pensiones que injustamente 
toleraba, los agravios que se repetian en Ias aduanas y 
estancos establecidos; que los indios eran victima de la 
codicia de los corregidores, quienes buscaban todos los 
médios de enriquecer, sin reparar en Ias injusticias y ve- 
jaciones que originaban, cuyas modestas quejas, con que 
rnuchas veces les representaron sus excesos, no sirviesen 
dc otra cosa que de incitar la ira y la venganza; y en fin
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que todo era injusticia, tirania y ambición; que su inten­
to estaba únicamente reducido a buscar el bien de la pa- 
tria, con exterminio de los inicuos ladrones. Así se ex- 
plicaba este rebelde, para seducir a los pueblos, engro- 
sando su partido, y con mano armada pasando a los filos 
de su cólera a cuantos se le oponían, invadió Ias provín­
cias de Azángaro, Carabaya, Tinta, Calca y Quispicanchi, 
que por fuerza o de grado se declararon sus partidarias, 
a cuyo ejemplo siguieron el mismo rumbo Ias de Chucui- 
to, Pacajes, Omasuyos, Larecaja, Yungas y parte de Ias 
de Mizque, Cochabamba y Atacama, Siendo ya general 
la sublevación, se experimentaron trágicos e inauditos su- 
cesos, para cuya descripción era necesario sudase sangre 
la pluma, y fuesen los caracteres nuestras lágrimas.

Con los muchos indios que se habían juntado a Tupac 
Amaru, y las armas de que ya se había apoderado, resol- 
vió ir sobre el Cuzco, con el fin de posesionarse de esta 
ciudad y, logrado su intento, coronarse en ella, por ser la 
antigua capital dei império peruano, con todas Ias solem- 
nidades que imitasen la costumbre de sus antiguos po­
deres. Se habían acogido a esta población muchos fugi­
tivos de Ias províncias inmediatas, que atemorizados de 
los estragos que ocasionaba el tirano, no pensaban sino 
en salvar sus vidas por aquel medio; y, cuando estaban 
imaginando abandonar la ciudad y que era en vano in­
tentar resistir al rebelde, lo impidió D. Manuel Villalta, 
corregidor de Abancay, que había servido en el real ejér- 
cito con el grado de teniente coronel. Este animoso ofi­
cial, despreciando los temores, y con la experiencia de 
su profesíón, levanto aquellos espmtus abatidos, echó 
mano de Ias milicias y ordenó Ias cosas de manera que 
dificultasen el proyecto dei rebelde; a que contribuyeron 
mucho los caciques de Tinta y Chicheros, Rozas y Puma-
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cagua, cuya lealtad y la de los chuquiguancas brilló co­
mo im astro luminoso en medio de la negra oscuridad de 
la rebelión, ofreciendo en obséquio de su fidelidad el dig­
no sacrifício de algunas vidas de los de sus familias y to­
das Ias haciendas que poseían.

Conocido por el tirano lo difícil que le era tomar el 
Cuzco, desistió dei empeno, después de algunos ataques, 
en que fue recliazado gloriosamente por sus vecinos, di­
rigidos y gobernados por Villalta, quien le quitó de Ias 
manos una presa con que ya contaba, y perdida aquella 
esperanza, se contrajo a continuar Ias correrías y robos 
contra los espanoles. Declarada ya en todas partes la 
guerra, y Ias poblaciones y campana sin resistência, los 
que pudieron escapar de los primeros insultos, se refu- 
giaron a Ias ciudades y villas que les fueron más inme- 
diatas. En Ia de Cochabamba sólo, de Ias partes de Yun- 
gas (con quienes confina por los valles de Ayopaya), en- 
traron más de 5.000 personas de ambos sexos y de todas 
edades, que condujo su corregidor, D. José Albisuri. No 
porque en los pueblos de espanoles faltase la alteración 
y receio que ofrecía el numeroso vulgo, sino porque el 
riesgo parecia menos ejecutivo, aunque diariamente se fi- 
jaban pasquines y se oían canciones a favor de Tupac 
Amaru, contra los europeos y el gobierno.

Agitado el cuidado de los virreyes de Lima y Buenos 
Aires, los excelentísimos senores D. Agustín de Jauregui 
y D. Juan José de Vértiz, pensaron seriamente al remedio 
de tantos males. El primero dispuso pasase al Cuzco el 
visitador general, D. José Antonio Areche, con el mando 
absoluto de haclcnda y guerra, nombrando tambien al 
mariscai de Campo, D. José dei Valle, inspector de las 
tropas de aquel virreinato, al coronel de dragones, D. Ga­
briel de Avilés, y otios oficiales, para que tomasen el mam
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do y dirección de Ias armas que habían de obrar contra 
los rebeldes; y el segundo confirmo la elección que había 
hecho el presidente de Charcas, dei teniente coronel D. 
Ignacio Flores, gobernador que era de Moxos, declarán- 
dole comandante general de aquellas provincias y demá> 
que estuviesen alteradas en la jurisdicción de su mando,, 
con inhibición de la Real Audiência de la Plata, conce-  ̂
diéndole muchas y amplias facultades para obrar líbre- 
mente, Los oidores, poco conformes con esta disposición,, 
manifestaron su resentimiento en distintas ocasiones, di­
ficultando Ias providencias dei comandante, oponiendo’ 
obstáculos a sus determinaciones, criticando su conducta 
de morosa, calumniandole de pusilânime e irresoluto, fnn-' 
dándose en que no tomaba partido con prontitud, y supo-̂  
niendo que si hubiese obrado con actividad ofensivamen­
te contra los rebeldes, hubiera podido sofocarse con cl es- 
carmiento de pocos el atrevimiento de los demás. En cu- 
yas alteraciones y etiquetas, suscitadas indebidamente en 
tan críticas circunstancias, pasaron algún tiempo; hasta 
que fue creciendo el cuidado, con motivo de haber man­
dado la audiência secretamente, y sin el conocimiento que 
le correspondia a Flores, prender al reo Tomás Catari, lo 
que ejecutó D. Manuel Álvarez en el asiento de Ahullagas, 
en. virtud dei auto proveído en acuerdo reservado que se 
celebró con todo sigilo, atropellando Ias prudentes dispo- 
siciones dei virrey y desairándole cruelmente, porque tal 
proceder era opuesto a sus providencias y a Ias faculta­
des que tenía concedidas a aquel comandante.

Este suceso Ilenó de regocijo a la ciudad de la Plata, y 
no fue de poca satisfacción a sus ministros, porque todos 
creian que, cortada aquella cabeza, pasase la inquietud, y 
que un hecho de esta naturaleza podia servirles de escudo 
para cubrirse de sus primeros yerros y desacreditar la con-
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c îicta dei coinaiidaiite militar; porque no sólo había eon- 
currido a él, sino que tenía significado no era convenien­
ce en aquella ocasión, antes bien proponía se empleasen 
los médios políticos que eran más oportunos en tan crí­
ticas circunstancias, en que se debía sacar todo el partido 
posible de la autoridad y fuerzas que ya había adquirido 
Cl delincuente, en tanto se acopiaban armas y municiones 
para resistirle, motivos porque ocultaron su determina- 
cicn. Pero a poco tiempo se desapareció aquella alegria, 
desvaneciéndose sus concebidas esperanzas con Ias des- 
graciadas muertes dei dicho D. Manuel, y dei justicia ma­
yor, D. Juan Antonio Acuna, que con una corta escolta 
conducían preso a aquel rebelde; quienes, viendose inopi- 
nadamente atacados en la cuesta de Chatacpülay y que 
era muy dificultoso conservar su persona con seguridad, 
deterininaron matarle antes de intentar la lesistencia, sin 
cpie bastase después el esfuerzo a salvar ninguno de los 
que le conducían; creciendo el espanto y susto con haber- 
se acercado inmediatamente los indios agresores a la ciu- 
dad para cercaria, campando dos léguas de ella, en bs 
cerros de la Punilla, más de 7.000, capitaneados por Dá- 
maso y Nicolás Catari, hermanos dei difunto Santos Achu, 
Simón Castillo y otros caudillos. Con cuyo hecho desgra- 
ciado varió el modo de pensar de la Audiência, que ein- 
pleó todos los recursos imaginables para ocultar había si­
do suya aquella providencia, significando que Álvarez ha­
bía ejecutado la prisión de motu proprio; pero Flores, que 
no se descuidaba en cubrirse de sus resultas, tuvo modo 
de conseguir copia de todo lo acordado sobie aquel he­
cho. Así perpetuamente se eslabonan los fi acasos con Ias 
dichas, teniendo en continua duda nuestios afectos, paia 
que busquen en su centro la verdadera y estable felicidad.

Aun no bien se supo estaban acampados los indios en
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aquel cerro, proyectando el asalto de la ciudad, se infun- 
dió en todos sus vecinos la generosa resoliición de defen- 
derse, hasta derramar la última gota de sangre; y, porque 
fuesen iguales el valor y la precaución, ganando los ins­
tantes, se colocaron puestos avanzados para observar des­
de más cerca los movimientos dei enemigo, y cortando 
Ias calles con tapias de adobes, que impropiamente han 
llamado trincheras, se destacaron algunas companías de 
milicianos para que guarnecieran sus extramuros. El re­
gente en una continua agitación expedia providencia so­
bre providencia, y los ministros, disimulando el miedo que 
los dominaba con el ceio y amor al soberano, se hicieron 
cargo con Ias companías fonnadas dei grêmio de aboga- 
dos, de rondar y patrullar todas Ias noches, reconociendo 
Ias centinelas avanzadas. Pero como todos carecían de los 
principies dei arte de la guerra, Servian de confusion más 
que de seguridad sus diligencias, que también contribu- 
yeron no poco a suscitar nuevas disputas sobre sus pre­
tendidas facultades y Ias que tenía el comandante de Ias 
armas. Sin embargo de todo esto, se notaba en los vecinos 
buena disposicion, por más que se haya querido disminuir 
despues, abultando desconfianzas para cubrir la negligen­
cia, y el error de no haber acudido con resolución y ac- 
tividad a cegar el manantial de donde nacían estas alte- 
1 aciones; siendo fácil comprender que, si en sus princi- 
pios se hubiese obrado con el valor y determínación que pi- 
den semejantes casos, se hubieran evitado tantos estragos 
como sigLiieron, y la muerte de más de 40.000 personas 
espanolas y mucho mayor número de indios, que han sido 
víctimas de estas civiles disensiones.

Insolentes los rebeldes en su campamento, dirigieron 
a la Real Audiência algunas cartas llenas de audaces ame- 
nazas, pidiendo Ias cabezas de algunos individuos y ase-
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guraudo liacer el uso más torpe de Ias mujeres dei regente 
y algunos ministros, ofreciendo emplearlas después en Ias 
tareas más humildes dei sei-vicio de sus casas. En esta 
ocasión fue sospechado cómplice en Ias turbaciones el 
cui’a de la doctrina de Macha, el doctor D. José Gregorio 
Merlos, eclesiástico de corrompida y escandalosa conduc- 
ta, de genio atrevido y desvergonzado, que fue arresta­
do por el oidor D. Pedro Cernadas en su misma casa y 
depositado en la Recoleta con un par de grillos y después 
en la cárcel pública con todas Ias precauciones que reque- 
rían el delito que se le imputaba y Ias continuas instân­
cias que hacían los rebeldes por su libertad, quienes ase- 
guraban entrarían a sacarle de su prisión a viva fuerza, 
cuyo hecho se ejecutó también sin consentimiento dei co­
mandante militar, aprovechando la audiência, para pro­
ceder a su captura, dei pretexto de hallarse ausente, para 
un reconocimiento en Ias inmediaciones de la ciudad. El 
cuidado se iba aumentando con continuos sobresaltos que 
ocasionaba la inmediación de los sediciosos, y aunque no 
Degaron nunca a formalizar el cerco, se empezaba a 
sentir alguna escasez de víveres, que fue también causa 
de aumentarse Ias discórdias por la libertad de pareceres 
para ei remedio.

Solicitaron los abogados, unidos con los vecinos, se les 
diese licencia para acometer al enemigo, pero luego que 
entendieron que se disgustaba el comandante por esta pio- 
posición, se apartaron de su intento. El diiectoi de taba­
cos, D. Fi*ancisco de Paula Sanz, sujeto adornado de Ias 
mejores circunstancias y calidades, se hallaba en la ciudad 
casualmente, y de resultas de la comision que estaba a 
su cargo para el establecimiento de este lamo, movido 
de su espíritu bizarro y cansado de Ias contemplaciones 
que se usaban con los rebeldes, quiso atacarlos con sus
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baii prontos y dispiiestos a ir en l)usca dei encmigo. To­
dos clamaban se anticipaba su última mina, gritaban des­
caradamente que, si no se les conducía al ataque, saldrían 
sin el comandante; y, ya obligado de tantas y tan repe­
tidas eficaces insinuaciones que se aumentaron con el 
dcsgraciado suceso dei director, determino para el 20 dei 
mismo febrero atacar a los indios de la Punilla. Serían 
Ias 12 de aquel día, cuando se pusieron en marcha nues- 
ti'8s tropas, y llegando al campo se presentó al coman­
dante un espectáculo agradable, que le anunciaba la vic- 
toria, y fue reconocer que un crecido número de mujeres, 
mezcladas y confundidas entre la tropa, deseaba con ansia 
entrar en función; este raro fenômeno, cuanto lisonjeaba 
cl gusto, arrancó lágrimas de aquel jefe, que ejercitó toda 
su habilidad para disuardirlas se apartasen de tan peligro- 
so empeno, con el cual únicamente habian conseguido ya 
una gloria inmortal; y, aunque se les mitigo el ardor, nimca 
se pudo lograr se retirasen, y permanecieron en el campo 
de batalla, o bien para que su presencia inspirase aliento 
a los soldados o para que sirviesen de socorro en cualquie- 
ra infortúnio.

Las dos de la tarde serían cuando se tocó a embestir al 
enemigo, que se hallaba apostado en las alturas de ties 
montanas ásperas y fragosas, cuya ventaja hacía peligrosa 
la subida; pero esta dificultad empeno el valor de los nues- 
tros, que estaban tan deseosos de venir a las manos, y 
acometiendo con heroico denuedo, sufrieron los indios po­
ço tiempo el asalto, ganando airosamente las cumbres de 
aquellos empinados cerros, llevandose con los filos de la 
espada a todos los que no retiro la fuga; dejando en el 
campo de batalla 400 cadáveres, con poca o ninguna pér- 
dida de nuestra parte, y de sus resultas libre la ciudad dei 
bloqueo en tan breve espacio de tiempo, que pudo el co-
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otro recurso. Estas detenciones ocasionaron no pocos ma­
les, particulannente en Ias províncias de Chicha y Lipes, 
que se sublevaron después de aquel suceso, porque cono- 
cieron la superioridad que tenían, y les manifestaba se- 
mejante conducta, y que no eran muy temibles el coman­
dante y armas que se hallaban en la ciudad de la Plata, 
cuando aun después de vencedoras se contentaban con 
volver a encerrarse en los términos de su recinto, sin 
pensar ai remedio de Ias calamidades ajenas, a que coii' 
tribuyó también el haber seguido el mismo sistema la 
imperial villa de Potosí, que creyó llenaba su obligación 
con poner a cubierto sus preciosas minas.

Cuando estaba para celebrarse en casa dei comandan­
te, D. Ignacio Flores, con un banquete, el buen êxito que 
tuvo la acción de la Punilla, se recibió la infausta noticia 
dei horroroso hecho acaecido en la villa de Oruro, con 
lo que se consternaron los ânimos de todos los convida­
dos y se llenaron de amargura, convirtiéndose en pesar 
el placer que tenían prevenido. Y como es uno de los 
acaecimientos más notables de esta general sublevacion, 
no podrá ser desagradable se refiera con extension y 
con todas Ias circunstancias que requiere un hecho de 
esta naturaleza.

El origen, pues, y Ias causas de esta funestisima trage- 
gedia fue haberse divulgado en aquella villa las fata­
lidades acaecidas en los províncias de Chayanta y Tinta, 
con un cdicto que expidió José Gabriel Tupac Amaiu, 
en que expresaba todas sus criieles y ambiciosas inten- 
ciones; lo que, llegado a noticia dei corregidor, D. Ramon 
de Urrutia, juntamente con los estragos que causaba en 
Ias províncias de Lampa y Carabaya, le determinaron a 
prevenirse para cualquier acontecimiento. Formó com- 
panías de los cholos y vecinos para disciplinarias en el
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manejo de Ias armas, destinando diferentes sitios para la 
ensenanza, adonde coiicurrían semanalmente dos veces, y 
aprendian con gusto Ia doetrina de sus maestros; algunos 
desde luego no aprobaron esta diligencia, o porque eran 
adictos al principal rebelde Tupac Amaru, cuya venida 
deseaban con ansia, o, lo más cierto, porque eran sus 
confidentes. Estos tales solamente concurrian a aquel 
aeto para emular a los que enseiiaban, que eran europeos, 
y a foiinar diferentes críticas sobre sus operaciones, al 
mismo tiempo que con insolência fijaban pasquines opues- 
tos a Ia corona, censurando el gobierno dei corregidor 
y demás jueces. Entre ellos amaneció uno el día 25 de 
diciembre de 1780, en que se anunciaba el asesinato que 
después ejecutaron con los europeos, y zaherían la con- 
dueta de D. Fernando Gurruchaga, alcalde ordinário, que 
acababa aquel ano, con dicterios denigrativos a su per­
sona y de la justicia. También prevenían en él a los 
individuos dei cabildo se abstuviesen de elegir alcaldes 
europeos, porque si tal sucedia, no durarían ocho dias, 
poique se sublevarian y serían víctima de su enojo, por 
ser ladrones; y que para evitar tan funesto suceso, habían 
de nombrar precisamente de alcaldes a D. Juan de Dios 
y a D. Jacinto Rodriguez.

El coiiegidoi, cuidadoso con estas públicas amenazas 
e insolentes pretensiones, obraba vigilante en la averi- 
guación y pesquisa de los autores, pero, por más exactas 
diligencias, asi judiciales como extrajudiciales que prac- 
ticíS, nunca pudo saber la verdad para castigar a los de- 
lincuentes, a fin de mantener a todos con la quietud y 
buena armonía a que siempre propendió desde el in- 
greso a su corregimiento.

Llegado el día de la elección, para el ano de 1781, pro- 
puso a los vocales nombrasen a sujetos beneméritos y hon-
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rados, de buenas costumbres y amantes de la justicia, pa­
ra que así pudiesen desempenar con acierto los cargos, 
con la madurez que prcvienen Ias leyes y requerían Ias 
críticas circunstancias en que se hallaba el reino. Para 
este efecto les propuso a D. José Miguel Llano y Valdez, 
patricio, a D. Joaquin Rubis de Celis y D. Manuel de 
Mugrusa, europeos, con mira de que saliese la vara de la 
casa de los Rodriguez, que pretendia hacerla heredita­
ria, y que ni ellos ni ninguno de sus parciales y domés­
ticos fuesen elegidos, pues bacia 18 anos que estos su- 
jetos estaban posesionados de aquellos empleos, sin per­
mitir jamás que fuesen nombrados otros, por la desme­
dida ambición de gobernar que los dominaba; y también 
para evitar Ias injusticias, extorsiones y violências, que 
con títulos de jueces ejecutaban con toda clase de gentes, 
validos dei despotismo sin limite que habían adquirido, 
con el cual protegían todo gênero dc vidos de que ado- 
lecían sus dependientes y criados.

Trascendida por los Rodriguez esta idea, previnieron 
algunas alteraciones y diferencias para el dia de la elec- 
ción; no obstante prevalecieron los votos a favor de la 
justicia, y salieron electos los propuestos por el corre- 
gidor, que aborrecia cruelmente a los Rodriguez, por la 
desemejanza de costumbres y nacimiento; y, no pudiendo 
ocultar la ponzona que encerraban sus corazones, al ver 
se les había quitado el mando, que tantos anos tenían 
como usurpado, se quitaron Ias máscaras, para dejarse 
ver a todas luces sentidos contra él. D. Jacinto estuvo 
para morirse con los vômitos que le ocasiono la cólera 
dei desaire, y D. Juan salió de la villa para su ingenio 
a toda prisa, dejando prevenido en su casa que ninguno 
de sus clientes saliese a Ias corridas de toros, que re­
gularmente celebrai! los nuevos alcaldes para festejar al
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público, ni que a éstos se les prestase cosa alguna que 
pidiesen para los refrescos acostumbrados. En este mis- 
mo día empezó a descubrirse Ia liga que había fonnado 
con ellos el cura de la iglesia mahiz. Sucedió, pues, que, 
siendo costumbre de tiempo inmemorial que, acabadas 
Ias elecciones y confirmadas por el corregidor cn la casa 
capitular, pasaba todo el cabildo a la iglesia mayor a 
oír Ia misa de gracias, se dirigieron los cabildantes a 
esta pia demostración; pero, estando ya a Ias puertas de 
la iglesia, salió al encuentro el sacristán para decirles 
que no había misa, porque ninguno había dado la limosna.

Estaban Ias cosas en este crítico estado, cuando llegó 
la noticia de la muerte de Tomás Catari; y creyendo el 
corregidor de Paria, D. Manuel Bodega, que, quitado 
este sedicioso perturbador de la quietud pública, le seria 
fácil sujetar la provincia, cobrar los reales tributos y su 
reparto, determino ir a ella con armas y gente. Pidió para 
esto a Urrutia le auxiliase con soldados, que le negó, 
previniendo no podían resultar buenas consecuencias; pe­
ro Bodega, mal aconsejado, junto 50 hombres, pagados a 
su costa, y emprendió Ia marcha al pueblo de Challapata, 
donde él y los más que le acompanaban, pagaron con la 
vida su ligera determinación.

Con este hecho, persuadidos quedaron los indios de 
Challapata, Condo, Popó y demás pueblos inmediatos, 
que el corregidor de Oruro había auxiliado al de Paria 
con armas y gente para castigarlos, desde aquel día ame- 
nazaban la villa y el corregidor, protestando asolarla y 
dar muerte a todos sus habitantes. Agregóse a esto que 
un religioso franciscano, llamado fray Bernardino Galle­
gos, que a la sazón se hallaba de capellán en los ingeniös 
de D. Jüan de Dios Rodriguez, solapando su malicioso 
desígnio, decía había oído que los indios de Challapata
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estaban prevenidos para invadir a Oruro, y que el prin­
cipal motivo que los impelia era saber que se bacia dia­
riamente ejercicio, por lo que consideraba conveniente 
se suspendiese; pues sin más dibgencia que ésta, se so- 
seganan los ânimos de aquellos rebeldes, porque su re- 
sentimiento nacia unicamente de aquella disposición. El 
corregidor, ya fue que no dio asenso a los avisos de aquel 
religioso o porque penetrase su interior, no altero sus 
providencias, de que nacieron continuos sobresaltos y 
cuidado, porque, resentido de esto, no cesó de esparcir 
en adelante funestas noticias, que amenazaban por ins­
tantes el insulto ofrecido por los índios circunvecinos. 
En este conflicto se dudaba el medio que debia elegirse; 
no habia armas, ni pertrechos; hacianse cabildos públi­
cos y secretos; nada se resolvia por falta de dinero en la 
caja de propios o, por decirlo con más propiedad, por 
no haber tal caja, porque bacia mucbos anos se babia 
apoderado de su fondo D. Jacinto Rodriguez. Tampoco 
podia acudirse a Ias cajas reales, porque lo resistian sus 
cficiales, alegando no series facultativo extraer cantidad 
rdguna sin orden expresa de la superioridad; y, por úl­
timo recurso, se penso en que los vecinos contribuyesen 
con algún donativo, que tampoco tuvo efecto, por la 
suma pobreza en que se ballaban. En estos apm'os se 
manifesto el ceio dei tesorero D. Salvador Parrilla, dando 
de contado 2.000 pesos de sus i>iopios intereses, para 
que se acuartelasen Ias milícias y se previniesen muni- 
ciones de guerra, entre tanto se daba parte a la Audiên­
cia, para que deliberase lo que tuviese por conveniente. 
Con esta cantidad se dio principio a los preparativos; 
pusiéronse a sueldo 300 bombres; se nombraron capita- 
nes y demás oficiales, para bacer el servicio; D. Manuel 
Serrano formo una compaíiia de la más infame cbusma
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dei pueblo y nombró por su teniente a D. Nicolás de 
Herrera, de genio caviloso, que después fue uno de los 
que más sobresalieron en esta trágica escena.

Acuartelada así la tropa, se suscitaron muchas disen- 
.'siones por la poca subordinación de los soldados, la nin- 
gima legalidad en los oficiales para la suministración dei 
prest senalado, y otros motivos, que se originaban más 

.por la disposición de los ânimos, que por Ias fundadas 
(quejas.

El día 9, a Ias diez de la noclie, salieron dei cuartel 
■algunos soldados de la companía de Serrano, pidiendo a 
gritos socorro a los demás; y preguntada la causa, res- 
pondió en voz alta Sebastián Pagador: “Amigos, 
nos y companeros, estad ciertos que se intenta la más 
aleve traición contra nosotros por los chapetones; esta 
noticia acaba de comunicárseme por mi liija; en ninguna 
ocasión ]3odemos mejor dar evidentes pruebas de nuestro 
amor a la patria sino en ésta; no estimemos en nada 
nuestras vidas, sacrifiquémoslas gustosos en defensa de 
la libertad, convirtiendo toda la humildad y rendimien- 
to que hemos tenido con los espanoles europeos, en ira 
y furoí-, y acabemos de una vez con esta maldita raza”. 
Se esparció inmediatamente )̂or todo el pueblo este ra- 
zonamienio y la moción en que estaban Ias companías 
milicianas, no descuidándose D. Nicolás Herrera en atizar 
el fuego, contando en todas partes con los colores más 
vivos que su malicioso intento pude sugerirle, la con- 
juración de los euiopeos.

Sebastián Pagador había sido mucbos anos sirviente en 
Ias minas de ambos Rodriguez, y en aquella actualidad 
concurría a ellas por Ias tardes con D. Jacinto, donde éste 
se ponía ebrio, mal de que adolecía comúnmente. Entre 
otras produccíoqes de la borracbera, salió con el disparate
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cle que el corregidor le queria aliorear juiitamente coii sus 
liennanos, a D. Manuel Herrera y otros veeinos. El ca­
lor de la chiclia, que terna alterado a Pagador, le liizO’ 
facilitar el asesinato que después ejecutarorr, tratándo- 
lo corr P). Nicolas de Herrera, sujeto muclras veces pro- 
cesado por ladrón público y salteador de canrinos. A 
éste no sólo le constaba que muclros de los euro- 
peos estabarr acaudalados, sino que él y algunos de sus: 
inicuos comparíeros vieron depositar rnuchas banas y 
zurrones de plata sellada en casa de D. José Endeiza, a, 
quien se le consider aba rnas de 50.000 pesos efectivos. 
Corno este srrjeto era tan arnable, concurrían a su nresa 
rnuclros de sus amigos, también acaudalados, y acorda- 
ron que err tanto se les proporciorraba trasladarse a Potosí, 
se juntasen todos con sus caudales a vivir en la casa don­
de se haliaba hospedado. La presa de tan crecido caudal 
fue el principal origen de este desgraciado suceso. D. Ni- 
colás Herrera, que deseaba rrrás qire todos llegase el caso 
de ejecutar el saqueo, publicaba en todas partes el razo- 
namiento de Pagador, y continuando sus diligencias, en­
tro en casa de D. Casimiro Delgado, que a la sazón estaba 
jugando con D. Manuel Amezaga, cura de Challacollo, 
y con fray Antonio Lazo, del Orden de San Agustin. 
Alborotaronse todos corr la rrovedad y resolvieron ir a 
avisar a los milicianos la desgracia que los amenazaba; 
determinación, a la verdad, impropia de aquellos sirjetos 
y que tiene rnuchos visos de sediciosa; porque sin refle­
xionar en consecuencias pasarorr al cuartel, llarnarorr al 
capitán D. Bartolomé Menacho y a otros y les dieron 
rroticia de lo que sabian, Iraciéndoles la prevención de 
que se guardasen. Con esto y la voz de traición de 
parte de los europeos que Plerrera Irabia esparcido por 
toda la villa, acudian err crecidas tropas al cuartel las
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madres, mujeres y hermanas de los que estaban acuar- 
telados; unas llevaban armas para que se defendiesen, 
y otras con Ias más tiernas voces pedían con lágrimas 
dejasen aquel recinto. A esto anadían los soldados, inci­
tados por Pagador, se persuadiesen era cierta la conju- 
lación; los unos afirmaban que el corregidor tenía pre­
venida una mina para volarlos repentinamente, otros gri- 
taban que no había que dudar, porque tema animadas 
escaleras para asaltarlos de improviso por el corral de 
su casa. Todo era confusion, desorden y alboroto, sin el 
menor fundamento; porque la malicia de los seductores 
inventaba estas y otras especies sediciosas para conmover 
los ânimos. De esta conformidad pasaron aquella noche 
en continuo sobresalto, y luego que aclaró el día 10, 
desampararon el cuartel; unos se dirigieron a sus casas, 
y otros reunidos por Pagador, se presentaron a D. Ja­
cinto Rodriguez pretextando que, como a su teniente co­
ronel, debían comunicarle lo que se premeditaba contra 
ellos; que estaban prontos a obedecerle ciegamente, con 
lo que daban unas pruebas nada equívocas de la subordi- 
nación que le tenían, quien, al oír Ias quejas, les dijo 
que no volviesen al cuartel, y quedándose con algunos 
de mayor confianza, les previno sigilosamente se amoti- 
nasen aquella noche, y les advirtió el modo con que lo 
habían de practical*.

Plabía marchado dias antes al pueblo de Challapata 
fray Bernardino Gallegos, del Orden de San FranciiJco, 
eon el pretexto de hbertar algunos soldados que Uevó 
D. Manuel de la Bodega, los que se hallaban escondidos 
en casa dei cura; pero su verdadero designio fue el de 
convocar a los indios para aquel día. En el mismo distri- 
biiyó D. Jacinto a sus negros y algunos de sus criados 
por Ias estancias y pueblos inmediatos, para con la ayuda 
de éstos, doblar sus fuerzas y lograr su intento; montó a
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caballo, se dirigió al cerro de Ias Minas, donde junto 
a todos los Índios, mulatos y mestizos, que trabajaban en 
ellas, y les dio la orden de que precisamente bajasen por 
el ceiio de Conchopata a la villa luego que anocheciese. 
Todo se ejecuto como estaba prevenido empezando la 
bulla de los peones mineros en aquel lugar a la hora se- 
nalada. Para asegurar mejor la acción premeditada, an- 
daba poi Ias calles y plazas un oficial de la companía 
de Menacho, llamado D. José Asurdui, publicando era 
cierta la traición dei corregidor y europeos, con tanto des- 
caro, que oblige a uno de ellos a reconvenirle, diciéndo- 
le. Solamente un hombre de poco entendimiento do- 
dría proferir este disparate; usted se persuade que"el 
coiiegidoi, acompanado unicamente de 30 a 40 europeos, 
se consideren capaces de resistir y matar a más de 5.000 
hombies que tiene la villa; esto fuera lo mismo que in­
tentar una hormiga hacer frente a un león”. Pero como 
eran otros los princípios de aquel motín, de nada sirvieron 
estas sólidas razones para contenerle, antes bien se au- 
mentaron los conillos en Ias esquinas de Ias calles y pla­
za publica, creciendo el cuidado, por haber encontrado 
un pedazo de carta de fray Bernardino Gallegos, en que 
avisaba a su hermano, fray Feliciano, que indefectible- 
mente la noclie dei 10 seria invadida la villa por los 
Índios chapallapatas, pero que no tuviesen cuidado, que 
el fin era quitar la vida al corregidor y oficiales reales. 
Tales Índios no parecieron aquella noche, y, averiguada 
la verdad, muchos dias después se supo no pensaron en 
venii- por entonces y que sólo habia sido ardid para au­
mentar el temor y la confusión.

A Ias 4 de la tarde mandó el corregidor tocar llamada, 
para que Ias milícias se juntasen; en efecto obedecieron, 
siendo muy pocos los que hicieron falta; pero con la
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circunstancia de no querer entrar en el cuartel, y sí inan- 
tenerse divididos en trozos por Ias esquinas de la plaza, 
hablando entre ellos de la supuesta traieión, y lo que 
habían de practical*; y no descuidándose Pagador en su 
comisión, recordo los hechos de José Gabriel Tupac Ama­
ru, apoyando su conducta contra el soberano, las veja- 
ciones que sufrían por el mal gobierno de sus ministros, 
los insoportables pechos que con motivo de la guerra con 
los ingleses, imponían a los pueblos, y otras razones efi- 
caces para conducir los ânimos al fin que se había pro- 
puesto. El corregidor procuraba reducirlos, ya con sua- 
vidad, ya con amenazas; pero nada bastaba, y sólo pu- 
do conseguir le ofreciesen se mantendrían en la plaza, 
esperando a los indios que amenazaban invadir la villa 
aquella noche; y para que no quedase medio que em- 
plear, se convido a dormir con ellos, y que cuando se 
verificase la conjuración de los europeos, sacrificarían 
primero su vida antes que permitir pereeiese ninguno de 
los soldados. Pero, como faltaba ya la razón y empeza- 
ban a descubrir su mala intención, lejos de producir los 
buenos efectos que se prometia de esa sumisa oferta, sólo 
sirvió para que se insolentasen más. Rogábales humilde­
mente y procuraba disuadirlos de Ias supuestas quejas 
con los europeos; decíales que todo era falso e inventado 
por la malicia de los que les persuadían lo contrario; pe­
ro más irritados con estos médios de suavidad, empeza- 
ron a manejar sus bondas, ensayando el modo con que 
habían de usar de ellas.

Éstas son las causas de donde se origino tan cruel re- 
belión contra la majestad y los europeos; pero anadiré 
otra que a mi ver es el principal fundamento de este san- 
griento suceso. Hacía 10 aíios que se experimentaba 
un total atraso en Ias labores de minas; de modo que en
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la actualidad no liabia una sola qne llevase formal tra- 
bajo, ni pudiese rendir a sii dueno lo necesario para su 
conservación y giro, siendo lo único que sostenía el ve- 
cindario cuya total decadência puso a sus mineros en 
tan lamentable constitución, que los que se contaban 
por principales y en otros tiempos poseían agigantados 
caudales, como eran los Rodriguez, Herrera, Galleguillos 
y otros, se hallaban en un estado de inopia, descubiertos 
en muchos miles, así al rey como con otros particulares, 
sin podei los pagar, ni seguir el trabajo de sus labores, 
por falta de médios. Los europeos, que eran los únicos 
liabilitadores, ya no querían suplirles cantidad alguna, 
} desesperados por no hallar remedio para socorrerse y 
chancelar sus deudas, maquinaron esta rebelión, que se 
bará dudosa a los tiempos venideros, por el conjunto de 
muertes, robos, sacrilégios, profanaciones y demás cruel­
dades que se ejecutaron,

Obligados los milieianos de Ias muclias súplicas y 
persuasiones que se emplearon por vários sujetos, entra- 
ron en el cuartel, después de la oración dei citado día 10 
de febrero, no para permanecer en él como otras noches, 
sino sólo para enganar a sus capitanes con aquella apa­
rente obediência y con la mira de que se les diese el 
prcst que se les tenía asignado. Mientras se les pagaba, se 
oyeron por Ias calles y plazas muchas voees y alaridos de 
mucliachos y demás cluisma, quienes despidiendo pie- 
dras con Ias liondas, pusieron al pueblo en bastante cons- 
ternación. A este tiempo tocaron entredicho con la cam­
pana de la matriz, según se había prevenido, para que 
todos se juntasen al puesto senalado. Practicáronlo así, 
pero sin poder averiguar quién hubiese tocado, ni con qué 
orden, lo que obligó al corregidor mandase apostar una 
compaíiía en cada esquina de la plaza, por si hubiese al-
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gún inopinado asalto. Guando se estaban tomando éstas 
y otras disposiciones para precaverse, se oyó el sonido de 
diferentes cometas, que de uno a otro extremo se corres- 
pondían para confirmar la entrada de los indios por lo 
que se dispuso que algunos saliesen para hacer un reco- 
nocimiento, quienes volvieron con la noticia de que no 
había nadie en aquellas inmediaciones, y averiguado el 
caso, se halló que los que tocaban Ias cornetas, eran do5 
negros de D. Jacinto Rodriguez, D. Nicolás de Herrera e 
Isidoro Quevedo, para que reunidos con esta novedad los 
europeos, les fuese más fácil conseguir su desesperado in­
tento. Asegurados estos que nada había que recelar de 
parte de los indios, se tranquilizaron algo y entraron a 
cenar juntos en casa de Endeiza. Pero al primer plato que 
se puso en la mesa, entro D. José Cayetano de Casas de­
rramando mucha sangre, de una peligrosa estocada que 
le habían dado los criollos, por haber resistido que entra- 
sen por la esquina de la matriz, que estaba guardando con 
su companía, y al mismo tiempo que referia su desgracia 
y aseguraba era cierta la conjuración de los criollos con­
tra ellos, oyeron que despedían desde la plaza millares 
de piedras hacia la casa y balcones, y deteiminados a de- 
fenderse hasta el último extremo, tomaron Ias armas de 
fuego que tenían, para dispararias contra los amotinados 
y resistir su insulto; pero detúvolos el mismo dueno, 
D. José de Endeiza, sujeto de vida ejemplar, quien cono- 
ciendo era inevitable la muerte de todos, les hizo el si- 
guiente razonamiento, lleno dei ceio cristiano que le ani- 
maba. “Ea, amigos y companeros, no hay remedio, todos 
morimos, pues se ha verificado ser la sedición contra nos- 
otros; no tenemos más delito que el ser europeos y ha­
ber juntado nuestros caudales, para asegurarlos, a vista de 
los criollos. Cúmplase en todo la voluntad de Dios, no
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nos falte la confianza de su misericórdia, y en ella espe­
remos el perdón de nuestras culpas; y, pues vamos a dar 
cuenta a tan justo tribunal, no hagamos ninguna muerte, 
ni llevemos este delito a la presencia de Dios, y así pro- 
curen ustedes disparar sus escopetas al aire, y sin pen­
sar en herír a ninguno; quizá conseguiremos con sólo el 
estruendo atemorizarlos y hacer que huyan.” De esta 
suerte con lágrimas en los ojos, tiraban de la conformi- 
dad prevenida, lo que comprueba no liaber herido a nin­
guno de los criollos con más de 200 tiros que dispararon, y 
aunque después se quiso asegurar lo contrario, fue una 
invención de los autores dei motín.

Enfurecidos los tumultuantes y llenos de rabiosa có­
lera, unos despedían hondazos contra los balcones, y otros 
procuraban incendiar la casa. Las mujeres se empleaban en 
acarrear piedras las más sólidas y fuertes que encontraban 
en las minas, cuidando no faltase a los hombres esta provi- 
sión. Pasaban ya de 4.000 los amotinados, crecía el peli- 
gro de los europeos, encerrados en la casa de Endeiza, y 
se aguardaba por intantes fuesen víctima dei popula­
cho. Para evitarlo, salió de la iglesia de la Merced el Se- 
ílor Sacramentado, cuya diligencia no sirvió de otra cosa 
que a aumentar el delito de aquellos bárbaros con el ma- 
yor sacrilégio; porque, desprendidos de toda humanidad, 
faltaron también a la veneración y respeto debido al Dios 
de los cielos y tierra, pues no hicieron caso de su pre­
sencia real y continuaron el asalto de la casa. El corre- 
gidor, antes que oyese tiro alguno, pasó a casa de D. Ma­
nuel de Herrera y le rogó encarecidamente saliese con 
él por las calles a apaciguar el tumulto, para ver si con 
su respeto conseguia lo que no había podido lograr des­
pués de haber empleado muchos médios; a que le res- 
pondió no era ya tiempo, y siguió jugando tranquilamen-
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te con el cura de Sorasora, L). Isidoro Velasco, y  otros, 
a qu ienes interesaba poco la consternación en que esta- 
ba el pueblo. Viendole el corregidor desenganado, y  cer- 
cioiado que procuraban quitarle la vida, se vio precisado 
a emprender la fuga para salvaria, y  desde la misma casa 
de Herrera salió al campo, sin llevar prevención alguna 
para el camino, y , tomando el de Cochabamba, logró asi- 
Jarse en la villa, capital de aquella provincia.

Continuaron los amotinados sus diligencias y, para que 
no desmayasen de la empresa, gritaban algunos por Ias 
calles: Ea, criollos y criollas, acarreen piedras para ma­
tai a los chapetones, pues ellos lian sido nuestros enemi- 
gos. y para iiiitar y conmover los ânimos, decían unas 
veces: “ya le quitaron la cabeza a D. Jacinto Rodriguez”; 
y otios, han mueito 30 paisanos nuestros . Pero entre 
ellos, quien sobiesalia mas que todos era D. Juan Monte­
sinos, que decia a grandes voces; Vayan hombres y mu- 
jeres a mi casa, y saquen lena y paja para pegar fuego 
y acabai con estos traidores chapetones \ lo que practi- 
caron inmediatamente, incendiendo los balcones y tienda 
piincipal, con lo que, obligados a salir por los tejados 
aquellos infelices europeos, se pasaron a Ias casas inme- 
diatas. Luego que lo advirtieron, tomaron todas Ias ave­
nidas, y no bailando otro recurso que el de salir huyendo 
poi la pueita de la calle, se resolvieron a ejecutarlo, pero, 
acometidos de un furioso tropel de criollos, los iban ma­
tando así como iban saliendo, hasta dejarlos despedaza- 
dos e inconocibles. Mientras los unos se ocupaban en 
estas crueldades, y en quemar la casa, otros, juntamente 
con Ias mujeies, saqueaban Ias tiendas y viviendas altas, 
donde se atesoraron hasta 100.000 pesos de los mismos 
europeos y otros que, persuadidos los tendrían seguros, 
los depositaron en su poder, en Ias especies de oro, plata
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sellada, barras, pinas, efectos de Castilla y de la tierra; 
habiendo ya saqueado antes la tienda de nn criollo, 11a- 
mado Pantaleón Martinez, con el pretexto de que era 
complice en el supuesto intento de los europeos, por cu- 
yo motivo debía perder todos sus haberes y morir con 
ellos.

A. Ias cinco de la manana dei día 11 se veia ya el la­
mentable espectáculo de muchos muertos, tendidos por 
Ias calles, desnudos y tan despedazados, que era x r̂eciso 
examinarlos con gran j^rolijidad para conocerlos. No 
contentos con esta venganza, los mandaron llevar al si­
tio afrentoso dei rollo, y de alli los pasaron a los umbra- 
les de la cárcel, donde los mantuvieron dos dias, siendo 
los más de ellos pasto de los perros. Se comprendieron 
en esta desgracia D. José Endeiza, D. Juan Blanco, D. 
Miguel Salinas, D. Juan Pedro Ximénez, D. Juan Vicente 
Larran, D. Domingo Pavia, D. Ramón Llano, D. José 
Cayetano Casas, D. Antonio Sáncbez, D. Francisco Pa- 
lazuelos, otros que no se conocieron, y cinco negros. 
Siguieron los asesinos llevándose en dia claro los robos 
que ejecutaban, diciendo públicamente lo liabian gana- 
do en buena guerra y que por derecbo les tocaba; y, di- 
rigiéndose después a la cárcel, abrieron Ias puertas, eclia- 
ron fuera todos los presos y luego salieron diciendo en 
altas voces: V im  nuestro Justicia Mayor, D. Jacinto Ro­
driguez; caminando juntos con grande algazara y alegria, 
tocando cajas y clarines, lo sacaron de su casa, le hicie- 
ron dar vuelta por la plaza mayor, y repitiendo Ias acla- 
maciones, lo volvieron a ella, y habiendo subido el cura 
vicario a los balcones de la casa capitular a x)reguntarles 
qué era lo que solicitaban para sosegarse, respondieron 
todos a una voz: Queremos por Justicia Mayor a D. Ja­
cinto Rodriguez y que el corregidor y demás chapeto-
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nes salgan luego dei lugar, desterrados a \ãsta nuestra.
A Ias doce dei día empezaron a entrar algunos trozos 

de Índios, tocando sus ruidosas cornetas y armados de 
liondas y paios. Con horror de la naturaleza se veia que 
después de rendir la obediência a D. Jacinto, para ase- 
gurarle con sus acostumbradas demostraciones de rendi- 
miento que eran venidos a defender su vida, cuyas ex- 
presiones gratificaba con generosidad, salían corriendo 
unidos con los criollos a ver los muertos, encarnizándose 
de modo que descargaban nuevamente su furia contra 
los cadaveres despedazados, dandoles paios, procurando 
todos ensangrentar sus manos y banarlas en aquella san­
gre inocente. De allí pasaron a Ias casas de D. Manuel 
Herrera, del capitán Menacho y de su cunado D. Anto­
nio Quiros, a quienes distinguían con iguales honores. 
El resto de la tarde lo emplearon en examinar Ias casas 
donde presumian habia algún caudal para saquearias, y 
en leconocer los lugares mas ocultos, donde sospechaban 
se hubiese escondido algún europeo de los que se habían 
libeitado la noche antecedente. Continuaban entrando 
en tropas los indios, que estaban convocados en Ias in- 
mediaciones. Venian con banderas blancas, y salían los 
criollos a recibirlos, dándoles muchos abrazos, y les ins- 
taban para que entrasen a la iglesia matriz en busca de 
los europeos fugitivos, y cuando no pudiesen haberlos a 
Ias manos, a lo menos se hiciesen entregar Ias annas que 
habian escondido en ella. Consiguieron esto, porque el 
cuia, a fin de que no violasen el sagrado, les entrego 
c arias pistolas y sables; mas no contentos con ellas, pedían 
otras con insolência, y no teniendo el cura modo de con- 
^entarles, determino subirse a la cima dei rollo a predi­
car y darse una disciplina en público; cuyo acto, lejos de 
enternecerlos, les provoco la risa, e insolentándose más.
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le despidieron algunos liondazos, con cuya eficaz insi- 
puación le hicieron bajar bien a prisa. A este tiempo ha- 
bía sacado en procesión el prior de San Agustín, acom- 
panado de Ias comunidades de San Francisco y de la Mer­
ced, la devota efigie dei Santo Cristo de Burgos, lleván- 
dole en procesión por Ias calle, p>lazas y extramuros de 
la villa, pero sólo le acompanaban Ias viejas; y sin hacer 
aprecio ni respetar tan sagrada imagen, se ocupaban los 
criollos, unidos con los indios, en saquear la casa dei 
corregidor. Y liabiéndole suplicado al padre Prior se diri- 
giese por la calle dei Tambo de Jerusalén por ver si 
contenía a los indios que estaban derribando la puerta de 
la tienda de D. Francisco Resa, lo ejecutó, pero nada pudo 
conseguir, antes sí ocasionó que los indios empezasen a 
declarar su apostasia a la religion católica, que basta enton- 
ces se juzgaba habían profesado, pues dijeron en alta 
voz que dicha imagen no suponía más que cualquier 
pedazo de maguey o pasta, y que como de estos y otros 
enganos padecí an por los pintores.

Ya empezaba a sentirse la consternación que causaban 
los indios, que habían entrado en la villa en el espacio de 
6 horas, cuyo número pasaba de 4.000, convocados por 
D. Jacinto Rodriguez y sus parciales; uno de ellos dijo al 
tiempo de entrar los de Paria, que venían de paz, pues el 
día antes habían salido 25 sujetos para detenerlos y estor- 
bar su venida, porque no eran ya necesarios, cuando se 
había conseguido el triunfo deseado. Pero la noticia que 
tuvieron dei saqueo y caudal que todavia existia, fue 
incentivo para que no obedeciesen la orden de retirarse, 
y se multiplicaron tanto, que se hace increible el excesivo 
número que andaba por Ias calles, divididos en tiopas, to­
cando sus cornetas y despidiendo piedras con Ias hondas 
de suerte que toda la gente de cristiandad y distincion es-
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tahci refugiada en los templos, implorando la clemencia 
dei Altísimo y esperando la miierte por instantes. Durante 
Ia noche se ocuparon en saquear Ias casas y tiendas de los 
europeos D. Francisco Rodriguez, el alcalde, el cura párro- 
co y otros sacerdotes intentaron el 12 por la manana conte- 
ner los robos que estaban ejecutando en la tienda y casa de 
D. Manneí Bustamante, pero nada pudieron conseguir, por­
que prorrumpieron en estas voces: “Muera el alcalde, pues 
supo afrentar a sus paisanos”; a esto siguieron los indios 
gritando, comuna, comuna, palabras de que usaban cuando 
querían matar o robar, como si dijeran todos a una. No se 
verifico este estrago porque el alcalde logro ponerse en 
salvo por medio dei mismo tumulto.

El dia 13 mando abrir Cabildo D. Jacinto Rodriguez, y 
cuando se presumia fuese para tomar alguna providencia, 
solo se d'rigio a que lo recibiesen de Justicia Mayor, em- 
pleo de que se habia posesionado con solo la autoridad de 
los sublevados. Antes de entrar en la casa capitular, se 
acerco a Ias puertas de la iglesia matriz e hizo algunas 
demostraciones de querer contener a los indios, que inten- 
taban entrar y profanar el templo, buscando a los europeos, 
lo que el cura habia resistido basta entonces; pero, per­
suadido por Rodriguez y por D. Manuel de Herrera, con- 
sintio que entrasen doce de los más principales. El pretexto 
era saear sólo al corregidor, que creian estaba en la bóve- 
da. El pairoco les aseguraba que no babia tal, pero simple 
o maliciosamente anadio que babia cuatro europeos va 
confesados. Los indios, que no deseaban otra cosa, se en- 
cendieion en ira y, llenos de furor, entraron en la iglesia 
poi la fueiza, abrieron Ias bovedas, y Ias indias, más atre­
vidas que los bombres, penetraron lo más oculto. No en- 
contraron a ninguno, pero, como era tanto el deseo de ven- 
ganza contia el corregidor, sacaron el ataúd en que se
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liabía depositado el cadáver de D. Francismo Mollinedos, 
administrador de correos, qne pocos dias antes había falle- 
cido; mandáronlo desclavar, creyendo estuviese dentro el 
corregidor, pero no encontrándolo, sacaron los cucbillos y 
descargaron sobre aquel cadáver sus fúrias, dándole mu- 
chas punaladas. Pasaron después a reconocer segunda vez 
la iglesia y encontraron a D. Miguel Estada, que mataron 
en el mismo cemeiFerio; tainbién hallaron a don Mi­
guel Bustamante, y llevándole a los portales de Ca- 
bildo, le presentaron vivo a don Jacinto Rodriguez, 
le preguntaron si lo habian de matar, y habiendo d’s- 
puesto lo entrasen en la cárcel, para cargarlo de prisiones, 
no hicieron caso de la orden y le dijeron a gritos: “Vos 
nos babéis llamado para matar chapetones, y abora quereis 
que solamente entren en la cárcel; pues no ba de ser asi”; 
y usando la voz comunoy comuna, dieron muerte a aquel 
infeliz. Prosiguieron profanando el templo, escudriiíando 
con luces los lugares más ocultos de él, cercáronle y saca­
ron a D. Vicente Fierro v D. Francisco Resa de una casa

¥

inmediata, a quienes también mataron.
Cebados ya los indios en profanar los templos y matar 

europeos, entraron en la iglesia y convento de San Agustin, 
encontraron en la calle con D. Agustin Arregui, criollo, y 
queriéndolo matar, porque les pareció europeo, a fin de 
escapar, les dijo: “Yo no soy cbapetón, sino criollo; entrad 
al convento, donde están cinco cbapetones con sus armas.” 
Pero para asegurarse, le llevaron con ellos y, después de 
baber buscado los lugares más ocultos, le dieron cruel 
muerte, porque, no babiéndolos encoiFrado, se persuadieron 
queria escaparse con este engano. No faltó quien poco 
después les avisase el lugar donde se escondian los que 
buscaban, y volviendo a entrar con doblada furia, ballaron 
a D. Ventura Ayarra, D. Pedro Martinez, D. Francisco An-
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tonio Cacho y a un francês, que una hora antes había 
tomado el hábito religioso, los que perecieron también a 
manos de aquellos bárbaros.

El dia 14 amanecio cercado de una multitud de indios 
el convento de la Merced, y para asegurar la presa se su- 
bieron a los techos, y entrando con el mayor desacato en 
ia iglesia, la leconocieron toda, y hallando debajo dei man­
to de Nuestra Senora de Dolores a D. José Bullain, lo 
sacaron a empellones y le dieron muerte. Volvieron en 
tropel a la iglesia, y hallaron que los que habían quedado 
sacaban a D. Jose Ibarguen, vestido de mujer, traje que 
tomó para confundirse con el sexo, y estando rezando con 
los demas, lo acuso un criollo. Acometiéronle furiosos, co- 
nocido por los zapatos y arrancándole de los brazos de 
su propia consorte, a quien el dolor obligó a salir en se- 
guimiento de su marido, y a quien consoíaban los homici­
das, con decirle: No llores, que nosotros no tenemos la 
culpa, porque esto lo ejecutamos por orden de D. Jacinto 
Rodriguez”. Corrió en busca dei indulto, pero cuando vol- 
vió, halló a su marido desnudo, despedazado. En aquel ins­
tante encontraron debajo de una anda a un negro esclavo 
de D. Diego Azero, y le dieron la misma muerte. Siguie- 
lon estas y otras crueldades, que se aumentaron con la 
venida de 6.000 indios de la parte de Sorasora, quienes 
unidos a los demás, buscaban con igual furor y cuidado a 
los europeos; hallaron en un desván a D. Pedro Lagraba, 
que había libertado su vida la primera noche dei tumulto’ 
y le condujeron a la plaza, donde acabo de la misma suerte 
que los demás. De este modo se vio atropellada por la ambi- 
cion y codicia de cuatro o seis sujetos la grandeza dei To- 
dopoderoso, profanados sus templos, despreciadas sus sa­
gradas imágenes, usurpada la inmunidad de Ias iglesias por 
Ias casas de los Rodriguez, pues éstas eran el mejor asilo
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para escapar de la muerte; como lo consiguieron vários 
europeos, ya fuese por Ias alianzas de una antigiia amis- 
tad, o ya para cohonestar sus atroces delitos con algunos 
hechos piadosos; pero la casa dei Senor, sus altares y ta- 
bernáculos se vieron polutos, despreciados y ultrajados por 
esta vil canalla.

Llegada la noche, desampararon los indios el convento 
de la Merced, se libraron en él D. José Caballero, D. José 
Lorzano y D. Manuel Puch, por la diligencia de un reli­
gioso; pero, creyendo el comendador que los sediciosos in- 
cendiarían la iglesia, por esta causa les obligó a salir a 
una casa que les tenían destinada, disfrazados en traje ordi­
nário. El desgraciado D. José Caballero con la confusión 
se separó de los demás, y se vio precisado a mantenerse 
entre los tumultuados, hasta la media noche, que siendo 
descubierto lo llevaron a D. Jacinto Rodriguez, quien ha- 
biendoles dicho que no lo conocía, acabó a manos de los 
traidores, con la más cruel muerte que puede idear la im- 
piedad. También fueron víctimas de su furor 14 negros 
de los europeos, sin más delito que ser sus esclavos. Si- 
guieron saqueando consecutivamente 20 casas, y según 
una prudente regulación, ascendieron los robos hasta dos 
millones de pesos, habiendo perecido no sólo los europeos 
que contenía la villa, sino también los de todas Ias inme- 
daciones, cuyas cabezas traían los indios para presentarlas 
al nuevo Justicia Mayor, quien Ias hacía enterrar clandes­
tinamente.

Vacilaba ya la confianza de D. Jacinto Rodriguez, y em- 
pezaba a temer a los mismos que habia llamado; juntó a 
los indios, y después de prevenirles se mantuviesen sólo un 
dia en la villa, ofreció les daria de Ias cajas reales un peso 
a cada uno, cuyo hecho se ejecutó al siguiente dia 15, sin 
más autoridad que su antojo; y, convenido con los oficiales
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reales, abrieron Ias puertas dei tesoro dei Rey y extrajeron 
cuatro ziirrones, y mandándolos juntar de nuevo, se les 
ciimplió lo prometido; y se les liizo entender por medio dei 
cura que no liabía necesidad se mantuviesen dentro de la 
población y que, recibido eada uno el peso, se retirasen a 
sus estaneias. “Ilijos mios, les deeía, yo eomo cura y vi- 
cario vuestro, y en nombre de todo este vecindario, os doy 
Ias debidas gracias por la fidelidad con que babéis venido 
a defendemos, matando a estos chapetones pícaros, que 
nos querían quitar Ia vida a traición a todos los criollos; 
una y mil veces os agradecemos, y os suplicamos os retireis 
a vuestras casas, pues ya, como lo babéis visto, quedan 
muertos, y por si bubieseis incurrido en alguna excomunión 
o censura, baced todos un acto de contrición, para recibir 
la absolucion. Y luego siguió con el m i s e r e a t u r  v e s t r i ;  

becbo que se bara dudoso a cuantos no estuvieron presen­
tes, pero asi es, y asi sucedio. Instaban después los indios, 
para cpie se les declarasen por el Justicia Mayor Ias regias 
que debían observar en adelante: preguntaban si Ias tie- 
rras de los espanoles serían todas pertenecientes al común 
de los indios; se les respondia que si. Aíladían que en ade­
lante no pagarian tributos, diezmos, ni primicias; a todo 
condescendían el cura, los prelados y los vocales dei Ca- 
bildo, llenos de temor, viéndose en medio de 15.000 indios, 
todos armados de paios, piedras y bondas.

Se emplearon en aquella distribución 25.000 pesos, que 
se extrajeron dei erário, previniendo D. Jacinto a los indios 
que el restante se reservaba en cajas, para cuando se ve- 
lificase la venida de su rey, Jose Gabriel Tupac Amaru, a 
(luien se le aguardaba por instantes. Cuando se estaba 
practicando esta inicua diligencia, llegó un indio que ve- 
nía de Ia provincia de Tinta, y, dirigiéndose a D. Jacinto, 
le dijo eia enviado por el Inca Tupac Amaru y que éste
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eiicaigaba niirascn con miicho respeto y vcneracióii a los 
tempios y sacei dotes; que no hicieseii daíio alguno a los crio- 
llos y que sólo persiguiesen y acabasen a los chapetones. 
Y habiéndole pregimtado por Ias cartas, respondió que el 
dia antes liabia llegado su companero con un pliego para 
D. Jacinto; de que resultaron repetidas aclamaciones dei 
infame nombie dei tirano, que se oia repetir en Ias plazas 
y calles publicas por toda clase de gentes con el mayor 
regocijo, corriendo todos con banderas y otras demostra- 
ciones de júbilo, que imito D. Manuel de Herrera desde 
el balcón de su casa, tremolando un paíiuelo blanco y 
acompanando esta acción con Ias mismas palabras que los 
demcás, que eran decir: “viva Tupac Amaru”, las que vol­
via a pronunciar el pueblo, lleno de alegria. La chusma 
de criollos, que oia estas noticias tan favorables a sus ideas, 
manifestaba el gozo que le causaban, y algunos intenta- 
ron salir a en contrarie, porque aseguraba el indio que muy 
en breve se bailaria en la ciudad de La Paz.

D. Jacinto Rodriguez, convenido con la mujer dei capi- 
tán de aquellas milicias, D. Clemente Menacho, intenta- 
ron que todos los espanoles usasen el traje de los indios. 
Salió de esta conformidad por Ias calles vestido de tercio- 
pelo negro con ricos sobrepuestos de oro; amenazaba a 
todos serán victimas de los rebeldes, si no le imitaban, por­
que se persuadirian eran europeos, a que se convinieron 
por librarse de la muerte, y en un momento logró la trans- 
formación que deseaba, adoptando los hombres pronta­
mente la camiseta o unco de los indios, y Ias senoras de- 
jando sus cortf)s faldellines aseados, vistieron los burdos 
y largos acsos de Ias indias. Guando estaban ocupados en 
estas y otras providencias, llegó la noticia de que se acer- 
caban los indios challapatas. Salieron a recibirlos al cam­
po como a los otros; pero sólo venian 40 de los más prin-
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eipales, y a la cabeza de ellos D. Juan de Dies Rodriguez, 
y Iiiego que entraron en la plaza, se mando repicasen Ias 
campanas, pasando después a hospedarse en la casa dei 
que los conducía, donde fueron bien regalados y asistidos. 
Al pasar por la Calle dei Correo, quitaron Ias armas dei 
rey, que estaban fijadas sobre la puerta de la administra- 
cíón, pisándolas y ultrajándolas, con cuyas atrevidas de- 
mostraciones querían dar a entender babía fenecido el 
reinado de niiestro augusto soberano, D. Carlos III. Estos 
Índios habían venido con el especioso pretexto de socoiTer 
Ia villa, quienes aseguraban que para defendería tenían 
prontos 40.000 hombres; pero se conoció que todo era in- 
vención de la malícia, pues el tiempo que exístieron se 
ocuparon en pedir a los bacendados cesiones y renuncias 
de sus haciendas para su comunidad, lo que ejecutaron 
los duenos de ellas con escrituras públicas, para evitar la 
muertc, queriendo primero perder sus bienes que sus vi­
das. Y como hasta aqui estuviesen los indios hechos due­
nos de aquella población, ensoberbecidos por el dinero 
que les habian pagado y por Ias gratificaciones de los Ro­
driguez y sus parciales, contemplándose ya superiores, ne- 
garon la obediência y no quisieron ejecutar la orden que 
se les habia dado para retirarse; antes con mayor insolên­
cia volvieron por la noche al saqueo, acometieron la casa 
y tienda de D. Francisco Polo, que no le sirvió ser de un 
criollo para libertaria, y como amaneciesen en esta opera- 
ción, fueron vistos por el dueno, quien fue a pedir a D. 
Jacinto remediara aquel exceso; lo que, oido por el indio, 
gobernador de Challata, D. Lope Chungara, compadecido 
de tantos estragos, resolvió se juntasen los vecinos y uni­
dos echasen a los indios, y con la orden que dio, de que 
el que se resistiese lo matasen, habiéndola ejecutado en
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dos o ties de los mas atrevidos, se logró el intento, salíen- 
do los demás sin la menor resistência.

Éste fue el cruel y sangriento acontecimiento de la villa 
de Oiuro, donde no solo se experimentaron tiranias de 
paite de los indios y cliolos sublevados, sino también de 
algimos sacerdotes y prelados de Ias religiones. Uno de 
ellos emopeo, y tal vez el mas beneficiado de sus paisanos, 
companero diário de sus mesas, cerró Ias puertas para que 
ninguno pudiese acogerse a su clausura, despidiendo in- 
humanamente y con la mayor violência a D. Francisco 
Duran y D. José Arijón, de respetable ancianidad, que lo 
intentaron. Pero mucho más tirano se mostro, viendo den­
tro dei convento a D. José Isasa, que, por huir de la per- 
secución, liabía saltado por Ias tapias dei corral, al que 
tambien liizo salir en medio dei día, exponiéndole con 
barbaridad a que fuese recibido entre los garrotes, lanzas 
y bondas de sus enemigos. No menos indigno de su mi­
nistério se mostró otro, que, aunque permitió que sus re­
ligiosos amparasen algunos perseguidos, se apropió una 
cantidad crecida de alhajas de oro, perlas y diamantes, que 
en confianza puso en su celda un religioso, por recelar 
fuese saqueada la suya por los amotinados, a causa de 
haber encontrado en ella a un europeo; de suerte que 
segun una prudente regulación, usurpo más de 70.000 pe­
sos fuertes. El cura de la villa, continuando su errada doc- 
trina, recibió de D. Jacinto Rodriguez una barra de plata, 
cuyo valor ascendia a cerca de 2.000 pesos, y una mance- 
rina de oro que le remitió de Ias robadas, para que cele- 
brase los sufrágios a los europeos asesinados en el tumul­
to, contentándose con enterrarlos a todos juntos en un 
boyo y aplicarles algunas misas. Ninguno de esto ní otros 
superiores eclesiásticos liicieron la menor demostración 
para impedir a los indios víolentasen Ias iglesias; todos con-
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sintieron en ello, poseídos dei espanto, y lo que caiisó ma­
yor dolor, fue ver que, después de polutas Ias iglesias, 
permitiesen celebrar el santo y tremendo sacrifício de la 
misa, enterrando el cura, en el lugar que se hallaba vio­
lado, los cadáveres de los vecinos que morían de enfer- 
medftd.

Satisfecha ya la tirania de los complices, con tantos y 
tan trágicos sucesos, procuraban cohonestar sus maldades 
con algim específico pretexto, por si quedaban sometidos 
a la obediência dei rey. Suponían era efectiva la mina, 
construída por el corregidor desde su casa al cuartel; for- 
maron autos, cuyos testigos fueron los mismos asesinos y 
algunos mucbachos, a quienes de propia autoridad dispen- 
saba Ias edades el justicia mayor, D. Jacinto Rodriguez, 
baciéndoles firmar declaraciones, que con anticipación tenía 
hechas por dirección de los abogados Caro y Mejía. Quiso 
probar el hecho de la mina con vista de ojos, persuadido 
se había construído secretamente, como lo liabía mandado; 
pero le salió el pensamiento errado, porque los encargados 
de esta maldad abandonaron la obra con la consideración 
dei delito, y, habiendo pasado el examen el escribano real, 
D. José de Montesinos, hallo solamente un agujero, que no 
se dirigia a parte alguna, pero sin embargo se siguió el 
proceso lleno de maldades y defectos y se tuvo la audacia 
de remitirlo a la audiência de Charcas, para alucinar a sus 
ministros. Se inventaban también diariamente continuas 
infaustas noticias, a fin de que los pocos vecinos fieles no 
levantasen el grito; unas veces aseguraban que habían 
arrasado la ciudad de la Plata, otras que en Potosí los 
crióllos, unidos y confederados con los indios de la mita, 
habían muerto a todos los europeos, y que en la ciudad 
de La Paz se había querido ejecutar la misma traición que 
en aquella villa, y que habían muerto 200 europeos y 300
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criollos; con otras novedades de esta natiiraleza, que dis- 
ciiiiia ia malícia para infundir terror y sumisión a los 
leales.

Disfrutaban los Rodriguez todas Ias distinciones dei usur­
pado mando con la mayor satisfacción, fiados en la ciega 
mbordinación que les tenían los indios; pero se desvane- 
cieron todas sus esperanzas la manana dei día 9 de marzo  ̂
en que improvisamente fue asaltada su casa, de los mis- 
mos que tanto confiaban, y nada menos intentaban que 
quitarles Ias cabezas y destruir toda la villa. Tocaron in- 
mediatamente a entredicho; se juntaron Ias milícias, y fue- 
ron rechazados los indios con perdida de 60. Este hecho 
íes bizo vaiiai de conducta, abandonando desde entonces 
la excesiva contemplación con que les trataban, en espe­
cial D. Jacinto, que estaba persuadido vendrían en su ayu- 
da luego que los llamase, como lo habían ejecutado ante- 
rionnente; pero, ya desenganados, mandó fundir algunos 
pedreros, arreglar Ias milícias y acopiar municiones para 
la defensa.

Retirados los indios con este escarmiento a sus pueblos 
y estancias, empezaron a convocar desde ellas a los de 
Ias demás províncias inmediatas, atrayéndolos con la pla- 
ta robada en el saqueo de Oruro. Ocuparon los caminos 
para impedir la internación de víveres, quitando la vida 
a los conductores y aprovechándose de cuanto conducían; 
de suGrte que aquellos vecinos se vieron reducidos a sufrir 
Ias mayores necesidades. Todas Ias noches se tocaba en­
tredicho, por los repetidos avisos de que entraban los 
indios a destruir la villa, ocasión que aprovechaban los 
cholos para continuar robando cuanto podían, hasta el 18 
de marzo, en que se verifico; amaneciendo en Ias cimas 
de los cerros de San Felipe y la Tetilla de 6.000 a 7.000. 
Salieron a combatirlos, mataron a pocos, y hubo algunos
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heridos de parte de los orurenos que bajaron, perdida la 
esperanza de superar Ias alturas que estaban ocupadas, 
aumentándose la consternación, así como iba reforzándose 
el partido de los indios, con varias partidas que llegaban 
por instantes y se colocaban en el Cerro de San Pedro. 
Presentaron de nuevo la batalla, que admitieron los veci- 
nos; pero, apenas se empezó el ataque, volvieron a ocupar 
Ias eminências, excepto 14, que fueron muertos con unos 
de sus capitanes, cuya cabeza se enarboló en la punta de 
una lanza. A este espectáculo cobraron nuevo esfuerzo, y 
olvidados dei rencor contra los europeos, por su propia 
conveniência, pensaron en buscar los que habían escapa­
do, y estaban escondidos, para que ayudasen a la defensa, 
de cuya comisión se encargo D. Clemente Menacho, con 
toda su companía, quien aseguró a un religioso merceda- 
rio podia sacar libremente a algunos que sabia tenia en 
su celda, porque habia indulto general para ellos. En efec- 
to salieron dei convento D. Antonio Goibui'u y D. Manuel 
Puche, que fueron recibidos con brazos y demostraciones 
de buena fe, y sucesivamente se determinaron a liacer lo 
mismo los que quedaban, juntándose hasta 18 que tuvie- 
ron la felicidad de salvar sus vidas dei furor de la pasada 
conjuración. Unidos con los criollos, y sabiendo que los 
indios que habian ocupado los cerros inmediatos a Oruro, 
se mantenian en el de Chosequiri, distante dos léguas, de­
terminaron seguirlos y atacarlos, en cuya acción, que duró 
todo el dia 19, consiguieron matar 120 y derrotarlos ente- 
ramente, sintiendo desde aquel dia los ventajosos efectos 
de este triunfo, porque los indios empezaron a implorar­
ei perdón y ofrecieron entregar Ias cabezas que los habian 
conmovido, como lo ejecutaron después, conduciendo a 
los caudillos de los pueblos de Sorasora, Challacocho y 
Fopó. D. Jacinto Rodriguez y demás jefes de la milícia
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acordaron con ellos un convênio, con la condíción de 
que asistiesen a la villa con los víveres necesarios a la 
subsistência de su vecindario.

No causa menos dolor el estrago que la rebelión hizo 
en el pueblo de San Pedro de Buena Vista, de la provín­
cia de Chayanta, que, aunque tuvo la fortuna de escar­
mentar el atrevimiento de los indios euando altivos y so- 
berbios, lo asaltaron en los meses de noviembre y diciem- 
In-e de 1780. Impacientes de que resistiese su furor tan 
pequena población, mal asistida de municiones de guerra 
y boea, volvieron con mayores fuerzas por el mes de fe- 
brero de 1781 a redoblar los ataques y los asaltos. El eura, 
doctor D. Isidoro José de Herrera, en quien en competên­
cia se admiraban con un gran juicio, una profunda sabi- 
duría y una acrisolada fidelidad, exhortaba a sus feligre- 
ses a la mayor constância y a que no mancbasen su honor 
con el feo tizne de la deslealtad. Pudo este ejemplar pá- 
rroco evadir el riesgo con la fuga; pero hizo escrúpulo 
de conciencia desamparar aquella afligida grey, que en 
oeasión tan apretada neeesitaba de su auxilio, y con una 
ligera esperanza de que su respeto y autoridad podnan 
apagar aquella voraz llama, peiTnaneció en el pueblo.

Con esta heróica resolución enarbolo por estandarte un 
Santo Cristo y con tan sagrada efigie exhortaba a los es- 
panoles y reprendía a los rebeldes; mas éstos, desprecian- 
do aquellos divinos auxílios que les franqueaba el Todo- 
poderoso por mano de su ministro, repetían los golpes con 
un dilúvio de piedras; y aunque los nuestros por siete dias 
contínuos hicieron prodígios de valor y de constaneia, no 
sólo rechazando los furiosos esfuerzos con que eran aco­
metidos por aquella canalla, sino hiríendo y matando a 
muchos, cediendo ya Ias fuerzas a la obstinada porfía y 
número desigual de los contrários y hallándose fatigados
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corazones empedernidos de aquellos tiranos, que se resol- 
vieron degollar al padre, y a los hijos a vista de la madre, 
por más diligeneias y lágrimas que empleó para libertár­
ios, y habiendo abortado con el dolor y susto, aeudieron 
rabiosos a examinar el feto, y bailando que era varón, le 
quitaron la vida, antes que expirase naturalmente.

En ef de Palca, de la misma provineia de Cochabamba, 
cometieron Ias mismas tiranias y sacrilégios, dando muerte 
a muchas personas de todos sexos y edades, y al cura D. 
Gabriel Arnau, que acabó a golpes y empellones al pie de 
Ias sagradas aras, teniendo en Ias manos el Santísimo Sa­
cramento dei Altar, que quedó cxpuesto a la más sacríle­
ga profanación; y tomando un india la hóstia consagrada, 
corria con ella en Ias manos, diciendo: “mirad el engano, 
que padecemos por estos pícaros; esta torta la hizo el sa- 
cristán con la harina que yo conduje dei valle, y después 
nos fingen que en ella está Dios sacramentado.” Así tam- 
bién en el pueblo de Arque fueron víctima de la sedición 
todos los vecinos espanoles, establecidos en él y su que­
brada. En ella asaltaron al pueblo de Colcha y ejercita- 
ron iguales crueldades, prendiendo a su cura, el doctor 
D. Martin Martinez de Tineo, que maneatado le conduje- 
ron en medio dei tumulto, donde fue herido de un garro- 
tazo en la cabeza, porque no quiso asentir a sus proposi- 
ciones de que no les daria azotes para que aprendiesen 
la doctrina. Este eclesiástico se mantuvo con la mayor en- 
tereza, a vista dei peligro que le amenazaba; preguntan- 
dole si los azotaría, les respondia que si, cuando diesen 
motivo, por no quererse instruir en Ias obligaciones cris- 
lianas. Reproducíanle los indios que sólo les daria 20 o 25 
azotes; a que replicaba que, si cometían aquellas faltas, 
los castigaria con los 50, como lo había acostumbrado 
hasta entonces, manteniéndose inflexible a estas y otras
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proposiciones que le hacían, opuestas a su ministério. Pê­
ro como su ceio y arreglada conducta, con Ias muchas li- 
mosnas que hacía y los infinitos intereses de obvenciones 
que continuamente les perdonaba, le hubiesen liecho muy 
amado de todos, salvo la vida; y libre ya de sus opresores, 
pasó sin perdida de tiempo a la capital de la provincia, 
donde entró banado en su propia sangre, y presentándose 
en la plaza mayor, sin liaber hecho otra diligencia que 
ponerse en la lierida una medida de Nuestra Senora de 
Copacabana, rodeado de un numeroso concurso, exhortó 
a los circunstantes, diciendo: ^Dónde está la lealtad y 
religion de los cochabambinos, que no evita tantos danos 
y sacrilégios? Y ensenando la herida, decía: “Mirad como 
se trata a los sacerdotes y ministros dei santuario; no creáis 
en Ias vanas ofertas dei traidor Tupac Amaru; todos seréis 
víctima de su tirana ambición, porque su intento es derra­
mar toda la sangre espanola; buenos testigos son las cruel­
dades ejecutadas en Arque, Tapacari, Palca y otros pue­
blos.” Y repetiendo Ias mismas razones, dio muchas vuel- 
tas por la plaza y calles de la villa, con lo que conmovió 
los ânimos de aquellos cholos, que estaban vacilando en 
la fidelidad y anunciaban con pasquines y canciones les 
faltaba poco para abrazar el partido dei rebelde, lo que 
daba fundados motivos para temer una tragédia tan san- 
grienta como semejante a la de Oruro, de que hubiera 
resultado la pérdida inevitable de todo el reino; porque 
aquella provincia tiene más de 20.000 hombres de todas 
castas, que pasan por espanoles, capaces de manejar Ias 
armas y tan valientes como determinados.

Este celoso párroco fue el principal móvil para que los 
cochabambinos se arraigasen en la fidelidad, vinculando 
Dios por este medio en aquella provincia el remedio de 
tan detestable sublevacion; porque, no bien comprendie-
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ron el altivo pensamieiito de los rebeldes de pasar a los 
filos dei cuchillo a todos los que no fuesen legítimamente 
Índios, cuando armados con solas lanzas y paios, salieron 
con denuedo y les hicieron conocer sii esfuerzo. Estos 
valerosos provincianos se hicieron el terror de los sedicio­
sos, porque en los repetidos encuentros que tuvieron, de- 
jaron regadas las camparias con la sangre dei enemigo, 
debiéndose a su bizarria el liaberlos contenido para que 
no repitiesen de nuevo las inauditas crueldades que se 
experimentaron al principio de la conmoción. Estos varo- 
nes fuertes han dado a conocer que, disciplinados y arma­
dos como corresponde, no tenían que envidiar a las tropas 
veteranas más aguerridas. Es verdad que se les ha notado 
poca obediência y demasiada inclinación al pillaje, pero 
estos defectos dimanaron por la falta de disciplina y dei 
mal ejemplo que les dieron sus comandantes y oficiales.

Conocida por el corregidor, D. Félix José de Villalobos, 
la buena disposición de los cochabambinos y asegurado 
de su fidelidad, dispuso 600 hombres, que a las ordenes 
de D. José de Ayarza, saliesen a conocer los estragos que 
se experimentaban en su província. Se encaminó este co­
mandante por las quebradas de Arque en busca de los 
enemigos, que le esperaron en las inmediaciones dei pue­
blo de Colcha, fiados en su mayor número y en las ven­
ta josas situaciones que ocupaban. Presentóles la batalla, 
que admitieron audaces, haciéndoles una larga y obstinada 
resistência, hasta que derrotados y puestos en una vergon- 
zosa desordenada fuga, dejaron sembrados de cadáveres 
y despojos, a disposición dei vencedor, los eminentes ce­
rros que tenían por inexpugnables. Sabido despues de la 
victoria el trágico suceso de Oruro, dirigió sus marchas 
hasta aquella villa, donde entró, despreciando la repug­
nância que manifestaron los Rodriguez y sus parciales.
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hacienclo fijar eii sii puesto el escudo de annas del sobe­
rano, que pocos dias antes había sido hollado, y tremolar 
las reales banderas por las calles y plazas más principales, 
y después de haber permanecido tres dias en aquel des­
tino, dejó algunos viveres para alivio dei vecindario y se 
retiró a Cochabamba; pero en Oruro se tuvo el atrevi- 
miento de quitar segunda vez las armas de S. M., luego 
que verifico su salida. A evitar las crueldades de Tapacari 
se destino otro cuerpo de tropas de igual fuerza, que des­
pués de haber combatido a los rebeldes, salvó oportuna­
mente a las mujeres espanolas, que tenian ya recogidas y 
encerradas para hacer con ellas el cruel atentado de en­
terrarias vivas. Por la parte de Tarata se tuvieron los mis- 
mos fundados receios, que no llegaron a verificarse por la 
actividad de su cura D. Mariano Moscoso, cuyo ceio y co- 
nocida fidelidad supieron aplicar eficaces remedios, sacri­
ficando mucha parte de sus intereses para costear bastan­
tes soldados de aquellas milicias, que sirviesen a contener 
la osadia de los malcontentos. Con estos estragos no que- 
daban por el rey, desde el Tucumán hasta el Cuzco, más 
que las ciudades de la Plata y La Paz, que las villas de 
Potosi, Cochabamba y Puno; porque en la provinda de 
Chuciiito habian sido semejantes los robos y muertes de 
los espaíioles y sacerdotes, habiendo sentido también en 
la de Mizque algunas turbaciones que dieron no poco 
cuidado. , , !

Los continuos y repetidos avisos que sucesivamente re- 
cibia de estos graves acontecimientos el excelentisimo se- 
nor D. Juan José de Vértiz, virrey de Buenos Aires, le 
determinaron a desprenderse de algunas tropas, sin em­
bargo de las pocas fuerzas con que se hallaba i>ara aten­
der a las necesidades y receios que ocasionaba en todas 
aquellas costas la guerra con los ingleses. Primeramente
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dispuso marchase im destacamento de 200 veteranos, a 
cargo dei capitán de infantería D. Sebastián Sánchez; y 
a pocos dias nombró otro de igual número, inclusa en él 
la compaíiía de granaderos dei batallón de infantería de 
Saboya, a Ias ordenes de su capitán, el teniente coronel 
D. Cristobal López; y, no contento aquel celoso y acredi­
tado general con estas diligencias, envió también algunos 
cficiales sueltos para que pudiesen contribuir al arreglo y 
ensenanza de Ias milicias y mandar Ias operaciones mili­
tares que ocurriesen en aquellas provincias para sujetarlas 
y mantenerlas en la debida obediência al soberano. Uno 
de ellos fue el comandante en jefe dei cuerpo de Drago- 
nes de la expedición, D. José Reseguin, que salió de Mon­
tevideo con la mayor aceleración; y recibida la instrucción 
del virrey, se puso en camino por la posta el 19 de febre- 
ro de 1781, con la mira de alcanzar el destacamento que 
había salido primeramente y que llevaba ya dos meses 
de marcha; y, aimque hizo presente a aquel excelentisimo 
no le era nada airoso ir a sei*vir bajo las ordenes de un 
teniente coronel más moderno y que solo era graduado, 
no fue obstáculo para que este oficial practicase cuantos 
esfuerzos le fueron posibles, a fin de lograr la idea que 
se había propuesto y que consiguio a costa de sus dili­
gencias; habiéndose incorporado en aquellas tropas el 13 
de marzo en el Puesto de los Colorados, que dista 460 lé­
guas de la capital del virreinato, sin que lograsen detener- 
le los eficaces esfuerzos y ruegos que emplearon los veci- 
lios de Jujuy y los de muchos espanoles fugitivos que por 
todo cl camino encontraba, quienes le aseguraban esta- 
ban ya del todo sublevadas las provincias de Chichas, 
Cinti, Lipes y Porco, que median hasta la villa de Potosí 
y ciudad de la Plata, cuya noticia confirmaba el corre- 
gidor de Chayanta, D. Joaquin de Alos, que, disfrazado



256 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

de religioso franciscano, iba huyendo por no caer segunda 
vez en manos de los sediciosos.

Recibido por este oficial el mando dei departamento, le 
hallo disminuido de 50 hombres, que habían desertado en 
el trânsito de la provincia dei Tucumán, seducidos por sus 
habitantes, que ponderaban los riesgos a que iban a expo- 
nerse, y Ias comodidades y libertad que ellos disfrutaban, 
ofreciéndoles casamientos y otras ventajas; cuyo dulce 
atractivo fue muy perjudicial a todas Ias tropas que se 
destinaron al Perú; pero se hallaba reemplazada aquella 
falta con una companía de Ias milicias de Salta, aunque 
muy inferior en la calidad, así por su j)Oca disciplina y 
subordinación, como por el ningún conocimiento que te- 
nían en el manejo de Ias armas de fuego. Con estas cortas 
fuerza y con solos 5.000 cartuchos de fusil y algunas ar­
mas de repuesto, siguió Reseguin Ias marchas forzándo- 
las cuanto le permitían la debilidad de Ias caballerías y el 
crecido número de cargas de equipaje que habían multi­
plicado algunos oficiales, poseídos de miras lucrativas, fal­
tando expresamente a Ias rigurosas ordenes dei virrey, di­
rigidas a evitar todo comercio. Estos y otros embarazos 
que le ocurrieron, no lo fueron para que el día 16 llegase 
a Ias inmediaciones dei pueblo de Moxos, correspondiente 
ya a la provincia de Chichas, desde donde se adelantó a 
encontrarle el cura de Talina, el doctor D. Antonio José de 
Iribarren, eclesiástico de recomendables circunstancias y 
de acrisolada fidelidad al soberano, quien le impuso igual­
mente de la fermentación en que estaban aquellas inme- 
diatas provincias, los riesgos que había padecido por man- 
tener en la debida subordinación a sus feligreses, y el te­
rror pânico de que estaban poseídos los vecinos espanoles, 
a vista de los estragos que cometían los rebeldes, habiendo 
sacrificado a su ira, la noche dei 6 al 7 de aquel mes en
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la villa de Tupiza, al corregidor D. Francisco García de 
Prado y algimos de sus dependientes; y qiie igual suerte 
habia temdo D. Francisco Revilla, corregidor de la de 
Lipes, hallándose fugitivos de las suyas D. Martin de 
Asco, que lo era de la de Cinti, y D. Martin Boneo, de la 
de Porco. Persuadiale también a que se colocase y detu- 
viese en su pueblo, a esperar el segundo destacamento 
que le seguia, porque el terreno que habia de transitar 
en adelante era muy quebrado; los caminos, a más de ser 
asperos, estaban llenos de angosturas, y que era excesivo 
el numero de indios que se reunia para embarazar el paso 
a las tropas. Que si se perdian, era segura la ruina de 
la ciudad de la Plata, villa de Potosí y demás poblaciones 
que aun se mantenian con alguna esperanza de salvarse, 
y que también quedaria cortada enteramente la comuni- 
cacion de ellas con el Tucumán y Buenos Aires, de que 
podia seguirse la perdida de todo el reino, pues de este 
modo les seria fácil interceptar los socorros y demás auxí­
lios que se remitiesen para contener a los sediciosos en 
los limites de Ia debida obedíencía.

Vacilaba Reseguin, combatido de Ia fucrza de estas ra- 
zones y dei deseo que tenía de emprender alguna acción 

que acreditase su conducta e impusiese respeto a los rebel­
des. Conocía el inmediato peligro de todo el Peru, si se 
malograba aquel corto refuerzo de veteranos, Io arduo de 
la empresa que iba a emprender, los obstáculos insupera- 
bles que se le oponían, y el niiigim recurso que le quedaba 
en caso de ser batido. Por otra parte consideraba que 
buscar el abrigo de Ias trincheras indicaba temor que su 
detención era peligrosa, porque animaria a los sediciosos, 
les daria tiempo para adquirir mayores fuerzas y concebir 
fundadas esperanzas de arraigarse en el domínio que te- 
nían usurpado. Ignoralia la suerte de la Plata y Potosí, y
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el êxito que había tenido el ataque de la Punilla, que me- 
ditaba el gobernador de armas, D. Ignacio Flores. Por 
instantes llegaban de todas partes espanoles fugitivos, que 
ponderaban los estragos, las muertes y los robos que co- 
metían los indios; nadie se consideraba seguro, y todos 
creían. perecer irremediablemente a manos de la tirania. 
Nada fue bastante para hacer decaer su animo. Oia con 
serenidad las trágicas relaciones de los que se le unian; 
hacía concebir a los tímidos nuevos pensamientos y es- 
peranzas, poniéndoles cuánto valia aquel corto numero 
de liombres, por su disciplina y por sus armas, y refle­
xionando importaba poco se sacrificasen el y todos los su- 
yos, cuando se trataba de evitar la perdida de todo el rei­
no, y tal vez podría cortar los progresos de la rebelion que 
estaba en sus principios en aquellas provincias, con algu- 
nos movimientos y maniobras dei arte militar que suplie- 
sen el número y debilidad de sus fuerzas, echo la suerte 
y resolvió vencer o morir y dirigirse a evitar el riesgo in- 
mediato y cierto, abandonando a la fortuna el que estaba 
más distante y dudoso.

Resuelto a poner en práctica esta determinación, des­
precio las instancias de cuantos le persuadían lo contrario, 
y superadas en su interior todas las dificultades que le re- 
presentaban, oculto las ideas que tenía determinadas, y 
trato sólo de dar algunas horas de descanso a sus tropas, 
con el fin de conferir con el cura Iribarren el modo y mé­
dios que podrían emplearse para sorprender a Tupiza, re­
sidência de Luis Laso de la Vega, cabeza principal dei 
motín de aquella villa y de todas las provincias inmedia- 
tas. Después de reflexionado todo, con la madurez y re- 
solución que pedían las críticas circunstancias en que se 
hallaba, facilitóle aquel párroco 200 mulas que le pidió e 
hizo apostar en el puesto de Moraya, distante tres leguaç
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de Moxos, cainiiio real de Potosí, y al propio tieinpo sig­
nifico a todos 110 podia alterar Ias órdeiies de seguir su 
maicha, paia incorporarse con Flores y salvar la ciiidad 
de la Plata que tanto cuidado daba por el bloqueo que le 
hacian sufrii los indios, acaudillados por los dos lierinanos 
Cataris, de cuya pérdida se haría responsable por su de- 
tención; y sin el menor retardo destaco algunas partidas, 
paia que ocupasen los caminos y embarazasen el paso a 
cuantos se dirigiesen bacia adelante, con la orden de ob­
servar los movimientos de los enemigos, que con alguna 
distancia y disimulo procuraban certificarse de la verda- 
dera intencion de aquellas tropas. Lleno de confianza v 
algo leforzado con aquellos que poco antes creían no les 
quedaba más recurso que la fuga, se puso en marcha la 
misma tarde dei citado día 16 de marzo y campó en Mo- 
raya con todas Ias apariencias de pasar la noche en aquel 
campamento, tomando Ias precauciones necesarias a evitar 
el grave riesgo que le amenazaba por todas partes. Hizo 
poner Ias tiendas, encender fogatas y cenar la tropa con 
brevedad, y al acabar el día mandó de nuevo tomar Ias 
mulas de refresco que tenía anticipadas, y dejando el cam­
pamento con sólo 20 hombres veteranos a cargo de un ofi­
cial, se puso en movimiento con mucha precaución y si­
lencio; y dejando a la derecha en el pueblo de Suipacha 
el camino de la Plata, tomó el de la izquierda, que dirigia 
a Tupiza, previniendo al oficial que quedaba en el campo, 
cuidase con exactitud y vigilância permaneciesen encen- 
didos los fuegos y se pasase la palabra toda la noche; de- 
jándole también la orden para que antes de amenecer el 
nuevo día, levantase el campamento y siguiese sus pasos 
con el equipaje y bagajes que le quedaban.

Se practicó este movimiento con tanto orden y destreza 
militar, que logro eludir la cuidadosa vigilância con que le
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observaban los rebeldes, los cuales quedaron sorprendidos 
a Ias primeras luces dei día siguiente, por no saber el como 
y por dónde se había desaparecido Reseguin. Dista Mora- 
ya de Tupiza 10 léguas de camino muy fragoso, la mitad 
CLiesta y barrancos, y la otra mitad de profunda quebra­
da, por donde desciende un rio que se vadea muchas ve- 
ces, y como a dos léguas de aquella villa es inevitable una 
angostura de medio cuarto de legua, en que no pueden ir 
más que dos hombres de frente, y a los lados tiene unos 
penascos escarpados, de altura extraordinária, que forman 
un callejón tortuoso, muy a propósito para que un corto 
número de hombres contenga y resista al más numeroso 
ejército. No ignoraban los indios Ias excelencias de aquel 
puesto, como que ha demostrado la experiencia su cono- 
cimiento y acierto para la elección de situaciones venta- 
josas, razón por que le habían escogido para oponer la 
primera resistência a Ias tropas dei rey, considerando que 
cuando llegasen a él, estarían cansadas de superar los 
obstáculos, que por grados iban creciendo, así como se 
iban acercando, porque a los naturales dei camino agre- 
gábase en aquella ocasión lo caudaloso dei rio, que en algu- 
nos vados se pasaba con mucho trabajo y no poco peligro, 
aumentado por la oscuridad de la noche, Superados con 
diligencia y constância todos los inconvenientes, llegó la 
tropa a la natural fortaleza a que el arte no podia anadir 
circunstancia, la que reconocida por algunas partidas que 
se formaron de los espanoles fugitivos que eran prácticos 
dei terreno, la hallaron desocupada, y se siguió la mar­
cha, no sin algún sobresalto, porque cuando se estaba en 
la mitad dei peligro, se oyó un chasquido de bonda y que 
algunas piedras se precipitaban de lo más alto. Todos 
se suspendieron, creyendo habian sido sentidos de los ene- 
migos, pero el comandante, animado de su resolución, se
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volvió, y les dijo: “Ya el peligro es inevitable; lo que im­
porta es salir de él cuanto antes”. Y avivando el paso, 
mandó a todos les siguiesen; en efeeto, logró atravesar 
aquel estrecho sin resistência, y salir a otra quebrada más 
espaciosa, donde tuvo ya lugar la imaginación para conce- 
bir fundadas esperanzas de un êxito feliz. No malogró 
instante Reseguin; y haciendo alto, reunio su formación 
dilatada por los regulares efectos dei desfiladero, extendió 
su fiente cuanto le permitia la mayor anchura dei camino; 
dividió los 200 hombres que llevaba en cinco divisiones. 
Ias cuatio iguales, a Ias ordenes de los oficiales veteranos, 
y la mayoi quedo a Ias suyas. A cada una seílaló un vecino 
dei pueblo, que se dirigiese y apostase al paraje senalado, 
y despues de haber hablado con entereza a sus soldados, 
lepresentándoles su obligación, el orden que debían obser­
vai, la obediência y resolucion en el obrar, dobló el cuidado 
y el silencio para seguir a Tupiza. Llegó a esta villa a Ias 
4 de la manana dei dia 17 y la mandó rodear inmediata- 
mente por Ias partidas, que ocuparon toda su circunferên­
cia, para que nadie saliese de ella, y con la suya entró por 
la calle principal y se dirigió a la plaza mayor, sin que 
hasta entonces le hubiesen sentido sus vecinos ni los re­
beldes que estaban entregados al sueno con la mayor con- 
fianza, así por el desprecio que hicieron dei corto número 
de tropas que los amenazaba, como por la distancia en que 
se hallaban el día antecedente.

Su primer cuidado fue asegurarse dei caudillo principal 
Luís Laso de la Vega, que prendíó por sí mismo en la casa 
que habitaba, llamándole por su nombre, a que contesto 
agriamente, porque se le incomodaba; pero, reproducién- 
dole desde fuera que se liallaba en gran peligro, porque 
estaban ya muy cerca Ias armas dei rey, se levantó y medio 
vestido salió en persona a la puerta con un trabuco en la
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mano. Pero ganáiidole la acción, quedó inmóvil al ver 
ima visita que no esperaba, faltándole el movimiento, aun 
para dar impulso al gatillo, regulares efectos que ocasiona 
en los traidores la magnitud de su delito a presencia dei 
juez, de quien aguardan el castigo. Siguiéronse sin inter- 
misión las prisiones de su secretario, Fermín Aguirre, su- 
jeto espanol y no de común nacimiento, quien por la am­
biciosa fantasia de haberle nombrado virrey de aquella 
provincia, abrazó el partido sedicioso; y la de otios que 
áe hallaban condecorados con vários títulos, para dividirse 
el mando de las cuatro que se habían propuesto dominar; 
y como una exhalación mandó reconiesen sus tropas todas 
las inmediaciones de la villa, a dos léguas de distancia, 
que lograron asegurar a los demás cómplices dei tumulto. 
De modo que por la tarde se hallaban en las carceles 160 
reos de los principales y que mas se habian distinguido en 
aquella conspiración. Se tomaron despues por el coman­
dante todas las precauciones y providencias convenientes 
para asegurarse de una sorpresa, y las que se requerían 
para resistir a los rebeldes, si intentaban invadir la villa, 
como se afirmaba, para libertar a sus caudillos. Coloco 
dobles guardias avanzadas, eligió la iglesia para hacer la 
última resistência, dispuso rondas, nombró patrullas, en­
cargo la exactitud dei servicio, y aumentaron su vigilân­
cia y cuidado a proporción que aumentaba el peligro. Lla- 
mó las milicias dei pueblo de Suipaclia, que estaban por el 
rey, y las de Tarija, reforzándose con las pocas reliquias 
de fidelidad que habían quedado, y antes que pudieran 
recobrarse los desleales dei terror infundido por las armas 
dei soberano, la resolución de aquella operación, la inopina­
da prisión de sus caudillos, y dei conjunto de circunstan­
cias que ocurrieron en acción tan determinada, nombro 
partidas para evitar los danos que seguían en todos los
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limites de la provincia qiie estaban conmovidos y en qiie 
cometian los sediciosos atroces crueldades, obligando a 
los habitantes espanoles a venir fugitivos, para acogerse 
a la sombra de las tropas recién llegadas. Diariamente se 
presentaban vindas desamparadas y huérfanos, afligidos, 
que, abandonando sus haciendas, comodidades y domicilio, 
se reunían en Tupiza, para exponer al comandante sus 
padecimientos, con la pérdida de sus padres, maridos y 
bienes, que les había quitado el rigor de los tiranos agre- 
sores, quienes ejercitaron su barbarie, con más exceso que 
en otras partes, en los minerales de Tomabe, Ubina, Tatasí, 
Fortugalete y la Gran Chocalla, ultrajando a los sacerdo­
tes, profanando los templos y cometiendo las más sacríle­
gas muertes en ellos, con cuantiosos robos, despedazando 
los ingeniös y destruyendo las labores de las minas. Oía- 
les Reseguin con afabilidad, consolaba a todos con ternu­
ra y ofrecíales mirar por ellos como un padre benéfico 
por sus hijos; prometia hacerles restituir sus bienes y de­
rramar hasta la última gota de sangre en su defensa y 
por tan justa causa.

La sedición de esta provincia tu vo algunas circunstan­
cias, por las cuales se hacía más temible que la general que 
se experimentaba en el Perú, y pudiera haber dado muchos 
cuidados, a no haberse cortado tan oportunamente sus 
progresos. El autor y cabeza principal de ella, Luis Laso 
de la Vega, era de casta de los cholos, más espanol que 
indio, y se hallaba sirviendo en calidad de sargento de 
aquellas milicias, a quien acompanaban un genio audaz y 
algunas particularidades que le hacían distinguir entre los 
suyos. Este inicuo, favorecido dei corregidor, D. Francisco 
García de Prado, correspondió a su benefactor con la ma­
yor ingratitud, fraguando aquella trama, para usurpar el 
inando de las províncias de Ghichas, Lipes, Ginti y Porço,
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aprovechándose de la fermentación que habían causado 
los edictos y Ias diligencias de los comisionados dei prin­
cipal rebelde Tupac Amaru, y los movimientos de Ias 
demás, que también obligaron al corregidor al acopio de 
algunas municiones y a reunir en Tupiza el regimiento de 
milícias de este nombre, compuesto de cbolos y mestizos, 
en que servia Laso, quien dio principio a sus ambiciosos y 
atrevidos pensamientos el 6 de marzo, aprovechando el 
acto de la revista para conmover los ânimos de sus solda­
dos y companeros, que no tardaron en dejarse seducir, y 
sacudiendo Ias riendas de la obediência, principiaron cuan- 
tos excesos les dictaba su antojo y sugeria el caudillo cuyo 
ejemplo siguieron los indios circunvecinos y de la villa, cre- 
ciendo el tumulto en tanta aceleración, que desenganado 
Prado dei ningún fruto que producian sus persuasiones y 
autoridad, no le quedo otro recurso que buscar el asilo de 
su casa con algunos de los suyos. Cercóle en ella Laso con 
una crecida multitud, que inútílmente intento romper a 
caballo en algunas ocasiones favorables que se le presen- 
taron, para ponerse en fuga y huir dei riesgo que por ins­
tantes iba creciendo; pero, viendo eran inútiles sus esfuer- 
zos para encontrar la salida, resolvió defenderse hasta el 
último extremo, favorecido de Ias puertas y ventanas de su 
casa, desde donde empezó a hacer fuego a Ia multitud que 
le tenia cercado, que correspondieron dei mismo modo, 
durando la confusion hasta la medianoche, en que, muer- 
tos ya algunos, otros fatigados y sin fuerzas para conti­
nuar la defensa, lograron los rebeldes incendiar la casa, 
y volar el repuesto de pólvora que tenia acopiada para 
municionar aquella tropa, y caido un lienzo de pared, 
penetró al corral el indio Nicolás Martinez y, bailando a 
su corregidor aturdido en un rincón, se acerco a él y le 
degolló prontamente, y le bebió miiclia parte de su san-
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gre. Pudiera haberse salvado si con anticipación hubie- 
ra emprendido Ia fuga, como se lo aconsejaban algunos sii- 
jetos bien intencionados, pero le fue menos sensible per­
der Ia vida que abandonar sus intereses, adquiridos a cos­
ta de un descontento general, que le puso en aquel estado 
y situacion.

Liiego que el agresor iDublicó la muerte de sii corregidor 
y demás que le acompanaban, entraron los sediciosos en 
su casa, saquearon cuanto en ella había, y durante la no- 
che cometieron muchos excesos y desordenes en la pobla- 
ción y sus inmediaciones, como en la hacienda de Saio, 
donde, alentados los indios con el ejemplo de Tupiza, cons­
pirai on contra su dueno, D. Salvador Paxsi, a quien cor- 
taron la cabeza y se apoderaron de los cuantiosos bienes 
que poseía, por cuyo medio y otros de igual naturaleza 
se desembarazó Laso de los sujetos que podían causarle 
sujeción, y, libre ya de este obstáculo, pensó sólo en asegu- 
rarse el dominio que se había propuesto. Se intitulo go- 
bernador y capitán general de aquella provincia por Tu­
pac Amaru, haciendo expedir sin perdida de tiempo, por 
su secretario Aguirre, cartas circulares y convocatorias pa­
ra toda la jurisdicción, en que mandaba, bajo de graves 
penas, se le uniesen para contribuir a la defensa común, 
sacudir el mal gobierno y la opresión en que los habían 
puesto los corregidores. Ias aduanas, alcabalas y demás 
ramos de hacienda, nuevamente establecidos.

El ema parroco de la villa, el Dr. José Dá valos, procuro 
desde los principios disuadirlos y aquietarlos, empleando 
Ias más humildes súplicas y eficaces oficios; pero no con- 
siguió más que el permiso para dar sepultura a los ca­
dáveres, cuya diligencia practicada con la mayor piedad, 
no fue bastante a contener aquellos ânimos, que perdida 
la obediência y el respeto a la justicia, no tardaron en per-
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cierla también a la casa dei Senor, pues, entrando en ella 
tnmnltuariamente una porción de indios llenos de furor, 
desenterraron el cadáver de Prado y le cortaron la cabeza 
para llevarla a la Audiência de la Plata, según declarai on 
algunos, o a su Inca, según depusieron otros. Lo cierto 
es que el gobernador, indio, dei ]3ueblo de Santiago e 
Cotagaita, que se había mantenido leal en el centro de la 
lebelión, la recogió y le dio sepultura en la iglesna de su 
pueblo con toda la solemnidad debida y prendió a los 
indios que la conducían jpara que sufriesen el castigo jus­
tamente merecido a tan criminal delito; pero este ejem- 
plo ni Ias repetidas diligencias que practicaron algunos 
vecinos honrados, impidieron que de todas partes se pre- 
sentasen a rendir la obediência al usurpador los caciques, 
gobernadores, segundas tj curacas, asegurándole sostenei 
sus ideas hasta sacrificar sus vidas y haciendas por la 
libertad.

Tal era el estado en que se hallaban aquellas provincias, 
cuando el comandante D. José Reseguin llegó a ellas con 
su corto número de tropas. El peso de tan graves cuidados 
y la multitud de obstáculos que encontraba y que por mo­
mentos se aumentaban, no fueron bastantes a deteneile ni 
a intimidarle, antes bien, conociendo cuán conveniente 
era no perder un instante en semejantes ocasiones, se 
dedico inmediatamente y con la mayor actividad al leme- 
dio de tantos y tan crecidos males, buscando incesantemen- 
te los recursos más oportunos y eficaces para evitarlos. Su 
obrar activo, su espíritu y determinación fueron sin duda 
los diques que contuvieron la velocidad con que coriian 
los progresos de la sedición y los que sofocaion Ias voraces 
llamas que habían comenzado a arder con demasiada vio­
lência, agitadas por Ias dulces lisonjeras ofertas de la li­
bertad que prometían los edictos de Tupac Amaru, espai-
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cidos por sus comisionados en todas partes, los que no 
dejaron de penetrar hasta los corazones de los habitantes 
de la província dei Tucumán, cuyos naturales empezaban 
ya a disponerse para admitir con gusto las turbaciones sus­
citadas en Chayanta y Tungasuca, no teniendo reparo en 
expresar piiblicamente lo muy grato que les seria el do­
mínio de un dueiío que aseguraba libertários de la opresión 
en que se consideraban.

El 18 de marzo recibió los primeros pliegos dei coman­
dante D. Ignacio Flores, en que comunicaba el feliz êxi­
to que había tenido el ataque de la Punilla, cuya noticia 
había adquirido Reseguin pocas horas antes por algunas 
voces vagas; pero no tardó mucho en turbarse el regocijo 
de tan importante aviso, porque la misma tarde supo por 
D. Juan Domingo de Reguera, que se le presentó vestido 
de clérigo, fugitivo dei ingenio dei Oro, se hallaba en él 
Pedro de la Cruz Condori, indio principal dei pueblo de 
Challapata, prívincia de Chayanta, y gobernador de los 
CerriPos, institulándose general de Tupac Amaru, con 
más de 4.000 rebeldes, de quienes era tratado y obedecido 
con la mayor veneración. Que representaba con mucha au- 
toridad, adornado de Ias insignias correspondientes, el 
carácter que suponía; que hablaba con entereza, manifes- 
taba tener espíritu y resolución, con alguna habilidad para 
desempenar el mando que obtenía, y que premeditaba 
atacar a Tupiza, para libertar a los delincuentes que esta- 
ban aprisionados en sus cárceles. Aiiadió también que 
tres Índios hermanos, tomando los nombres, el uno de 
Tupac Amaru, y los dos restantes el de Dámaso y Nicolás 
Catari, habían entrado en algunos pueblos, asegurando 
eran los personajes que fingían; y que los naturales, sin 
más examen, los seguían y obedecían ciegamente con lo 
que habían juntado un cuerpo considerable, capaz de su-
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perar los esfiierzos de los pocos vecinos leales, que se ha- 
bían mantenido por el rey hasta entonces en algunas po- 
blaciones; Ias que ya abandonaban apresuradamente, te­
merosos de la muerte y obligados dei terror que infundíau 
por todas partes aquellos tiranos, con muertes, robos y es­
candalosos excesos. Impuesto el comandante de esta se­
rie de calamidades y que era muy conveniente atajarlas 
en sus principies, bien persuadido que con el retardo o 
circunspección tomarían más incremento y autoridad los 
nuevos caudillos, haciéndose en cada momento de mayo- 
res fuerzas, dispuso saliesen a su encuentro tres destaca­
mentos, compuestos de tropa veterana y de milicias, que 
por distintos caminos llegasen a un tiempo al paraje don­
de se hallaba acampado Pedro de la Cruz Condori, le ata- 
casen de acuerdo y procurasen su captura. Llegaron en 
efecto a su vista, como se les había prevenido, y recono- 
ciendo el corto número de hombres que se le presentaba, 
los miró con gran desprecio; y adelantándose con pocos 
de los suyos, para poder hablar con el comandante D. Jo­
sé Vila, teniente de dragones de la expedición, le propuso 
con la más audaz confianza que se volviese, o se le incor- 
porase, porque de lo contrario, seria víctima dei furor de 
su gente; pues era conocida temeridad intentar otra cosa 
a vista de Ias fuerzas que tenía presentes. Lejos de inti- 
midarse este oficial, cuyo bizarro espíritu acredito después 
repetidas veces en todo el tiempo de la rebelión, le repro- 
dujo que se entregase y no diese lugar a que se derrama- 
se la sangre de aquellos infelices que traía enganados. Cu- 
yas expresiones, oídas por uno de los indios que le acom- 
panaban, dispuso la honda en acción de despedir la pie- 
dra contra él; lo que, advertido por Alonso Mesías, cabo de 
su propio cuerpo, arranco una pistola, y con la bala atra- 
vesó el pecho dei agresor, antes que acabase de poner en
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práctica su comenzado intento. Este no esperado acciden- 
te atemorizo a los demás que acompanaban a Condori, y 
aturdidos emprendieron una fuga precipitada, para in- 
corporarse con los más distantes, entre quienes llevaron 
el desorden e, introduciéndose entre todos la confusion 
que regulannente causa la diversidad de pareceres, no 
pensaron más que en la fuga, dejando en manos de los 
nuestros a su venerado general, que llevándose bien asegu- 
rado, siguieron a la Gran Cliocalla en busca de los tres 
hermanos, que tuvieron igual suerte, y al sexto día de su 
salida, regresaron a Tupiza con todos estos reos, llenos de 
satisfacción gloriosa y con no poco contento de algunos 
espanoles, porque veían recuperada mucha parte de las 
riquezas que les liabía usurpado. También fue arrestado 
al propio tiempo el teniente de cura de aquel pueblo, el 
licenciado D. José Vázquez de Velazco, a causa de habér- 
sele justificado acompanó a Condori en las aclamaciones 
que se hicieron de Tupac Amaru en las plazas públicas 
de su doctrina, habiendo hecho después la demostración de 
bendecir las tropas de aquel rebelde, implorando el favor 
dei Altísimo por la felicidad de sus armas y convidándose 
a seguirle hasta el ataque de Tupiza que premeditaba, con- 
tribuyendo con la autoridad de su carácter a promulgar los 
edictos y espacir las cartas sediciosas de que se valían 
para conmover los ânimos, en que se expresaba de esta
manera:

C aiia de los rebeldes

“Senores principales, asi espanoles coma naturales y mestizos 
crioUos de la Doctrina de Santiago de Cotagaita:

Muy sehores mios: Con la mayor urbanidad y atencion
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que se clebe al trato humano, hago esta a Uds. como go- 
bernador electo para estas províncias, en nombre de S. M. 
D. José Gabriel Tupac Amaru, rey inca de este vasto 
virreinato dei Peru, y hablando con ustedes en calidad de 
embajador suyo, digo: Que el fin a que he venido a esta 
província y escribo esta, es para saber el parecer y dic- 
tamen de sus voluntades en asunto a vasallaje, dei que 
tomándoles el consentimiento, quisiera que Uds. delibe- 
raran el partido a que se inclinan, y me avisaran su dic- 
tamen, esto es, si se conforman a ser vasallos debajo de 
Ias banderas de dicho monarca, cuya piedad y clemencia 
no propende a otra cosa que a la conservación, pacífica 
tranquilidad y alivio de todos los paisanos, así naturales 
como espanoles y mestizos criollos y otros sujetos de cual- 
quier calidad o condición, nacidos en nuestras tierras, sacán- 
dolos dei gravamen y yugo pesado que hasta el día nos ha 
tenido debajo de su peso tan oprimidos, mediante el gobier- 
no tirano de Espana, con sus pechos insoportables, que no 
parecia otra cosa que una servidumbre de total esclavi- 
tud, a semejanza dei cautiverio de Bibilonia, en donde el 
pueblo de Dios israelita gemia. Por lo que, habiéndose 
\'isto con maduro acuerdo todos estos motivos, en nombre 
de Dios, Nuestro Seíior, y después de él, en el de nuestro 
leferido monarca, inca, vengo a convidarles más bien con 
la paz y concordia, que a hacerles guerra. Pero, si des- 
preciando este dulce llamamiento y convite, quisieren us­
tedes sorprenderme, experimentarán después el castigo 
riguroso que previene nuestro monarca en su edicto, dei 
que remito un tanto, sacado a la letra, para que ustedes 
se impongan de los fines tan santos y rectas intenciones 
que lleva enderezadas en esta empresa. Y en el supuesto 
que ustedes y los demás indivíduos principales que com- 
ponen este cuei*po, admitan este partido que se les propo-
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ne, se fijará en los lugares púl:)licos y convenientes, cles- 
pués que se lea en tono de bando y pregón, para que to­
dos comúnmente entiendan y se impongan en su contenido.

“También hago saber a ustedes, para que no vivan re- 
celosos, equívocos o confusos, como en esta doctrina de 
Tatasi o Chocalla tengo en prisiones, para aplicarles la 
pena de muerte, a ciertos bandoleros y facinerosos, que 
fingiendo ser comisionados de nuestro monarca, inca, y 
usurpando vários títulos furtivos, cometieron muchos de­
litos de alevosía y asesinato y arrastraron muchos vecinos 
espanoles y mestizos de vários puel:)los, como son Tola- 
pampa, Ubina, este de Chocalla y otros, solamente lle- 
vados dei perverso fin de robar y de su desordenada co- 
dicia. Contemplando lastimosamente la noticia que corre 
por acá de que en ese pueblo de Santiago han muerto 
los naturales a su gobernador y no sé a qué espaílol crio- 
11o, amonesto a dichos indios naturales se contengan en 
ejecutar estas muertes, que sin tener facultades ni motivos 
las hayan cometido, que eso no manda nuestro piadoso mo­
narca, sino sólo rebatir el mal gobierno con el exterminio 
o expulsion de los corregidores europeos, y que armados 
todos los indios y espanoles criollos, le defendamos en 
caso de que por alguno de los puertos de este reino venga 
alguna armada de soldados contrários y opuestos a su
corona.

“Y porque espero en Su Divina Majestad que por su 
infinita misericórdia admitan ustedes esta propuesta, no 
soy más, a quien ruego les guarde muchos anos. Chocalla, 
y marzo 19 de 1781. M. L. M. de ustedes su seguro servi­
dor que su bien desea.

El gobernador, D. Pedro de lu Cruz Condori”.
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Edicto para la província de Chichas

“D. José Gabriel Tupac Amam, indio de la sangre real, 
y tronco principal: Hago saber a los paisanos criollos, 
moradores de la provincia de Chichas y sus inmediacio- 
nes, que viendo el yugo fuerte que nos oprime con tanto 
pecho, y la tirania de los que corren con este cargo, sin 
tener consideración de nuestras desdichas y exasperado 
de ellas y de su impiedad, he determinado sacudir este 
yugo insoportable y contener el mal gobierno que experi­
mentamos de los jefes que componen estos cuerpos; por 
cuyo motivo murió en público cadalso el corregidor de 
esta provincia de Tinta, a cuya defensa vinieron a ella de 
la ciudad de Cuzco una porción de chapetones, arras- 
trando a mis amados criollos, quienes pagaron con sus vi­
das su audacia y atrevimiento. Sólo siento de los paisanos 
criollos, a quienes ha sido mi ânimo no se les siga algún 
perjuicio, sino que vivamos como hermanos y congrega­
dos en un cuerpo, destruyendo a los europeos. Todo lo 
cual, mirado con el más maduro acuerdo y que esta pre­
tension no se opone en lo más leve a nuestra sagrada re­
ligion católica, sino sólo a suprimir tanto desorden, des- 
pués de haber tomado por acá aquellas medidas que han 
sido conducentes para el amparo, protección y conserva- 
ción de los espanoles criollos, de los mestizos, zambos e 
Índios, y su tranquilidad, por ser todos paisanos y com­
patriotas, como nacidos en nuestras tierras y de un mismo 
origen de los naturales y haber padecido todos igualmen­
te dichas opresiones y tiranias cie los europeos, ha tenido 
por conveniente hacerles saber a dichos paisanos criollos 
que, si eligen este dictamen, no se les seguirá perjuicio ni 
en vida ni en haciendas; pero, âi, despreciando esta mi
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advertência, hicieren lo contrario, experimentarán su rui’ 
na, convirtiendo mi mansedumbre en sana y furia, redu- 
ciendo esta provincia en cenizas; y, como sé decirlo, tengo 
fuerzas, pesos y a mi disposición todas estas províncias 
comarcanas, en iinión entre criollos y naturales, fiiera de 
Ias demás províncias que igualmente están a mis ordenes, 
y así no estimen en poco esta mi advertência, que es na- 
cida de mi am.or y clemencia, que propende al bien co- 
miin de nuestro reino, pues se termina a sacar a todos los 
paisanos espanoles y naturales de la injusta servidumbre 
que han padecido. Mirando al mismo tiempo como por 
principal objeto el que cesen Ias ofensas a Dios Nuestro 
Senor, cuyos ministros, los senores sacerdotes, tendrán el 
debido aprecio y veneración a sus estados, y dei mismo 
modo Ias religiones y monasterios, por cuya piadosa y 
recta intención con que procedo, espero de la divina cle­
mencia, como destinado por ella, para el efecto me alumbra- 
rá y gobernará para un negocio en que necesito toda su 
asistencia para su feliz êxito.

“Y para que así tengan entendido, se fijarán ejemplares 
de este edieto en los lugares que se tengan por conve­
niente, en dicha provincia, en donde sabré quiénes siguen 
este dictamen, premiando a los leales y castigando a los 
lebeldes, que conoceréis vuestro beneficio, y después no 
alegareis ignorância. Es cuanto puedo deciros. Lampa, y 
diciembre 23 de 1780”.

D. José Gabriel Tiipac Amam, Inca.

Ya no quedaba en toda la provincia caudillo alguno 
que pudiese dar cuidado. Las partidas de tropa veterana 
que se babían dejado ver por toda su jurisdicción, habían 
llenado de respeto a los indios que habitan los pueblos, y
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ya empezalian a clistinguirse algunas senales de sumisión 
en sus vecinos, porque con apresurada diligencia venían a 
Tupiza los gobernadores indios a implorar el perdón, ma­
nifestando su mayor cuidado en acreditar no había llega- 
do el caso de sublevarse formalmente, lo que dio lugar 
ãl comandante para sustanciar Ias causas a los reos que 
lenía aprehendidos, lo que se verifico militarmente, y, justi­
ficados los delitos, sufrieron el último suplicio 23 de los 
principales, y los restantes se condenaron a presidio y 
azotes; todo lo que se ejecutó sin haber ocurrido la menor 
novedad, a pesar de Ias amenazas que se habían publica­
do en algunos papeles satíricos, que prometían atacar la 
villa para libertar los opresores. Se continuaron por aquel 
celoso oficial Ias más exactas y activas diligencias para 
recuperar los bienes robados, así de los espanoles que ha­
bían muerto, como de los que estaban fugitivos. Consi- 
guió juntar más de 2.500 pesos, que devolvió a sus duenos, 
precedidas Ias diligencias precisas de justificación de le- 
gitimidad, y entrego al juzgado de bienes de difuntos, sin 
más cargo que el de rogar a los interesados mantuviesen 
a sueldo por algunos dias a su costa Ias milícias que tenía 
alistadas, con el fin de aliorrar a la real hacienda este gasto, 
a que se convinieron gustosos, en atención a los muchos 
benefícios que les había proporcionado.

Atento después al establecimiento de la quietud pú­
blica y considerando que para conseguiría era preciso 
asegurar enteramente el receio dei castigo, que subsistia 
en algunos pueblos que habían contribuído en mucha 
parte a aquella conspiración, determinó hacer publicar 
en todas Ias iglesias, por sus respectivos curas, el edic- 
to siguiente:
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D. José Reseguin, teniente coronel de dragones, comandante 
en jefe  dei cuerpo de esta clase destinado a Ia plaza 

de Montevideo, y comisionado por el Superior 
Gtíbierno de Buenos Aires a la pacificación  

de las provindas sublevadas dei Perú

Hago saber que, habíendo llegado a esta villa de Tii- 
piza con una porción de gente, de la que ha dispuesto 
pase a la eiudad de la Plata, el Excmo. senor D. Juan José 
de Vértiz y Salcedo, virrey gobernador y capitán general 
de la província dei Rio de la Plata, etc., para establecer 
la quietud y sosiego de Ias que estuviesen conmovidas y 
sublevadas, siendo una de ellas esta de Tarija y Chichas, 
bailo conveniente hacer saber a los gobernadores, curas„ 
segundas y demás habitantes de los pueblos de su juris- 
dicción, se mantengan sin la menor novedad en sus res­
pectivos domicílios, contiunando Ias tareas, faenas y traba- 
jos a que se dedicaban antes de los presentes alborotos,, 
porque de lo contrario experimentarán el más severo casti­
go. Asimismo mando que a cualquiera indivíduo que se 
presente, aseguren y pongan a mi disposición, a fin dc' 
evitar en adelante que estos mal intencionados aprove- 
chen la ocasión de sorprender y seducir los ânimos senci- 
llos de los Índios, robar Ias haciendas y cometer muchos 
atentados atroces, dignos de la mayor pena. Así también 
les hago saber que Ias tropas y armas dei rey no vienen 
con otro objeto que el de disipar Ias presentes turbacio- 
nes, castigar a los culpados y restablecer en todas partes el 
buen orden y administración de justicia. Por lo que encar­
go a todos muy particularmente no tengan el menor rece­
io ni abandonen sus habitaciones a la aproximación de 
dichas tropas y les exhorto por el presente a que se man-
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tengan leales vasallos de S. M., porque si así no lo ejecu- 
taren, experimentarán los más terribles efectos de severi- 
dad, trasladándome inmediatamente con fuerzas compe­
tentes, para dar el merecido castigo a los que no diesen 
cntero cumplimiento a cuanto en éste se previene. Dado 
en la villa de Tupiza, a 20 de marzo de 1781”.
; José Resegnin

Produjo esta diligencia todos los favorables efectos que 
se esperaban, porque con indecible diligencia se presen- 
taron muclios indios principales, representando sus i)ue- 
blos, para asegurar al comandante su más constante resolu- 
ción de mantenerse leales; de modo que en tan corto tiem- 
po quedó enteramente sosegada la província, y sin receio 
Ias inmediatas, que esperaban impacientes la llegada de 
la tropa, para dar Ias mismas pruebas y demostraciones 
de fidelidad. Se volvieron a trabajar Ias minas, se transi- 
taba ya por Ias calles y caminos sin cuidado, se despacho 
a la Plata y Potosí la valija de la correspondência de pú­
blico, que estaba detenida en Moxo, y todo volvió a tomai 
el orden alterado por los sediciosos, y después de algunas 
disposiciones gubernativas y de precaueión, se puso Re- 
seguín otra vez en movimiento, el día 5 de abril de 1781, 
para el pueblo de Santiago de Cotagaita, a donde había 
hecho adelantar al capitán de infantería de Savoya, D. Joa­
quin Salgado, con 50 hombres, para sostener aquel ve- 
cindario y  animar a sus milicianos que tuvieron la glorio­
sa determinación de mantenerse leales y contrarrestar los 
esfuerzos y persuasiones de los rebeldes, cuya heróica ac- 
ción se hace acreedora a una perpetua memória.

Dos dias solamente empleó Reseguin en el camino, sin 
embargo de distar 18 léguas, y estar acometido de una 
fuerte terciana, de cuyo accidente adolecían más de la ter-
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cera parte de los soldados y casi todos los oficiales; lo 
que tampoco fue obstáculo para que dejase de sustan- 
ciar inmediatamente Ias causas a más de 80 reos que se 
liallaban en aquellas cárceles, aprehendidos en Ias salidas 
que liabían hecho aquellas leales milícias, entre los cuales 
se liallaban algunas cabezas principales en la conjuración 
de la província de Lipes, cómplices en la muerte de su 
corregidor, D. Francisco Revilla, a quienes, examinados y 
justificados sus delitos, se condeno once a pena capital, 
y a presidio los restantes. Entre los primeros ocurrió un 
suceso que tiene mucho de milagroso. Uno de ellos, reo de 
dos muertes, y que en el tumultuoso desorden de la doc- 
trina de Tatasi había tomado y maltratado a su cura den­
tro de la iglesia, con fuertes golpes y por varias veces le 
liabía puesto el cuchillo a la garganta para degollarle, ama- 
neció muerto el día que se había de verificar en su per- 
sona el último suplício, de lo que inmediatamente se dio 
parte al comandante, quien la tarde antes le había tomado 
la declaración, sin notarle indisposición alguna; y, creyen- 
do que aquel accidente le nacía de algún efecto de deses- 
peración o de descuido, mando se le reconociese; lo que 
ejecutado, le hallaron el brazo y mano con que había co­
metido el sacrilégio, enteramente descarnado el hueso, co­
mo si fuese de un esqueleto de muchos anos, y la manga 
de la chupa llena de gusanos; de todo lo que enterado 
Reseguin, dispuso se colgase en la horca, y que el cura 
explicase al numeroso concurso que estaba presente, el ori- 
gen y Ias causas de aquel portento.

Concluídos los asuntos criminales, cuidó Reseguin de 
significar a los leales moradores de Cotagaita haría pre­
sente al soberano su acrisolada fidelidad, y les exhorto a 
la continuación de sus buenos propósitos, dandoles Ias 
gracias en nombre dei rey por sus dístinguidos servicios, a
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que correspondieron aqiiellos vecinos, juntamente con los 
de Tupiza y demás espanoles que habia librado en toda 
la provincia, con las más expresivas demostraciones de 
respetuoso agradecimiento, aclamándole su libertador y 
ofreciendo dirigir al Altisimo los más solemnes votos por 
la felicidad de quien les habia restituido en la antigua 
pacífica posesión de sus casas y liaciendas. Pero temien- 
do aun aquellos ânimos, que todavia no habian convaleci- 
do del pavoroso espanto que ocasionaron en sus corazones 
los estragos y crueldades de los tiranos, le dirigieron una 
representación para que se detuviese, en que se expresa- 
ron de este modo:

Representación

“Los oficiales, vecinos y habitantes de esta provincia, 
ya consideramos a V. S. bastante impuesto del lamenta­
ble estado en que la tienen constituida los alborotos, 
muertes y latrocinios de algunos indios incógnitos, que 
se han introducido en distintos curatos de esta jurisdic- 
ción, derramando cartas sediciosas, publicando bandos y 
ordenes, en nombre del principal rebelde, José Gabriel 
Tupac Amaru; llegando la avilantez de estos hasta plan­
tar horcas en el pueblo de Estarca, para ajusticiar en ellas 
a todos los que, como fieles vasallos y buenos servidores 
de nuestro legítimo soberano, no adhiriesen a la ideas de 
aquel cabeza de rebelión, que se conoce a primera vista, 
no son otras que anhelar a la subversión de este reino y 
colocarse violentamente en la posesión de él.

“Pero, aunque a la comprensión de V. S. nada de esto 
se encubre, hallándonos noticiosos de la próxima marcha 
que resuelve ejecutar a la ciudad de la Plata, dejando
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esta província, que es el antemiiral y precisa entrada dei 
Ferú, abandonada y expuesta a la discreción dei enemigo, 
qne situado en los pueblos minerales de Ubina, Chocalla, 
Tatasi, Esmoraca, Santa Catalina, la Rinconada, Lipes y 
Atacama, después de haber dado muerte a los jueces y 
principales vecinos de dichos pueblos, se inantienen vigi­
lantes, esperando se retire V. S. con la tropa de su mando, 
para entrar a fuego y sangre en esta villa y resto de la pro­
víncia, haciéndonos víctimas de su rigor; se nos liace pre­
ciso, como buenos servidores y fieles vasallos dei rey nues- 
tro senor, representar a V. S. que es muy de su obligación 
el amparar con Ias armas dei soberano esta província, pues 
de lo contrario. Ias reales rentas de tabacos, alcabalas y 
correos, se miraban abandonadas, sus administiadoies ex- 
puesto a perder la vida o ponerse en fuga, como igual­
mente todos los reales, que hallándonos sin la menor de- 
fensa, por faltamos Ias armas y pertrechos necesarios pa­
ra juntar ejército y ponernos en campana, nos será preciso 
abandonar nuestros domicílios y preciosos bienes, poi con­
servar la vida, sin embargo de que el ceio de la honra de 
Dios y defensa de los domínios de S. M. nos precisa a 
mantenernos firmes, conteniendo Ias irrupciones de los 
rebeldes, hasta perder la última gota de sangre. Fero el 
miramos indefensos y el derecho natural de conseivai la 
vida nos conducirá, no a separamos dei seivicio de S. M., 
y sí a abandonar la província, dejando el ejercicio de azo- 
gueros y trabajo de minas, de que tanto beneficio le re­
sulta al real erário; e incorporándonos en la tropa dei 
mando de V. S., caminaremos a su destino, donde daremos 
ias más acrisoladas pruebas de nuestra fidelidad y amoi
al soberano. , ,

”E1 perjuicio que, de abandonar V. S. a esta província,
resulta a S. M., por todo evento es bien conocido, pues
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poi el ramo de tributos se pierden anualmente más de
20.000 pesos, y por los quintos y ramos correspondientes al 
trabajo de minas de oro y plata, arriba de 50.000 pesos; 
y por lo tocante al ramo de alcabala, renta de tabacos y 
correos, bien considerable cantidad de pesos. De manera 
que, asi en el embolso dei real hacienda como en el de los 
particulaies fieles, vendra S. M. a ser perjudicado en más 
de un millon de pesos anualmente; y no es de menos con- 
sideración el que V. S. tenga presente ser éste el trân­
sito preciso, por donde pasa el correo de Buenos Aires al 
Peru, y por donde se conduce el situado para dicha ciu- 
dad de Buenos Aires, y todo el com.ercio de aquélla con 
Ias provincias de la sierra; de modo que, ésta es la única 
y precisa puerta para internarse a todo el Peru, porque aqui 
igualmente se han de conducir los auxilios de víveres para 
Ias plazas de Potosí y Chuquisaca, Ias que, abandonada 
esta provincia, quedarán en asedio, expuestas totalmente 
a que por hambre se entreguen al enemigo.

Pa mente dei Pxcmo. seiíor virrey no debemos persua­
dimos que sea precisamente el que V. S. se presente en 
Chuquisaca, habiendo primero urgência de mayor aten- 
cion que lemediar: pues para estos casos, que son los no 
pievenidos, consideramos le dé a V. S. Ias facultades nece- 
sarias para operar según su sabio conocimiento y pericia 
militar tuviese por conveniente.

“El ceio de la honra de Dios y el culto de la sagrada 
leligion que profesamos, es uno de los puntos que V. S. 
debe fijar la atención, pues en notorio que los indios re­
beldes, sin reparo a lo sagrado de los templos y ministros 
de Jesucristo, se arrojen intrépidos a la profanación de 
ellos, como lo han ejecutado en dicho pueblo de Chocalla, 
degollando dentro de la misma iglesia a D. Francisco Ja­
vier Carbonel, y en esta de Tupiza, sacando dei sepulcro



HISTORIA DE LA REBELIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PERÜ 281

el cadáver dei corregidor y cortándole la cabeza; y en el 
de Tatasi prehendieron al cura de aquella doctrina y, te- 
iiiéndolo de rodillas, amenazaron con el ciicliillo su gar­
ganta, hasta que a fuerza megos y clamores consiguió lo 
dejaseii con vida, habiéndole intimado salga de aquella 
doctrina a destierro formal, y no administrase el pasto es­
piritual a sus feligreses.

“Tenemos por infalible que inmediatamente a su partida, 
más enconados los ânimos de los rebeldes, siguiendo sus 
políticas perniciosas de alzarse en el mando, avasallen esta 
provincia y embaracen enteramente el trânsito de ella; 
pero no dudamos que hecho cargo V. S. de los graves 
motivos que le precisan a mantenerse en esta i3rovincia, 
hasta nueva orden dei Excmo. senor virrey, suspenda la 
resolución de su marcha, o a lo menos, caso de verificaria, 
deje im destacamento de tropa veterana para custodiar esta 
jurisdicción, con cuyo respaldo no nos será dificultoso a 
los jefes de esta provincia mantener la milicia en el ine- 
jor pie, obediência y servicio dei soberano. Mas, si, des- 
preciando nuestra representación y Ias fuertes causas que 
le hacemos presentes, la abandonase, no seremos en niii- 
giin tieinpo responsables al rey ni a Dios de la perdida de 
esta provincia y abandono de la religión, quedandonos 
con un traslado para hacer presente, en caso necesario al 
soberano y al senor vúrrey que de nuestra parte hemos 
cumplido lo que somos obligados, y protestamos hacer a 
V. S. responsable de todos los danos y perjuicios que a
S. M. se le sigan por abandonaria, teniendola en el dia 
bajo de su protección.

“Nuestro senor guarde a V. S. muchos anos. Tupiza, 
inarzo 17 de 1781”.

iWoVin de Cdwharih Manue] de Montedano, Pedro Pi-
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zarro Santander, José León de los Rios, José Dávalos, Pe­
dro Julián Calvete, Ramón Ignacio Dávalos, José de Bur­
gos, Alberto Puch, José Martinez, Felipe Aranibar.

Senor comandante general, D. José Reseguin

Contestóles Reseguin verbalmente en los términos más 
])enignos y eficaces para consolarlos, y no obstante su cor­
to número de tropas, determino dejarles a D. Joaquin de 
Soria, teniente dei regimiento de infantería de Saboya, 
oficial de acreditado espíritu y conducta, con 25 veteranos 
y saltenos, destacamento que le pareció suficiente, así 
para tranquilizarlos, como para sostener la expedición, 
que de aquellas propias milicias babía dispuesto entrase 
en la provincia de Lipes, con Ias miras de hacer presos 
a los cabezas principales de aquel levantamiento, libertar 
la mujer dei difundo corregidor, que aún mantenían pri- 
sionera, vestida a su uso, y en servicio de una de Ias Ín­
dias principales, y también para acabar de afianzar la 
quietud de aquellos naturales, cuyas turbaciones se daban 
Ias manos con Ias de la provincia de Porco, que suscitaban 
en Yura, Tomabe y otros pueblos, algunos ânimos inquie­
tos; Ias que dieron no pocos cuidados y desvelos a la im­
perial villa de Potosí, que se vio muchas veces amenazada 
de ser invadida por aquellos insurgentes, cuyos temores 
tomaban mayor incremento por la impericia militar y na­
tural en un gobernador togado, que sobresaltaba y preca­
via más de lo que era necesario, para Ias amenazas que dia-, 
riamente le dirigían los rebeldes, con el fin de mantenerle 
en continuo subsidio, hasta que Ias acertadas operaciones 
de Reseguin hicieron calmar los receios, como lo expre- 
sa el mismo gobernador D. Jorge Escobedo, en carta de 
9 de abril de 1781, en que le dice aquel ministro: “Contio 
,se restablezca la quietud de estos lugares, porque ya pa-
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rece manifiestan el miedo que los prinieros pasos de lis­
ted les lian dado; pues ayer hubo carta, en que piden se 
interceda por ellos para el perdón, y en Toinabe podrán 
a estas horas estar presos los principales”. Estas y otras 
noticias, que adquirió el comandante, le aseguraron el 
buen estado en que estaban aquellas e inmediatas provin­
das, y considerándolas ya libres dei contagio que habían 
introducido en ellas las diligencias de los sediciosos, de­
termino ponerse en camino el día 11 dei citado mes de 
abri], sin esperar la salida de la expedición de Lipes, por 
ios cuidados que más adelante llamaban su atención. Pe­
io no tardó mucho tiempo en saber había tenido el êxito 
más feliz; cumpliéndose exactamente cuanto había preveni­
do en las instrucciones que dejó a D. Antolín de Chaba- 
rri, y a quien nombró comandante de ella y de las milicias 
de Santiago de Cotagaita, que dirigió con acierto aquella 
operación, desemperrando puntualmente todos los encar­
gos que se le habían confiado.

Continuo Reseguin las marchas, forzándolas cuanto le 
permitia su debilidad y la de los muchos enfermos que 
tenía; esforzábase en superar las dificultades que le sobrc- 
venían con este motivo, porque eran repetidas las instan­
cias que en todas ocasiones le hacía D. Ignacio Flores, 
para que se acercase a la Plata. Los pueblos del transito 
se esmeraron en dar las mayores pruebas de fidelidad, 
rccibiéndole con las más expresivas demostraciones que 
its permitia la infeliz constitucion en que halrian estado 
poco antes. Tenían dispuestos alojamientos, prontos los 
víveres y bagajes necesarios; se excedia en el cuidado de 
los enfermos; salían al encuentro a larga distancia los 
Índios gobernadores, acompanados de sus segundas y cu- 
lacas, con danzas y músicas a su uso, para acreditar el 
gusto y complacência con que le lecibian; de modo que
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parecia no había tenido aquel país alteración alguna. Es­
tas circunstancias le proporcionaron la satisfacción de lle- 
gar a la Plata el día 19 dei propio mes, donde entró por 
medio de Ias aclamaciones de un numeroso pueblo, acom- 
panado de aquel comandante y de toda la oficialidad de 
milicias y de muchas personas de la primera distinción, 
que habían salido a recibir aquel corto número de liom- 
Ijres, cubiertos de laureies y de una gran gloria inmortal, 
que no podia borraria el transcurso dei tiempo, ni oscu- 
recerla Ias negi'as sombras de la envidia.

Los continuados repetidos avisos que recibía en ei ca- 
mino D. Cristobal López dei agigantado cuerpo que toma- 
ba la sedición en Ias provincias de la Sierra, le hicieron 
apresurar Ias marchas cuanto pudo y hallándose ya en Ias 
inmediaciones de Salta con la tropa de su mando, tuvo 
orden dei coronel D. Andrés Mestre, gobernador dei Tu- 
cumán, para que con toda la aceleración posible se acer- 
case, en atención a que 300 hombres de Ias milicias de 
aquel gobierno, destinados a servir en el Perú, habían per­
dido la obediência a su comandante y oficiales, que ma- 
neatados los hacían retroceder en busca dei regalo de sus 
casas. Y también porque sabia que los indios tobas, coli­
gados con los de Ias inmediaciones de la ciudad de Jujuy, 
intentaban invadiría y saquearia. Se adelantó este co­
mandante con sola su companía de granaderos, haciendo 
la extraordinária diligencia de caminar en dos dias 50 lé­
guas y aimque llegó en tiempo oportuno para contener a 
los atrevidos milicianos, algimas consideraciones pruden­
tes detuvieron Ias providencias, y aquellos hombres fero- 
ces, dejando Ias armas, volvieron dispersos a sus idolatra­
dos domicilios. Sin embargo se logró desvanecer el pro- 
yecto de los sediciosos y escarmentar a los tobas, de que 
se siguió la entrega de Ias cabezas principales dei motín.
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que sufrieroii el último suplicio en la plaza pública de 
oquella ciudad, de cuyas resultas se consiguió algún sosie- 
go, y que calmaron en parte los justos temores que oca- 
sionaba im acontecimiento de esta naturaleza, temiendo 
con razón que, si tomaba cuerpo y trascendeneia el alza- 
miento a toda la provincia, hubiera sido muy dificultoso 
y arriesgado el sujetarla, que por su extension pasaba 
de 300 léguas, sin más poblaciones considerables que Cor­
doba, Santiago dei Estero, San Miguel dei Tucumán, Salta 
y Jnjuy; pues, aunque lo restante está muy poblado, son pe­
quenas aldeas y estancias habitadas por hombres tan pare­
cidos a Ias fieras y tan gigantes, que pueden considerarse los 
verdadercs centauros que nos fingen los poetas. Su terre­
no montuoso y lleno de inmensos bosques espesos les 
proporcionaban unas ventajas, que, si ellos Ias hubiesen 
conocido, puede presumirse se habrían detenido poco en 
admitir el partido de sedición que tanto lisonjeaba sus 
corazones, con la esperanza de una absoluta libertad, de 
que son en extremo amantes. Cuyas circunstancias, re- 
flexionadas por el virrey de Buenos Aires, le obligaron a 
enviar una companía de infantería dei regimiento de Sa- 
boya, para que ocupase la ciudad de Jujuy, puesto impor­
tante por la precision de transitar por él a Ias provincias 
internas del virreinato. Desvanecidos en algún modo los 
receios y tomadas algunas providencias de precaución por 
el gobernador, oficial de mucha experiencia y acreditada 
conducta, sigiiió López al destino senalado, viéndose en 
la precisión de dejar en aquella ciudad y por el camino la 
tercera parte de su destacamento, que igualmente fue 
acometido por el accidente de Ia terciana, y con lo restante 
transito Ias provincias pacificadas por Reseguin, sin ocurri- 
le novedad, y el día 20 de abril llegó oportunamente a la 
ciudad de la Plata.
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Eli tanto sucedían estos aconteciiiiientos eii los limites 
dei virreinato de Buenos Aires, en el de Lima ocurrían 
otros de no menor consideración y se disponían para con- 
tener los enemigos, estragos y desolación que ocasionaba 
el principal rebelde, José Gabriel Tupae Amam, a la ca- 
beza de sus secuaces que ya formaban un formidable ejér- 
cito, no como los que encontraron Pizarro, Cortés y demás 
primeros conquistadores, sino armados con muchas armas 
de fuego, lanzas y algunos cânones de pequeno calibre, 
que había mandado fundir el tirano, asistido con exacti- 
tud de todo lo necesario y pagado con puntualidad. Las 
disposiciones de este usurpador más conformes con la hu- 
manidad le hacían menos aborrecible que a sus capitanes, 
los cuales, llenos de ferocidad, no conocían otra providen­
cia que el cordel o el cuchillo. Tupac Amaru, aunque en 
sus edictos proscribía todo europeo, perdonaba a cuantos 
se le presentaban, si conocía podia sacar algún partido de 
su habilidad u oficio, y particularmente lograban un se­
guro salvoconducto los que tenian algún conocimiento 
dei manejo de las armas y profesión militar. El haber se­
guido los estúdios en uno de los colégios de Lima le habia 
hecho deponer aquella barbaric característica de su na- 
ción, y le pusieron en estado de manejar con algún acierto 
una transformación tan terrible; pero faltaron agentes 
con que poner en práctica las bien premeditadas medidas 
que tenia tomadas para ella. Uno de sus generales, 11a- 
mado Cicenaro, pasó a cucliillo en el pueblo de Ayaviri 
a cuantos vivientes halló de todas castas, menos los de la 
suya, contra la expresa orden de su jefe. Reprendióle 
agriamente por su excesiva crueldad, y éste le representa- 
ba que si no extinguia a todos los que no fuesen puramente 
Índios, era consecuente quedarian dominados por cualquier 
clase que animase parte de sangre espanola. “No es tiem-
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po aún, decía José Gabriel; pensemos por ahora solamente 
en posesionarnos en el dominio de estas vastas y dilatadas 
regiones, que luego se buscará modo para deshacernos 
de todos los embarazos y obstáculos que se nos presenten”. 
Máxima, a la verdad, que si se liubiera seguido por sus 
subordinados, podia temerse con razón, y segim la dispo- 
sición en que se hallaban los ânimos de aquellos habitan­
tes, hubiera dado al través con Ias pocas relíquias de fide- 
lidad que habían quedado, pudiéndose asegurar esto sin 
receio de exceder los limites de una prudente conjetura, 
pues, aunque en Ias ciudades capitales y en algunos rin- 
cones de pocas províncias se aparentaba mucho afecto al 
partido dei rey, estaban muy pocos corazones de parte dei 
soberano; y si el tirano hubiese tenido ocho o diez sujetos 
capaces de conformarse y ejecutar sus deliberaciones, se 
hubiera visto seguramente representar en el Perú la se­
gunda parte de la catástrofe acaecida en Ias colonias an­
glo-americanas, y el nombre de Tupac Amaru y el de sus 
subalternos, en los siglos venideros, seria tan admirado y 
respetado como en el de Washington y de los demás ge- 
nerales de aquella nueva república.

Es innegable que la general sublevación que acabamos 
de experimentar, se estaba premeditando hacia mucho 
tiempo. Acreditai! esto mismo infinitos documentos, to­
mados a los capitanes indios, por los cuales consta se tra- 
taba de ella 10 anos antes que llegase el dia fatal de ve­
rificaria; y aim se hubiera diferido algún tiempo, si Tomas 
Catari hubiese sido capaz de manejarse con mas prudên­
cia y circunspección. Tenia tratado el principal rebelde 
con éste y otros indios los médios de sacudir el dominio 
espaíiol, en distintos \ iajes que hizo por todas Ias provin- 
cias, para lo que le daba proporcion el oficio de arriero 
que profesaba. Tuvo noticias en Tungasuca de que se
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liabían adelantado a sus miras los movimientos de Cha- 
yanta, y receloso de que se descubriese la trama que te­
nia urdida, pasó inmediatamente a la ejecucióii dei pro- 
yecto, creyendo que, aunque se había anticipado el tiem- 
po, podia ser oportuna la ocasión, atendido el descon­
tento que generalmente se manifestaba por los regla- 
mentos expedidos de la Corte para el nuevo estableci- 
miento de algunos ramos de real hacienda, que en nada 
perjudicaban a los indios, porque los exceptuaban Ias 
soberanas deliberaciones, siempre atentas a su beneficio 
y comodidad. No obstante esto, se ha querido después 
atribuir maliciosamente a este motivo el único origen de 
tantos males, sin examinar que, si contribuyó en parte, 
fue dimanado de la poca conformidad e imprudência de 
los que debian admitir y obedecer aquellas disposiciones 
con la resignación debida a los buenos y leaies vasallos. 
Esto supuesto, (icon qué razón podrá disputarse la causa 
primaria dei levantamiento, cuando es una opinion que 
se destruye con tanta facilidad, que basta saber que en 
nada comprendian a los indios aquellas providencias, y 
que estos trataban y disponían la sedición antes de pen­
sarias el ministério? Digan cuanto quieran los peruanos 
sobre este particular, Io cieito es que en el interior de 
todos ellos se aplaudia la general conmoción; sentían si 
hubiese sido un indio el autor, porque se les hacía muy 
duro doblar la rodilia a un hombre de esta casta, mirada 
en aquellos países con menos consideración que la de los 
esclavos; y no obstante esta repugnância, estuvieron in­
decisos, hasta que vieron no se les cumplía, como se les 
había prometido, la libertad de sus vidas y haciendas. 
No por esto pretendo disminuir la constante fidelidad de 
muchos, que ligados por Ias obligaciones de su nacimien- 
to, lo hul)ieran sacrificado todo por el Soberano; sólo de-
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seo dar una idea positiva dei estado en que generalmente 
se nailaban aquellas províncias.

Ya dispuesto por José Gabriel Tupac Amaru lo más pre­
ciso para emprender su meditada usurpación, no se de- 
tuvo en más reflexiones. Se hizo cargo que nuestra Corte 
estaba empeiíada en sostener una guerra contra los in­
gleses, que ocupaban toda su atención; que los excesivos 
clamores de los mercaderes y comerciantes contra los 
nuevos impuestos, repetidos muchas veces a los compra­
dores, desde sus almacenes y mostradores, sin otro motivo 
que el de ver disminuida su excesiva ganancia, habían 
penetrado no sólo los corazones de los indios, sino los âni­
mos de todos; que se prestaban gratos los oídos a Ias vo­
ces de libertad e independencia, y que su propio corre- 
gidoi, D. Antonio de Arriaga, estaba excomulgado por el 
Obispo del Cuzco, cuya providencia expedida impruden­
temente por aquel prelado, en ocasión tan peligrosa, ha- 
bia atraído contra el los ânimos de sus provincianos, cre- 
yo no podia presentarsele coyuntura más favorable para 
establecer su dominio; y, persuadido por todos los acci- 
dentes que reconocia, bailaria un apoyo general para rea­
lizai su temerário intento, lo puso en ejecución. No se 
alejaba mucho de lo cierto y hubiera visto seguramente 
verificados sus desígnios si, como empezó, hubiese se­
guido el método de admitir bajo sus banderas a cuantos 
se les presentaban, providencia eficaz, pero que inutili- 
zaron la feroz condición de sus comandantes y la barbá­
rie de unas tropas que no supieron obedecer Ias muchas 
y repetidas ordenes que tenía dadas, para que se ejecu- 
tase de este modo, y para que no se ofendiese ni perju- 
dicase a los espanoles criollos, mestizos, cholos y zam- 
bos, en sus personas ni bienes.

Bien penetradas por el Visitador General, D. José An-
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tonio de Areclie, y el Mariscai de Campo, D. Jose dei 
Valle, las calamitosas funestas consecuencias que podían 
csperarse de la crítica situación en que se hallaba el rei­
no, no malograron instante y, eligiendo por cuartel ge­
neral la ciudad de Cuzco, dedicaron toda su atención a 
buscar los médios para contener con prontitud los pro- 
gresos y autoridad dei rebelde, que cada dia se aumen- 
taban extraordinariamente. Se abrieron las arcas reales 
para el acopio de víveres, municiones y artillería; se ofre- 
cieron prêmios; se asignaron sueldos y gratificaciones y 
se depusieron las ideas econômicas que se babian adop- 
tado V procurado establecer basta entonces, conociendo 
no era ya ocasión de pensar en ellas, y si solo en destiuii 
los proyectos dei tirano, que daban mas cuidados de los 
que se tuvieron al principio de la conjuración; y, aviva­
das las disposiciones, con la actividad que requeria el pe- 
ligro, se balló en muy poco tiempo reunido un ejército 
considerable, capaz de competir y superar al de los in­
surgentes.

Fucrza dei ejércdo desttnado ci ohvciv contva 
José Gabriel Tupac Amaru

Jefe  principal. El mariscai de Campo, D. Jose del Valle.
Mayor general. El capitán D. Francisco Cuéllar.
Ayudantes de Campo. Los tenientes de caballeria, D. 

Antonio Donoso, O. Isidro Rodriguez y el alfeiez de 
idem, D. Francisco Lopez.

Primera columna. Comandante, el sargento mayor de 
caballeria, D. Joaquin Balcárcel; segundo, el coronel de 
milícias, marqués de Rocafuerte.
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Su fuerza,

__Regimientos _

Dragones de Cotabamba .......................
Idem de Calca ...................................  0q

Idem de Ummbamba ............................. jqq
Idem de Abambay ..................................  25
Idem de Andaguailias ............................  25
índios fieles de Tambo y Quebrada de

.........................................................  2.000 2.310

Segunda columna. Comandante el teniente coronel D
Manuel Campero; segundo, el teniente de infantería D. 
José Varela.

Su fuerza.

~Regimientos

Caballería ligera ...........................................  200
Idem del Cuzco ......................................  25q

Idem de Quispicanchi ............................ 200
Idem de Andaguaillas .............................. 200
Infantería de L im a ........................................  200
índios fieles de Maras, Gayabamba y 

Chincheros ............................................... 2.000 2.950

Tercera^ columna. Comandante, el teniente coronel D.
Manuel Villalta; segundo, el coronel de milicias D.. Ma- 

tííis Baulen.

Su fuerza.

Regimientos__________________  ~~Hornb^s Total
Infantería de L im a ....................................  100
Idem de Andaguaillas ...........................  300

4
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Idem de Abancay ....................................
Companía dei cacique Rozas .................  200
Idem de L e b u ............................................
índios fieles de Tinta, Guarocordo, Su- 

ritti y Altos ............................................. 2.000 2.900

Cuarta columna. Comandante, el corregidor de Paruro, 
D. Manuel Urruz de Castilla; segundo, el coronel de milí­
cias D. Isidro Guisasola.

Su fuerza. ________ _

Regimientos ___________________ Homhies Totol 

Infantería dei Cuzco ..............................
Espanoles e indios fie le s .......................  2.900 3.000

Quinta columna. Comandante, el coronel de infantería 
D. Domingo Mamara; segundo, el corregidor de Cota- 
bamba, D. José Acuna; tercero, el corregidor de Chum- 
bivilcas, D. Francisco Laysequilla.

Su fuerza.

Regimientos ____________ Hombres Total

Infantería veterana ..................................  100
Espanoles e indios fieles .......................... 2.900 3.000

Sexta columna. Comandante, el coronel D. José Cabe- 
ro; segundo, el Justicia Mayor de Paucartambo, D. Fian- 
cisco Zelerio.

Su fuerza.

Infantería, espanoles e indios fieles . . 550

Cuerpo de reserva. Comandante, el coronel de drago- 
nes, D. Gabriel de Avilés; segundo, el capitán de ejército,
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D. José León; tercero, el coronel de milícias, D. Gabriel 
de Ugarte.

Su fuerza.

Regimientos Hombres Total
Infantería veterana de Lima ............... 300
Idem de Guamanga ..................................  200 500

T o ta l ........... 15.210

A mas de la fuerza expresada, se destinaron dos desta­
camentos, compiiestos de 1.846 hombres, para tomar los 
puestos de Uriibamba, Galca y Lares, con la mira de cor­
tar la retirada al rebelde por aquella parte; y, despiiés de 
liaber dispuesto lo conveniente y necesario para la sub­
sistência dei ejército, se puso en movimiento el día 9 de 
marzo de 1781, con 6 cânones, pertrechos y municiones 
correspondientes; y con arreglo a lo que habían expuesto 
los patrícios dei pais, se dio la orden a los comandantes 
de Ias columnas para que dirigiesen su marcha, en esta 
forma: La 1̂  ̂ por Paucartambo, Quispicanchi y Tinta. La 
2  ̂ por la Quebrada de Quispicanchi. La por los Altos 
de Orocoroco, Quispicanchi hasta Tungasuca y Tinta. La 
4  ̂ por Paruro a Livitaca, Ghumbivilcas, Yauri y Gopor- 
que de Tinta. La 5  ̂ por Gotabamba, Ghumbivilcas hasta 
Livitaca. La 6  ̂ por Paucartambo, Altos de Ocongari y 
Puestos de Azorayaste, y el cuerpo de reserva por los Al­
tos de Orocoroco.

Puestas en marcha todas Ias columnas y el cuerpo de 
reserva por Ias rutas indicadas, empezaron desde luego a 
experimentar Ias mayores incomodidades, así por los ex- 
cesivos aguaceros, granizos y nieves, que son muy frecuen- 
tes en aquellas elevadas y ásperas montanas, como por la
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falta de víveres, lena y otros auxílios, que ocasionaba ha- 
ber cerrado los rebeldes Ias comunicaciones con los pue­
blos fieles de donde podían y debían conducirse, cuyos 
pasos guardaban con tanta vigilância, que Ias tropas dei 
Rey llegaron a experimentar Ias mayores necesidades y 
estuvieron expuestas en algimas ocasiones a ser victimas 
dei frio y dei hambre. Fero sufrieron entonces con lauda­
ble constância todos estos trabajos, animados por el ejem- 
plo dei Comandante General y demas oficiales que se des- 
velaban en mantenerlas vigilantes, para recliazar a los in­
surgentes, que muchas veees intentaron soi*prender los 
campamentos, aprovehándose de la hora de amanecer, 
en cuyas ocasiones consiguieron siempre gloriosas venta- 
jas y rechazaron los ataques con conocido escarmiento de 
los contrários, que dejaron en todos cubiertos de cadáve­
res los campos inmediatos.

Estas repetidas victorias nada mejoraban Ias necesida­
des y situación dei ejército; crecian los obstáculos, y Ias 
escaseces aumentaban; de tal suerte, que, considerandose 
ya D. José dei Valle en una situación crítica y delicada, 
determinó variar de mta para encaminarse a Tinta, donde 
tenía el rebelde el cuartel general y repustos de guerra; 
y bajando para este logro una canada situada entre ele­
vadas montarias, halló un benigno temperamento y tanta 
abundancia de alimentos, que su tropa consiguió repo- 
nerse en pocos dias de sus pasados quebiantos y conti­
nuar cómodamente Ias marchas; bien que con muchas di- 
ficultades que superar, así por los estrechos pasos, como 
por los grandes y profundas cortaduras que los enemigos 
no supieron defender, ni menos aprovechaise de estas ni 
ctras infinitas ventajas que les proporcionaban aquellos ás­
peros terrenos, que en muchos parajes la naturaleza ha 
hecho inaccesibles. Sin embargo hicieion obstinada re-
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sistencia en algunos parajes y apostaderos menos fuertes, 
persiguiendo diariamente, por dereclia e izquierda dei ca- 
mino Ias marchas de nuestro ejército, particularmente en 
los desfiladeros, sin desciiidarse en aprovechar la osciiri- 
dad de la noche, para rodear los campamentos y fatigar- 
los, obligando a la tropa a estar continuadamente sobre 
Ias aimas, siifriendo el fuego de sii fusilería y de canón, 
que con facilidad transportaban y apostaban a todas par­
tes, por ser de pequeno peso y de poco calibre.

Tolerando siempre los insultos de los rebeldes y Ias 
repetidas amenazas de sorprender al ejército, llegó a Ias 
inmediaciones dei pueblo de Quiquijana, después de ha- 
ber sufrido en todo el camino algún fuego de su artille- 
ría y fusilería. Aquellos vecinos habían sido los más te- 
naces en el fomento y apoyo de la sedición, fiados sin du- 
da cn la situacion ventajosa que ocupaban; de manera 
que, reconocida por el Comandante General, D. fosé dei 
Valle, estimo que para reducirlos era menester emplear 
muchos dias, y que no lo conseguiría sino a costa de mu- 
cha sangre, no obstante la impericia de los sediciosos; 
graduando la expugnación de aquel puesto, capaz de dete- 
ner dos meses a un ejército aguerrido y numeroso, si le 
hubiesen ocupado y defendido enemigos de otra natura- 
leza. Pero hecho cargo de todo, determinó acampar en 
sus inmediaciones, y desde luego fue saludado con el fue­
go de la artillería y fusilería, que no causó efecto alguno, 
por estar apostada demasiado distante. Al amanecer dei 
síguiente día, el cura dei propio pueblo dio aviso que los re­
beldes Io habían abandonado, con el desígnio de reunirse al 
ejército de su principal jefe, José Gabriel Tupac Amaru, 
que se hallaba en Tinta, habiendo cortado antes el puen­
te, para retardar por todos términos la continuación de Ia 
marcha a nuestras tropas y también impedir se les persi-
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guiese y picase la retaguardia. Con este aviso entro el 
ejército dei Rey en Quiquijana, donde sólo habian que­
dado Ias mujeres y hombres, que por su ancianidad o acha­
ques no habían podido seguir a los demás. Todos se aco- 
gieron al asilo dei templo, en donde con imichas lágri­
mas y senales de arrepentimiento, imploraban el perdón 
de sus vidas y el indulto de sus casas y haciendas, para 
que no fuesen entregadas a Ias llamas, como merecian. 
Todo se les concedió, y sólo experimentaron el rigor dei 
castigo L u í s  Poma, Inca, primo dei usurpador José Ga­
briel, y Bernardo Zegarra, su confidente, que pagaron con 
la vida en una horca sus atroces delitos.

Dadas Ias disposiciones más precisas en el pueblo de 
Quiquijana para su seguridad y arreglo, continuó nuestro 
ejército Ias marchas sin intermisión de dias, y al llegar al 
primer campamento se presentaron los enemigos ocupan­
do Ias próximas montanas, en cuya falda habian colocado 
un canón y prevenido en Ias cumbres muchas piedras 
grandes y pesadas, a que dan el nombre de galgas^ con el 
fin de arrojarias y despenarlas para ofender a los nuestros 
en un estrechísimo desfiladero inevitable, contiguo a un 
rio caudaloso, que se habia de vadear precisamente. Paia 
evitar el peligro se nombraron 100 fusileros de tropas li- 
geras con todos los indios auxiliares de Anta y Chinche- 
ros, a quienes se dio la orden para desalojai a los lebeldes 
de tres puestos muy ventajosos que ocupaban en la cresta 
de la montana en que estaban alojados, cuyo ataque em- 
prendieron valerosamente; y tuvieron la fortuna no solo 
de conseguir el intento, sino también derrotarlos entera- 
mente, a vista dei resto de Ias tropas que esperaban el 
êxito dei suceso.

Al siguiente dia se tuvo noticia por un desertor de los 
enemigos, que habian colocado una batería en la falda de
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otra montana, inmediata al camino que debía seguir nues- 
tro ejército, y que la defendían 10.000 combatientes. Se 
nombró inmediatamente una columna muy reforzada, pa­
ra que, tomando otra dirección, rodease la montana y su- 
biese a dominar por la espalda a los rebeldes, y el Co­
mandante General con el resto dei ejército se puso en 
marcha por la llanura; pero a la media hora tuvo que dar 
vuelta para evitar otra montana, y bajar a un valle muy 
ancho y espacioso, donde con más desembarazo pudiesen 
maniobrar sus tropas. Luego que avistaron los rebeldes 
unas cargas de los indios de Tinta y Chincheros que se ha- 
bían adelantado sin orden. Ias atacaron con la mayor in­
trepidez y osadía. Unos caballeros aventureros y los dra- 
gones de Lima y Caravaillo, que llevaban la vanguardia 
dei ejército, salieron a la defensa, y este motivo fue em- 
penando sucesivamente Ias demás tropas con el grueso de 
los sediciosos, y se trabó la acción, en que fueron derro­
tados completamente, dejando en el campo de batalla un 
crecido número de cadáveres, sin contar infinitos heridos 
que retiraron o se hicieron prisioneros, y aun el mismo 
José Gabriel Tupac Amam lo hubiera quedado, a no ha- 
berse libertado por la ligereza de uno de sus caballos, en 
que emprendió una precipitada fuga y con tanto aturdi- 
miento, que olvidándose dei vado dei rio que debía atra- 
vesar para ir a Tinta, se an*ojó a nado por lo más profun­
do, donde estuvo muy cerca de ser sumergido en Ias aguas, 
y de acabar en ellas su vida. Este accidente consterno 
más y más el ânimo dei tirano y determino huirse sin pa- 
sar por Tinta, y antes de poner en práctica esta resolución, 
escribió a su mujer en los témiinos más patéticos y me­
lancólicos, diciéndoles: vienen contra nosotros muchos sol­
dados y muy valorosos, no nos queda otro remedio que 
morir. Se ignoraban en el ejército estas últimas particu-
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laridades, y sin saberías se puso de nuevo en movimiento, 
para seguir Ia marcha, con la resolución de alojarse aque- 
11a noche en Tinta; pero no pudo verificarse, a causa de 
que el rio inmediato detuvo el paso a Ias tropas, por estar 
tan crecido, que no obstante Ias precauciones y activas 
providencias que tomó el Comandante General, D José 
dei Valle, no pudo evitar se le ahogasen dos hombres. En 
esta maniobra, siempre lenta y peligrosa en los ejércitos, 
se empleó lo restante dei día, y ya próxima la noche fue 
preciso acampar en Ias cercanias dei pueblo de Camba- 
pata, que dista dei de Tinta una legua, y al clavar nues- 
tras tropas Ias primeras estacas de Ias tiendas, rompieron 
los enemigos el fuego con tres cânones, de una bateria 
que tenian colocada, pero siempre con el ordinário defec- 
to de situarlos demasiado distantes, haciendo con esto Ias 
más veces inútil su efecto, porque Ias balas no alcanzaban 
a nuestras tiendas, ni a otros objetos que se proponian 
ofender.

A Ias 2 de la manana dei siguiente dia se mandaron sa- 
lir 150 fusileros de Ias tropas ligeras, con los indios auxi­
liares de Anta y de Chincheros, para que ocupasen una 
montana que dominaba la llanura, por donde debia pasar 
precisamente el ejército para dirigirse a Cambapata, cuyo 
pueblo reconocido se notó le habian cercado los insur­
gentes con una muralla de adobes, coronada y cubierta 
de espinos, para embarazar la marcha y retardar cuanto 
les fuese posible la llegada de Ias tropas a Tinta. A Ias 
4 de la misma manana, mandó el mismo General situar 
una bateria de cinco cânones en un puesto que dominaba 
la de los enemigos, cuyo fuego perfectamente dirigido 
produjo la ventaja que lo abandonasen en menos de una 
hora y que poco después se presentasen 30 vecinos de 
Tinta, que afirmaron haberse ausentado de aquel pueblo
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ioda la família de José Gabriel Tupac Amam, llevândose 
la plata sellada, labrada, alliajas y demás efectos de valor, 
de que se habian apoderado desde los princípios dei al- 
zamiento.

Con esta novedad mandé inmediatamente el general 
bâtir tiendas, para transportarse con todo el ejército al 
pueblo de Tinta, donde halló el retrato dei principal re­
belde pendiente de la horca, sin averiguar el autor de 
aquella accién. Dispuso desde luego cuanto estimé conve­
niente para celebrar serio acto de hacer respetar el nom­
bre de nuestro augusto legítimo Soberano, y después 
despaché muchos destacamentos por distintas direccio- 
nes, con las érdenes más eficaces, para que por todos 
términos procurasen la captura de los fugitivos; con la 
prevencién de que la primera diligencia habia de dirigir- 
se a cerrar el paso a los Andes por la provincia de Cara- 
baya, a fin de que el rebelde y su familia no tuviesen el 
seguro asilo que se presumia buscasen en aquellas impé­
nétrables asperezas, o se confundiese entre los indios 
bárbaros.

No siguieron este intento los rebeldes, antes bien toma- 
ron el camino de Langui; y como se habia hecho publica 
su iiltima derrota, se atrevié a perseguirlos D. Ventura 
Larda, unido a otros vecinos de aquella jurisdiccion, que 
lograron arrestar al mismo José Gabriel, a su mujer Mi- 
caela Bastidas, y a dos hijos, Hipélito y Fernando, que 
entregaron para su segura conduccion y custodia a unos 
de los destacamentos que habian ido siguiendo su alcan­
ce, y fueron conducidos al campo espanol, donde aquel 
mism.o dia habian sufrido ya la pena de horca 67 rebeldes, 
oue se arrestaron en aquellas inmediaciones, cuyas cabe- 
zas se colgaron en los parajes públicos, paia escaimiento 
de los demás sediciosos; a quienes se les tomaion ocho



300 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

caiiones de diferentes calibres, siendo el mayor del de a 
cuatro, 20 fusiles y escopetas, dos pares de pistolas, cua- 
tro quintales de balas de canón y de fusil, otros tantos de 
pólvora, 30 lanzas y mucha parte de los robos y saqueos 
que habian liecho. Quedaron también prisioneros, de re- 
sultas de estos favorables y prósperos sucesos. Antonio 
Bastidas, cunado de José Gabriel, a quien habia nombra- 
do Capitân General; Gecilia Tupac Amaru, su media her- 
mana; su primo, Patricio Noguera; el Goronel José Ma- 
mani; los Gomandantes, el de artilleria, Ramón Ponce; 
Diego Ponce; Diego Verdejo, pariente del tirano; Andrés 
Castelo, Felipe Mendizábal, Isidro Puma, Mariano Cas- 
tano. Sargento Mayor; Diego Ortigosa, Asesor; Manuel 
Gallegos, plumario, Melcbor Arteaga, mayordomo de ga- 
nados; Bias Quinones, mayordomo mayor; Tomasa Tito, 
cacica de Acos; José Venela, confidente; Esteban Vaca, 
fundidor de artilleria; Francisco Torres, comisionado prin­
cipal; Lucas Colque, Comisario y alcalde; cuatro capita- 
nes, dos tenientes, algunos soldados y negros huidos de 
particulares, entre ellos Antonio Oblitas, esclavo de D. An­
tonio Arriaga, y el mismo que fue su verdugo en Tinta.

Después de arrestado el principal rebelde, su mujer, sus 
Injos y la mayor parte de sus jefes principales, parece de- 
bia esperarse una crisis favorable, que restableciese en su 
antigua quietud los ânimos alterados de aquellos natura- 
les; pero, lejos de esto, se puede asegurar empezô de nue- 
\'o y con más ligereza la rebelión, porque habiendo lo­
grado la fuga Diego Cristóbal Tupac Amaru, medio her- 
mano de José Gabriel, Mariano Tupac Amaru, su hijo, 
Andrés Noguera y Miguel Bastidas, sus sobrinos, por ha- 
ber seguido diferente camino que los demás, consiguieron 
felizmente liber tarse y establecer su residência en la pro- 
\ incia de Azàngaro, que continué ciegamente a su devo-
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ción, con las circunvecinas de La Paz, y las del Collao, 
formando considerable partido para sostener sus ideas. 
A este intento dispusieron con las más activas y eficaces 
diligencias reunir todos sus inicuos parciales y acopiar 
muchas annas y municiones para apoderarse de los pri- 
sioneros, al tiempo que fuesen conducidos a la ciudad dei 
Cuzco, adonde había determinado remitirlos el Comandan­
te General, D. José dei Valle, para que sufriesen el casti­
go que merecían j)or sus gravísimos delitos. Penetradas 
por este jefe las intenciones de los rebeldes, aunque con­
sidero remoto pudiesen verificar su proyecto, no dejó de 
tomar todas cuantas medidas le dictaban su práctica y 
experiencia militar, para frustrar sus esfuerzos y no expo- 
nerse a que por algún inesperado accidente o casualidad, 
recobrasen la libertad unos reos de aquella naturaleza; y 
persuadiéndose que para su entera seguridad se requeria 
la presencia de su persona, determino escoltados con una 
columna muy reforzada, dejando el resto dei ejercito en 
los campos de Quiquijana, Tinta y Langui, para que ocu- 
rriesen a cuanto pudiese suceder en el poco tiempo que 
calculo podia emplear en el viaje; y dispuesto todo en la 
fonna expresada, custodio a los delincuentes, hasta el 
puente de Urcos, donde se los entrego todos a D. José Ca- 
bero. Coronel dei regimiento de dragones provinciales de 
Armaraes, que guarnecia aquel importante puesto, paia 
que siguiese con ellos hasta la ciudad dei Cuzco e hiciese 
formal entrega de sus personas al Visitador, D. Jose An­
tonio de Areche, que se mantenia en ella, esperando el êxi­
to de las operaciones dei ejército, y tambien para provi­
denciar cuanto fuese necesario a su resistência.

Hasta esta época las tropas de Lima no habian experi­
mentado sino felicidades, y aunque siempre vencedoras, 
y en todas ocasiones gloriosas, no pudo conseguir su ge-
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neral imprimir en ellas la generosa resolución de acabar 
la obra comenzada. El demasiado amor a sus famílias y 
hogares y el ambicioso deseo de recoger sus cosechas 
motivaron una considerable deserción, que desvaneció 
cuanto tenía proyectado, pues no pudo verificar su retro- 
ceso desde el puente de Urcos, tan pronto como se lo ha- 
])ia propuesto; porque improvisamente se desaparecieron 
Iodos los Índios de Anta y Chincheros y la mayor parte 
de Ias tropas milicianas, en que consistia la fuerza dei 
ejército, respecto al corto número de veteranos que en él 
tenía. Sucesivamente fue recibiendo avisos de los jefes de 
Ias demás columnas, en que le comunicaban iguales inci­
dentes, ocurridos con Ias tropas de sus respectivos man­
dos, y tambien que había sido atacada la de Langui por 
los rebeldes, mandados y dirigidos ya por Diego Cristobal 
Tupac Amaru, las noches del 18 y 20 de abril, en que tu- 
vieron dos acciones muy sangrientas, en las cuales fue 
considerable la perdida del enemigo, y muchos los heri- 
dos de nuestra parte, siendo comiprendidos en este nume- 
10 el Comandante, D. Manuel Castilla, y algunos oficiales 
principales. Atendidas estas críticas circunstancias, fue 
preciso disponer con activas providencias el pronto reem- 
plazo de los desertores, en que se emplearon 11 dias, y 
vei if içada esta diligencia, se puso de nuevo en movimien- 
to, con el cuerpo de tropas de su mando, forzando cuanto 
pudo sus marchas para dirigirse al pueblo de Sicuani de 
la província de Tinta, con el intento de hacer entrar todo 
su. ejercito en Ias dei Collao para pacificarias y sujetarlas 
a la debida obediência dei Soberano.

A este fin dispuso que la columna dei cargo de D. Ma­
nuel de Castilla, corregidor de Paruro, siguiese el camino 
dei pueolo de Macari, donde había de hacer alto para 
esperar Ias ordenes posteriores. Que la de Cotabamba,
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mandada por sii corregidor, D. José María Aciina, se en- 
caminase para Checa, Quequi, Yauri y Coporaque, con el 
objeto de reducir estos pueblos a la obediência de S. M., 
y para su mejor êxito se le incorporaron los mestizos e Ín­
dios de los pueblos de la provincia de Quispicanclii, que 
el ceio dei presbítero D. Felipe de Loaira, natural y resi­
dente dei pueblo de Oropesa, reclutó de su propia volun- 
tad, anhelando patentizar Ias veras con que se interesaba 
en los favorables sucesos de Ias armas dei Rey, gobernán- 
doloi y sirviendo al frente de ellos. Que otra columna de
1.000 hombres, a cargo dei coronel de dragones dei ejér- 
cito, D. Gabriel de Avilés, pasase a Ias cercanias dei pue­
blo de Munoa, con el fin de adquirir noticias de aquel 
país y de castigar aquellos rebeldes; y el Comandante 
General, con el resto dei ejército, pasó la raya que divide 
el virreinato de Lima con el de Buenos Aires, donde ha­
llo la rebelión con el mayor furor y crueldad, porque Die­
go Cristobal Tupac Amaru, su nuevo caudillo temerário, 
recelando que los blancos y mestizos de aquellas provin- 
cias lo arrestesen con traición, en fuerza de los premios 
ofrecidos por su captura, eligió y puso en ejecución el 
bárbaro partido de mandar asesinar indistintamente a to- 
dos los que no fuesen de su casta, sin reparar en la edad 
ni en el sexo, castigando y persiguiendo también a los cu­
ras y sacerdotes de aquellos territorios, que su medio her- 
mano José Gabriel habia tratado con mucha consideración y 
con el debido respeto a su sagrado carácter. Uníanse a 
estas desgracias otra mayor, que era la de haberse foima- 
do por el tiempo, o poco antes, en el pueblo de Ayoayo, 
provincia de Sicasica, otro monstruoso caudillo de rebe­
lión, más cruel y sanguinario que todos los de su clase. 
Éste fue Julián Apasa, indio pobre y desconocido, que de 
sacristán pasó a peón de un ingenio, y despues sabiendose
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aprovechar de Ias turbaciones suscitadas por los Tupac 
Amaru, ayudado de otro, llamado Marcelo Calle adquiriró 
una autoridad tan gigante, que puso a su devoción en po- 
oos dias Ias provincias de Carangas, Sicasica, Pacajes, Yun- 
gas, Omasuyos, Larecaja, Chucuito y otras; y, para que 
los Índios de ellas tuviesen más respeto y veneración a su 
persona, y diesen más ascenso a sus persuasiones, se ape- 
llidó Tupac-Catari, juntando el de Tupac de José Gabriel, 
y el apellido de Catari, propio de los tres hermanos que 
fomentaron los primeros movimientos en la provincia de 
Chayanta. De este horroroso caudillo tendremos repetidas 
ocasiones de acordamos cuando sea tiempo de referir los 
sucesos lastimosos que origino a estos reinos. Volvamos 
ídiora a Ias tropas dei virreinato de Lima y a seguir la 
serie de sus operaciones.

Continuo el Comandante General, D. José dei Valle, las 
marchas, como lo había pensado, x̂ ara entrar en la juris- 
dicción dei virreinato de Buenos Aires; al acercarse a la 
Pampa de Quesque, donde pasó la noche, se avistaron co­
mo 100 rebeldes, que tuvieron la osadía de hacer fuego a 
la vanguardia dei ejército, con sólo tres fusiles, acompanan- 
do esta hostilidad de repetida y descompuesta gritería, en 
que decían a los nuestros que no eran tan cobardes como 
los de la provincia de Tinta, que acababan de vencer, y 
que luego experimentarían que era muy diferente el brio 
y la constância de los indios dei Collao. Cuando acabaron 
de descubrir nuestro ejército, se subieron a la cima de un 
monte muy alto, cubierto de nieve, donde iban retirando 
todo su ganado. El comandante general nombró a D. Anto­
nio Ternero, sargento mayor del regimiento del Cuzco, 
para que con 80 fusileros subiese a castigar su atrevimien- 
to; lo que ejecutó este oficial bizarramente, matando doce 
lebeldes y quitandoles algunos caballos y mucho ganado



HISTORIA DÊ LA REBELIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PERÚ 305

lanar que condujo al campo; y poco después se supo por 
cuatro prisioneros que los vecinos dei pueblo de Santa 
Rosa eran los más afectuosos distinguidos parciales de Ias 
g orias de Tupac Amam y que le habían acompaílado en 
sus mas arduas empresas, con lo que determino el general 
castigarlos, y para este intento se puso en marcht para 
dicho pueblo. Entró el ejército en él sin resistência, y cer­
cando la plaza mayor improvisamente, se quitaron todos 
los que allí estaban, para que sufriesen la pena de muerte, 
cuyo castigo se verifico en 20, habiendo acaecido por justa 
providencia dei lodopoderoso que recayese la suerte en 
los más famosos capitanes e inmediatos dependientes dei 
rebelde, segun se verifico después por los que quedaron 
vivos. Pero, sin embargo que de esta providencia resultó 
la mayor fidelidad en los vecinos de aquel pueblo, 
nunca puede probarse semejante procedimiento, por más 
que se haya apoyado con Ias ventajas que resultaron de 
liaberse unido al ejercito y sufrido con extraordinária cons­
tância Ias persecuciones y subsidies que les hicieron pade­
cer los que continuaron sublevados.

Continuo el ejército al pueblo de Orurillo, donde sólo 
halló algunos ancianos y pocas mujeres, y preguntado su 
teniente de cura, D. Juan Bautista Morán, cuál era la 
causa por que aquellos vecinos habían abandonado su do­
micilio, expreso que no habían alcanzado sus súplicas y 
persuasiones para convencerlos a que esperasen tranqui­
lamente la llegada de Ias tropas dei Rey, porque estaban 
empenados con la mayor obstinación en negarle la obe­
diência y seguir Ias sediciosas banderas de rebelión; pro­
cedimiento que oblige al comandante general a procurar 
la captura de algunos; y, habiendo conseguido hacer dos 
prisioneros, fueron pasados inmediatamente por Ias armas, 
y después publicado que seria castigado aquel pueblo y
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SUS vecinos con todo el rigor de lu. guerra, uiia vez cjue 
olístinadamente querían separarse de la debida obediência 
de su legítimo dueno. Cuya providencia, entendida por 
algunos de los que se hallaban presentes, que observaron 
tainbién Ias demostraciones cristianas que piacticaion al­
gunos individuos dei ejército, produjo el efecto de que pa- 
sasen en busca de sus parientes y amigos y los peisuadie- 
sen a que se presentaran sumisos, como efectivamente lo 
consiguieron; y en Irreve tiempo se vieron venir en cua- 
drillas, ansiosos a porfía de prestar la obediência al Rey, 
jurando ser en adelante sus fieles vasallos. Consecuente 
a Ias ordenes que tenía el coronel D. Gabriel de Aviles, se 
hallalDa ya acampado con su columna en Ias inmediaciones 
de Orurillo, el que en su trânsito por Munoa mandó ata­
car por un destacamento de 90 liombres a un trozo de 
rebeldes que ocupaba aquellos altos, los que fueron de­
rrotados con perdida de 150 hombres muertos, que oca­
siono haber heclio una obstinada resistência, no obstante 
que su total no ascendia más que a 400; y que habiendo 
sabido el 6 de mayo se hallaban más de 100 rebeldes ocu­
pando unos murallones antiguos de un cerro, llamado Cea- 
siri, mandó asaltarlos y rodearlos; pero a poco rato de un 
vivísimo fuego de nuestra parte, vieron venir como 500 
enemigos, montados y armados con buenas lanzas, que 
embistieron a los nuestros por tres distintas partes, con la 
mayor resolución y bizarría; sin embargo de que el cuerpo 
que atacaba se componía de 20 fusileros, 80 milicianos y 
600 Índios de Chincheros, que esperaron oportunamente, 
y a poco rato lograron la victoria, derrotando a los rebel­
des, que dejaron en el campo de batalla más de 100 muer­
tos, y de nuestra parte sólo lo fueron un sargento de ca- 
ballería y dos indios de Chincheros, quedando heridos el 
capitán y el teniente de la companía de Andaguaillas.
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Reumda esta columna al ejército, continuo la ruta hacia 
el pueblo de Asillo, que iguaimente halló dei todo aban­
donado y desierto, Sólo su cura, D. José Man.ri, salió a 
recibu- al conaandante general, sin más acompanamiento 
que cuatio criados, y le manifesto que todos los vecinos 
habian desamparado sus habitaciones, así que descubrieron 
as tropas de la vanguardia; que unos opinaban se presen- 

(asen rendidos a implorar el indulto de sus delitos, v otros 
msistian en que fuesen a incorporarse con los de ia pro­
víncia de Azángaro, para oponerse al paso de Ias tropas. 
Fero poco después se averiguo que Ias razones de este 
eclesiástico eran disimiiladas, producidas con la más ini- 
cua malícia, y que era uno de los que habían concurrido 
mas al fomento de los principales rebeldes, induciendo a 
los vecinos de su doctrina para que se alistasen bajo sus 
banderas; y, no contentándose con haber cometido esta 
maldad, les había auxiliado también con siis caiidales y 
efectos. Bien asegurado el comandante general de tan ini- 
ciio procedimiento, mandó seciiestrar todos siis papeles, y 
con ellos se confinnó la perversa conducta qiie había teni- 
do, porque se halló una seguida y amigable correspondên­
cia con José Gabriel Tupac Amaru, y también con Diego, 
que continuaba los injustos designios de su hermano; y, 
LaIIando confirmados sus atroces delitos por los documen­
tos interceptados, se le mandó aprisionar con un par de 
grillos, y se lemitio a lavciudad de Cuzco para que en vista 

G e  todo resolviese el visitador general, D. José Antonio de 
Aieche, se le formase causa o le mandase imponer el cas­
tigo que considerase justo. Y para escarmiento de aquellos 
infieles vasallos, se dispuso también que D. Grabiel de 
Aviles saliese la misma noche a la cabeza de un destaca­
mento bien leforzado, con la orden de que al amanecer el 
siguiente dia se hallase en la falda de una montana, en
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que se habían situado para rodearia, y tratarlos con todo
el rigor de las armas, como efectivamente lo ejecuto, ma­
tando más de 100 y quitándoles muchas mulas, caballos 
V lanzas, sin haber perdido un hombre de nuestra parte, 
ni haber sido posible acabar con ellos, porque huyeron 
precipitadamente por caminos tan ásperos y pantanosos, 
que era inútil seguirlos para alcanzarlos.

Al día inmediato continuo la marcha nuestro ejército y 
a poco rato avisto el famoso monte nombrado Condorcuyo, 
donde el ano de 1740 ó de 41 hicieron una obstinada de- 
fensa los indios de la provinda de Azángaro contra su 
corregidor, D. Alfonso Santa, amotinados sobre quejas de 
crecidos repartos que les había hecho; a los que, no pu- 
diendo reducir por la fuerza, se vio precisado a cercarlos 
y rendirlos por hambre. Estaba este monte coronado de 
enemigos, con banderas, cajas y clarines, cuyo rumor acom- 
panaban de repetidas y desentonadas voces, que forma- 
ban un conjunto ruidoso tan grande, que parecia estaba 
ocupado por 100.000 hombres repitiendo incesantemente 
los gritos, todos dirigidos a injuriar e insultar nuestras tro­
pas. Había también en la llanura considerable número de 
rebeldes, que a toda diligencia retiraban a las alturas sus 
tiendas, muebles y ganados. Los batidores acometieron a 
todo galope, contraviniendo a las ordenes con que se halla- 
ban, y lo ejecutaron precipitadamente y con tanta des- 
unión, que los rebeldes cayeron sobre ellos determinada- 
mente, y no pudieron defender ni libertar los prisioneros; 
ocasionaron también la muerte de quince dragones de las 
tropas de Lima que los seguían, sin que fuese dable evitar 
este sensible y desgraciado suceso la vanguardia, que a 
paso largo procuraba acercarse para el efecto.

Próximo ya todo el ejército espanol al de los insui gentes, 
y ocupada la falda del citado monte de Condorcuyo, los
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indios de Anta y Chincheros les gritaban que si bajaban 
a dar la obediência a S. M. serían perdonados de biiena fe, 
y se restituirían tranquilamente a sus casas; pero ellos obs­
tinados les respondieron con audacia que su objeto era 
dirigirse al Cuzco para poner en libeitad a su idolatrado 
Inca, y que en este concepto siguiesen su camino si les 
acomodaba. Se supo después por algunos prisioneros que 
mandaba el campo de los rebeldes D. Pedro Vilca-Apasa, 
comandante nombrado por el caudillo Diego Cristobal 
Tupac Amaru, y que tenían en el ejercito todos los índios 
de las províncias de Azángaro y Carabaya.

Bien examinada la situación de los sediciosos y que era 
inútil reducirlos por médios suaves, se determino el ata­
que para el día siguiente, que el comandante general or­
deno, dividiendo su ejercito en cuatro columnas, para que, 
situandose en distintas posiciones, acometiesen a un tíem- 
po la montana, destinando una de ella sólo con el objeto 
de girar los enemigos y tomarlos por la espalda, a fin de 
que batiese y persiguiese a los que fugitivos escapa- 
sen de las tres restantes: la cual se puso en movimiento 
en dos horas antes que las otras, y todas con la prevención 
de no moverse hasta la senalada para el ataque. Conse- 
cuente a estas prevenciones, se coloco a cada una en el 
puesto que tema senaldo, y al disparo de dos tiros de 
canón empezaron a subir determinadamente, y los rebel­
des salieion al encuentro .con igual resolución, y en poco 
lato se hizo general el combate, en que los enemigos hi- 
cieron una obstinada resistência, favorecidos de unos co- 
rrales que estaban fortificados desde el ano de 1741, y en- 
tonces habían puesto en estado de la mejor defensa. Apos­
tados en ellos, lograron rechazar al teniente coronel de 
ejercito, D. Manuel Campero, que a la cabeza de una co- 
himna de 1.500 hombres los atacó por su izquierda con
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clenuedo y bizarría; pero los enemigos resistieron igiial- 
mente, sufriendo un fiiego muy vivo de su fusil, porque 
estaban empenados en sostener y defender im paso muy 
preciso por donde había de subir. Nuestras tropas acie- 
ditaron este día su tesón y brio, y no poca constância los 
rebeldes; basta que superados por los nuestros, a que con- 
tribuyeron también los indios de Anta y Cbincbeios, fue- 
ron desalojados y puestos en fuga, dejando en el campo 
de batalla más de 600 cadáveres, sin poderse averiguar el 
número de heridos, que serían mucbos, porque sufneron 
im excesivo fuego de nuestra parte, hecho casi siempre a 
distancia de medio tiro de fusil.

Duró la resistência y lo más caluroso dei combate cerca 
de dos horas; tuvimos bastantes muertos y heridos, por la 
constância con que los rebeldes resistieron los esfuerzos de 
Ias tropas dei Rey; y para dar una idea dei estado en que 
estaban estos indios, y que dista mucho de la sencillez y 
pnsilanimidad en que los los encontraron nuestros prime- 
ros conquistadores, referiré dos casos, que no sólo acre- 
ditan, sino que comprueban la bárbara obstinacion que los 
poseía. Un indio, atravesado con una lanza por el pecho, 
tuvo la ferocidad de arrancársela con sus propias manos, 
y después seguir con ella a su enemigo, todo el breve tiem- 
po que le duró el aliento; y otro, a quien de un bote de 
lanza le sacaron un ojo, persiguió con tanto empeno al 
que le había herido, que si otro soldado no acaba con él, 
hubiera logrado quitar la vida a su adversário. Las opera- 
ciones de las tropas dei virreinato de Buenos Aires nos 
darán ocasiones de referir otros ejemplares de esta natu- 
raleza, que comprobarán ha sido milagrosa la pacificación 
de estos reinos y que la mano poderosa dei Dios de los 
ejércitos quiso conservarlos bajo el suave dominio de nues-
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Iro augusto monarca, D. Carlos III, ei cristiano, el justo, 
el magnânimo y el más clemente de los soberanos.

Peidieion este dia los rebeldes cuanto tenían en su cam- 
pamento: se les quitaron muchas mulas, caballos, gana- 
dos de todas especies, muebies, efectos y en particular los 
víveres, que babían acoplado para algunos meses; huye- 
lon dispeisos por todas partes los que escaparon de la ac- 
cion, y el ejeicito dei Rey, al día se encaminó al pueblo 
de Azángaro, capital de la provincia de este nombre, que 
también estaba desierto como los demás, y sólo se halló 
en el al teniente de cura, que informo al general que se 
Iiabía visto precisado a consumir Ias formas consagradas, 
temiendo Ias profanasen los sediciosos, pues babían inten­
tado muchas veces quitarle la vida y robar Ias alhajas de 
la igiesia. Se mando acampar a media legua, para ocupar 
el centro de Ias columnas de Paruro y Cotabamba, que 
babían llegado a aquellas inmediaciones dos dias antes, y 
poco rato se supo por un prisionero que Diego Cristobal 
Tupac Amaru y sus sobrmos se retiraban con las tropas 
que los seguian, rechazados de la villa de Puno, despues 
de haberla combatido cuatro dias consecutivos, y que toda 
la nocbe anterior y aquel dia babia pasado muy cerca de 
la columna de Paruro, que solo distaba del cuerpo del 
ejercito como una legua. Mando inmediatamente el co­
mandante general fuese a informarse el coronel del regi- 
miento de caballeria del Cuzco, Márquez de Rocafuerte, 
quien a breve rato volvió acompanado de D. Isidro Guisa- 
sola, su segundo comandante, que la mandaba desde que 
fue berido el primero, F. Manuel de Castilla, y ambos le 
certificaron ser cierto cuanto babia declarado el prisionero.

Reconvenido Guisasola por el general de su descuido en 
no baber dado parte de una novedad de tanto peso, se 
disculpó con diferentes excusas insustanciales, que dieron
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bastante mérito para arrestarle y ponerle en consejo de 
guerra, como justamente merecia, pues no hay duda fue 
causa de que el tirano Diego Cristobal y sus sobrinos 
lograsen la fuga, que no hubieran conseguido seguramen­
te si este comandante y Ias tropas de su columna hubiesen 
cumplido con la vigilância y actividad que eran precisas 
en ocasión tan crítica. No dejaron por esto de practicarse 
algunas diligencias para su captura, porque se supo tam- 
bién por contestes noticias que los citados rebeldes ha- 
bían dormido aquella noche en la hacienda de unos de sus 
confidentes, que sólo distaba legua y media dei campa- 
mento. Salió en su seguimiento a Ias 11.30 de la noche el 
coronel de dragones D. Gabriel de Avilés con un desta- 
mento de 200 hombres, pero fueron inútiles sus diligen­
cias, y retrocedió confirmando habían dormido los rebeldes 
principales en el mismo paraje indicado y que sin la me­
nor duda hubieran sido arrestados si los hubiese persegui­
do la columna de Paruro como debía.

Al amanecer el día inmediato, se puso en marcha el 
comandante general, tomando el camino de Putina, con 
el intento de hacer todo esfuerzo para alcanzar a los jefes de 
la rebelión; pero la misma tarde supo por un prisionero 
que seguían otra dirección; y habiéndola también varia­
do al siguiente día, no consiguió otra cosa que certificase 
era inútil seguirlos, porque se retiraban aceleradamente a 
la provincia de Carabaya, casi abandonados de todos los 
suyos, y porque escasamente les seguían 100 personas de 
ambos sexos; pero todavia manifestando no desistían con­
tinuar la rebelión con empeno y constância, afirmando a 
los habitantes de los pueblos por donde transitaban iban 
a buscar unas columnas de leones, tigres y otras fieras, 
para que devorasen al ejército espanol, consiguiendo con 
estas bárbaras fantasias que los idiotas de aquellos infeli-
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lices y desgraciados países les creyeran y prestasen una 
ciega obediência. Se supo también al mismo tiempo, por 
diferentes prisioneros, que contestes hicieron uniformes 
relaciones al general, que los indios de Ias provincias de 
Chucuito, Omasuyos y Pacajes continuaban el sitio de la 
villa de Puno, y que la tenían reducida a tales términos, 
que estaba muy cerca de rendirse.

Con estas noticias se dispuso que un destacamento de
1.000 hombres de caballería y 2.000 indios auxiliares de 
Anta, al cargo dei mayor general dei ejército, D. Francisco 
Cuéllar, se pusiese en marcha a dobles jornadas para la 
província de Carabaya, no sólo con el objeto de perseguir 
y procura arrestar a los traidores antes que se acogiesen 
a los Andes, sino también para que castigase a aquellos 
infames provincianos, que han sido, entre los que nos ban 
aborrecido, los enemigos más tenaces dei nombre espafíol. 
Las provincias de Paruro y Chumbivilcas continuaban to­
davia en sus alborotos. A contenerlos se destacaron D. 
Manuel Castilla, corregidor de la primera, y D. Francisco 
Laysequilla, justicia mayor de la segunda, para que se di- 
rigiesen sin pérdida de tiempo a pacificarias con las tropas 
de ellas mismas, que Servian en el ejército; y el coman­
dante general con el resto de él determino encaminarse a 
Puno con la mira de libertar aquella villa de los conflictos 
en que se hallaban, y adquirir seguras noticias dei estado 
de la ciudad de La Paz, los Charcas y demás provincias de 
la Sierra, cuya suerte ignoraba enteramente, por haber los 
rebeldes cerrado los pasos y tener interceptada toda co- 
municación con ellas.

Habiéndose puesto en marcha con este intento, campó 
aquella noche en Ocalla, en cuya proximidad se hallo 
muerto al padre fray José Acuna, religioso de la Orden 
de Santo Domingo, conventual del Cuzco, y encargado de
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una de Ias haciendas que posee esta religion en aqiiellos 
territórios. Al siguiente día continuo el ejército la marcha, 
y a la media hora se avisto desde una Ilanura muy dilatada 
e! elevado monte de Puquina Cancari, casi todo de piedra 
y tan escarpado que no tiene más subida que la de una 
senda tan angosta como difícil. Al aproximarse la van- 
guardia, un soldado dragón, que se hallaba inmediato al 
general, le advirtió que en una canada, situada al frente, 
reconocía como dos o tres indios; pero, creyendo serían 
algunos vecinos de aquel valle, que ignorando la clemên­
cia con que se les trataba, se habían acogido a aquellas 
asperezas, temerosos dei castigo que merecían, mandó que 
no los incomodasen ni les hiciesen dano alguno, y siguió 
adelante hasta un atjllii, que distaba un cuarto de legua, 
cuyos vecinos, que serían como unos 80 de ambos sexos, 
salieron a recibir Ias tropas dei rey y, puestos de rodilias 
delante dei general, pidieron con muchas lágrimas les per- 
donase sus delitos. Condescendió a sus ruegos, y mandán- 
doles presentar todos los costales de papas que tuvieren 
para abastecer el ejército, que estaba muy escaso de pan, 
ofreciéndoles se los pagarían de buena fe a sus justos pre- 
cios en su propia presencia. A este tiempo, D. José María 
Acuna, comandante de la columna de Cotabamba, llegó 
a todo galope a dar aviso al general, que se había visto 
precisado a hacer alto con la retaguardia, cerca dei monte 
por donde acababa de pasar el resto dei ejército, porque 
los indios que estaban en él, habían tenido la osadía de 
hondear y precipitar galgas a la tropa, no obstante que su 
número no excedia de 100 personas de ambos sexos.

Con este aviso se destinaron 80 fusileros, para que casti- 
gasen aquel atrevimiento, a la verdad no esperado, a vista 
de todo el ejército, y mandado suspender la marcha, re- 
trocedió el mismo general con el regimiento de caballería
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dei Cuzco, para rodear al monte por sus faldas e impedir 
escapase ninguno de aquellos atrevidos sediciosos. Pero 
ellos, lejos de intimidarse con la inmediación de Ias tropas 
que se dirigían al ataque, se mantuvieron obstinados, sin 
pensar más que en morir o defender el puesto que ocu- 
pal^an con la mayor intrepidez y osadía, favorecidos de 
ambas piedras muy altas, que los ponían a cubierto, sin 
hacer caso de Ias ofertas dei perdón que les hacía un 
oficial de Ias tropas de Cotabamba, a quien con furor res- 
pondían que antes querían morir que ser indultados. Enar- 
decídas Ias tropas de esta bárbara resolución, los atacaron 
con el mayor ardor, y ellos fueron cediendo hasta la cres­
ta dei monte, donde considerando ya era imposible esca­
par de Ias manos de sus contrários, eligieron muchos el 
desesperado partido de despenarse, precipitándose desde 
una altura de más de 200 varas, para hacerse pedazos an­
tes que rendirse, y los restantes buscaron por asilo los côn­
cavos de Ias penas, desde donde hacían los últimos esfuer- 
zos para la defensa, sin hacer el menor aprecio de Ias repe­
tidas voces que les gritaban nuestros soldados, ofrecién- 
doles de nuevo el perdón, compadecidos de la situación 
en que se hallaban. Pero nada fue bastante a disminuir 
aquella ferocidad, y fue preciso que algunos de los nues­
tros con evidente peligro de sus vidas los buscasen, para 
sacarlos de Ias profundas cuevas en que se habían metido, 
donde se dejaron hacer pedazos, antes que entregarse; y 
hubo rebelde que, ganando el tercio dei fusil al soldado 
que lo perseguia, forcejeó atrevidamente con intención de 
despenarle, y lo hubiera conseguido por lo escarpado dei 
terreno, si no lo socorriese prontamente un companero su- 
yo. De este modo siguieron la defensa, hasta que murie- 
ron todos los que tuvieron la temeridad de emprenderla; 
cuyo hecho se hará muy dudoso a cuantos por Ias distan-
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cias o por el equivocado concepto en que habían tenido 
hasta ahora a los indios dei Peru, no puedan hacer un cabal 
juicio dei valor con que despreciaron sus vidas, por soste- 
ner tan terrible sedición.

Se iba ya acercando el ejército a Ias inmediaciones de 
la villa de Puno, y para tener noticias positivas de su si- 
tuación, detenninó el comandante general despachar un 
propio a D. Joaquin Antonio de Orellana, que mandaba en 
ella, y entre otras prevenciones le decía iba a toda di­
ligencia a socorrerle con fuerzas poderosas y que le ade- 
lantase Ias noticias dei estado en que se hallaba el pueblo 
de Juliaca. Pero en seguida de la marcha entró en él y 
no halló la respuesta, que no recibió hasta por la noche, 
cuando estaba ya acampado a seis léguas de distancia; 
donde llegó un oficial de la guarnición de aquella villa, 
con la respuesta de su comandante, en que participaba 
hallarse sitiado todavia por 12.000 indios, que seguian Ias 
banderas de Tupac Catari, quienes los combatian con el 
mayor tesón, y que sus tropas se hallaban cansadas por los 
repetidos asaltos que habian sufrido y rechazado. Que 
habia temido por instantes perecer con todos sus soldados 
y vecinos a manos de los sitiadores, porque habian hecho 
empeno de rendirlos por la fuerza o por el hambre; pero 
que habian cobrado nuevo aliento y tenido el mayor con- 
suelo con la noticia de la proximidad de Ias tropas dei rey; 
manifestándolo desde luego con la demostración de dar 
Ias debidas gradas al Todopoderoso por una felicidad 
que no esperaban, anunciándola a los rebeldes con un re­
pique de campanas y repetidas salvas de la artilleria y 
luminárias. Pero que éstos, lejos de sentir aquel accidente, 
impuestos de la novedad por un indio desertor, habian he­
cho iguales demostraciones de júbilo con sus cajas, bocinas 
y repetidas algazaras, voceando a los sitiados que el ejér-



HISTORIA DU LA REBELIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PBRÓ 317

cito del rey que acababa de llegar y venia mandado por 
el visitador general de estos reinos, D, José Antonio Are- 
che, iba en su favor a castigarlos por los muchos indios 
que habían muerto, y que luego verificarían que José Ga­
briel Tupac Amaru había procedido en virtud de orden 
de S. M., cuyas expresiones eran sólo el efecto de la sagaz 
política con que el caudillo Tupac Catari y sus capitanes 
los tenían seducidos y enganados.

Hizo ânimo el general de pasar aquella noche dos léguas 
de Puno, con el fin de presentarse a su vista al sigiüente 
día muy temprano y tener el tiempo suficiente para la 
operación que conviniese practical’, y tomar Ias disposicio- 
nes que fuesen necesarias; pero a Ias dos de la tarde tuvo 
aviso que los rebeldes la habían asaltado de nuevo, con 
intento de pasar a cuchillo a todos sus defensores, antes 
que recibiese el socorro que esperaba. Aceleróse la marcha 
y a Ias 4 de la tarde se halló el ejército en frente de la 
villa, y vio el general acreditado cuanto le habían infor­
mado. Con la presencia de Ias tropas dei rey suspendieron 
los enemigos al momento la acción, retirándose a un mon­
te inmediato, bastante elevado, y el ejército acampó en su 
falda por ser ya tarde y hallarse los soldados muy fati­
gados de la marcha, con resolución de atacarlos la maíía- 
na siguiente; a cuyo fin se le previno a Orellana que en 
el momento que observase empezaba el ataque, hiciese una 
salida con la guarnición, para cortarles la retirada. Guan­
do se estaban tomando todas Ias disposiciones para veri- 
ficarlo, llegó al campamento el corregidor Orellana, acom- 
panado de muchos oficiales, y llenos de gozo refirieron 
que los rebeldes habían desamparado aquella noche su si- 
tuación y que según se reconocía, se habían dividido en 
vários trozos, siguiendo cada uno distinta dirección.

Manifestaron con Ias mayores demostraciones de alegria
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sii agradecimiento y aseguraron se liabrían retirado y 
abandonado el pueblo, si el corregidor de Arequipa, Bal- 
tasar Semanat, les hubiese dado el auxilio que le habían 
pedido, para conseguirlo sin el riesgo de ser interceptados. 
Se presentó también el presbítero D. Casimiro Rios, natu­
ral de Puno, que fue preso por los rebeldes en el camino 
de Arequipa, aprovechando para su fuga la precipitación 
con que los sediciosos se habían retirado. Éste informo 
que mandaba el ejército de los rebeldes un indio llamado 
Andrés Guara, como general de Catari, quien para per­
suadir a sus súbditos que su fuga no dimanaba de la pre­
sencia de Ias tropas espanolas, les hizo creer levantaba el 
campo por liallarse muy enfermo, con el fin de irse a cu­
rar a su patria.

De este modo se libertaron los constantes vecinos defen­
sores de Ia villa de Puno, que por tanto tiempo habían 
sufrido un obstinado sitio, rechazando los ataques de los 
rebeldes de ambos partidos; esto es, de los que hostiliza- 
ban por la parte de Chucuito, que obedecían a Julián 
Apasa, apellidado Tupac Catari, bajo el título de virrey 
de Tupac Amaru; y por la otra de los esfuerzos de los Ín­
dios de Ias provincias de Azángaro, Lampa y Carabaya, 
que bajo Ias ordenes de diferentes caudillos, y aun de Ias 
de Diego Cristobal Tupac Amaru, procuraron con la más 
obstinada constância rendir aquella villa y sacrificar a su 
furor las vidas de todos sus habitantes, a cuyo empeno les 
estimulaba la consideracion de que quitada esta barrera, 
quedaban enteramente a su disposición todos aquellos di­
latados domínios, y que en ellos no estaba ya por el rey 
otra ciudad que la de La Paz, que consideraban también 
en sus manos, siempre que pudiesen reunir las fuerzas y 
dedicarse a su expugnación con empeno, como lo habían 
ya principiado, graduando aquella empresa, la única que
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les faltaba para afianzar sii tirano domínio en todas Ias 
províncias de la Sierra, como se verá más adelante, porque 
ahora se hace preciso retroceder algunos pasos para tomar 
desde su origen el sitio de Funo; y los motivos que obliga- 
ron a su corregidor, D. Antonio de Orellana, a fonnar el 
proyecto de resistir a los rebeldes en aquel pequeno re­
cinto; resolución que justamente merece se traslade a la 
posteridad, a fin de que la constância, fidelidad y espíritu 
de este vasallo y de los demás que le acompanaron, sii*van 
de estímulo para imitar una acción que es tanto más ad­
mirable, cuanto en él no concurrían ni el menor conoci- 
miento, ni los princípios dei arte de la guerra.

Divulgado el atroz atentado cometido por José Gabriel 
Tupac Amaru con su corregidor, D. Antonio Arriaga, que 
las províncias de Cailloma y Clmmbivilcas desde luego 
le habían prestado la obediência y que intentaba apode- 
rarse de Ias otras, el de la de Lampa, D. Vicente Ore, 
deseoso de ahogar en sus princípios el violento incêndio 
de rebelión que comenzaba a experimentarse, como más 
cercano a la de Tinta, libró los correspondientes exliortos 
a los corregidores de Azángaro, Carabaya, Puno, Chucui- 
to, Arequipa y La Paz, para que le socorriesen, con el in­
tento de hacer todos los esfuerzos que le fuesen posibles, 
y desvanacer Ias ideas dei rebelde. Reunidas, pues. Ias 
fuerzas en la capital de Lampa, y nombrado por coman­
dante de todas ellas D. Francisco Dávila, oficial que ha- 
bía sido de marina, se delibero que D. Antonio de Ore­
llana marcharse con su gente al pueblo de Ayaviri, para 
reforzar aquel importante puesto que se reputaba como 
frontera; pero a Ias dos jornadas recibió orden de retro­
ceder, juntamente con 100 liombres más que conducía a 
sus órdenes, como efectivamente lo verifico, restituyéndo- 
se otra vez a Lampa. Al propio tiempo se libró la mísma
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providencia al coronel de milícias de Azángaro y al te- 
niente coronel de Ias de Lampa, que le ocupaban con al- 
gunas tropas de sus respectivas províncias; pero éstos re- 
presentaron exponiendo algunas consideraciones que acre- 
ditaban su dictamen de mantenerse en él. Sin embargo 
de lo expuesto por aquellos oficiales, comprendiendo que 
era absolutamente necesario reunir Ias fuerzas en un punto 
para obrar de concierto, y con el debido conocimiento de 
ellas, se les repitió la orden para que sin perdida de tiem- 
po practicasen lo que anteriormente se les había manda­
do; pero, cuando la recibieron, estaba ya tan cerca el ene- 
migo, que no j)udieron verificar su retirada sin confusión, 
cayendo muchos en manos dei rebelde y juntándosele 
otros, ya fuese con la vil idea de seguir sus infames ban- 
deras, o por asegurar sus máximas, fiados en Ias ofertas 
que había publicado.

Este suceso consterno no poco los ânimos, y se deter­
mino juntar un consejo de guerra para resolver lo que se 
había de ejecutar, atendida la situación en que se hallaban, 
y Ias ventajas conseguidas por el rebelde en Sangarará y 
otros parajes, y a que también habían caído en sus manos 
en Ayaviri, la mayor parte de la pólvora y balas que se 
habían acopiado para la defensa. El coronel y teníente 
coronel dei regimiento de Ias milícias de caballería de 
Lampa hicieron también presente en aquella ocasión que 
sus milicianos eran igualmente sospechosos, por el efecto 
que había causado en sus corazones el artificioso atractivo 
de Ias promesas dei usurpador; y atendidas todas estas cir­
cunstancias, se tomó el partido de retirarse al pueblo de 
Cavanilla; lo que tampoco se practicó, a causa que Ias 
referidas milícias no quisieron reunirse, ya fuese por los 
motivos expresados, o porque, poseídas dei temor, repug- 
naron obdecer aquella disposición, y sólo la pusieron en
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práctica Ias de Paucarcolla y Chucuito, dirigidas por sus 
coriegidoies, Orellana y Moya, que llegaron con los de 
Lainpa, Azangaio y Carabaya al pueblo indicado, desde 
donde salieron los tres últimos para la ciudad de Arequi- 
pa, en solicitud dei auxilio que de antemano había pedido 
Orc, y los dos primeros \'olvieron a ocupar sus respectivas 
provincias, con Ias tropas milicianas de ellas, donde per- 
manecieion algun tiempo con la resolucion de defenderse; 
pero, sabiendo que Tupac Amaru se hallaba en la capital 
de Lampa, receloso e! de Chucuito de los movimientos de 
sus provincianos, que estaban ya muy inquietos, se retiró 
a Al equipa, y aun Orellana. Hostigado de los clamores 
de los vecinos, que deseaban poner a salvo sus vidas y 
haciendas, se vio precisado a buscar un seguro asilo, a 12 
léguas de distancia de aquella villa, y esperar con menos 
sobiesalto el socorro que tema pedido, acompanado sola- 
mente de los pocos que estuvieron enteramente determi­
nados a seguirle, quitando por este medio la ocasión de 
que aquellas provincias intentasen tal vez redimir sus in- 
tereses dei indulto que recelaban, con el atentado de arres­
tar su persona, para entregaria después al caudillo de la 
rebclión, como lo solicitaba.

Verifico su determinación el 11 de diciembre de 1780, 
después de haberse divulgado por cierto que José Gabriel 
habia pasado por Lampa y que con su ejército se enca- 
minaba a largas jornadas hacia Puno. Mandó antes de po- 
nerla en práctica, juntar todos los vecinos que se queda- 
ban, y animando sus expresiones cuanto pudo, les exhortó 
con viveza a que conservasen Ia mayor fidelidad a nuestro 
legítimo soberano, y que se precaviesen de la sedición y 
enganos dei tirano; y dejando aseguradas Ias pocas armas 
que tenía, para que no se apoderase de ellas el enemigo, 
marcho sin pérdida de tiempo hacia la Sierra, donde se
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Consiiltó a este comandante el siieldo diário qiie debía 
dai a sus soldados, pero la respuesta no fue decisiva, por­
que se 1 emitia a la que el aguardaba sobre los puntos que 
tenía consultados anticipadamente; y en tanto se trataba 
dei método que debía seguir, tuvo noticias ciertas de que 
el rebelde venia ya marchando por la província de Lampa. 
La estrechez dei tiempo y necesidad de obrar en que le 
puso esta novedad, le hizo concebir que ya le era indispen- 
sable juntai y leunir el mayor numero de tropas que fuese 
posible, para esperarle y defender aquella villa, en caso de 
que intentase atacaria; y, poniendo en práctica este desíg­
nio con la mayor prontitud, echó mano de Ias cantidades 
producidas por reales tributos y seííaló un moderado suel- 
do a sus oficiales y soldados. Despacho nuevo extraordi­
nário al comandante de La Paz, pidiéndole algún socorro 
de gente, armas y pertrechos de guerra, con que poder 
sostener con seguridad su rcsolucion, pero sólo consiguió 
le respondiese que en atención a que todavia no habían 
1 legado a sus manos Ias instrucciones que aguardaba, no 
podia salir de aquella ciudad, ni proporcionarle otra es- 
pecie de socorro que el de que se auxiliase de Ias vecinas 
províncias o se retirase dei modo más conveniente, en 
caso de que sus fuerzas no fuesen suficientes para mante- 
ner la província y honor de Ias armas dei soberano.

Hallábanse entonces Ias províncias inmcdiatas de Lam­
pa, Azángaro y Carabaya envueltas en dolorosa confusión, 
por los desordenes, robos y muertes que cometían en ellas 
los comisionados de José Gabriel Tupac Amaru, tratándo- 
las con inaudita crueldad y valiéndose de cuantos médios 
les dictaba sii tirania para engrosar su partido, no sólo 
reclutando los índios, sino también recogiendo ganados 
para su subsistência, y usurpando los reales tributos, co­
mo lo ejecutaba de su orden D. Blas Pacoricona, cacique
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dei pueblo de Calapuja, a fin de reforzar el ejército dei 
tirano que se liallaba sobre la ciudad dei Cuzco. Asegu- 
rábase también por otra parte que estos mismos comisio- 
nados intentaban atacar la villa de Puno y seguir a la 
expugnación de la ininediata ciudad de Chucuito para 
apoderarse de más de 300 quintales de azogue, que habia 
en aquellas cajas reales para el fomento de los minerales 
inmediatos. Todas estas circunstancias agitaban el cora- 
zón de Orellana, pero al propio tiempo le afirmaban en su 
determinación, deseoso de evitar tan lamentables y extra­
ordinários males. Lleno, pues, de estos pensamientos y de 
amor y ceio por los intereses de S. M., no dudó un instante 
sacrificarse en su servicio. Con este designio libró las or­
denes para que se aprontase toda su gente, incluso alguna 
de otras provincias, que buscaron su seguridad amparan- 
dose en la suya, y, pasada la revista, se hallo consistian 
todas sus fuerzas en 130 fusileros, 390 lanceros de a pie y 
140 de a caballo, 84 hombres armados con sables y 80 úni- 
camente con paios y bondas, cuyo total componía el de 
824 hombres.

Verificadas estas primeras diligencias y completo el nú­
mero de lanzas que habia mandado hacer en su misma 
provinda, como también preparadas las demás cosas que 
parecían indispensables, siguió la prudente conducta de 
juntar todos aquellos que componían la parte más princi­
pal de las milicias, y a los curas y sacerdotes, a quienes 
manifesto su pensamiento de salir en busca de los traido­
res que asolaban las provincias inmediatas, y particular­
mente la de Lampa. Diole noticias de las annas, muni­
ciones y tropas milicianas que ya tenía a sus ordenes, 
representóles los beneficios y ventajas que podían esperar- 
se para el resguardo de aquella provinda y recuperacion 
de otras, si el cielo se dignaba bendecir y prosperar sus
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sanos desígnios, y concluyó rogándoles le diesen su dic- 
iamen y le representasen todos los inconvenientes qiie 
considerasen justos, para variaria en caso que fuese pre­
ciso. Todos conformes y gustosos adhirieron a sus ideas, 
y aprobaron la determinación que les había manifestado' 
ofreciendo sacrificar sus vidas en la justa defensa de la 
patria; por lo que, aprovechándose de la buena disposi- 
cion en que todos se liallaban de salir a campana, dio Ias 
ordenes para la marcha, y a pesar de Ias incomodidades 
que ofrecía la estación rigurosa de Ias aguas, verifico la 
salida de la villa de Puno el día 7 de febrero de 1781, 

sin deteneise en lo crecido de los rios, que opusieron no 
cortas dificultades a su paso el siguiente día, entre los 
pueblos de Paucarcolla y Caracoto, en cuyo puesto acabo 
de certificarse era cierto que los comisionados de Tupac 
Amam lecoman Ias poblaciones, divididos en tres trozos 
y que el piimeio estaba situado en Ias inmediaciones de 
Saman, Taiaco y Pusi. Desde luego determino dirigirse 
a sorprenderlo y siguió sus marchas hasta el rio de Juliaca, 
que mandó vadear por toda la caballería, con ânimo de 
atacai a los lebeldes improvisamente; pero lo suspendió, 
poi haberle avisado el cura de Taraco que los indíos es- 
taban pasando el rio de Saman, que distaba seis léguas. 
Con este aviso se dirigió a él con 24 fusileros y 60 lance- 
lOS; pero, cuando llego, ya habían pasado precipitadamen­
te con la noticia que adquirieron de que estaba en Juliaca. 
Sin detenerse un instante mandó embarcar los pocos sol­
dados que llevaba, y a Ias dos de la manana llegó a acabar 
de pasar aquel rio caudaloso e inmediatamente fue en 
busca de los enemigos, que, favorecidos de la oscuridad 
de la noche, se habían retirado a mayor distancia. Siguió 
la marcha a pie como cinco léguas, porque no pudo pasar 
Ias mulas y caballos, y de esta conformidad alcanzó un
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trozo de 52 rebeldes a Ias 6 de la manana, a quienes inti­
mo le entregasen al cruel Nicolás Sanea, que con título de 
coronel de Tupac Amaru ocasionaba aquellos alborotos; 
pero eilos contestaron con oprobios, llamándoles alzados 
y rebeldes, y seguidamente acometieron furiosos, atrevi- 
miento que pagaron quedando muertos todos los que le 
emprendieron.

Entre los papeles que se le encontraron, había algunos 
autos originales y en testimonio de lo que nabia libiado 
el traidor Tupac Amaru, dirigidos a apresurar el alista- 
miento que necesitaba, en que prevenia se castigase a los 
párrocos y demás eclesiásticos que se opusiesen a sus or­
denes; y se halló tambien una carta oe un alcalde, que 
citaba al justicia mayor de la provincia de Azángaro, pues- 
to por el rebelde, para que reunidos en la estancia de 
Chingora, con Andrés Ingaricona, comisionado asimismo 
para juntar los indios de los pueblos de Achaya, Nicasio 
y Calapuja, todos incorporados con el mencionado Nicolás 
Sanea, acometiesen al cuerpo de tropas de Orellana, al 
tiempo de pasar el no de Juliaca; novedad que le bizo 
retroceder inmediatamente en busca dei resto de sus tio- 
pas, que encontro habían ya pasado el río; y cuidadoso 
de aquella reunion, se propuso estorbarla a toda costa. 
Con este designio dirigió su marcha bacia el pueblo de 
Lampa por Calapuja, obligándole a seguir esta ruta los 
clamores de una mujer, que le represento Ias muebas vio­
lências que sufrían en aquel pueblo, por una partida de 
300 indios, gobernados por Ingaricona. Pero, por más di­
ligencias que practice, no pudo por entonces descubrii, 
ni la situación, ni el paradero de los indios rebeldes, y 
resolvió pasar la noche en Ias llanuias de Suipo, en cuyo 
campamento logró se lo declarase una espia, despues de 
baberle mandado castigar con algunos azotes, el que con-
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fesó se hallaban situados en la cima de la montana, 11a- 
mada Catacora. Sin esperar mas noticia, se puso en mo- 
vimienío para buscar al enemigo, y a poco rato descubrió 
que ocupaba la eminencia, haciendo ostentación de sus 
banderas, que tremolaban incesantemente, demostración 
que acompaílaban de una continuada y confusa gritería, 
pero no tardaron en desamparar aquel puesto, para subir 
a otro más eminente, donde se hallaba el grueso de sus 
tropas.

Buscaba en vano Orellana la subida, porque no había 
v’eieda ni lado alguno que permitiese el acceso a la parte 
superior de la montana en que se liabían apostado los 
enemigos, cuya dificultad se aumentaba con la copiosa 
lluvia y granizo que experimentaron por algim ticmpo. 
Conocia la dificultad y se mantenía con alguna circuns- 
pección, hasta que le fue preciso condescender con Ias ins­
tâncias de sus tropas, que pedían con eficacia Ias guiase 
al ataque. En efecto, dividió su fusilería en dos trozos, 

que marcharon en distintas direcciones, amparándose de 
los peiiascos para acercarse a los rebeldes, con menos ries- 
go de Ias piedras que con obstinación arrojaban con Ias 
liondas. Los fusileros y algunos pocos soldados armados 
con sables trabaron el combate y peleaban llenos de 
aidoi, avanzando apresuradamente con la mayor bizarría; 
pero eran pocos para no ser confundidos y derrotados en 
la eminencia por la multitud que los esperaba. Dejólos 
Orellana en la acción y volvió en busca de los demás para 

pcrsuadirlos, representándoles el laudable ejemplo de sus 
companeros; esfuerzos que no bastaron a empenarlos; y, 
receloso de un accidente desgraciado con la proximidad 
de la noche, mandó tocar la retirada, que se efeetuó sin 
más perdida que la de dos hombres que se despefiaron. 
Tuvo cinco lieridos de consideración y otros muchos leve-
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mente, y el mismo Orellana recibio un fuerte golpe de 
piedra, que después de haberle roto la quijada inferior, 
pasó a herirle en el pecbo. Los indios tuvieron mucbos 
lieridos, 30 muertos, con pérdida de algunas cargas de 
poca consideración, y sin embargo que no fue grande la 
ventaja que lograron los nuestros este dia, aprovecbaion 
los contrários la oscuridad de la noclie para ir en busca 
dei coronel Sanea, que después de liaber abandonado y 
entregado a Ias llamas el pueblo de Lampa, vino a acam­
par con su gente a unos cerros eminentes, que distaban 
sólo legua y media dei campo de Orellana.

Con esta noticia juzgó inútil y arriesgado seguir su em­
peno, y determino retroceder hasta Ias Balsas de Juliaca, 
para atender no sólo a los insultos que se intentasen contia 
su provincia, sino también para mantener en la fidelidad 
a los indios de aquel pueblo, y a los de Caracoto, Cabana 
y otros que se mantenían aún por el rey. Durante la mar­
cha tuvo vehementes indicios de la infidelidad dei caci­
que Pacoricona que le seguia, a quien hizo prender y con- 
ducir asegurado, y despues de haber hecho alto en Ias 
cercanias de Chingora, advütió que por la cumbre de Ias 
montarias se descubrian los indios divididos en dos trozos, 
y que el uno marchaba hacia Ias Balsas de Juliaca; de que 
infirió intentaban apoderarse de ellas para cortarle la re­
tirada. A fin de evitarlo se puso en movimiento, deseoso 
de atraerlos a un encuentro si intentaban oponerse, y se 
acercó al pueblo de Coata, donde podia bailar el numeio 
de balsas que fuese necesario para pasar sus tropas; y, 
haciendo inclinar parte de ellas al paraje por donde ba- 
jaban los indios, retrocedieron a la eminencia, desde don­
de el caudillo que los gobernaba pregunto la razon por que 
se conducia preso al cacique Pacoricona, siendo inocente; 
y seguidamente intimó se le pusiese en libertad y se Ic
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eiitregase la persona de Orellana, porque de lo contrario 
experimentarían irremediablemente sii mina. Pagaron 
unos pocos que dejaron el asilo de la eminencia, el atre- 
vimiento de su capitán, y en seguimiento de la idea pro- 
puesta, se continuo la marcha para campar en la llanura 
de Ayaguacas, donde pasaron la noche sobre Ias armas, 
por el cuidado que daba la inmediación dei enemigo.

El cacique de Caracato, impulsado de su fidelidad, ma­
nifesto la orden que había recibido dei indio coronel' San­
ea, para alistar la gente de su pueblo y cortar Ias citadas 
Balsas de Juliaca y Suches, cuyo cumplimiento se encar- 
gaba bajo graves penas en nombre dei Inca, rey y seílor 
dei Peru; de que receló Orellana que el pensamiento dei 
rebelde no era otro que dejarle cortado y atacar la villa 
de Puno y Chucuito, para poder pasar más libremente por 
Pacajes a la ciudad de La Paz, razón por que adelantó su 
marcha hasta Ias cercanias de Coata, acampando en Ias ori- 
llas dei rio. Y sin perder instante expidió Ias ordenes pa­
ra que condujesen 25 balsas dei pueblo de Capachica, y 
se mantuvo un dia en este puesto, asi para dar descanso 
a sus tropas, como para conocer el estado de Ias armas; 

diligencia oportuna, porque al siguiente dia un indio de 
aquellas inmediaciones aviso que los enemigos venian mar­
chando, dispuestos j)ara el ataque; como efectivamente se 
verificó, y al mediodia habian ya bajado de Ias montanas, 
y se adelantaban con ademán de acometer el campo que 
ocupaban nuestras tropas. Era ventajoso, porque su iz- 
quierda estaba apoyada sobre el rio caudaloso de Coata; 
su derecha cubierta de una laguna, y por la espalda no 
peimitia sino un estrecho paso la peninsula que fonnan 
Ias aguas, en cuya entrada se colocaron 25 hombres de a 
caballo para mayor seguridad de la mulada y ganado que 
estaban como encerrados en su recinto.
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Reconücieron los comandantes de los lebeldes, Ingaii- 
eona y Sanea, tan ventajosa situación, y se suseitó entre 
ellos ]a disputa sobre si eonvendría o no emprender el 
ataque; resistíalo el segundo contra los deseos y esfueizos 
dei primero, que queria obstinadamente se aeometiese, 
considerando el poeo número que se le oponía, que aún 
ereyeron menor de lo que realmente era, por haber man­
dado a la infantería se sentase para esperar el momento 
dei eombate, disposieión que eertifieó al enemigo en su 
opinion, y se persuadió que los bultos que se divisaban 
eran Ias cargas de equipaje, eoloeadas de aquel modo para 
que sirviesen de resguardo al impulso de Ias piedras de 
sus bondas. Preoeupados dei engano y dei dietamen de 
Ingarieona, apoyado por el de un eaeique de la provineia 
de Carabaya, que se les había incorporado en el acto de 
la disputa, resolvieron atacar contando con la victoria, y 
apoderarse de Ias armas y municiones para remitirlas a 
Tupac Amaru. Con este intento se fueron acercando, y 
cuando estaban inmediatos, se les hicieron algunas loio- 
posiciones pacíficas por el teniente de cuia de Nicasio y 
el eclesiástico D. Manuel Salazar, quienes los persuadían 
a que, rendidas Ias armas, aprovechasen el indulto y per- 
dón general, que a nombre de S. M. se habia publicado, 
pero ellos respondieron osadamente, por medio de un in- 
dio, que no lo necesitaban, ni menos reconocían ya por 
su soberano al rey de Espana, sino unicamente a su Inca, 
Tupac Amaru, y desde luego empezaron a hacer algunos 
movimientos, y a Ias cuatro de la tarde se avanzaban con 
gran prisa para atacar. Fonnaban un semicírculo, cuyo 
costado derecho gobernaba Ingarieona, el izquierdo San­
ea, y el centro el cacique de Carabaya, que teimino la 
disputa a favor dei primero; pero los que venían a Ias 
ordenes de Sanea entraban tibios y con grande repugnan-
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cia en el combate; efectos sin diida, de la oposición que 
había manifestado su capitán.

Empezaron el ataque por los 25 hombres de a caballo 
que guardaban el paso que cul^ría la retaguardia, y era 
entiada dei puesto donde estaba el ganado y la mui ada de 
que intentaron desde luego apoderarse, reforzando los 
ataques y los esfuerzos; de modo que fue preciso tam- 
bién doblar la resistência, reforzando aquel puesto con 
otros 25 homl^res. En esta situación estaba casi rodeada 
la gente de Orellana, y considerando era ya tiempo de 
atacar a los contrários, se formó en batalla, colocando la 
fusilería en el centro. Las lanzas. sables y paios, divididos 
por mitad a los costados, sostenidos por la poca caballería 
que le había quedado, y mandando dar un cuarto de con­
version por mitad a derecha e izquierda, aeometió a un 
tiempo a los indios de Ingaricona y Sanea, que se sostu- 
vieron por algún rato con tesón, peleando valerosamente, 
hasta que los de Sanea cedieron, después de haber perdido 
algunos hombres, y emprendieron una fuga precipitada, 
arrojándose a un estero profundo, donde se ahogaron al­
gunos, y los demás siguieron la retirada con ei mayor des- 
orden, hasta ampararse de las montaíias inmediatas. Este 
accidente dio lugar a que la tropa que cargaba aquel re­
belde le dejase en su vergozosa fuga y revolviese sobi'ie 
ê  centro y derecha de los enemigos, mandados por Inga­
ricona, que peleaban con la mayor obstinación, para de- 
jar airosa la opinion que había sostenido su jefe. Pero, 
obligados dei esfuerzo dei trozo vencedor que los cargo 
impetuosamente, tuvieron que ceder al orden y constância 
de las tropas de Orellana, que empehadas en la acción 
mataban cuantos rebeldes se les oponían, hasta que ame- 
drentados por el continuado fuego dei fusil, se pusieron 
en desordenada fuga. La victoria fue completa, y se siguió



332 ?. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

cl alcance hasta los cerros y collados, eii que piocurabaii 
ampararse los contrários para salvar sus vidas; pero la 
muerte y el horror los siguió por todas partes, y dejaron 
en el campo más de 400 cadáveres. Cuidaba el ceio dei 
licenciado Salazar de exhortar a los moribundos, persua- 
diéndolos a que en su última agonia invocasen los dulces 
nombres de Jesús y María, pero tuvo que lamentarse mu- 
cho su caridad a vista de la pertinácia con que expiraban. 
Duró la acción dos horas y media y conseguido el triun­
fo, se celebró con repetidas aclamaciones de viva el rey, 
y aíiadiéndose el consuelo de que ninguno de los nuestros 
hubiese perecido, cuyo particular beneficio se atribuyó 
justamente a la Reina Purisima de la Concepcion, cuya 
efigie iba colocada en la principal bandera y en los co- 
razones de los soldados, que, devotos y confiados, implora- 
ban su auxilio para el vencimiento; porque Ias fuerzas de 
los rebeldes ascendían a 5.000 combatientes, sin contar un 
crecido número de mujeres, que obstinadas los seguian, y 
no les eran inútiles, porque conducían sin cesar piedras 
a los hombres, para que no les faltasen en el acto dei com­
bate. Pagaron algunas con la vida su ferocidad, por mas 
que procuraba impedirlo el comandante, persuadiendo a 
sus soldados no empleasen el valor en objeto tan debil; 
pero rara vez puede contenerse el furor de la milicia, em- 
peííada en seguimiento dei enemigo.

Se revistaron al día siguiente Ias armas, y se hallaron 
algunas rotas y muchas torcidas por haber usado los Ín­
dios la precaución de cubrirse con unos cueros muy gruesos 
y duros para resistir los golpes de los sables y lanzas; y 
habiéndose explorado la campana por algunas partidas, 
no vio rebelde alguno en todas Ias inmediaciones, de que 
se infirió habían caminado toda la noche en retirada, como 
en efecto se supo poco después estaban en Ias montanas
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de la estancia de Chingora. Paso Orellana el rio con estas 
noticias, con intención de cortar a los que se hubiesen di­
rigido por Juliaca; pero no encontro ninguno que se le 
opusiese, antes bien, los indios dei pueblo de Guaca y sus 
inmediaciones, escarmentados o temerosos por la función 
antecedente, se presentaron pidiendo con humildad el 
perdon e indulto general de sus vidas y haciendas, que 
se les concedió desde luego, sin inferirles perjuicio algu- 
no, y continuando sus marchas hasta Puno, entro felizmen­
te en esta villa, después de haberse mantenido en la cam­
pana doce dias, y desde luego se repitieron a la soberana 
emperatriz de los cielos solemnes gi*acias por la cuidadosa 
protección que se dignó dispensar a Ias armas de S. M., 
como que se reconocía por primera causa de aquellas fe­
licidades.

Resentidos los indios de Ias ventajas conseguidas por los 
que seguían Ias reales banderas, y en continuación de sus 
ideas sediciosas, no omitían diligencia x̂ ara reunir cuan- 
tas fuerzas les eran posibles, con intento de atacar la villa 
de Puno, y quitado este estorbo, llevar sus invasiones li- 
bremente a Ias demás provincias y llegar hasta Oruro, que 
ya se había declarado abiertamente por el rebelde. Obser- 
vaba Orellana cuidadosamente sus movimientos y, certi­
ficado que no podia resistir al enemigo en la campana, 
determino defenderse dentro de la villa y esperar en ella 
al enemigo. Para este logro, mandó sin f)érdida de tiem- 
j)0 abrir fosos, levantar trincheras en los puestos más 
necesarios, abastecióse de Ias municiones de guerra y boca, 
que permitia la escasez en que se hallaba, y, consi- 
derándose todavia muy inferior a los esfuerzos de los 
rebeldes, reunió Ias fuerzas que tenia el gobernador de 
Chucuito, D. Ramón de Moya, quien se habia restituido 
por este tiempo a su x)i*ovincia, para obrar de concierto.
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ofensiva y defensivamente. Verificado este intento, aún 
se halló no eran bastantes para resistir al enemigo y se 
determino pedir refuerzo al comandante y junta de real 
hacienda de la ciudad de La Paz, pero sólo se logró la re- 
mesa de 10.000 pesos; porque el socorro de tropas fue de­
rrotado en la marcha, por los indios de Omasuyos y La- 
recaja. Confirmábanse de día en día Ias noticias de que 
un ejército de los rebeldes, compuesto de 18.000 indios y 
engrosado por varias partidas de Atuncolla, Vilque y To- 
torani, se hallaba ya en el pueblo de Juliaca, distante só­
lo nueve léguas de Puno, a Ias órdenes dei mestizo teniente 
general, nombrado por el rebelde Ramón Ponce, y los 
coroneles Pedro Bargas y Andrés Ingaricona, quienes de- 
jaban derramada por todas partes la sangre espanola, sin 
distinción de sexos ni edades, pues a cuantos animaba al- 
guna parte de ellas eran víctimas de su crueldad y furor. 
En efecto, el día 10 de marzo de 1780, a Ias 11 de la mana- 
na, se presentaron en Ias alturas inmediatas a Puno con 
grande vocería y estrépito de tambores y clarines, que al- 
ternaban con salvas de fusilería, para autorizar Ias nuevas 
banderas que tremolaban, en tanto se iba extendiendo 
aquella multitud por los montes, que circundaban la pobla- 
ción, de modo que ocupaban una extensión de tres léguas.

Se había cubierto anticipadamente con los indios fieles 
que se distinguen por Manazos, a Ias órdenes de su caci­
que D. Anselmo Bustinza, el cerro elevado, que vulgarmen­
te se llama del Azogue. Incomodaba mucho a los enemi- 
gos la posesión de este sitio, y le atacaron inmediatamen- 
te con tal impetu, que a poco rato fue preciso acudir con 
el socorro que pedian los defensores, mandado marchar las 
cuatro companias de caballeria, con orden de hacer sólo el 
ademán de querer subir hasta la cumbre, por si los rebel­
des, al advertir este movimiento, acudian a defenderse
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y clesistían dei ataque. Y sin ducla se hiibiera logrado el 
intento, si la tropa se hul)iese sujetado a la oliedicncia; pe- 
ro lejos de esto, repechó hacia la cumbre inmediata y 
trabó combate con los enemigos, que por instantes au- 
mentaban el número, y de esta suerte se acaloró tanto la 
acción que los mismos que iban al socorro de los otros lo 
pidieron a poco rato. Se bacia sensible este accidente por 
la falta que podia bacer para la defensa dei pueblo; pero 
sin embargo se envió una companía de fusileros con el 
capitán D. Santiago Vial, únicamente para sostener la 
retirada de la caballería, la que se consiguió íelizmente, 
cubriendo esta operación con el fuego de fusil, de cuyas 
resultas tuvieron los contrários 30 muertos y mucbos beri- 
dos, y de los nuestros sólo lo fueron levemente D. José An­
tonio Castilla, cacique de Pomata, y un soldado de su 
companía.

Mantuviéronse los rebeldes sin bacer movimiento lo poco 
que quedaba de aquel día y toda la nocbe siguiente, pero 
fue insufrible su algazara. Por nuestra parte se doblaron 
Ias guardias y centinelas, se nombraron piquetes de caba­
llería y algunos lanceros a pie para que se mantuviesen 
en continua vigilância alrededor de la villa, así para evitar 
algún incêndio, como para que con la mayor precaución 
silencio se adelantasen cuanto les fuese posible a observar 
los movimientos dei enemigo, tomando después cuantas 
providencias eran necesarias para no ser sorprendido. A 
cuyo tiempo rompieron el ataque dei Cerro dei Azogue, 
y reconociendo era muy dificultoso defenderle, se mandó 
abandonar, e inmediatamente le ocupó el enemigo, que 
parece no esperaba más que posesionarse de él para co- 
menzar el ataque dei pueblo, porque a Ias diez de la ma- 
nana dei día siguiente se puso en movimiento con ademán 
de bajar de Ias eminências, baciendo jactanciosa ostenta-
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ción de su multitud con extenderse por Ias faldas de los 
montes que se presentaban a la vista. Adelantáronse al- 
gunos a prender fuego a los ranchos que estaban poco dis­
tantes de la población, abrigados y sostenidos de algunos 
fusiles que disparaban contra la guarnición y ofendían 
hasta la plaza mayor; pero se evitó colocando en una de 
Ias torres de la matriz seis fusileros para que hiciesen fuego 
sobre ellos, y destacando hacia el puesto de Orcopata un 
piquete de los mismos con una companía de caballería, 
que no sólo lograron ahuyentarlos, sino también embarazar 
cortasen el camino real de Chucuito, como lo intentaban.

A vista de estos sucesos, se adelantaron los indios con 
todo su grueso, hasta Ias faldas y pie de la montaria de 
Queroni; de suerte que no dejaron libre a la villa otro 
frente que descubre la laguna por la parte superior inme- 
diata al Cerro dei Azogue. Incendiaron algunos ranchos, 
poco distantes de la iglesia de San Jüan, se apoderaron 
dei arrabal de Guansapata, rechazaron a los indios fieles 
manazos que lo defendían, y finalmente pusieron una de 
sus banderas sobre un penasco muy inmediato a la pobla­
ción, en cuya mayor altura había una cruz. En esta crítica 
situación, se mandó a los tenientes de fusileros de Ias mi- 
licias de Puno, D Martin Cea y D. Evaristo Franco, que 
con sus respectivos piquetes acomentiesen bruscamente a 
los enemigos en el paraje donde habían colocado la ban- 
dera, lo que ejecutaron con mucho riesgo; pero ayudados 
dei vivo fuego que les hicieron, lograron rechazarlos en 
breve rato de aquel puesto; y para que los nuestros les 
mantuviesen contra los nuevos refuerzos y socorros que le 
oponían los contrários, fue preciso destacar al capitán D. 
Santiago Vial, con otro piquete de fusileros, a fin de que 
los reforzase; con lo cual no sólo contuvieron a los indios, 

sino que los apartaron a una considerable distancia, que-
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dando dueííos de uiia situación tan importante. Logróse 
el mismo objeto por la parte dei Cerro de San José, donde 
también fueron rechazados los rebeldes por el alférez D. 
Juan Cáceres, que los acometió con la companía de caba- 
llería de Pomata, otra de ronderos de Chuciiito, y abriga­
do dei fuego de los fusileros, apostados en la torre de la 
iglesia. Las companías de caballería de Puno, y la de Ti- 
quillaca, mandadas por D. Andrés Calisaya, cacique de 
este segundo pueblo, con otras de las de Chucuito, se opu- 
sieron a los que intentaban atacar por la parte dei Cerro de 
Queroni, pero nunca trabaron el combate, porque acome­
tidos huían hasta las faldas de la montana y bajaban 
cuando los nuestros se retiraban. Por lo que se dispuso 
que el capitán D. Juan Asencio Monasterio, con el ayu- 
dante D. Francisco dei Castillo y algunos otros oficiales 
de otras provincias, incorporadas con la companía de fusi­
leros, avanzasen apoyados de la caballería, como lo ejecu- 
taron felizmente, haciendo retroceder al enemigo hasta 
las montanas, de cuyas resultas quedó el pueblo libre por 
todas partes. Duró la función hasta las seis de la tarde; 
en ella acometieron los enemigos repetidas veces con todas 
sus fuerzas, que como queda dicho pasaban de 18.000 
combatientes, y las nuestras sólo llegaban a 1.400. El nú­
mero fijo de los muertos que tuvieron, no se pudo indagar, 
porque cuidaban de retirarlos prontamente; pero, atendien- 
do al vivo y continuado fuego que sufrieron, se puede 
creer fueron muchos, y mayor número el de los heridos. 
De los nuestros salió herido el gobernador de Chucuito 
de una bala de fusil, que le atravesó el muslo izquierdo, y 
el mismo Orellana se dislocó un pie de una caída de caba- 
11o, cuya incomodidad reparo brevemente, y continuo la 
acción. Otros oficiales y soldados fueron también heridos.
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y  alguD O s d e  e llo s  p e l ig r o s a m e i i te ,  p e ro  se  t e r m in a r o i i  c o n  

f e l ic id a d  Ias r e s i i l ta s  d e  su s  h e r id a s .
Por ]a noche se doblaron los cuidados y precauciones 

dc seguridad para evitar una sorpresa; pero los rebeldes 
abandonaron el sitio y dejaron sólo un trozo que disimulase 
su retirada; para cohonestar mejor su verdadera inten- 
ción, los que se mantenían a la vista usaron la cautela 
de hacer algunas proposiciones a los eclesiásticos que se 

pusieron a su inmediación para parlamentarlos, pidiéndo- 
les de nuevo se le entregase la persona del corregidor Ore­
llana, y se publicase el bando que remitieron, mandado 
observar por el traidor José Gabriel Tupac Amaru, entre- 
teniendo parte de la manana siguiente con estas y otras 
estratagemas, algo más sutiles y advertidas que lo que 

regularmente se cree de una nación reputada por humilde 
y poco instruida, hasta que desaparecieron todos en busca 
de los primeros que desistieron dei empeno. Reconocióse 
entonces era cierta su entera retirada, y no dudando irían 
en mucho desorden, se dispuso quedasen en la villa las 
companías que se estimaron necesarias para su resguardo, 
y el resto de Ias tropas salió en su alcance, a Ias ordenes 
dei. coronel de milicias de Chucuito, D. Nicolás de Men- 
diolaza, para que les picase la retaguardia, con la preven- 
ción de no empenarse demasiado con los enemigos. Logró 
alcanzarlos a légua y media de distancia, en una montana 
no muy elevada, a la izquierda dei camino real dei Cuzco. 
Al instante que estuvieron inmediatos, los primeros se 
apearon, y sin esperar se les uniesen los demás, principia- 
ron el fuego contra algunos indios, que separados dei 
grueso de su ejército ocupaban y defendían una corta 
eminência de piedra, de donde fueron rechazados al ins­
tante, y pasaron a reunirse con los demás, en lo más alto 
dei cerro, que era donde tenían sus cargas. Allí se renovo
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el combate, con increíble obstinación y bizarría de iiiia y 
otra parte, porque separados los fusileros, segúii creían 
mas convenientes para divertir a los contrários, causaban 
miicho estrago en ellos, que también se defendían con 
denuedo y constância. No obstante pudo haberse logra­
do una acción gloriosa, si Ias companías de caballería liu- 
bieran imitado a los pocos de la vanguardia que peleaban 
con intrepidez y arrojo; pero, a pesar de la celosa actividad 
con que procuro llevarlas al combate su comandante Men- 
diolaza, no pudo reducirlas con la persuasion ni el ejemplo 
que les dio, poniéndose a la cabeza de ellas, haciendo fue- 
go él mismo a los enemigos, en medio de im torbellino de 
piedras, que le arrojaban con sus bondas desde muy corta 
distancia: y viendo que nada bastaba, desistió dei intento 
que se había propuesto, de mantenerse en aquel sitio hasta 
el día siguiente, para continuar el ataque, y mandó tocar 
la llamada para retirarse a Puno, como lo efectuó. Pero 
la misma inobediencia de Ias tropas causo el desorden y 
que pereciesen en la función y retirada seis de los nues- 
tros; bien que los enemigos compraron a mucho precio esta 
ventaja, porque tuvieron mayor número de muertos y he- 
ridos, por haber sufrido más de dos horas un fuego muy 
vivo que les hizo la fusilería.
Aunque se logró rechazar a los rebeldes en Puno, la con- 

fianza que fimdaron en la inutilidad con que se dirigían 
contra aquella villa los indios de los pueblos por donde 
transitaron, ocasiono gravísimas desgracias. En el pueblo 
de Coata exterminaron el propio día a todos los espaíioles 
y mestizos que pudieron haber a Ias manos, y lo propio 
aconteció en el de Capachica. Por otra parte, los pueblos 
de Yunguyo, Desaguadero y Cepita de la província de 
Chucuito, se declararon por el partido de rebelión y se 
unieron a los de la província de Pacajes, impidiendo pasa-
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se im extraordinário, despachado por Orellana al coman­
dante de La Paz, en que le pedia nombrase im sujeto capaz 
de mantener y defender aquel puesto que ya considera- 
ba preciso, en atención a que de resultas de la caída dei 
caballo estaba imposibilitado de continuar tan importante 
objeto, y en consideración a que había sido infructuosa 

aquella diligencia, no penso en otra cosa que en prevenirse 
para liacer menores los danos que esperaba, y resistir las 
invasiones que repitiesen los insurgentes. Asimismo el go- 
bernador de Chucuito, luego que supo la alteración de 
los primeros pueblos de su provinda, solicitaba los médios 
de sosegarla, y habiéndose tratado en junta de guerra los 
que parecían más oportunos, se propuso remitir gente ar­
mada para contener aquellos movimientos, a que no asin- 
tió Orellana por la consideración de que, siendo dimana­
dos de la misma causa que los demás, era indispensable 
que toda la provinda se conmoviese, y por consiguiente 
quedase encerrado el destacamento en el centro de ella, 
como efectivamente le sucedió al que, por orden particu­
lar de su gobernador, se despacho a las del cacique de 
Pomata, D. José Toribio Castilla, que fue sacrificado con 
25 hombres que le acompanaban en su mismo pueblo; 
ocasión que aprovecharon los vecinos para declararse a 
cara descubierta por el rebelde.

Con la noticia de este segundo desgraciado suceso, de- 
terminó el mismo corregidor enviar todas las milidas de 
su provinda, que marcharon bajo la conducta del capitán 
D. Santiago Vial, y al llegar a Julí reconodó el sangriento 
estrago de todos los vecinos de aquel pueblo, que pasa- 
ban por espanoles, cuyos bienes habían saqueado, sin 
librarse el sagrado de los templos dei furor y la profana- 
dón, tomando después los rebeldes por asilo las cumbres 
de las montanas inmediatas. Al entrar los nuestros en la
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población, encontraron Ias plazas y calles inundadas de 
sangre, y arrojados los cadáveres por todas partes, sin 
hallar quien les diese razón alguna de aquel funesto es­
pectáculo; hasta que el ruído de algunos fusilazos que 
dispararon a los índios que descendían a Ias faldas de 
unos cerros para incomodarlos, hicíeron salir a los curas y 
algunos más que pudieron escapar, metidos en los lugares 
más ocultos; y asegurado el capitán Vial de que no que- 
daban otros escondidos, recogió su gente y salió de nuevo 
a la campana con todos los que habían tenido la felicidad 
dc libertarse de la cuidadosa solicitud de los indios, y 
continuo retrocediendo hasta Ias cercanias de Ylabe, desde 
donde participo cuanto le había ocurrido, y en su conse- 
cuencia se determino en junta de guerra que siguiese su 
retirada; pero él no obedeció, hasta que le obligaron los 
muchos indios dei pueblo de Acora, que improvisamente 
se declararon x̂ or el usurpador, cuya novedad preciso a 
Orellana a que acudiese con un cuerpo de tropas de su 
mando, sólo para sostenerle la retirada, porque Ias justas 
atenciones de su capital no le permitían otra cosa, ni me­
nos estar ausente de ella por mucho tiempo.

Poco después de su llegada, recibió la noticia que los 
indios rebeldes se hallaban sobre Puno; la comunicaba el 
gobernador de Chucuito, Moya, y le llamaba, advirtién- 
dole aprovechase los instantes para socorrerle. Levanto su 
campo y se [Xiso en marcha a Ias doce de la noche, dejan- 
do dispuesto le siguiesen, como unico medio en aquellas 
críticas circunstancias, lo que efectivamente ejecutaron la 
manana inmediata hasta Chucuito, escoltando al vecinda- 
rio de Acora y los que habían escapado de Julí e Ylabe, 
de cuyas poblaciones se apoderaron al instante los rebel­
des, y entregaron a Ias llamas la cárcel, la horca y algunas 
casas x í̂ r̂ticulares, saqueando en Ias iglesias los muebles
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mandante que prociirase relirarse con toda la tropa; dis- 
pcsiciones que hacen descubrir algima animosidad entre 
estos dos corregidores, desgracia que regularmente se ex­
perimenta cuando muchos tienen parte en Ias operaciones 
militares, pues cada uno quiere para sí una gloria, que es 
envidiada aim de los que no son capaces de adquiriría, y 
de que se han seguido muchas desgracias difíciles de repa­
rar después, como aconteció en esta ocasión; porque en 
tanto se resolvia, determino la guarnición de Chucuito 
atacar una partida de indios que se le acercaba. Salióle al 
encuentro y trabó el combate en la cumbre y faldas de 
V na montana de mucha aspereza y difícil subida, a dis­
tancia de media legua de la ciudad, donde no bastó el 
valor con que atacaron al enemigo para conseguir venta- 
ja cónocida, y volviendo a salir a su encuentro la manana 
dê . día siguiente, ya le hallaron mejorado de situación; pero 
sin embargo pelearon largo rato sin fruto alguno.

Por la tarde reconocieron los enemigos el poco dano que 
recibían de un pedrero con que se procuraba ofenderlos, 
v determinaron apoderarse de él, como en efecto lo consi- 
guieron, atacando improvisamente y con precipitación a 
los que le defendían, quienes se pusieron en vergonzosa 

precipitada fuga, de que se siguió en total desorden en 
íos demás. No malograron los indios esta ocasión favora­
ble que se les presentaba, y cargando de nuevo con el 
todo a los fugitivos, los siguieron hasta encerrarlos en la 
ciudad, en cuyo alcance perdieron la vida muchos de los 
nuestros. Los indios no se atrevieron a penetrar hasta 
dentro de la población y se retiraron a Ias faldas de los 
cerros que la dominan, después de haber incendiado unos 
pocos ranchos de los alrededores, satisfechos de Ias venta- 
jas que habían conseguido; pero la confusion extiemada 
cn que quedaron aquellos milicianos, ocasiono una total
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falta de obediência y, sin reparar el peligro a que se ex- 
ponían, liuyeron dispersos y desordenados a Puno, donde 
llegaron mucbos la misma noche, refiriendo aquel suceso 
con tristes lamentos y grandes exageraciones dei número 
de enemigos que hacían subir a lo inmenso. Difundióse 
la novedad al instante en toda la villa y consterno de tal 
siierte los ânimos, que Orellana llegó a recelar intentasen 
abandonarlo sus tropas; de modo que se vio precisado a 
tomar Ias mayores precauciones para evitarlo, y a la mana- 
na siguiente, aunque por la parte de Lampa no faltaban 
justos receios de nuevo ataque, hizo marchar a Chucuito 
tres companías de caballería, con el fin de indagar la situa- 
ción de los indios, y que penetrasen hasta la misma ciudad, 
si se hallaba desembarazado el camino, pero con la orden 
de no empenarse en función alguna, sino que únicamente 
apoyasen la retirada de los oficiales y soldados que habían 
quedado, y también que recogiesen los miserables espano- 
les de aquel vecindario y procurasen libertários dei furor 
de los indios rebeldes.

Dejaron pasar los enemigos este destacamento hasta la 
misma ciudad, pero fue con cautela, porque inmediatamen- 
te ocuparon un desfiladero inevitable, para hacer más 
difícil su retirada, lo que advertido por el comandante, 
al tiempo que estaba reuniendo a todos los que habían 
quedado en Chucuito, le fue preciso retroceder con acele- 
ración, y sin embargo se vio obligado a abrirse el paso a 
viva fuerza; en cuya acción perdió algunos soldados, sin 
poder evitar el estrago que los rebeldes hicieron en los 
que procuraban salvarse al abrigo de este socorro, en cuya 
ocasión perdió también la vida el cura de la iglesia de 
Santa Cruz de Julí, que pudo evitar el primer riesgo de 
perdería en la conmoción de su pueblo. Los primeros 
que llegaron a Puno refirieron el conflicto en que supo-
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nían a Chucuito, con cuya noticia mandó Orellana se apron- 
tase toda la fusilería, determinado ir en persona a socorrer­
ia, y ya en el acto de emprender la marcha, llegaron otros 
que varíaron mucho las circunstancias, asegurando se ha- 
bía librado la mayor parte de las gentes, y que venían un 
poco más atrás incorporados con las tres companías de 
caballería, y que asimismo era inútil ir en busca de los 
que no habían podido pasar el desfiladero en que estaban 
apostados los rebeldes, porque habían perecido ya indefec- 
tiblemente. Razones que le hicieron suspender la salida 
y muy en breve le dieron motivo para el más justo senti- 
miento, porque reconoció el engano y la falta de muchos 
sujetos de estimación, particularmente la de D. Nicolás de 
Níendiolaza y otras personas, que le obligaron de nuevo a 
mandar se llevasen balsas para la laguna hasta las orillas 
inmediatas a Chucuito, para libertar a algunos que se ha­
bían ocultado entre la paja, llamada totora, de que abunda.

Luego que salieron de la ciudad las tres citadas compa­
nías de caballería, entraron los indios rebeldes sin la me­
nor resistência y ejecutaron las más atroces crueldades. 
Mataron más de 400 espanoles y mestizos de uno y otro 
sexo, sin reservar las criaturas de pecho. Dentro de la casa 
del cura, de la iglesia mayor que buscaban por asilo, pa- 
saron a cuchillo a muchos infelices. Con sacrílega osadía 
profanaron los templos, sin que la veneración y el respeto 
debido sirviese de escudo a los que se habían ocultado en 
ellos, porque extrayéndolos a las puertas de la iglesia, les 
quitaban las vidas en los umbrales de la casa dei Senor. 
E). mismo Orellana determino pasar al tercer día con su 
tropas a impedir en parte, si le era posible, tantos horro­
res, pero volvió penetrado de dolor a vista dei lastimoso 
espectáculo que halló por calles y plazas, y de la funesta 
idea que presentaba toda la población rcducida a cenizas;
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y sólo tuvo ocasión de reconocer el acierto con que el ceio 
de D. Pedro Claveran había trasladado dias antes a Puno 
más de 240 quintales de azogue y papeles importantes de 
S. M., que se hallaban en Ias reales cajas, que también se 
envolvieron en el incêndio general dei pueblo. No liabía 
en él otros espaíioles que los dos curas y algunos pocos 
eclesiásticos, que también aguardaban aquel día la muertc, 
intimada por el inhumane caudillo de los rebeldes, si no 
declaraban el paraje en que suponían ocultos los caudal es 
dc S. M., cuyo peligro evitaron con la llegada de Orella­
na, a quien expresaron con lágrimas los sentimientos dc su 
corazón; y seguidamente se pensó en regresar a Puno, en 
cuyo trânsito cargaron los enemigos a los desfiladcros, 
con intento de cortar la marcha, como lo habían logrado 
anteriormente, pero se les frustro el designio con haber 
apostado algunos piquetes de fusileros, que los contuvic- 
ron con la pérdida de tres o cuatro de los más atrevidos.

Al propio tiempo o con poca diferencia, los indios dc la 
parte de Azángaro, doblando sus esfuerzos, volvieron so­
bre el pueblo de Capachica, cuyos indios fieles con algu­
nos mestizos los habían rechazado a los principios; pero al 
fin cedieron a la multitud, que, apoderada de la pobla- 
eión, usó Ias mismas crueldades que en Ias demás, pasan- 
do a cuchillo a todos los espanoles y gente blanca que 
pudieron haber a Ias manos. De manera que ya no que- 

daban en Ias inmediaciones de Puno otras personas espaho- 
las que Ias que con tiempo procuraron ampararse a la 
sombra de Ias trincheras de aquella villa, que form aba 
como una pequena isla de fidelidad en medio de un mar 
de rebelión que la circundaba por todas partes. Los in­
dios rebeldes dei Desaguadero, Omasuyos y Pacajes, dcs- 
ernbarazados dei cuidado que les daba la provincia de 
Chucuito, con la total ruina de su capital, se prevenían
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para atacar a Puno, de concierto coii los que ocupaban Ias 
províncias de Lampa y Azángaro. Esta situación, a la 
verdad arriesgada, le obligó a Orellana a pedir algim soco­
rro al capitán de granaderos dei regimiento de infantería 
veterana de Lima, D. Ramón de Arias, y al coronel de 
milícias, D. José Moscoso, que con un destacamento de 
500 hombres habían salido de Arequipa y se hallaban a so­
las nueve léguas de distancia; pero únicamente le con- 
testaron que no tenían ordenes de sus jefes para fran- 
queárselo, ni menos quisieron remitirle Ias municiones y 
víveres que solicito comprarles en el caso de que retroce- 
diesen prontamente, como lo ejecutaron, dejando a Ore­
llana en el centro de aquellas províncias sublevadas, sin 
más recursos que los que tenía dentro el corto recinto que 
ocupaba, donde quedó solo, porque el gobernador Moya 
se vio precisado a pasar a Arequipa para curarse Ias re- 
sultas de la herida que había recibido en el muslo en el 
ataque dei día 11 de marzo.

En este estado se dejaron ver los rebeldes por la parte 
dc Chucuito el día 9 de abril de 1781, y hasta la maííana 
siguiente fueron desfilando para ocupar Ias montanas in- 
mediatas que dominan a Puno. Había Orellana aumen­
tado algunas defensas para resistidos. Levanto un torreón 
en el ventajoso sitio de Guansapata, donde coloco una cu- 
lebrina y un pedrero, con la fusilería correspondiente para 
su reguardo. Dentro de la villa reforzó Ias trincheras y Ias 
aumento abriendo nuevos fosos en los lugares que le pa- 
recieron más débiles. Tenía tres cânones mas, que hizo 
fundir con toda diligencia, y procuro proveerse de pólvora 
y balas, con cuyas providencias concebia fundadas espe- 
ranzas de rechazar a los rebeldes que intentasen invadirle 
en adelante. En efecto, la maííana dei 10 amanecieron in- 
mediatas, formando un semicírculo por Ias cumbres de
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los cerros, desde donde intentaron apoderarse de una por- 
eión de ganado, dando principio a Ias hostilidades por este 
término y quitar la subsistência de la guarnición y vecin- 
dario. A evitarlo se destaearon Ias companías de caballe- 
ría, y aunque tenían la orden de no empenarse, no pudie- 
ron contenerse y acometieron a los enemigos, de modo 
que no sólo frustraron su intento, sino también los desalo- 
jaron dei terreno que oeupaban.

Concíuida la operación que se había encargado a estas 
companías, mandó Orellana se apostasen fuera de la po- 
blación, bacia Ias avenidas de Chucuito, porque en aquella 
parte se descubría el grueso de enemigos, quienes no tar- 
daron en trabar con ellas algunas escaramuzas que dura- 
ron hasta Ias dos de la tarde, en que salió a sostenerlas 
parte de la fusilería, haciendo un fuego continuado sobre 
los que acometieron. Desde el torreón de Guansapata y de 
la plaza se les hizo también bastante fuego con la artillería, 
cuyos tiros dirigidos con oportunidad y acierto causaron 
algún estrago en los enemigos que, amedrentados, retroce- 
dieron a lo más eminente dei cerro de Orcopata, hasta que 
con la proximidad de la noche cesó toda hostilidad de una 
y otra parte, sin que de la nuestra hubiese perecido algu- 
no, pero sí muchos de la suya, con un número considera- 
Ide de heridos que tuvieron. Al lado opuesto y en el cerro 
dei Azogue se había apostado desde la manana una parti­
da de enemigos, que se mantenía en continuo movimien- 
to, haciendo ademanes de acometer a los indios manazos 
todo el tiempo que duró el ataque de los otros. Con la idea 
de cortarlos y que no se reuniesen a los demás, dio Orellana 
Ia orden para que un destacamento de caballería saliese a 
atacarlos, lo que ejecutó tan oportunamente, que al propio 
tiempo llegaron los indios fieles de Paucarcolla, Guaca y Ia 
estancia de Moro, que los tomaron por la espalda. Y para
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asegurar más el intento y obligarlos a rendirse, se reforzó 
el piiesto con algunos piquetes de fusileros, que llegaron 
ya muy tarde, y no les fue posible la subida por ser muy 
áspera y peligrosa; obstáculos que les precisaron a reti- 
rarse a la plaza, donde algunos entraron muy maltratados 
de los hondazos que habían recibido, por cuyo motivo se 
tomó la providencia de mandar a los indios fieles queda- 
sen y mantuviesen su puesto, y que los manazos resguarda- 
sen la falda opuesta hasta la manana siguiente, en que 
seguramente se hubiera conseguido el pensamiento, si la 
poca observância y ninguna advertência dei cacique Bus- 
tinza no les hubieran proporcionado los médios para la fu­
ga. De este modo se resistió la segunda invasión que su- 
frió Ia villa de Puno, y aunque el número de enemigos 
que la acometieron, no era tan grande como en la prime- 
ra, no fue menor la confianza de tomaria; pero, desenga­
nados, siguieron el mismo método de retirarse por la no- 
che, con sólo la diferencia de haber seguido su fuga sin 
detenerse en parte alguna por mucho rato, temerosos que 
saliese la guarnición en su alcance, como en efecto lo 
practicó el mismo Orellana hasta alguna distancia, para 
impedir los danos que recelaban ejecutasen con los indios 
de Icho de la jurisdicción de su provincia, que no habían 
faltado hasta entonces a la fidelidad; diligencia infructuo- 
sa, pues, cuando llegó a dicho pueblo, ya habían degollado 
a todas Ias indias, vengándose con esta inhumanidad de 
la fidehdad de sus maridos, que estaban alistados en Puno, 
siguiendo constantemente Ias baíideras de su legítimo 
soberano.

Dirigia y gobernaba a los rebeldes en esa ocasión un 
indio de baja extracción, llamado Pascual Alarapita, de la 
provincia de Paria, que, echado de su patria por delincuen- 
te, emprendió y logró con la mayor rapidez la conquista
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de aigiinas províncias, llemindolas de honores y confusion, 
con los sangrientos destrozos, incêndios y latrocínios que 
ejecutó en todos los pueblos, juntamente con Isidro Mama- 
ni, que traía de subalterno, y de tan perversas costumbres 
como su jefe; pero éste fue preso por los índios dei pueblo 
de Acora el día después dei ataque de Puno, quienes lo 
entregaron en aquella villa con dos capitanes suyos, que 
también arrestaron. Agasajó Orellana a los aprensores, 
tratándolos con la mayor humildad y blandura. Franqueó- 
les el indulto general que pidieron, por haberse unido al 
rebelde cuando pasó por su pueblo, a cuya determinación 
les obligó ver retrocedida con tanta precipitación, dejándo- 
los abandonados y expuestos al castigo que justamente 
merecían y que sin duda hubieran experimentado para 
escarmiento de los otros. Dieron también noticias dei pa­
ra je en que los insurgentes habían dejado oculto el pe- 
drero, los muebles y plata labrada de que se habían apo­

derado en Chucuito, por lo que se dispuso inmediatamen- 
te fuese a recogerlo todo el contador oficial real interino, 
D. Pedro Claveran, asociado con un eclesiástico de la 
mayor integridad y pureza, con el laudable fin de que a 
los duenos existentes se les devolviese lo suyo, o cuando no, 
a sus herederos, como efectivamente se practice con la más 
csrupulosa puntualidad, recuperando el pedrero y algunos 
fusiles que se encontraron.

Suspensa algún tanto con estos sucesos la atención por 
la parte de Chucuito, fue menester aplicaria hacia la de 
Azángaro y Lampa, cuyos indios con los de Carabaya se 
acercaron de nuevo a Ias alturas inmediatas a la villa, como 
a distancia de una légua, después de un encuentro que 
tuvieron con los leales de Guaca, Atoro y Paucarcolla, re- 
forzados con ties compaílías de caballería y algunos fusi- 
leros, que marcharon con objeto de impedir los robos de
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ganados, que ejecutaban por todas partes, para reducir a 
)a mayor necesidad posible el corto número de fieles va- 
sallos que se contenían en el recinto de Puno. Su número 
era crecido, comparado con el de los nuestros, cuya reta- 
guardia picaron, hasta que se ampararon de Ias trincheras. 
A la manana siguiente salió Orellana contra cllos con la 
mayor parte de su gente; pero, como el desígnio principal 
que se habían propuesto era reunirse con los de Chucuito, 
luego que supieron su retirada y que estaba preso el co­
mandante Mamani, variaron de dictamen, contentándose 
con llevar el ganado que habían juntado el día antes, y 
pegar fuego al pueblo de Paucarcolla al pasar por él cuan- 
do se retiraban. No desistió Orellana del empeno de al- 
canzarlos, aunque reconoció la ventaja que le llevaban en la 
marcha; y, para conseguirlo, mandó adelantar sus compa- 
nías de caballería, que en efecto lo lograron en Ias cerca­
nias dei cerro de Yupa, de altura portentosa, donde los 
detuvieron con escaramuzas, hasta que llegó con el resto 
de la tropa; pero al instante se acogieron a lo más alto 
y escabroso de aquella montaíla, donde se les hizo fuego, 
pero sin lograr efecto alguno contra ellos, porque se para- 
petaron detrás de unas tapias de piedra que había a la cum- 
bre. A Ias 5 de la tarde, llegó casualmente al mismo pa- 
raje la gente de Cavana y Cavanilla, que se conducía a 
Puno de orden de su corregidor para reforzar la guarni- 
ción, recelando que Diego Tupac Amaru intentase inva- 
dirlo, como se afirmaba; la que, unida con los de Vilque y 
Manazo, componían un número capaz de rodear a los re­
beldes en su situación ventajosa, como se ejecutó, estre- 
chándolos de tal suerte, que se les impedia baiar a buscar 
agua a Ias fuentes, que tenían ocupadas y defendidas los 
nuestros. Con la resolución que inspira un estado tan 
crítico y desesperado  ̂ determinaron hacer los últimos es-
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fuerzos para romper el cordon, como en efecto lo consi- 
giiieron, y también escaparse la mayor parte, y entre ellos 
el perverso Ingaricona, uno de los principales instrumen­
tos de aquellas alteraciones. Los que no acertaron a se- 
guirlc, quedaron muertos a manos de los indios de los pue­
blos citados, que pelearon con todo el furor que les ins- 
piraba la memória de los destrozos y perdida que habían 
sufrido de Ias mujeres, hijos y ganados. Murieron mu- 
chos, y entre ellos gran número de sus coroneles y capita- 
nes, sin contar con otros que se hicieron prisioneros, de 
cuyas declaraciones contestes se tuvo noticia cierta de la 
prisión de José Gabriel Tupac Amaru.

En esta ocasión llegó a manos de Orellana una carta de 
un indio principal de Acora, avisándole que los rebeldes 
de aquella parte que se habían retirado hasta Ylabe y Julí, 
reforzados con los de la provincia de Pacajes, venían otra 
vez marchando sobre aquel pueblo, con ânimo de vengar 
en sus indios la resistência que habían hecho de seguir su 
partido. Para sostenerlos, dispuso marchasen Ias compa- 
íiías que considero bastantes, a fin de que no fuesen sa­
crificados por los contrários, pero depuso este pensamien- 
to con. la noticia que adquirió de que su verdadero desig- 
nio era volver otra vez sobre Puno, para atacarle de nuevo 
con todas Ias fuerzas que había reunido, lo mismo que 
había ya recelado por el contexto de tres edictos librados 
por Pascual Alarapita y Pedro Ruiz Condori, que pocos 
dias antes se aprehendieron a una india que los conducía. 
Trató desde luego no omitir prevención alguna de Ias que 
tenía premeditadas para esperarlos y resistirlos. Reparo 
con mayor cuidado Ias fortificaciones que había hecho an­
teriormente, y tomó todas Ias precauciones que le dictaba 
la experiencia adquirida en los ataques antecedentes, fun­
dando en ella solamente la esperanza de mantener aquel
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puesto, salvar sii propia vida y Ia de todos los que le acom- 
panaban, porque, cerrados los caminos y toda comunica- 
ción por los enemigos con la ciudad de La Paz y otras 
partes, no podían contar sino con el valor y constância 
de sus tropas.

Acercáronse finalmente los enemigos hasta la ciudad de 
Cluicuito, donde se mantuvieron algunos dias esperando 
Ias resoluciones de Diego Tupac Amaru, que se hallaba en 
la provincia de Lampa, a la cabeza de un considerable 
trozo de enemigos. Tento Orellana ganar a Pascual Ala- 
rapita por la suavidad; escribióle persuadiéndole pidiese 
el perdón y se acogiese bajo Ias banderas dei soberano, 
poniendo a su devoción la provincia de Chucuito, y que 
entregase a cualquiera que con su influjo intentase des­
truir este pensamiento; pero él, obstinado en sus delitos y 
lleno de soberbia, no quiso contestar, y sólo en una esque- 
la que escribió al prisionero Isidro Mamani, hizo mención 
de la carta, para asegurarle con osadía que sin leerla la 
liabía entregado a Ias llamas, anadiéndole muchas ame- 
nazas contra Orellana y los demás que intentaban defender 
a Puno; de modo que ya no dejaba duda que su intento 
era reunirse con el cuerpo de rebeldes, mandado por Die­
go Tupac Amaru, y juntos atacar con todo el esfuerzo po- 
sible aquella villa. En este aprieto determino Orellana 
por último recurso despachar un extraordinário al corre- 
gidor de Arequipa, pidiendo le auxiliase con gente, víve­
res y municiones, a cuya práctica no dieron lugar Ias ocu- 
rrencias posteriores.

Apresuró Diego Tupac Amaru cuanto pudo sus preven- 
ciones, y se aparecio con todas sus fuerzas cl dia 7 de 
mayo en las alturas inmediatas a Puno, mandando exten­
der las tropas por aquellas montanas al estruendo de la 
artilleria, cajas y clarines. No sc descuido Orellana en
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tomar cuantas prevenciones considero oportunas para evi­
tar el ser sorprendido aquella noche, pero el enemigo iio 
hizo movimiento alguno; hasta la una de la tarde dei dia 
siguiente, que se puso en marcha para atacar los indios 
fieles que estaban apostados en el Cerro dei Azogue, y 
liabiendo conseguido desalojarlos, bajaron en su seguimien- 
to hasta el castillo de Santa Bárbara, con tanto ímpetu, que 
fue preciso saliese la guarnición a sostenerlos, empezando 
de este modo la acción por aquel lado, que en breve se hizo 
general, y fue preciso oponerles la caballería por la parte 
de la campana y destacar algunos piquetes de fusileros 
para contenerlos cerca la iglesia de San Juan, donde hacian 
sus mayores esfuerzos para ocupar aquel puesto; y, aunque 
duró por largo rato la obstinación y la resistência por una 
y otra parte, fueron al fin rechazados con peidida de algu 
nos de sus suyos y sin dano considerable de los nuestros.

Retiradas a Ias eminências que tenian ocupadas, no hicie- 
ron movimiento en todo el día siguiente, en que fue con­
tinuada su gritería y algazara hasta Ias dos de la tarde, 
que se advirtió el motivo; que fue por haber descubierto 
los que venían de la parte de Chucuito, que, continuando 
su marcha en varias direcciones, llegaron a acampar muy 
cerca de la villa sobre el mismo camino real, donde se 
mantuvieron hasta el otro día, en que de concierto con 
Diego Tupac Amaru, y a una misma hora,  ̂se movieron de 
sus campamentos para rodear la poblacion y acometería 
por todas partes. El ataque fue con la mayor intrepidez 
y tanta bizarría, que se hará increíble a los que no hayan 
conocido a aquellos indios en todo su furor guerreio. Su 
caballería, que era numerosa, ataco por la parte de la la­
guna y logró cortar el ganado, sin dar lugar a los pastores 
de entrarle a lo interior de la población. Sufrieron por 
largo rato el fuego de la artillería de los castillos de Guan-
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sapatà, Santiago y Santa Barbara y cl de la fusilería, apos­
tada en los parapetos exteriores e interiores, arrojándose 
con ferocidad a Ias trincheras para forzarlas, animados con 
la presencia de sus primeros generales, que repetían los 
ataques, particularmente contra Ias que estaban inmedia- 
tas al tambo de Santa Rosa, de que desistieron por lo mu- 
cho que les ofendia el fuego dei castillo de Santiago, que 
no estaba muy distante. Por la parte superior de la po- 
blacion, bajo el canon de Guansapata, se habían ya inter­
nado hasta la calle de Ias casas dei licenciado Mogrovejo, 
y cuando pensaba Orellana en los médios de resistirlos y 
rechazarlos, como lo consiguió en poco rato, se le dio aviso 
de que otros entraban por la calle principal, y revolviendo 
sobre ellos para oponerse, los atacó valerosamente y les 
hizo perder el terreno que habían adelantado.

Por Ias espaldas de la parroquia de San Juan acometie- 
ron tambien con un furor lleno de desesperación, logrando 
en el primer ímpetu dei choque romper un destacamen­
to de lanceros, sostenido de algunos fusileros que man- 
daba D. Martin de Cea, obligándoles a retroceder llenos 
de confusion y desorden en busca de asilo en Ias calles in­
teriores. Poco después pusieron en fuga a nuestra caballe- 
ria, que, perseguida por los rebeldes, huía dei mismo modo, 
dejando a los fusileros cortados a su retaguardia. Salióles 
al encuentro Orellana y los detuvo, afeándoles en pocas 
palabras el deshonor de su vergonzosa y apresurada reti­
rada y, reanimados con el ardor y eficacia de sus razones, 
volvieron sobre los enemigos, que ya cruzaban Ias prime- 
ras calles y en especial la que vulgarmente llaman de Pu­
no y Ias que la atraviesan. Al primer choque murieron dos 
o tres de los más osados, y recobradas animosamente Ias 
tropas de Orellana, estimuladas por el ejemplo de valor que 
les dieron el capitán de caballería, el cacique D. Andrés
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Calisaya, el teniente de fusileros, D. Martin Cea, y su hijo 
D. Felipe, cargaron sobre los demás y lograron rechazar- 
los hasta fuera de la población, matando a muchos en el 
alcance, en tanto que Orellana se dirigió a socorrer la 
trinchera de Santa Rosa, que defendia con valeroso teson
('1 alférez de fusileros D. Juan Caceres.

A los princípios dei ataque, la falta de precaucion de 
los que defendian el castillo de Guansapata, ocasiono la 
desgracia de volarse el repuesto de pólvora, de cuyas re- 
sultas quedaron algunos muy maltratados, y fue preciso 
acudiese a su socorro el teniente de fusileros D. Evaristo 
Franco, que con un piquete de esta tropa estaba de reser­
va en la plaza mayor, en atención a que Urbina que le 
mandaba, habia quedado bastante lastimado y con solos 
dos o ties soldados capaces de la defensa. Luego que los 
Índios lo advirtieron, atacaron este castillo con tanto de- 
nuedo, que llegaron muy inmediato a su cimiento a descu- 
bierto; pero, habiendo logrado descargar sobre ellos con 
felicidad un canonazo a metralla, se apartaron prontamen­
te, sin volver a pensar en tan temerário arrojo.

No sucedió asi con el de Santiago, porque los que habian 
emprendido su ataque, lo ejecutaron repetidamente con 
el mayor tesón, en los que lograron herir gravemeiite al 
oficial y a muchos soldados de los que le defendian. Pero, 
conociendo que por aquel medio eran inutiles sus diligen­
cias, intentaron minarlo, sufriendo un fuego continuo, que 
se íes hizo desde el castillo; a pesar dei que hubieran con­
seguido su intento, si no sale a socorrerle con un piquete el 
ayudante D. Francisco Castillo, reforzado con los rejones 
que mandaba D. Juan Monasterio, que lograron recha- 
zarlos a mucha distancia. Por la parte en que estaba la 
trinchera de Santa Rosa, que mandaba D. Juan de Cáceres, 
repitieron segunda vez el ataque, sin haber sido bastante
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a su escarmiento el vivo fuego que se les hizo y la muerte 
de nuichos que experimentaron en el primero; antes bien, 
más obstinados y feroces se acercaron a ella y logi-aroi| 
forzarla, rechazando a los que Ia defendían, haciéndolos 
retirar apresuradamente, sin que Ias animosas razones 
m el ejemplo dei oficial que los mandaba, fuesen bastantes 
para detenerlos y recordarles su obligación. Pero, soco­
rridos con oportunidad por Ia tropa que estaba de reserva 
en Ia plaza mayoi, recobraron nuevo aliento y cargaron 
con tanta bizarria a los enemigos, que los hicieron retro­
ceder aun con más aceleración de Ia que Iiabían entrado, 
dedicandose inmediatamente al reparo de Ia trincbera que 
Iiabian inutilizado los rebeldes. Se hacen increíbles, al me­
nos dudosos los esfuerzos que por todas partes hicieron 
este dia los insurgentes para conseguir Ia expugnación de 
aquella villa; pero no lograron otra ventaja que la de in­
cendiar algunos ranchos y casas de poca consideración, 
que por estar separados de Io principal dei pueblo, no pu- 
dieron incluirse en el recinto, ni resguardarias con el fue­
go de Ias trincheras, asimismo que los demás edificios, que 
por Ia igual longitud de Ias calles, no pudieron ponerse a 
cubierto sin un conocido riesgo de los que lo intentasen. 
Se peleo con obstinacion todo aquel día por una y otra 
parte, hasta que con Ias sombras de la noche volvieron los 
sitiadores a ocupar sus cuarteles, y Orellana no se descuido 
en aprovechar esta ocasión favorable para retirar el oficial 
y guarnición dei castillo de Santiago, que se hallaban muy 
maltratados de los golpes y heridas recibidos en los ata­
ques, y determino también abandonarle por falta de su- 
jetos, que con utilidad sirviesen los cânones, considerando 
seria más ventajoso colocarlos en la plaza mayor a dispo- 
sición del comandante de artillería, para que los emplease 
según conviniese a la necesidad y ocurrencias que se ofre-
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ciesen en adelante. Aquelia noche se mantuvieron los 
oficiales y guarnición sobre Ias armas en Ias trinchei as, y 
los Índios fieles se apostaron por toda la circunstancia ex­
terior de la población, además de vários piquetes y patru- 
ilas, que estuvieron en continuo movimiento hasta el alba, 
para observar los que intentase el enemigo, a fin de que 
estas precauciones evitasen cualquiera soi presa que hu- 
biesen meditado.

Al día siguiente, que se contaba 11 de mayo de 1781, 
salieron los rebeldes de sus campamentos a la misma hora 
que en el antecedente, y siguieron igual método en los 
ataques. Los sitiados los rechazaron también con felicidad 
por todas partes, sin embargo de haberse empenado más 
particularmente contra la citada trinchera que defendia 
Cáceres, situada a Ias espaldas de la iglesia de San Juan, 
considerándola con fundamento mas endeble que Ias otras, 
porque la escasez de tiempo y el cansancio de la guarni­
ción no habían permitido repararia completamente. Por 
la noche se tomaron Ias medidas más oportunas a precaver 
el peligro que amenazaba la inmediacion dei enemigo, ya 
bastante diestro en aprovechar Ias ocasiones de poner en 
ejecución sus cautelas, y en efecto, no fueron inutiles, 
porque a Ias 2 de la manana dio aviso el castillo de Guansa- 
pata que se ponía en movimiento. Mando Orellana des­
de luego tomar Ias armas a la tropa, que no estaba desti­
nada a la defensa de los puestos, y salió dei recinto para 
observar por sí mismo la intención, y halló que verdade- 
ramente habían los rebeldes descendido hasta la falda de 
Ias alturas que ocupabaii; pero suspendieron la continua- 
ción de su marcha hasta Ias 6 y media de la manana, en 
que divididos en muchos trozos y con un movimiento de 
ambos ejércitos, dieron principio al cuarto ataque, con ma­
yor desesperación y ferocidad que los anteriores, haciendo
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ademanes que manifestabaii la confianza que aquel día 
tenían dei vencimiento.

No por esto desmayaron aquellos valerosos, constantes 
defensores, antes bien, a pesar de Ias fatigas y cuidados 
contínuos, sufridos en los dias y noches antecedentes, se 
mostraron a su comandante intrepidamente dispuestos a la 
lesistencia y, ocupando cada uno el puesto que tenía se- 
nalado, se recibió por todas partes al enemigo con la más 
constante bizarria. Sus principales esfuerzos se dirigían a 
Ias trincheras que mandaban D. Francisco Barreda, D. 
Juan de Monasterio y D. Juan de Cáceres, porque reco- 
nocieron desde el dia antecedente que ya estaba abando­
nado el castillo de Santiago, cuyo fuego Ias ponía a cu- 
bieito e impedia a los rebeldes acercarse demasiado a 
ellas, como lo ejecutaron avanzando repetidas veces con 
obstinacion, sin embargo de baber sido siempre recbaza- 
dos. Por Ias espaldas de la iglesia de San Juan acometie- 
ron con igual o mayor empeno, pero los contuvo D. Martin 
Cea con su piquete de fusileros y la caballeria de Calacoto 

y Juliaca, reforzada con los honderos de estos mismos pue- 
nlos que Oiellana liabia mandado apostar en aquel puesto 
desde los princípios dei ataque. La trinchera de D. Juan 
Cacei es lisonjeaba Ias esperanzas de los enemigos, y por 
Io mismo repetian contra ella con más vivacidad sus es­
fuerzos y ataques; porque, habiendo ya conseguido forzar- 
las en los dias anteriores, se persuadian que por aquel pa- 
raje podrian abrirse el paso que deseaban a lo interior de 
Ia villa; de modo que le fue preciso a Orellana socorrer 
con algunos soldados que separo de otros, donde el peligro 
y la necesidad no eran tantos, aumentándole también su 
fuerza con alguna tropa de la que se mantenia de reserva, 
para acudir donde llamase más la atención por semejantes 
ocurrencias. Era el conflicto general, y sin cesar redobla-
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ban los enemigos sus ataques, peleando con desesperada 
obstinación, fiados en la multitud, a que los nuestros opo- 
níaii una constante resistência por todas partes, cuando 
D. Andrés Calisaya con un trozo de caballería hizo un giio 
por la parte superior de la villa, y pasando por el casti lo 
de Guansapata, cayó en Orcopata por medio de la multi- 
tud de enemigos que ocupaban este puesto, y a costa e 
tan bizarra y determinada acción, no solo consiguió soi- 
prenderlos, sino también dejándolos admirados de tanto 
arrojo, tuvieron los sitiados un corto intervalo para tomar 
algún aliento. Pero muy en breve volvieron de nueyo, y 
con mayor empeno, a Ias hostilidades, prevenidos de útiles 
para derribar Ias paredes dei recinto y buscarse una en­
trada menos difícil y peligrosa, como en efecto lo consi- 
guieron, penetrando hasta Ias espaldas dei tambo de Santa 
Rosa, donde prendieron fuego a Ias viviendas de aquel 
lado, de que ya se consideraban posesionados. Pero dis- 
frutaron poco rato esta ventaja, porque fueron desalojados 
de aquel puesto por el ayudante mayor, con la tropa de 
su mando, quien, después de haberlos rechazado, atajó 
oportunamente el progreso de Ias llamas.

El comandante de artillería D. Francisco Vicenteli, aten­
to siempre a los pasajes que se consideraban en mayor 
]:>eligro, dirigia a ellos desde la plaza mayoi un fuego muy 
vivo y con tanto acierto, que escarmentaba y contenía 
a los rebeldes, hasta que poco a poco fueron cediendo y 
retirándose de Ias cercanias de la población y volvieron 
a situarse en la falda de Ias montanas inmediatas. D. An­
tonio Urbina hizo también un fuego continuado desde el 
castillo Guansapata, que fue de mucha utilidad, particu­
larmente para impedir que la multitud de indios, que 
intentaba forzar Ias trincheras que mandaban Baiieda y 
Monasterio, lo consiguiesen. El de Santiago, a cargo de
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D. Martin Javier de Esquiros, dirigia sii fiiego con más 
frecuencia hacia la campana, donde combatia la caballeria 
contraria con la nuestra, sostenidas ima y otra de im cuerpo 
de honderos. Desde el redncto situado en Ias cuatro es­
quinas de la casa dei cacique D. Anselmo Bustinza, se les 
hizo fuego con im canón fundido a su costa, con el que se 
defendia parte de la campana que se descubria por aquel 
lado, y 110 sólo contuvo a los sitiadores, sino que también 
liberto dei incêndio a todo el barrio, desgracia que habia 
sufrido el de tambo de Santa Rosa, por estar distante de 
la defensa. Bien que este fue el único triunfo que consi- 
guieron aquel dia, corto, en realidad, y que de manera algu- 
na correspondia a la perdida que liabian sufrido en tantos y 
tan repetidos asaltos, en los cuales habian acreditado un 
esfuerzo y constância que no podian jamás esperarse ni 
creerse de una nación que anteriormente se habia conside­
rado de un carácter veleidoso y débil. Duró la acción 
hasta Ias tres y media de la tarde, en que tuvieron em- 
penadas todas Ias fuerzas dei enemigo, separándose dei 
ataque Ias que mandaba Diego Cristobal Tupac Amaru, 
a su cuartel, antes que los de la parte de Chucuito, que di- 
lataron media hora más sus obstinadas pero infructuosas 
diligencias, y, retirados todos a sus campamentos, tuvo lu­
gar ]a guarnición de atender a sus heridos, que pasaban de 
100, sin los muertos que llegaban a 60, los más de tiro de 
fusil, cuya perdida puede reputarse considerable si se com­
para con las que se experimentaron en los ataques anterio­
res, al mismo tiempo que acredita la valentia y resolución 
con que se condujeron en éste. Pero el amor y constancia 
que animaba a los sitiados, lejos de apocarse, adquiria 
mayor denuedo a vista de la desgraciada suerte de sus 
compafieros y se disponian con generosa determinación a 
resistir el asalto del dia siguiente que consideraban inevi-
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talkie, cuando a Ias primeras luces advirtieron la novedad 
dc haberse desaparecido aquella noche improvisadamente 
Diego Cristobal Tupac Amaru y todos los que le acompa- 
liaban, con tanta precipitación que dejó en el eampo los 
ricos quitasoles que usaba contra los rayos dei sol, y mu- 
chos víveres de que se apoderaron Ias partidas de los si­
tiados, destinadas al reconocimiento de la campana, y 
pocos dias después se desapareeieron también los que ha- 
bían venido de la parte de Chucuito, como queda referido 
anteriormente. Cuyos favorables efectos causó la inmedia- 
ción y preseneia de Ias tropas de Lima, con tanta oportu- 
nidad, que los defensores estaban ya inmediatos a experi­
mentar el extremo de Ias necesidades y peligros, así por Ia 
falta de municiones de boca y guerra, como por habérse- 
les frustrado toda esperanza de recibir socorro de Ias ciu- 
dades de La Paz y de Arequipa. La primera, porque todo 
lo necesitaba atender a sus propias necesidades y
defensa; y la segunda, por haberse negado enteramente 
a prestarlos su corregidor, D. Baltasar Semanat.

Libres dei todo al fin guarnición y vecindario de la villa 
de Puno el día 24 de mayo de 1781, y con la gloria de que 
fuesen espectadoras de su resistência. Ias tropas dei virrei- 
nato de Lima, campadas a una legua de distancia, sólo 
restaba elegir los médios para su conservación y seguri- 
dad. Pensaba el eomandante general, D. José dei Valle, 
seguir Ias marchas con el ejército de su mando hacia Ias 
demás provincias que estaban sublevadas en la jurisdicción 
de Buenos Aires, sujetarlas y socorrer la ciudad de La Paz, 
que en aquella oeasión supo la tenía sitiada un número 
considerable de rebeldes, capitaneados por Julián Apasa, 
Tupac Catari; pero muchas y muy poderosas razones le 
impedieron realizar este proyecto, siendo entre todas la más 
poderosa la considerable deserción de sus tropas que cada
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día iba en aumento, sin embargo que sabían de cierto no 
se libertaba alguno de caer en manos de los enemigos, ni 
salvaban la vida; proporcionándoles por este medio el ar- 
bitrio de engrosar sus fuerzas con Ias armas de que se 
apoderaban, males que se hubieran aumentado considera- 
blemente luego que se hubiese divulgado iba a alejarlos 
más de sus casas y exponerlos no sólo a nuevos peligros, 
sino también a los rigores de una estación la más penosa 
dei ano, así por los excesivos bielos como por la esterilidad 
de los campos para la subsistência de mulas y caballos. En 
tan crítica situación detenninó juntar todos los jefes dei 
cjército para oír sus dictámenes, considerando que su fuer- 
za se liabía reducido a 1.100 liombres de armas enoe fusi- 
les y rejones, y a 450 indios; y, liecbas en la junta todas Ias 
reflexiones convenientes, opinaron contestes sus vocales 
convenía se verificase inmediatamente la retirada a la 
ciudad dei Cuzco, porque de lo contrario era infalible 
la perdida de Ias tropas y armas que quedaban, sin que los 
pocos que restasen, amantes de la gloria dei soberano, se 
les presentase otro recurso que perecer infructuosamente 
a manos de los rebeldes. Bien meditado todo, con la madu- 
rez y reflexion que pedían Ias circunstancias dei caso, unio 
aquel jefe su dictamen al de los demás y se resolvió la 
retirda al Cuzco, que anunciada a Ias tropas, la celebraron 
con mucbas aclamaciones, y después se supo que, viendo se 
les dilataba esta orden, babían convenido desertarse aque- 
11a nocbe 30 soldados milicianos con 150 indios auxiliai es.

Tomada esta determinación, bizo el general llamar a 
D. Joaquin Antonio de Orellana, así para que expusiese 
el estado en que se liallaban Ias províncias confinantes con 
la ciudad de La Paz, como para que dijese si conceptuaba 
podia conservar en adelante la villa de Puno con el auxilio 
de 100 fusileros, que era todo lo que podia dejarle; peio
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este esforzado y valeroso comandante, tocando en su guar- 
nición los mismos defectos que había causado la prodigio­
sa disminución de aquel ejército, y que no estarían libres 
de ellos aquellos 100 hombres que se le ofreccían, dijo que, 
atendidas y bien reflexionadas las dificultades que se pre- 
sentaban y la fermentación en que estaban aquellas inme- 
diatas provincias, graduaba imposible la conservación y 
subsistência de Puno con solo aquel refuerzo, o al menos 
que él no se hacía responsable de la continuación de su 
defensa y considerando por otra parte el general D. José 
dei Valle que no podia desmembrar más el número de sus 
tropas para atender a las urgências que podían ocurrirle 
en la retirada que se había determinado, se vio en la dura 
necesidad de resolver y mandar el abandono de aquel 
pueblo, que por tanto tiempo había frustrado cuantos 
esfuerzos hicieron los rebeldes para expugnarle; y conse- 
cuente a ello se dieron las ordenes para que saliese la 
guarnicion y vecindario, dándoles tres dias de tiempo para 
evacuarle, término que aún se minoró después, reducién- 
dolo a dos solamente. Esta determinación consterno en 
extremo a los vecinos, y no poco a Orellana, que sentia 
verlos reducidos a tan mísero estado, después de haber 
aci editado tanto su constante fidelidad al Soberano con 
el sufrimiento de infinitas calamidades y trabajos por la 
conservacion y defensa de aquella villa, que quedó desam­
parada el dia 26 de mayo de 1781, con un general senti- 
miento de cuantos se habían acogido a ella de otras pro- 
^ancias; y así éstos como los naturales, dejaron en sus ca­

sas abandonados todos los muebles en el estado que los 
poseían, porque no les fue posible conducirlos a causa de 
la mucha escasez de bagajes que tenían. Salieron cerca 
de 5,000 personas de ambos sexos y de todas edades, las 
más a pie y siii auxilio para seguir la marcha; espec-
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táculo lastimoso que cruelmente hería en el corazón de 
Orellana, sin arbítrio para hacerlo menos penoso; a que 

se unían Ias dificultades de conducir los heridos, que no 
podían abandonarles, porque indefectiblemente hubieran 
sido víctima de los rebeldes. La guarnición constaba de 
136 fusileros, 440 lanceros de a pie, 64 artilleros, 308 liom- 
bres de caballería, 104 honderos y 1.346 indios de la 
misma especie, reunidos y procedentes de los pueblos que 
se consei*vaban fieles. Mando Orellana, antes de abando­
nar la villa de Puno, clavar todos los cânones, y enterrar- 
los en profundos pozos, así porque no tenian arbítrio ni 
comodidad para retirarlos por la falta de mulas, como pa­
ra evitar se apoderasen de ellos los rebeldes. Dedico des- 
pués todo su cuidado en dar oportunas disposiciones para 
que su gente fuese reunida en la marclia con Ias tropas 
de Lima; y aunque lo consiguió en parte, no logró todo 
aquel orden y precision que deseaba el Comandante Ge­
neral, D. José dei Valle; porque ocupado cada uno en el 
cuidado y conduccion de su familia, se extiaviaban de­
masiado de la formación, y así también le era imposible 
en los campamentos cenirse a Ias dimensiones que pies- 
criben Ias regias militares para semejantes casos; porque 
era mucho estorbo para observaria el crecido número de 
famílias que conducía. Algunas, concibiendo inejor modo 
de subsistir en Arequipa, se dirigieron a esta ciudad; pero 
la mayor parte no quisieron apartarse de su Comandante 
Orellana, con el honroso desígnio de sacrificarse por el 
servido dei Soberano en Ias operaciones que se empren- 
diesen posteriormente contra los rebeldes.

Siguió Ias marchas el Comandante General, dirigiéndo- 
se en derechura al Cuzco, en Ias relíquias de su ejercito, 
guarnición y vecindario de Puno, y con el centio de tan­
tos pesares, tuvo el alivio de recibir alguna harina, coca
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y arroz y otras provisiones que Orellana había enviado 
a buscar a Arequipa, para la subsistência de su guarni- 
ción; socorro que, repartido entre todos, minoró la esca- 
sez de bastimentos que experimentaban. Hasta la capital 
de Lampa nada incomodaron los rebeldes, pero desde 
ella empezaron a sentir ya los efectos de la retirada, por­
que divididos en muchas y pequenas divisiones, se deja- 
ban ver colocados en Ias alturas inmediatas al camino, 
TDara aprovechar desde ellas los descuidos y cargar la 
marcha dei ejército por los costados y retaguardia, ma­
tando inhumanamente a cuantos se detenían o extra- 
viaban.

De esta conformidad y con indecibles trabajos siguie- 
lon Ias tropas por un país enemigo, no sólo desproveído, 
sino también dei todo despoblado. Al trânsito por la Ven- 
tilla, en Ias inmediaciones dei pueblo de Pucará, los in- 
felices vecinos de Puno que venían a pie, tomaron el ca­
mino recto para Ayaviri. Cargólos el enemigo, advirtien- 
do estaban separados e indefensos, y logro ejercer en ellos 
sus acostumbradas crueldades matando muclios hombres, 
mujeres y ninos y apoderándose también de la mayor par­
te de sus pobres equipajes, continuando de este modo en 
picar la retirada hasta Vilcanota, témiino dei virreinato 
de Buenos Aires, en cuyas inmediaciones acometieron a 
los nuestros con tanto denuedo y con un aire de confian- 
za, que cuando menos pensaban conseguir la ventaja de 
hacerse duenos de los ganados y bagaje; pero, como no 
pasaban de 1.000, fue fácil rechazarlos y frustrar sus de- 
signios.

Expuso de nuevo y por escrito D. Joaquin Antonio de 
Orellana al Inspector D, José dei Valle, desde Yamarico, 
cuanto le pareció conveniente sobre la necesidad que ha- 
bia de repoblar y mantener la villa de Puno, cuya res-
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puesta recibió en el pueblo de Quiquijana, llena de lasti- 
mosas consideraciones por la situación en que dejaba el 
virreinato de Buenos Aires y Ias funestas consecuencias 
que podían resuitarle por el abandono de aquel pueblo, 
en cuya atención le ordenaba suspendiese la marcha con 
todas Ias famílias extraídas, para que quedasen en mejor 
proporción de volverías cuanto antes a su domicilio, siem- 
pre que el Virrey de Lima lo aprobase; pero, reprodu- 
ciéndole Orellana algunas serias reflexiones que de nuevo 
le ocurrieron, por hallarse tan adelantado, le mandó si- 
guiese a la ciudad dei Cuzco con toda la gente que con- 
ducía, donde a cada uno se le asignaría algim socorro que 
sirviese a su sustento, para hacerles menos dolorosa la 
situación desgraciada en que se hallaban, como efectiva- 
mente se verified, considerándoles una diaria moderada 
gratificación para que pudieran mantenerse.

En el pueblo de Sicuani halló el Inspector D. José dei 
Valle al Mayor General, D. Francisco Cuéllar, que, como 
queda dicho en su lugar, había destacado a la provincia 
de Carabaya, para que persiguiese y prendiese al traidor 
Diego Cristóbal Tupac Amaru, sus sobrinos y a cuantos 
le acompanaban. Habían los rebeldes cerrado la comuni- 
cación tan cuidadosamente, que en todo el tiempo que 
se mantuvo este oficial separado, sólo Ilegó a manos dei 
General una carta suya, en que le decía nu había reci- 
bido noticia alguna dei estado y situación en que se ha- 
Ilaba el ejército; lo que no cia exlrano, atendida la cruel- 
dad de los sediciosos, quienes eu el pueblo de Santiago 
de Pupuja habían arrestado a un propio que le diiigia, y 
le habían cortado Ias orejas, la nariz y la manos; cuyo 
inhumano castigo, divulgado inmediatamente en aquella 
provincia, había intimidado con tanto extremo a todos 
sus habitantes, que ninguno queria convenirse a llevar
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una carta, aunque se le ofreciesen crecídas sumas por es­
ta diligencia. De forma que hasta esta ocasión no pudo 
saber D. José dei Valle el êxito de Ias activas diligencias 
de este oficial, todas infructuosas, porque los principales 
rebeldes elegían los caminos extraordinários y extravia­
dos y con más proporciones de ocultarse a la vigilância 
dei que los perseguia. Tuvo en su marcha y retirada cua- 
tro acciones gloriosas, en que derroto a los insurgentes, 
causándoles graves y crecidos danos, y acreditando en to­
das su pericia militar, y el más constante anhelo de sacri- 
ficarse por el servido dei Soberano.

Desde que pasó el ejército la raya que divide ambos 
virreinatos, fue la deserción de la tropa de milicias y la 
dc los Índios auxiliares de Anta y Chincheros, tan exor­
bitante, que llegó D. José dei Valle a recelar con funda­
das razones le abandonasen enteramente en los mayores 
riesgos, porque ya no les estimulaba la codicia dei saqueo 
que los había detenido en parte hasta entonces. Pero su­
perados tantos obstáculos, penalidades y trabajos, como 
le sobrevinieron durante aquella retirada, llegó a la ciu- 
dad dei Cuzco, el día 3 de julio de 1781, con Ias pocas 
tropas que le habían quedado; diligencia que no pudo 
verificar Orellana con el vecindario de Puno, que convo- 
caba hasta el 5 dei mismo, así por la detención que había 
hecho, como por haberse visto precisado a seguir una 
marcha más lenta, a causa de Ias dificultades que le ocu- 
rrieron, por la poca comodídad y proporciones de Ias fa- 
milias que le seguían.
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El día 4 de noviembre de 1780, el cacique de Tunga- 
suca, José Gabriel Tupac Amaru apresó en su cacicazgo 
al coiregidoi D. Antonio Arriaga, llamándole con pretex­
to de haber motin en aquel pueblo; hecha esta prisión, 
practicó lo mismo con los comensales y criados, y entre 
ellos su teniente Cisneros.

El día 10 ahorcó al con*egidor, mandando cercar la pla­
za con muchos índios, y más de 200 espanoles que habían 
sido llamados bajo Ia firma dei mismo corregidor, porque 
ya tenía Ias cartas escritas para todos los pueblos, las que 
le hizo firmar durante su prisión. EI pregonero decía ser 
de orden de S. M., para más autorizar el hecho. Igual­
mente publico que se quitaban repartimientos, aduanas y 
mitas de Potosí, para alentar a sus aliados.

EI día 19 bajó a Quiquijana a practicar lo mismo con el 
corregidor de Quispicanchi, Cabrera, quien escapo por 
aquel entonces de la muerte por aviso que le dieron. Sa­
queo toda su casa, de donde se llevó 23.000 pesos; los 

efectos que tenía almacenados para hacer su repartimien- 
to los distribuyó todos a los indíos y a la gente que lie-
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vaba consigo. Paso al obraje de Parupugio »aqueó 
derribando aun Ias paredes a barreta. En el 
Pumacanchi, que estaba muy aperado de todos efectos, 
practicó lo mismo, reservándolo para carcel de sus pii-

sioneros.
Luego que prendió al con-egidor de Tinta, se 

de todos sus bienes, surtiéndose de bastante cantida e 
pesos; porque fuera dei caudal dei corregidor estaba ,un- 
to el tercio de tributos de San Juan, que eran 18.000 pe­
sos ó 22.000, según otros.

Desde el día 10 daba dos reales de sueldo a los indios,
V a los espanoles, cuatro; se ignora el número de unos y 
otros, porque son varias Ias opiniones. Con "Oticia de 
este hecho, se aprontaron en el Cuzco los soldados, ba]0 
el mando de Escajadillo y Landa y salieron a la expedi- 
ción el miércoles 15, agregándose a éstos los de Ias pro- 
vincias de Paucartambo y Quispicanchi, y entre todos 
componían el número de 604 hombres. que llegaron a 
Sangarará; el viernes 17 se acamparon en la plaza y el sa- 
bado, a Ias 5 de la manana, viéndose cercados de tanta 
copia de índios, resolvieron meterse en la iglesia, en cotn- 
panía dei cura, ayudante y 30 y tantas mqeres. Ias mas 
indias o casi todas. Inmediatamente escribio Tupac Ama- 
ru una carta, en que les convidaba con la paz; responie- 
ron los espanoles que no la querían. Segunda vez escnbio 
carta al cura, para que se saliese de la iglesia con su com- 
panero, consumiendo a Nuestro Amo. Viendo que no ha- 
bía respuesta, mandó decir Tupac Amam saliesen de a 
iglesia todos los criollos y mujeres. Con esta propuesta 
quisieron practicar la salida muchos de los criollos, y la 
embarazaron con espada en mano, haciendo muchas muer- 
tes y violando el templo dei Senor; de tal modo, que el 
cura se vio obligado a enviar recado a Tupac Amam para
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que contiiviese aquel desorden. Poco despiiés, la pólvora 
que tenían dentro de la iglesia se prendió y no se sabe 
si con ayuda de algún canón voló un pedazo de la te- 
chumbre, y desplomó un padazo de pared.

Descubierta esta, dispararon un canón a la parte donde 
estaba Tupac Amaru, inmediata al lienzo caído, y murie- 

lon siete indios del tiro. Pelearon valerosamente los eu- 
ropeos, y particularmente Escajadillo y Landa; el prime- 
ro, saliendo de la iglesia con pimal y pistola con igual 
destreza, basta que le faltaron Ias fuerzas por los muchoí: 
gaiiotazos que caian sobre él; y el segundo murió atra- 
vesado por la barriga de una lanza, en la porfía de que- 
leila sacai con violência el que se la había pasado, y él 
en resistir este impulso.

De los 604, sólo quedaron 28 heridos, todos criollos; a 
los que hizo curar Tupac Amaru, dándoles libertad para 
que se fuesen; los restantes 576 murieron, entre ellos 20 
y tantos europeos; de los conocidos apenas se da razón. 
De los indios murieron 15, y quedaron heridos 30 y tantos.

Esta relación de la tragédia de Sangarará a la letra la 
dio el mismo Tupac Amaru en Azángano a D. Miguel Au­
di ade, ayudante en aquel pueblo, negando ser exacto ha- 
ber mandado quemar aquella iglesia, porque se había 
figuiado el pasaje de otra suerte. La verdad quédese en 
su punto; pero, si lo que refiere Tupac Amaru es cierto, 
el castigo fue dei cielo, por el execrable delito que come- 
tieron los espanoles de profanar la casa de Dios.

Desde el día 10 empezó a escribir cartas a diferentes 
caciques, mandandoles prendiesen a sus corregidores, te- 
nientes y demás dependientes, y dando órdenes para que 
se embargasen sus bienes. Estas cartas iban acompana- 
das de los edictos que habían de publicar dichos caciques 
cn sus respectivas provincias, promulgando que se acaba-
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rían los pechos de repartimieiitos, aduanas y mitas de Po­
tosí con el extermínio de los corregidores.

El cacique de Azángaro, Cliuquiguanca, y el de Uma- 
chiri, Pucacagua, manifestaron estas ordenes a sus corre­
gidores, y en fuerza de ello alistaron sus tropas, exhoi- 
tando al mismo fin a Ias comarcanas províncias para que 
se pusiesen en movimiento. La de Azángaro ya est^ a 
en Ayaviri esperando Ias demás confederadas; la de Ca- 
rabaya tainbién esperaba a Ias demás en Santa Rosa; Ias 
de Puno y Cbucuito babían tomado la marcba basta cer­
ca de Pucará, con un trozo de la de Lampa, donde Ias 
hicieron volver los corregidores y demás oficiales, dando 
a un mismo tiempo orden se retirase la tropa de Azan- 
garo al mismo Lampa. Se ignora el motivo de esta orden, 
tan intempestiva y ruinosa, porque franqueo el campo al 
enemigo, para que sin contradicción saqueara muchos 
pueblos de Collado, arruinando el capital de Ias hacien­
das convecinas, destrozando en unas más que en otras; 
porque, como el indio es insaciable en comer a costa a^- 
na, muchos dias para un almuerzo no eran suficientes 4.000 
borregos; los más no tenían más sueldo que el pillaje, a 
usanza de los tártaros. No bay número fiio de los mdios; 
unos dias son más y otros menos de 6.000 para adelante.

El dia que entraron en Ayaviri, pretendieron que no 
bajaban de 20.000, porque sin más aliciente que el liber- 
tinaje para robar, venían de los pueblos más remotos. El 
dia de Santa Bárbara asomó la tropa de Tupac Amaru a 
Macari por los altos, donde quemó la cárcel, diligencia 
que ha practicado en toda la carrera.
' El 5 repartió su tropa en tres trozos: la de la derecha 
fue a destrozar los bienes y estancias dei cacique Puca- 
■'"cagua en Umachiri y sus comarcas; la izquierda se enca- 
minó a Queqiie en busca dei mayordomo para ahorcailo,
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aiinque no lo ejecuto por conmiseracion, sin embargo de 
liaberlo encontrado; pues fiie este el qne prendió al sô  
brino de Tupac Amaru, a quien ahorcaron en Lampa. Se 
quemaion las casas, y bubo mucho saqueo de comida, se- 
bos, etc., fuera de la matanza del ganado. Aqui le dieron 
noticia que estaba Urbiola en Santa Rosa; fue en pos de 
el y escapo para Ayaviri en una inula de carga. La tropa 
de Carabaya aún no habia asomado ese dia al pueblo, 
por lo que se escapo del estrago que hubieran hecho los 
indios. Aquel dia fueron a dormir a la estancia de Chu- 
bamba.

El dia 6, entre 9 y 10 del dia, entró en Ayaviri, y po- 
cas boras antes babian desamparado esta plaza los solda­
dos por la orden que llegó de retirada de parte de los 
corregidores; de tal suerte, que mucbos, por no baber po­
dido encontrar cabalgaduras prontas, fueron prisioneros 
y caminaron uno, dos y tres dias bajo sus banderas. Antes 
de entrar al pueblo, escribió carta al cura, exbortándole 
a que no levantasen las annas, si no querian experimen­
tar su rigor. La misma diligencia ba practicado en la en­
trada de todos los pueblos, en unos por cartas y en otros 
por recado; asi saqueo mucbas casas y especialmente la 
del cura, porque le dijeron que estaban en ella los bienes 
de toda la tropa y en especial los de D. Gregorio Cbu- 
quiguanca, que fue con bastante carmaje de capellán; lo 
que se practicó sin resistencia, porque el cura desamparo 
su casa, bicieron mucbos destrozos en el vecindario, ma- 
taron a tres y quedaron beridos de muerte D. Pedro 
Cazorla y Pedro Béjar. Después de salir de la iglesia, pe- 
roró Tupac Amaru y lo mismo practicó en otros pueblos, 
diciendo que no venia a perjudicar los vecinos, sino a 

quitar abusos de repartimientos, aduanas y mitas de Po- 
tosi, quitando la vida a los corregidores y cbapetones.
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Este día pasó a dormir frente dei rio; el día 7, cerca de 
Pucará. El día 8 entró a Pucará y mandó le dijesen misa 
en la puerta de la iglesia. En este pueblo sólo destroza- 
ron tres casas: Ias de AguiiTe, Cea y Rada; la primera poi 
ser dei aduanero, la segunda por ser dei cobrador, y la 
tercera se ignora. Aguirre perdió mucho, porque tenía 
inuchos frutos y otros efectos. Pasó a dormir a Caco; el 
9, a Choconchaca; el 10 entro a Lampa y dejo este pue­
blo más destruido que ninguno, porque como lo desam- 
pararon sus moradores, vino a ser el teatro donde se ha- 
cían Ias juntas de guerra, y fue el blanco de sus rigores, 
sin dejar puerta ni ventana sana, extendiéndose la devas- 
tación hasta Paratia, Chilaito y Cavanilla. El 12 entio a 
Santiago; aqui hubo poco estrago, quizá por estar allí el 
cura, y fue a dormir a la Chosita. El 13 entio a Azangaio, 
se saquearon Ias casas de cabildo, de D. Diego y D. Jose 
Chuquiguanca; en estas tres no dejaron estaca en paied, 
y en el cabildo encontraron bastante ropa, así labrada co­
mo en jerga, y otros efectos. Nombró justicia mayor y ca­
cique; lo mismo practicó en Ias demas provincias y pue­
blos. Su designio era pasar por Ias estancias de los Chu- 
quiguancas y salir a la provincia de Carabaya; este plan 
se les frustró, porque recibió en dicho Azangaro repetidas 
cartas de su mujer que lo llamaba, quizá por temer algu- 
na mina de Ias tropas dei Cuzco; y con este motivo sólo 
dio orden para que se embargasen los ganados de los 
Chuquiguancas.

El día 14 salió de Azángaro, tomando su derrota algo 
apresurada para Tungasuca, por Asillo y Orurillo; dijo a 
un sujeto en Azángaro que el día 1° cercaria al Cuzco, 
ofreciéndoles tratados de paz, por lo que emplazó espa- 
noles e indios para que concurriesen a Tungasuca el día 
28. Así lo verified, coronando los cerros de esta ciudad
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con muchedumbre de gente de todas clases, indios, mes- 
tizos, espanoles y aun eclesiásticos. Mandó sii embajador, 
pidiendo se le rindiesen todas Ias armas, piies de lo con­
trario los pasaría todos a cuchillo. Se puso esta plaza en 
actitud de defensa, e inmediatamente salió orden para que 
el teniente coronel D. Francisco Laysequilla, que se ha- 
llaba destacado en el puente de Urubamba, regresase lue- 
go para esta ciudad con 40 fusileros, dejando el mando al 
oficial que tuviese por conveniente. Así lo hizo, y antes 
de llegar a la ciudad, se le mandó, bajo de responsabili- 
dad, que se acuartelase en el cerro de Reho, que era por 
donde el rebelde intentaba su entrada, y tenía toda aque- 
11a vasta campana fortalecida de artillería y bien arregla- 
das milicias de sus aliados. Laysequilla cumplió la orden 
con sólo 40 hombres de infantería y como 100 indios que 
encontro en el cerro, enviados por el fiel cacique de Anta, 
D. Nicolás Rojas, que los puso a su disposición. Tres dias 
y tres noclies estuvo este oficial conteniendo al rebelde, 
ciue continuamente le incomodaba con amagos; lo que re- 
presentó a los jefes para que le mandasen los auxilios ne- 
cesarios. El día 5 dei corriente, como a Ias cinco de la 
tarde, le mandaron 160 hombres y un pedrero con su ar- 
tillero. Esta noche hubo bastante fatiga en velar su pues- 
to; y el día 11, a Ias oclio, le presentó el rebelde la batalla 
con toda la masa de sus fuerzas, y al primer ataque tuvo 
ya desalojado a dicho Laysequilla. Pero este oficial, vol- 
viendo por su honor, animó a su gente con el mayor entu­
siasmo, acometió y rechazó al enemigo con un vigoroso 
fuego; hasta la una dei día, que el rebelde volvio con mas 
empeno y se puso en estado de volverle a desalojar, pero 
no lo consiguió. En este intermédio pedia Laysequilla a 
la ciudad el auxilio que tanto necesitaba. La demora en 
remitírselo fue mucha; pero hallándose este oficial tan
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bien quisto y corriendo voces de hallarse muy herida la 
más de la c h a p e t o t i a d a ,  algunos criollos se juntaron y fue- 
lon en su socono y llegaron al sitio como a Ias dos y me­
dia de la tarde. Yo, arreglado a la orden que tenía, monte 
en mi caballo con mis armas y, bien aperado de municio- 
nes, me presente a la puerta dei cuartel y, no bailando a 
ningún jefe, tiré apresuradamente al cerro de Piccbu, don­
de me incorporé con el nuevo refuerzo, echando pie a 
tierra, y con mi escopeta como el más mínimo soldado. 
Con lo que recibió gran consuelo y se animó, pues el fue- 
go que se bacia era incesante, con lo que el enemigo ya 
demostro alguna cobardía, porque los nuestros iban avan- 
zando algún terreno dei contrario. En estas fatigas está- 
bamos, cuando a Ias cinco de la tarde vino de auxilio la 
companía dei comercio y un pedrero. Entró a la acción 
con el mayor empeno y obediência al comandante Lay- 
sequilla, asegurándole su capitán D. Simón Gutiérrez que 
su determinación era sacrificar sus vidas en defensa de la 
religión, rey y i^atria. Con este refuerzo siguió la batalla 
basta la oración, dejando a la retirada dei rebelde en nues- 
tro campos seis o siete muertos, y como treinta beridos, 
pero se advirtió quedar el contrario regado de cadáveres. 
Estando ya i^ara retiramos, vino una bala de canón que 
partió por el pecbo a un soldado que estaba a mi derecba, 
de modo que me salpico de sangre y, viendo al coman­
dante Laysequilla lastimado dei pecbo, de un canonazo 
de metralla de piedras areniscas que le dispararon, monte 
en mi caballo y bajé a la ciudad a dar parte al senor Co­
mandante de Ias armas, D. Gabriel de Avilés, para que 
despacbase al campo otro jefe y que viniese Laysequilla 
a curarse. Esta batalla creo podremos llamarla decisiva; 
pues de ella ba resultado la fuga dei rebelde, que se baya 
pasado a otro campo y que deje éste cubierto de pertre-
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chos de guerra, los bienes que ha robado, un pedrero, 
una petaca de pólvora que se trajo, el principal artillero 
que tenia en calidad de prisionero, D. Juan Antonio de 
Figueroa, y que a su imitación se viniesen otros muchos; 
mientras que nuestra gente se halla engolosinada en se­
guir al enemigo, los unos por animosos, y los más por la 
codicia del pillaje, que por la precipitada fuga no pudo 
cargar el rebelde. A todos nos es muy sensible el que un 
oficial del valor de D. Francisco Laysequilla quede dana­
do del peclio, porque siente mucho dolor en él, y para 
que se le oiga el eco, es necesario aplicar el oido.

Capítulo, de caHa escrita en La Paz

Luego que se divulgó la escena de Tupac Amam, se 
vio diariamente un fuego seguido, y siempre con igual 
viveza, que parecia bastante a abrasar al rebelde e im­
pedir Ias faenas regulares de su campo; pero, no bien se 
acercó, cuando se vio todo aquel Etna apagado, sin va- 
lerse para esto de la estratagema de Canope. Los mismos, 
que sin su vista se prometian reducirlo a cenizas, se va- 
lieron de sagrado, acogiéndose a él con sus caudales; unos 
en la casa que fue Colégio de los expatriados, otros en 
los demás conventos de religiosos, queriendo que los sa- 
cristanes les franqueasen Ias bóvedas para sepultarse vi­
vos, quizá con el designio de que expirase el delito de su 
elección en haber venido a índias. En este conflicto se 
ha visto nuestro Villalta, y conociendo el excesivo número 
de Índios que acometia, uso el ardid de ocultar su gente 
y dejarlos acercar, hasta que estando casi a tiio, advirtio 
el rebelde su equivocación, con lo que intento la fuga; 
pero fue inútil, porque ya le tema ganada la aitilleria, y
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con ella hizo una descarga tan fiierte, que dejó en el cam­
po un crecido número de muertos. Se dice que fueron 
tan contínuos los golpes que dieron los índios de Ias pa- 
rroquias como el esmero en acreditar al Rey su respetuo- 
so amor y el vivo interés que toman en perseguir al que 
se opone a Ias glorias de S. M., contra el partido temerá­
rio que se formó a favor dei rebelde. Así nos es indispen­
sable citarlos, para que la fidelidad de estos y de otros 
muchos caciques que de distintos pueblos vinieron con 
sus Índios al socorro, llegue a noticia dei público.

Su Senoría Ilma., el senor D. Juan Manuel de Moscoso, 
que conserva el principal influjo en estas deliberaciones, 
resolvió, con acuerdo de Villalta, todas Ias medidas que 
sugiere la fidelidad y le inspira la prudência, para hacer 
respetables Ias órdenes dei Monarca, y a su real nombre 
deliberó honrosas ofertas, dignándose brindarles una me- 
dalla de oro con el busto de S. M. por un lado, y por el 
reverso el mote —Al mérito— con la que se adquirieron 
mucho honor dos caciques y tres indios principales que 
quedan condecorados con esta insignia. Y si los hombres 
tributan gustosos obséquios al mérito siempre que le 
acompana aquel aparato que llama mucho su atención, 
esperamos apruebe el Soberano una gracia digna de la 
clemencia con que ha tratado a unos vasallos que tanto 
ama, y que igualmente le adoran, pues han manifestado 
que sabían obedecer en todas oportunidades y dar la úl­
tima gota de sangre en defensa de su Rey, destinado para 
el trono y para mandar en Ias índias por Dios.

Bien se conoce, sin disminuir en nada la fidelidad de 
aquellos indios que todo su influjo es el Ilustrísimo Obis­
po del Cuzco; y, pues está acreditada su conducta, para 
nada ha menester aquel aparato exterior que deslumbra 
a los hombres, pues ha llegado a ser tan notorio su ceio
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en servicio dei Rey como la gloria que se ha adquirido; 
y así, ni está en su mano, ni en su modéstia el ocultarse, 
y por más retirado que viva, todos volverán los ojos lia­
da él y dirán: “El llustrísimo Sr. D. Juan Manuel Mos- 
coso fue el Restauradov de la Patnd\ y con esto harán 
su elogio.

Una de las felicidades que este negocio ofrece de im­
portante, es la desunión de los mismos indios, para divi­
dir así la fuerza y confiar prudentemente dei triunfo. 
Esto obligó al rebelde a retirarse a Tungasuca, desde 
donde intento hacer segunda salida, y con nuevo esfuer- 
zo de gente volvió a acometer al Cuzco. Hizo alto en la 
quebrada de Quispicanchi, que confina con la parroquia 
de San Jerónimo, a dos léguas dei Cuzco. Desde allí se 
dice que un cuerpo de más de mil hombres, compuesto 
de simiiles paisanos, mestizos y espanoles naturales de 
las provindas comarcanas, que arrastró por la fuerza a 
su devoción, se desfilaron al Cuzco y con los fusiles que 
manejaban los mismos indios, a causa de la desconfian- 
za con que el indio los trataba. Usando cierta estrata­
gema, les quitaron las armas, y en medio de la marcha, 
aprovechándose de la oportunidad, dieron una descarga 
tan cruel, que se dice en las papeletas pasa el número 
de muertos de 5.000 indios, sin que se trasluzca el nú­
mero de los heridos, por la fuga que con su jefe toma- 
ron logrando el consuelo aquellos infieles forzados, y a 
quienes poco antes se creia comprendidos en la rebe- 
lión, de hacer este ser\àcio e incorporarse a las armas 
dei Rey, para continuar bajo dei mando dei caballero 
Villalta, quien a la hora se contempla en mayor movi- 
miento. Siguíendo las ideas dei Sr. Visitador, se les ce­
rrará el paso con la tropa de Lima, que llegara en bieve, 
con las demás que se reclutan en todo el trânsito; regu-
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lándose que el gasto para la salida de aquel corto número 
de hombres, llegará a 400.000 pesos.

Se omitia decir, y se reflexiona en ello, que para el 
avance primero a la ciudad, adelantó el rebelde su em- 
bajador. Este indivíduo así caracterizado le habló al 
Ilustrísimo Sr. Obispo en estos términos: “Que venía de 
parte dei Sr. D. José Gabriel Tupac Amaru, Inca, a de- 
cirle que desea no proceder contra ninguno de los pa­
triotas, ni inferir agravio en aquella ciudad; pero siempre 
que una necia preocupacion dirigiese a sus paisanos con­
tra él, tenia resuelto pasarlos a cuchillo”; asi se explico 
D. N. La-Madrid, de nación montanés. E, incorporándo- 
se aquel Ilustrisimo Prelado, después que no le perdió 
palabra a su razonamiento, le contestó: “Que se le quita- 
se de delante, antes que el fuego de su indignación pegase 
en un indivíduo tan atrevido y que le dijese a ese rebelde 
que la ciudad tenia vasallos muy fieles a S. M. para casti­
gar su atrevimiento, como lo experimentaria muy en breve, 
si acaso insistia en mantener el sitio.” Con esto lo despi- 
dió, y Su Ilustrisima, despojandose de los hábitos talares, 
y tomando las armas, se puso a caballo, dirigió a sus clé­
rigos y religiosos un patético razonamiento, bastante a di- 
sipar preocupaciones. Todos los que se hallaron aptos to- 
maron las armas, siguieron su ejemplo y lo acompanaron 
hasta el mismo sitio de la refriega, cuya presencia no se 
duda influiría mucho en las ventajas que quedan referi­
das antecedentemente.

Este triunfo podrá sólo ser completo cuando llegue fe­
lizmente el Sr. Visitador con la tropa que ya queda nu­
merada; con la que se le podrá perseguir en el lugar de 
su refugio, que lo era hasta el dia con su mujer e hijos, 

Tungasuca.



SUBLEVACIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PERU 383

Copia de capítulo de tin diário de Arequipa 
d e 4 de enero de 1781

Algunos que últimamente han llegado fugitivos de la 
provincia de Azángaro, aseguran que, cuando entro el re­
belde en dicha provincia, traía a su lado cuatro liombres 
enmascarados, los que no trataban con ninguno, y esta 
noticia se ha repetido, y conviene con la que dio Zavala, 
y es como sigue:

“El ejército era muy considerable, y fuera de la infante- 
ría, llevaba sobre mil hombres de caballería, espanoles y 
mestizos, con fusiles, y al lado izquierdo y derecho de Tu­
pac Amaru iban dos hombres rubios y de buen aspecto, 
que le parecieron ingleses. Tupac Amaru iba en un caballo 
blanco, con aderezo bordado de realce, su par de trabucos 
naranjeros, pistolas y espada, vestido azul de terciopelo, 
galoneado de oro, su cabriolé en la misma fonna, de gra­
na, y un galón de oro cenido en la frente, su sombrero de 
tres vientos, y encima dei vestido su camiseta, o unco, 
figura de roquete de obispo, sin mangas, ricamente bor­
dado, y en el cuello una cadena de oro, y en ella pendiente 
un sol dei mismo metal, insignias de los príncipes, sus an- 
tepasados.”

CaHas de José Gabriel Tupac Amaru a D. Bernardo
Sucacagua, su primo

Senor D. Bernardo Sucacagua:
Muy Sr. mío: Tengo orden superior para extinguir co- 

rregidores, la que comunico a Ud. para que haga lo mismo 
que yo. Se impondrá Ud. de la copia que va adjunta, y en
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su virtue! publique Ud. personalmente en forma de bando, 
en todos los pueblos, y que se planten horcas para todos 
los renitentes. Hecha esta diligencia, en voz dei Rey, nues- 
tro seílor, convoque Ud. toda la província y los que fuesen 
necesarios, y habiéndolo preso al corregidor presente, co­
mo al pasado, pondrá Ud. sus bienes en buena guardia y 
custodia.

Esta orden no es contra Dios, ni contra el Rey, sino con­
tra Ias malas introducciones. Deseo que Dios guarde la 
vida de Ud. muchos anos. Tungasuca, noviembre 15 de 
1780. Besa Ias manos de Ud. su más amante primo.

José Gabriel Tupac Amaru

Mande Ud. sacar copia dei edicto origina!, para que se 
fije en los pueblos de esa província y puertas de iglesias, 

para que llegue a noticia de todos, y ninguno alegue igno­
rância, poniéndolo el original en la capital de la província.

José Gabriel Tupac Amaru

Edicto

Por cuanto el Rey me tiene ordenado proceda extraor­
dinariamente contra vários corregidores y sus tenientes por 
legítimas causas que por ahora se reservan, y hallándose 
comprendidos en la real orden el corregidor de la provín­
cia de Lampa y su teniente general, y no pudiendo yo 
practical* las diligencias que el caso exige, por tener otras 
a la vista que piden mi física asistencia para su remedio; 
para que tenga el efecto debido la real orden, subrogo en 
mi lugar al Gobernador D. Bernardo Sucacagua, quien in- 
mediatamente prenderá con la mayor cautela y sigilo al
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corregidor y su teniente, convocando para el fin la solda- 
desca e indios de dicha província, manteniendo a los reos 
en la más segura prisión con guardias de vista, negándoles 
toda comunicacion, hasta que se determine otra cosa; ha- 
ciendo inventários legales y formales de todos los bienes y 
papeles que se les encontrasen, sin reserva de cosa alguna, 
de lo que se me dará la más segura noticia. Pues todos 
estos bienes correspondeu al real patrimônio y buena ad- 
ministración de justicia, para resarcir por este medio los 
agi avios que los indios y otros indivíduos han sufrido has­
ta el día. Fecho en el pueblo de Tungasuca, a 15 de no- 
viembre de 1780.

José Gabriel Tupac Amaru, Inca

Giro edicto para la província de Carabaya

D. Jose Gabriel Tupac Amaru, indio de la sangre real de 
los Incas y piincipal tionco. Hago saber a todos los vecinos 
y jnoradores, estantes y habitantes de esta província y sus 
inmediaciones, de cualquiera calidad o condicion que scan, 
como los repetidos clamores que los naturales de esta pro­
víncia me han liecho incesantemente de los agravios que 
se les infieren por varias personas, como por los corregído- 
les europeos, y que, aunque hacian varias quejas a todos 
los tribunales, no hallaban remedio oportuno para conte- 
nerlos; y pues yo, como el más distingm'do, debia mirar 
con aquelîa lástima que la misma naturaleza exige, y más 
con estos infieles; mirando todo esto con el más maduro 

acuerdo, y que esta presentación no se enderezaba en lo 
más leve contra nuestra sagrada Religion Católica, sino a 
supiimir tanto desorden, después de haber tomado cuan-
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tas medidas han sido conducentes a la conservación de los 
espanoles, criollos, mestizos, zambos e indios, y su tranqui- 
lidad, he tenido por conveniente e indispensable amones- 
tar, como amonesto, a mis amados compatriotas, y en caso 
necesario mandarles no presten obediência ni den auxilio 
a los jueces de dicha provincia, ni sus contornos, para efecto 
de sorprender a mí y a mis allegados, porque en este caso 
experimentarán sus habitantes todo el rigor que el dia 
pide, sin reserva de persona alguna, y con particularidad 
contra los de, etc., mirando en esto a que cesen Ias ofensas 
a Dios. Para cuyo efecto y desempeno estan a mis orde­
nes siete provincias, y otras que solicitan mi amparo paia 
sacarias de Ias injusticias y servidumbre que han padecido 
hasta el día, en que espero de la divina clemencia, como 
destinado por ella, me alumbrará para un negocio en que 
necesito toda su asistencia para su feliz êxito. Y para que 
así lo tengan entendido, se fijarán ejemplares de este edicto 
en los parajes que tengan por conveniente en dicha pro­
vincia, en donde no quedarán, etc., y los que hicieren a- 
parte de ellos, serán castigados severamente. Tungasuca 
y diciembre 15 de 1780.

José Gabriel Tupac Amaru, Inca

Escrito presentado por D. Diego Chuquiguanca, Cacique 
coronel y Gobernador de Azángaro, al Corregidor de dicha  
prôvincia; por lo que hace manifestación dei pliego que 

le dirigió el rebelde Tupac Amaru

Senor Corregidor:
El coronel D. Diego Chuquiguanca, Cacique y Gober­

nador de este pueblo de Azángaro, como mejor proceda de
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cleiecho, ante Ud. parezco y digo; —Que aeaba de llegar 
un propio llamado Pedro Tito, dei puerto de Panipamar- 
ca, enviado por el indio alzado José Tupae Amaru, con urt 
pliego cerrado a lo largo, rotulado para mí; y conforme lô 
he recibido hago manifestación en debida forma, y así 
mismo al indio en el juzgado de Ud., para que se abra en 
concurso de todos, para que sea pública y notoria mi leal- 
tad al soberano, el senor D. Carlos III, Rey de Espana y 
de estos dominios, mi natural senor: que bajo de sus ban- 
deias tengo de lendir la vida, y a su real servicio sacrifico 
a mis hijos y a toda mi descendencia y todos los intereses 
que en el día pueda tener en haciendas, fincas y todo lo 
demás. Asimismo yo, y mi hijo el sargento mayor D. José 

Chuquiguanca, hacemos presentación de ties cartas escri­
tas dei coronel D. Pedro de la Vallina, su fecha Tungasu- 
ca, 15 de noviembre dei presente ano de 1780: una para 
mi, otra para mi hija Da. Teresa Chuquiguanca, y otra para 
mi dicho hijo D. José Chuquiguanca, en que relata dicho 
Vallina quedar preso de orden de dicho indio alzado Tu­
pac Amaru, y que en el expresado pliego viene comunica- 
ción para aprehender a los corregidores de Azángaro y Ca- 
rabaya, que así refiere dicho Vallina, que todo conforme 

ha venido. Hago presentación ante Ud., para que luego al 
punto, sin perdida de momento, se apronte el regimiento 
de espaíioles para la custodia de la persona de Ud., y de 
esta provincia de Azangaro, y se comparta a Ias provincias 
inmediatas; que, por mi parte, acabo de escribir a los seno- 
res corregidores de Lampa y Carabaya, impartiéndoles lo 
que pasa. Suplico al acreditado ceio de Ud. se sirva exten­
der auto de mi fidelidad, de toda mi casa y de mi hijo 
D. José Chuquiguanca, que se halla presente, con quien 
hacemos esta denuncia, para que Ud. se sirva participar 
a la Corte, a los senores virreyes. Audiência, al senor Visi-
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lador General, niiestra acreditada conducta y lealtad a nues- 
tro católico monarca, D. Carlos III, Rey de Espana y de 
estos domínios, que por mi parte hare constar el ceio acre­
ditado de Ud. al real servido. Por tanto, a Ud. pido y 
suplico se sirva habeiTne por presentado y dar Ias provi­

dencias que correspondan sin perdida de minuto, a fin de 
que el indio alzado José Tupac Amaru no se introduzca 
en estas províncias; y si posible fuese, liaciendo gente en­
tre Ias tres províncias Lampa, Carabaya y esta de Azan- 
garo, Ics puedan ir a destrozar al indio alzado y todos sus 
parciales, que le dará por bien este real servicio S. M. 
(que Dios guarde). Otrosí digo que esta mi denuncia se 
lia de servir Ud. de que vaya por cabeza de autos, para 
que así conste mi lealtad, en todos los tribunales, y a los 
senores corregidores inmediatos.

Diego Chuquiguanca 
José Chuquiguanca

Carta dei alzado Tupac Amam al cacique D. Diego

Sr. Gobernador D. Diego Chuquiguanca;
Muy Sr. mío y pariente de mi mayor estimación: Por 

orden superior doy parte a Ud., tenga comision para ex- 
tinguir corregidores en beneficio dei bien publico; en esta 
forma, que no haya más corregidores en adelante, como 
también con totalidad se quiten mitas de Potosí, alcabalas, 
aduanas y otras muchas introducciones perniciosas. En esta 
confoiTnidad comunico a Ud. mis facultades, para que co­
mo fiel vasallo dei Rey, nuestro sehor, ejecute con la mayor 
\ igilancia, que personalmente lo puede hacer primero, y 
principalmente tomando preso al corregidor, a quien se le
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cmbargarán todos sus bicnes; y comoque Ud. para este 
efecto toda Ia piovincia a voz dei Rey, siii dar a entender 
d  orden, y al mismo tiempo si reparase Ud. alguna resis­
tência de Índios y espanoles, ponga Ud. horcas en los pue­
blos de la província, advirtiendo que sólo es para los ino- 
bedientes. No hay mas lugar, remitoine a su literatura v 
discreción Io que debe ejecutar, entre tanto quedo rogan 
do a Dios que guarde a Ud. muchos anos. Tungasuca y no- 
váembre 15 de 1870. Besa la mano de Ud. su muy apa- 
sionado pariente.

José Gabriel Tupac Amaru, Inca

Mande Ud. sacar copias dei edito original y que se 
ponga en los pueblos de toda la província y puertas de 
iglesias, para cuya diligencia puede Ud. llamar a un pa­
riente mío llamado D. Esteban de Ziiniga, que se halla en 

esta província, pues ese sujeto desempenará, como que es 
de casa. V ah .

José Gabriel Tupac-Amaru, Inca

Carta de D. José Gabriel Tupac Amaru a un 
cura doctrinero

Si'. D. Gregorio Mariano Sanchez:
Muy Sr. mío: Recibí la de Ud. e, impuesto de su con- 

tenido, digo: Que ni el tiempo ni mis ocupacíones me per- 
miten contestar a Ud. menudamente, como las provocati­
vas expresiones de Ud. merecían; y haciéndolo sucinta­
mente, impongo a Ud. que respecto de ser yo persona lega, 
como me denomina, mal pudiera precisar a ningún doctri­
nero a que me reciba con capa de coro, cruz alta y palio;
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pues con estas ceremonias nada adelanto, ni Ias necesito. 
Puede Ud., como tan escrupuloso, informarse de los de- 
más dei trânsito, quienes aun sin repugnância alguna lo 
han heclio, de lo que no me podrá culpar nadie. Podia 
Ud. haber omitido su prevención, así de lo de arriba como 
de los ganados, porque aunque soy un pobre rústico, no 
necesito de Ias luces de Ud. para desempenai mis obliga- 
ciones; y así aplíqueselas Ud. para llenar mejor los deberes 
de su ministério, no teniendo el trabajo por medio de los 
Índios de recibirme con iguales circunstancias y teiminos 
que los demás; pero, si quiere hacerlo, hará como ellos.

Por Ias expresiones de Ud. llego a penetrar tiene mucho 
sentimiento de los ladrones de los corregidores, quienes sin 
temor de Dios inferían insoportables trabajos a los indios, 
con sus indebidos repartos, robándoles con sus manos lar­
gas, a cuya danza no dejan de concurrir algunos de los 
seiíores doctrineros, los que serán extranados de sus em- 
pleos como ladrones, y entonces conocerán mi poderio y 
verán si tengo facultad para hacerlo.

Queda Ud. respondido por ahora, y con Dios, a quien 
pido guarde su vida muchos anos. Cocotoy y noviembre 
12 de 1780.

José Gabriel Tupac Amam, Inca

Otro

D. José Gabriel Tupac Amam, de la sangre real y tronco 
principal. Hago saber a los paisanos moradores de la pro­
víncia de Lampa y sus inmediaciones que, viendo el yugo 
tan fuerte que nos oprime con tanto pecho y la tirania 
de los que corren con este encargo, sin tener consideracion



SUBLEVACIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PERÚ 39]

a nuestias dcsclichas y abusando do ellas con sus impie­
dades, he determinado sacudir este yugo insoportable y 
contener el mal gobierno que experimentamos de los 
jefes que componen estos cuerpos; por cuyo motivo murió 
en público cadalso el corregidor de esta provincia de Tinta, 
a cuya defensa vinieron a ella de la ciudad dei Cuzeo una 
porción de chapetones, arrastrando a mis amados criollos, 
que todos pagaron con sus vidas su audacia y atrevimiento. 
Sintiendo solo de los criollos paisanos, a quienes nunca ha 
sido mi animo se les siga ningun perjuicio, sino que viva­
mos como hermanos, y congregados en un cuerpo, destru- 
yendo a los europeos.

Para este efecto, hago saber a todos los paisanos que, si 
cligen este dictamen, no se les seguirá perjuicio alguno, ni 
en vidas m en haciendas; pero si, despreciando esta mi 

advertência, hicieren lo contrario, experimentarán su ruina, 
convirtiendo mi mansedumbre en sana y furor, reduciendo 
esta provincia, y Ias opuestas a mi dictamen, en cenizas. 
Que, como sé decirlo, sabré cumplir, pues tengo para ello 
fuerzas y a mi disposicion 60.000 indios, fuera de criollos 
y de otras provincias que se me han ofrecido. En cuya 
virtud no estimen en poco esta mi advertência, nacida de 
mi amor, clemencia y caridad.

Los seiíores sacerdotes tendrán el aprecio y acatamiento 
debido a su estado, y dei mismo modo Ias religiones y mo- 
nasterios, siendo mi único ânimo cortar el mal gobierno 
de tanto ladrón, que nos roba la miei de nuestros panales. 
En breve me desenganaré de vuestras intenciones y reco- 
noceré el dictamen que eligen, premiando a los leales y 
castigando a los rebeldes; que los unos conocerán su be­
neficio, y los otros no alegarán ignorância. Es cuanto pue- 
do deciios. Tungasuca, y noviembre 25 de 1780.

José Gabriel Tupaç A im m
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Oficio de José Gabriel Tupac Amam al ilustrisimo 
senor ohispo dei Cuzco

Ilustrisimo senor:
El católico ceio de un hijo de la iglesia, como profeso 

cristiano en el sacrosanto bautismo, no puede en ninguna 
época profanar los sagrados tabernáculos dei Dios a quien 
adora, ni ofender a sus sacerdotes, a menos que fuese ne- 
cesario la detestación de la fe y abrazar los extremados 
y torpes vidos dei libertinaje, con el abuso de reformar­
ias cargas gravosas de unos fenômenos, titulados corre- 
gidores, y las mayores pensiones que se han ido introdu- 
ciendo con la creación de una casa general de aduanas, 
y más gabelas que se inspeccionan a las miserables puer- 
tas de los fieles vasallos de mi nación, propagándolas con 
inexorabilidad un segundo Pizarro en la tirania, que no 
sólo grava a mi nación, sino aun a las demás naciones. Y 
esperando que otro u otros sacudiesen el yugo de este 
faraón, sali a la voz y defensa de todo el reino, para ex- 
cusar los mayores inconvenientes, liurtos, bomicidios con 
otros ultrajes y acciones inusitadas, que, aunque lioy se 
me note de traidor y rebelde, infiel y tirano a nuestro mo­
narca Carlos, dará a conocer el tiempo que soy su vasallo 
y que no he desmentido un punto intencionalmente a mi 
Santa Iglesia y católico monarca, pues sólo pretendo qui­
tar tiranias dei reino y que se observe la santa y católica 

ley, viviendo en paz y quietud. Para lo que envio mis em- 
bajadores a ese cabildo, para que en mutua quietud me 
entreguen esa ciudad y no me den lugar a tomaria por 
fuerza, porque entonces le entraré a sangre y fuego.

V. S. Ilma. no se incomode con esta novedad, ni pertur­
be su cristiano fervor, ni la paz de los monasterios, cuyas

LI-*
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sagradas vírgenes e inmunidades no se profanarán en nin- 
gún modo, ni sus sacerdotes serán invadidos con la menor 
ofensa de los que me siguieren. Los designios de mi sa­
neada intención son que, consiguiendo la libertad abso­
luta en todo gênero de pensiones a mi nación, el perdón 
general de mi aparentada deserción dei vasallaje que de- 
bo, y el total abolimiento de Ias aduanas, de la extension 
de los resortes de la visita dei reino, luego me retiraré a 
una Tebaida a donde pida misericórdia, y V. S. Illma. me 
impai ta todos los senderos documentos para mi glorioso 
fin, que mediante la divina misericórdia espero, a cuyo 
fin aspiio, a quien clamo con los mayores ahíncos de mi 
alma poi la importante vida de V. S. Ilma. Tungasuca, 
12 de diciembre de 1780.

José Gahriel Tupac Amam, Inca

Otro oficio al cabildo dei Cyiizco

Muy ilustre cabildo:

Desde que di principio a libertar de la esclavitud en 
que se liallaban los naturales de este reino, causada por 
los corregidores y otras personas, que apartadas de todo 
acto de caridad, protegían estas extorsiones contra la ley 
de Dios, ha sido mi ânimo precaver muertes y hostilida­
des por lo que a mí corresponde. Pero, como por parte 
de esa ciudad se ejecutan tantos horrores, ahorcando sin 
confesión a vários individuos de mi parte, y arrastrando 
otros, me ha causado tal dolor, que me veo en la precision 
de requerir a ese cabildo contenga a ese vecindario en 
iguales excesos, franqueándome la entrada a esa ciudad; 
porque, si al punto no se cumple esto, no podre tolerar un
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instante de tiempo mi entrada en ella a fuego y sangrej 
sin reserva de persona. A este fin pasan el R. P. lector 
fray Domingo Castro; el doctor D. Ildefonso Bejarano y 
el capitán D. Bernardo de la Madrid, en calidad de emi- 
sarios, para que con ellos se me dé fija noticia de lo que 
ese ilustre cabildo resolviese en un asunto de tanta impor­
tância; el que exige rindan todas Ias anuas, sean Ias per­
sonas de cualquiera fuero, pues en defecto pasaran por 
todo el rigor de una justa guerra defensiva. Sin retener 
por ningún pretexto a dichos emisarios, porque represen­
tai! mi propia persona, sin que se entienda sea mi ânimo 
causar la menor extorsión a los rendidos, sean de la clase 
que fuesen, como ha sucedido hasta aqui. Pero si obsti­
nados intentan seguir los injustos hechos, experimentarán 
todos aquellos rigores que pide la divina justicia, pues 
hasta aqui la he visto pisada por muchas personas.

La mia es la única que ha quedado de la sangre real 
de los incas, reyes de este reino. Esto me ha estimulado a 
procurar por todos los rnedios posibles a que cesen en el 
todo Ias abusivas introducciones que por los .mismos co- 
rregidores y otros sujetos se habian plantificado; colocán- 
dose en todos los cargos y ministérios unas personas, y 
disposiciones de los mismos reyes de Espana, cuyas leyes 
tengo por experiencia se hallan suprimidas y despreciadas, 
y que desde la conquista acá, no han mirado aquellos va- 
sallos a adelantarlas, sino que su aplicación es a estafar 
esta misera gente, sin que respiren a la queja. Esto es tan 
notorio, que no necesita más comprobante sino Ias lágri­
mas de estos infelices que ha tres siglos Ias vierten sus 
ojos. Este estado nunca les ha permitido contraerse a co- 
nocer el verdadero Dios, sino a contribuir a los corregido- 
res y curas su sudor y trabajo; de manera que, habiendo 
yo pesquisado por mi propia persona en la mayor parte
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del reino el gobierno espiritual y civil de estos vasallos, 
encuentro que todo el número que se compone de la gente 
nacional, no tiene luz evangélica, porque les faltan operá­
rios que se la ministren, proviniendo esto dei mal ejemplo 
que se les da.

El ejemplar ejecutado en el corregidor de la provincia 
de Tinta lo motivo el decirme que yo iba contra la iglesia, 

y para contener los demás corregidores, fue indispensable 
aquella justicia. Mi deseo es que este gênero de jefes 
se suprima enteramente, que cesen sus repartimientos, 
que en cada provincia haya un alcalde mayor de la misma 
nación indiana y otras personas de buena conciencia, sin 
más inteligência que la administración de justicia, política 
cristiana de los indios y demás individuos, senalándoseles 
un sueldo moderado, con otras condiciones que a su tiem- 
po deben establecérseles, entre Ias que es indispensable 
una, comprensiva a que en esa ciudad se erija Real Audiên­
cia, donde residirá un virrey como presidente, para que 
los ind’os tengan más cercanos los recursos. Ésta es toda 
la idea por ahora de mi empresa, dejándole al rey de Es­
pana el dominio directo que en ellos ha tenido, sin que se 
le sustraiga la obediência que le es debida, y tampoco 
cl comercio comim, como nervio principal para la conser- 
vación de todo el reino.

Nuestro Senor guarde a V. S. m\ichos anos. Campo de 
Ocororo,^ 3 de enero de 1781. B. L. M. de V. S. su muv 
seguro servidor:

José Gabriel Tupac Amaru, Inca
Muy ilustre cabildo y ayuntamiento de la gran ciudad 

del Cuzco.

A 3 léguas del Cuzco, en los altos.
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Otro oficio al rnismo cahildo

Miiy ilustre cabildo:
Sin embargo de que con fecha de 3 dei que corre ex­

puse a V. S. mi deseo, propenso siempre a evitar Ias muer- 
tes, destrozos e incêndios de casas, que no se pueden evi­
tar si la guerra defensiva sigue de mi parte, ayer, 8 del 

rnismo, habiéndose adelantado esta tropa con el ardor que 
acostumbra, fueron ganando algún terreno sin hacer ofen­
sa, hasta que la tropa de esa ciudad declaro invasión ofen­
siva. Las funestas consecuencias que es preciso se sigan, 
me obligan a representar a V. S. i)onerle a la vista que me 
instan mis indios a que les conceda permiso para entrar 
a saco esa ciudad. Si así sucede, quedará arruinada y 
convertidos sus habitantes en pavesa, que es la intencion 
que les he penetrado, pues me ofrecen entregaria a mi dis- 
posición; y que por compensativo sólo esperan poblarla 
ellos mismos, sin permitir otro vecindario. Persuadiráse 
V. S. que esta expresión la dieta el temor; pero no es así, 
porque tengo a mis ordenes innumerable gente, que sólo 
espera la que les diese para cumplir lo que prometen. 
Prevéngolo así a V. S. para que este en inteligência de 
que mi ánímo deliberado es que no se cause hostilidad a 

ninguno, ya que esos naturales y vecindario están impues- 
tos en lo contrario por personas que debían informarles 
de la verdad, mayormente cuando nunca me he acomo­
dado a las resoluciones atentadas de esta gente, que anhela 
por la consumación de su idea, y receio pasen a su eje- 
cución por aquellos términos que suele dictar la irrefle- 
xión. Para que ni ante Dios ni el rey se me pueda inferir 
cargo, lo pongo en noticia de V. S., para que por medio
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del conductor D, Francisco Bernales me comunique su de- 
liberación, para ajustar la mia a lo que sea más conveniente.

Bien penetrado tengo se habian hecho críticas reflexio- 
nes sobre adelantar el real patrimonio, cesando los reparti- 
mientos por el senalamiento y alcabala de su tarifa; pero 
también estoy impuesto de que los mestizos y espanoles 
no gustosos contribuiran, a coiTespondencia de sus fondos, 
aun más cantidad que el rédito de la tarifa. Es bastante 
prueba de esta verdad hallarse a mis ordenes, sin violên­
cia, crecido número de ellos, como lo tengo representado 
a los tribunales que corresponde.

Nuestro Senor guarde a V. S. muchos anos. Altos de 
Picchu, y enero 9 de 1781. B. L. M. de V. S. su seguro 
servidor.

José Gabriel Tupac Amaru, Inca

A los senores del ilustre cabildo y ayuntamiento de la 
gran ciudad del Cuzco.

Copia de carta fecha  en el Cuzco,, 
en 10 de enero de 1781, remitida con propio a La Paz

Despues que regreso el indio Tupac Amaru de Lampa 
a Tungasuca, su cacicazgo, determino tomar la derrota de 
bajar a esta ciudad; y de Quiquijana empezo a ir sacando 
toda la gente para Urcos, dejando en el camino todas las 
haciendas saqueadas hasta Paylla, a excepción de Lucre, 
y en parte Pucuto, de que solo saco los caballos y mulas 
que alii habia. De Urcos pasó a Andaguailas, y desde alii 
a Oropesa, siendo recibido en las respectivas iglesias con 
palio, cruz alta y repiques, como así lo confiesa el conduc­
tor, que ha sido el ayudante de cura de Oropesa. Estas co-
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rrerías Ias hizo con parte de su gente en la quebrada, de- 
jando el tercio mayor en Ias Punas con su mujer, hijos y 
familia, el que enderezaba a salir para Oropesa por el ca- 
mino blanco; pero se volvió al alto y fue a descansar en 

Yanacocha, en Ias cercanias de la Pampa de Ocororo, y 
altos de Yaurisqui, cosa de tres y media léguas de esta 
ciudad; de donde envió su embajador, que lo fue La Ma­
drid, Bejarano y un fraile franciscano para el senor obispo 
y la junta, diciendo que se entregasen a buenas o que de 

lo contrario a sangre y fuego derrotaria la ciudad. La Ma­
drid tuvo el atrevimiento de decir a su ilustrisima que el 
senor gobernador, D. José Gabriel Tupac Amaru, le remi- 
tia un pliego por su embajador, ordenándole le entregase 
en mano propia; pero lo echo fuera su ilustrisima y lo 
puso de vuelta y media. De Urcos se despidió el herma- 
no de Tupac Amaru, Diego, para la parte de la quebrada, 
con determinación de arrastrar toda la gente, la de Ca- 
tea, Paucartambo, pro vinda de Calca y Urubamba, para 
entrar en el Cuzco por la caja dei agua por la fortaleza. 
Pero antes entró en estos lugares un comisionado dei indio, 
que empezó a destruir todas Ias haciendas, la de Velasco, 
Astete, Canara y Capana, que hay por alli, con tal iniqui- 
dad, que solo les ha quedado el casco. Bajaron los indios 
a Caycay, y apenas escapo D. Ramón Tronconis a pie pa­
ra Oropesa, aunque su hija libró, poco antes dei asalto, 
el dinero, plata labrada y vestidos en la Quebrada.

Todas estas haciendas quedan saqueadas hasta dicho 
exclusive, siendo la mayor lástima de que estos picaros 
tuvieron el atrevimiento de matar en Calca todas Ias mu- 
jeres espaílolas, sin reserva de criaturas; y muchas de ellas 
Ias degollaron en la misma iglesia, con la brutalidad de 
usar de ellas, antes y después de muertas, en el templo; y 
al pobre viejo Valdés lo mataron en el mismo sagrario; y.
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iiltimamente, no ha quedado persona alguna que parezca 
espaílol. En Pisaca no se hizo tanto, pero también hubo 
muchas muertes.

Guayllabamba se escapo, porque bajó el cacique de 
Chinchero con toda su gente e hizo una cruel matanza 

en los alzados, derrotándolos, sin permitir pasasen adelan- 
te, en Ias inmediaciones de Guayocarí. Bien es verdad 
que para ello tuvo la ayuda de cosa de cien soldados de 
estos parajes; pero este cacique ha estado muy fiel y se 
vino después a guardar la ciudad y acuarteló su gente en 
el cerro de Sagsaguaman, y a su inmediación, el de Anta 
y Rosas han hecho lo mismo con 2.500 indios que pusieron 
en Picchu.

En este estado de hallarse toda la ribera conmovida, ha 
pasado el dicho hermano y no ha resollado más, hasta 
que se apareció el 6 dei que corre Tupac Amaru por Pu- 
quín, en donde mató quince mulatos, de veintiocho que 
habían llegado de Lima, los que se despacharon a con- 
tener el tumulto de los indios.

El día 8 amaneció con su gente, acordonado desde el 
alto de Puquín hasta el último cerro inmediato al de Pic­
chu, y presentó la batalla a los indios que aqui estaban 
acuartelados, bien que apenas puso cien hombres con sólo 
lanzas y un pedrero. Dicho día empezó la batalla a la 
una de la tarde, y se acabó a Ias 6, con mucha perdida 
de los nuestros, porque los jefes que mandaban tres com- 
panías dieron orden de que sólo la dei comercio fuese 
hasta el alto; y los cholos dei Cuzco, al sonido de Ias hon- 
das, se huyeron; de los que compuso un ejército, y por 
milagro de Dios no se apoderó dei cerro de Picchu, y ve- 
nida la noche, ambos quedaron en sus sitios; y hoy 9, 
algunos de Chumbivilcas y los indios de Chinchero, que 
ayer como a Ias 5 fueron a socorrer a los de Anta, con al-
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guiios de la compaíiía de comercio y cholos dei Cuzco, han 
heclio retirar al indio, le han quitado muchas mulas y al- 
gunas cargas, caballos y borricos, hasta su cama; tan em- 
penados, que hasta Puquín lo siguieron, haciéndolo re­
troceder por este camino, y en el empeno, me acaban de 
decir revolvieron contra ellos los alzados, viendo la osa- 
día de que sólo 300 o 450 arreaban a más de 4.000 de 
ellos.

Se presume que va a lo de su mujer, a traer el auxilio 
que dejó en Yanacocha: pero ya van tras él 400 de Paruro; 
y en fin, creo que parará en tragédia; debiéndose todo a 
la Providencia, pues no hay uno que mande formalmente 
en los combates y pueda precaver los peligros, que así se­
ria menos nuestra pérdida y mayores los triunfos; y ayer 
lunes, hasta Ias 6 de la tarde, con sólo piedras le estuvieron 
haciendo frente los nuestros, aunque los contrários tenían 
algunas armas de fuego.

La plaza del Cuzco ya está bien guardada, con todas 
Ias annas y 600 fusiles y otros tantos chafarotes que nos 
han llegado de Lima; y los caudales se han puesto en la 
companía, que está segura, y la custodian los duenos.

El comandante que traen los mulatos de Lima, es Avi­
les. Al visitador se le espera por Arequipa dentro de doce 
dias, con mas de mil hombres. Esta tarde acaba de zafar- 
se Figueroa de la tropa de Tupac Amaru, y la artillería 
de este ya queda por nuestra. A la llegada dei visitador 
habra bien que hacer por el mal gobierno que han tenido 
los de la junta formada para la defensa.

Aqui, mejor que los mulatos, lo hacen algunos frailes 
y clérigos con sus fusiles, y estos quedan alistados con los 
vnejos, y han estado aprendiendo los movimientos de la 
milicia sobre mes y medio, en el palacio y colégio de Nues-

' I
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tro Padre, qiie hoy queda de ciiartel de los indios de 
Oropesa.

El deán, el dia de Santo Tomás, tenia prevenido sii ca- 
ballo para ir a San Francisco a la adoración de la bula; 
liiego que oyó decir que habia indios por los cerros, se 
vistió de militar, y muy bien armado salió por las calles 
en busca de sus soldados los clérigos; y se acabó con esto 
la procesión, que ya estaba empezando, y en este mismo 
instante se presento con esta compania del modo posible 
a las 11 del dia, sin más prevención que hacerles quitar 
los capotes, y ponerles los sombreros a tres picos para ma­
nejar las armas.

Vista del fiscal del virrehmto de Buenos Aires

Exmo. senor:
El abogado fiscal de este virreinato, en vista de los tes- 

timonios que acompanan los corregidores y justicia mayor 
de las provindas de Azángaro, Larecaja y Chucuito, a sus 
correspectivas representaciones o informes, sobre la suble- 
vación principiada en la provinda de Tinta, correspon- 
diente al virreinato de Lima, el dia 10 de noviembre ulti­
mo, continuada y propagada por arbitrio y fomento de su 
autor, el cacique del pueblo de Tungasuca, José Tupac 
Amaru, dice: Que los documentos y diligencias en copia 
coiitenidas, no sólo ministran mérito suficiente para gra­
duar y declarar a los comprendidos en este horrible alza- 
miento, especialmente al cacique Tupac Amaru, por ver- 
daderos reos de Estado, rebeldes, traidores al rey, en fuer- 
za de las LL. P , tit. 2 ,̂ Par. 7^ y 1^ tit. 18, lib. 8̂  de las 
Recopiladas de Castilla, con sus concordantes de uno y 
otro derecho; sino también para que, sin la precisa obser-
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vancia cie todos los requisitos dispuestos por las LL. 6  ̂ y 
tít. 4  ̂ lib. 3*? de las Recopiladas de índias u otros al- 

gunos reparos, se les persiga y ataque como a enemigos, 
al menos hasta lograr la prisión o muerte dei referido au­
tor de tan escandalosa, perjudicial e infame conjuración.

Son los motivos que ejecutan la celeridad de este arbi- 
trio, tan urgentes como manifestos por el expediente, en 
cuya serie de noticias y sucesos no deben ocupar tanto la 
atención la lastimosa muerte del corregidor D. Antonio de 
Arriaga, la usurpación de su caudal, la ocupación de las 
armas que tenía en su casa, ni las convocatorias y excesos 
que sucesivamente fue perpetrado el pérfido Tupac Ama­
ru, como la astúcia, la cavilosidad y prometidas ideas con 
que arbitro cometerlos, y sublevar aquella y demás pro­
vindas, poniéndolas en estado de llevar adelante los re- 
probados designios que ocultaba.

Para prender al corregidor Arriaga en su misma casa, 
parece haberle dispuesto un banquete. Para convocar los 
cabos militares, caciques o indios de la provinda, se cree 
haber compelido al infeliz corregidor preso a expedir o 
firmar ordenes citatorias. Para sacarle a la horca a presen­
cia de la multitud, sin movimiento ni alboroto, mandó 
publicar bando, afectando que procedia en virtud de or­
denes de S. M. Con el mismo pretexto pasó a consecuen- 
cia de este sensibilísimo espectáculo a la provinda inme- 
diata de Quispicanchi, a ejecutar iguales atrocidades con 
el corregidor D. Fernando Cabrera y cuantos europeos en- 
contrase; expidiendo, bajo el mismo supuesto criminal 
concepto de figuradas comunicaciones dei rey, luego que 
se restituyo a su pueblo de Tungasuca, las que le parecie- 
ron, a los caciques de las provincias inmediatas, para que 
cada uno a su imitación perpetrase iguales atentados.

Y aunque en las dos de Azángaro y Carabaya, pertene-
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cientes a este virreinato, no surtieron efecto sus depra­
vados arbítrios, por la lealtad con que su comisionado, el 
cacique gobernador del pueblo de Azángaro, D. Diego 
Chuquiguanca y sus hijos, hicieron manifestacion de los 
pliegos que se hallan copiados en el expediente, ofreciendo 
sacrificarse por el rey; lo cierto del caso es que la provín­
cia de Quispicanchi, verificada la fuga del mencionado 
D. Fernando Cabrera, su actual corregidor, está subordi­
nada al rebelde Tupac Amaru, y él mismo asegura en iiiio 
de los papeles escritos a Chuquiguanca, que otras cuatro 
províncias más estaban a sus ordenes. Porque, conociendo 
este perverso la suma deferencia que aquellos naturales 
están acostumbrados a prestar a las ordenes del rey, y el 
horror con que suelen mirar a los corregidores que les go- 
biernan, y europeos que por lo regular les acompanan, no 
le habrá sido difícil mover los ânimos de ellos a la ejecu- 
ción de las supuestas ordenes del rey, con tan criminal 
pretexto.

Mas el fuego de la cavilosidad y perfidia del nominado 
traidor consiste en que, habiendo repetido tantas veces 
las ordenes reales con que se hallaban autorizados para pro­
ceder contra los corregidores y europeos, en sus bandos, 
cartas, oficios, y en los edictos que dirigio al coronel caci­
que y gobernador de Azángaro, D. Diego Chuquiguanca, 
para arrastrar aquella província y la de Carabaya, ya si­
lencia los mandatos del rey y procede como el más distin- 
guido indio de la sangre real de los incas y tronco prin­
cipal a libertar a sus compatriotas de los agravios, injus- 
ticias y servidumbre en que los habian tenido los corregi­
dores europeos, sin haberse atendido a sus quejas por los 
tribunales superiores para pro veer de remedio. De cuya 
consecuencia se sigue que el nombre de rey, proferido 
indeterminadamente, sin especificar el seiior D. Carlos III,
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actualmente reinante, sólo le repitió para reducir los âni­
mos de los naturales de aquellas provincias a tolerar Ias 
violências ejecutadas con Arriaga, e inducirlos a que se 
ejecutase lo mismo con otros corregidores. Y considerando 
verificadas en parte estas ideas, se convirtió de comisio- 
nado en redentor de injusticias y gravámenes, sin más im­
pulso que el de su conmiseración por sus compatriotas, 
abriéndoles ya camino a la aclamación por su rey, o cuan- 
do no, vinculándoles a su obediência para sostener a su 
l^enefactor con Ias armas, hasta elevarle al trono extinguido 
de los infieles tiranos reyes dei Peru, que es sin duda el 
blanco de sus conatos.

Y con efecto, por lo que el expediente ministra, tuvo ya 
la satisfacción de juntar el crecido número de índios, que 
el coronel D. Pedro la Vailina (prisionero que fue suyo) 
expresa en la contenida carta; y con el auxilio de ellos, se 
lefiere haber rebelado y muerto a 300 y tantos hombres, 
que salieron a contenerle dei Cuzco, a donde se endere- 
zaba, ocupándoles Ias armas para armar a los rebeldes que 
le siguen. Con que, si sobre estos primeros progresos de 
su tirânica empresa se reflexiona haberlos alcanzado en 
consecuencia de la sublevación experimentada en la ciu- 
dad de Arequipa con motivo dei establecimiento de adua­
nas; la que con menos fundamento estalló en la ciudad 
de La Paz por el mismo motivo en la de Chayanta, y los 
rumores de que en otras provincias se liallaban los natu­
rales algo inquietos; si se considera que el rebelde Tupac 
Amaru, enterado de estos sucesos, les ofrece la libertad 
no sólo de derechos de aduana, sino de alcabalas, tributos 

y servicios de minas, es preciso conceptual* en estos ofreci- 
mientos un aliciente poderoso en los naturales a seguirle, 
y un inminente riesgo de que aumente sucesivamente el 
partido de los rebeldes, si con la mayor vigilância no se
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aprende a dar muerte a tan insolente rebelde, para que, 
extinguido el motor, se corte el conato a otros de incor- 
porarse a los conjurados, y se les precava la ocasión de 
precipitarse al despenadero de su infidelidad a su legítimo 
monarca y senor natural, con perjuicio de ellos mismos y 
de la república.

Los corregidores de Ias provincias de este virreinato, in- 
mediatas a la de Tinta, y principalmente el de la de Azán- 
garo, penetraron luego los designios dei pérfido Tupac 
Amam, y la dificultad de apagar el fuego de la conjura- 
ción, si con tiempo no se cortaba; por lo mismo éste, sin 
perdida de momentos, comenzó a exbortar a los de Cara- 
baya, Lampa, Chucuito, Puno, Larecaja y demás circun- 
vecinas de este virreinato; verificando lo mismo con los 
dei Cuzco, Arequipa y otros dei virreinato de Lima. Y 
aunque el de Arequipa respondió no poderse desprender 
de Ias dos companías de soldados, que por la capitania 
general de Lima se le remitieron, en ocasión de haberse 
sublevado aquella ciudad, y el de Larecaja representa los 
fundamentos que le retraen de concurrir a la convocatoria, 
los demás de Azángaro, Carabaya, Chucuito, etc., parece 
que estaban prontos a salir inmediatamente reunidos, con 
sus armas y municiones, a la raya de Vilcanota, divisória 
de ambos virreinatos, a contener a los conjurados, en caso 
que pretendiesen difundirse hacia esta parte, y aun a per­
seguir al rebelde, aunque fuese en el virreinato de Lima, 
sin más sustanciación de causa, en que no baila desde lue­
go repugnância el fiscal, porque la guerra justa, como es 
la que se dirige contra Ias provincias rebeladas, o tiranos, 
no respeta jurisdicciones, n.áxime siendo territórios de un 
mismo monarca, ni en casos lan urgentes y circunstancia­
dos como el presente, se necesita más sustanciación de 
causa para atacar a los enemigos, que la subsistência de
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la rebelión, que es el conocimiento más notorio de este 
delito, cuya odiosidad y horror deben excitar el ceio, no 
sólo de los ministros encargados dei gobierno de las pro- 

vincias, sino también de todos los vasallos, sin excepción 
de personas, para ocurrir en tan críticas circunstancias, 
sin más mandato dei rey o inmediato jefe, que la cierta 
noticia de conjuración, a apagar la propagación de tan 
temible fuego, y sofocarle en su origen, como oportuna­
mente se ordena en la L. 3, título 15, Par. 2^

De suerte que, aunque en cuanto al modo de proceder 
en la subyugación de los rebeldes, ponen tropiezo las LL. 
enunciadas 6 y 8, y con más especificación Ia 9, siguiente, 
título 4, libro 3 de las Recopiladas de índias, anteponien- 
do todos los médios de suavidad, dulzura y amor, y aun 
la franqueza de todos gravámenes a los de la guerra, y 
que si fuese necesaria ésta, se anticipe primero aviso a 
S. M. en su real y supremo consejo; sin embargo, en el 
caso que en el día se presenta, parece que sin forzosa ali- 
gación a la letra de estas leyes puede procederse confor­
me a su espíritu y al tenor de las facultades que a los se- 

nores virreyes concede la L. 2, título 3 dei precitado libro, 
abreviando toda resolución o empresa, hasta dificultar al 
autor de la rebelión que pueda hacer progreso. Y así, si 
a las primeras reconvenciones que se le hagan en confor- 
midad de las predichas leyes, no se entrega con los rebel­
des que les siguen, antes persiste en su rebelión, incitan­
do a los naturales con edictos, a semejanza de soberano, a 
seguir su partido, no debe perderse instante de atacar al 
partido rebelde, proponiéndole al mismo tiempo que, si 
entregan a su caudillo Tupac Amaru, se suspenderá contra 
ellos Ia guerra y se les condonarán sus delitos, oyéndoles 

en justicia sobre cualesquiera quejas o agravios, por los 
tribunales a que corresponda, pues, faltándoles el autor
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de su conjuracióii, puede tácilmente extinguirse y sose- 
garse el reino, como con efecto han sosegado otros, en que 
se ha tomado este arbítrio, siguiendo la regia o ejemplo 
que ofrece la Escritura Sagrada en el capítulo 20 dei 2 
de los Reyes, sobre la rebelión que expresa.

Por la misma regia, y la de otros ejemplares, ciee el fis­
cal poderse declarar por rebelde al cacique Tupac Amaru 
y en caso que no se entregue o le entreguen sus paitida- 
rios a Ias reconvenciones o requerimientos que permitan 
Ias situaciones de cada partido, autorizarse a todo vasallo 
dei rey, tanto dei partido rebelde como dei que pase a sub- 
yugarle, para que lo prendan o maten. Pues, a mas de que 
esta autoridad la tiene cualquier vasallo que pretenda ha- 
cer tan importante servicio, sin riesgo de incidir en el 
enorme delito de regicidio, que no se verifica en la muerte 
de un traidor contumaz, rebelde y pretendido tirano, au- 
torizándose a cualesquiera, cesa todo escrúpulo, pudiendo 
justamente ofrecerse prêmio para el efecto; con la calidad 
de que, en cuanto sea posible, se procure prendei le vivo, 
y en este caso, que sea mayor que no entregándole muerto.

Bien que, no debiendo entenderse el ofrecimiento dei 
prêmio que se senale, sino limitadamente, y con restric- 
ción al caso que el rebelde se halle con Ias armas en Ias 
manos, continuando su rebelión; y aun en éste pudiera no 
convenir que se publicase, si el partido de rebeldes tiene 
proporciones de aumentarse con esta noticia, precaverse 
o irritarse y desesperar. Para que con concepto a todo 
esto se obrase con el mayor acuerdo, le parece al fiscal 
que habiéndose autorizado por esta capitania general, con 
motivo de la sublevación de Chayanta, con título de co­
mandante en jefe de Ias armas, al teniente coronel D. Ig­
nacio Flores, residente hoy en Ias províncias dei Peru, se 
le podia escribir carta, en inteligência de lo resuelto, o
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coii copia de la providencia, a efecto de que, publicando 
Ias circunstancias que deben considerarse, resolviese lo con­
veniente. Asimismo, aunque los corregidores de Azánga- 
ro, Carabaya, Larecaja, Cliucuito, Lampa y demás estén 

distantes, parece que están subordinados a la comandancia 
dei expresado Flores, por el tenor de su título; y, de no, 
convendría que se declarase expresamente y que se diri- 

giese a sus ordenes el indispensable auxilio de tropa arre- 
glada que solicitan los corregidores, para que, bajo la di- 
reccion dei citado comandante, pasase a aquellas provin- 
cias confinantes con otras cualesquiera milicias que haya 
juntado, según lo pide el caso. Contestándoseles a los no- 
minados corregidores que ban escrito, en el concepto de 
aprobarse por ahora su convocatoria, y Jas providencias 
que tomó el de Azángaro, o escribiéndose carta circular a 
todos los que por la inmediación puedan concurrir, y la 
correspondiente de grada por su lealtad al coronel' caci­
que y gobernadoi de Azángaro, D. Diego Chuquiguanca, 

para que todos unidos, y bajo Ias ordenes dei comandan­
te enunciado, procedan a contener cualquiera irrupción 
de los rebeldes en Ias provincias de este virreinato, que no 
puedan avanzar más con la gente y armas que tengan. Y 
en tal caso, que se arreglen a lo expuesto, estrechando al 
partido rebelde con Ias menos posibles muertes y estra- 
gos, y fijando la atencion en que se les entregue al caci­
que Tupac Amaru, o en prenderle, sin embargo que se 
halle en el território dei virreinato de Lima; pues, una vez 

que pretendió sublevar Ias provincias de este virreinato, 
esta sujeto al rigor de sus providencias; a más de que por 
e de Lima es regular que se hayan expedido algunas. Y 
para Ia más cabal inteligência de aquel excelentísimo se- 
nor yirrey, y que Ias tropas de una y otra parte procedan 
con a mayoi armonia, convendría asimismo hacer expre-
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so, noticiando a S. M. lo que se acuerde en el particular 
o particulares contenidos. Sobre que la superior compren- 
sión de V. E. resolverá lo que sea más de su superior agra­
do, justificado arbitrío, dando cuenta a S. M. por el pro­
ximo aviso. Buenos Aires y enero 15 de 1781.

Doctor Pacheco

Providencia dei Exnio. senor virreif D. Jüan Jose de Vertiz

Cuzco, 15 de enero de 1781

Con presencia de lo que expone el abogado fiseal, de 
lo que informal! los corregidores de Azangaro, Lampa y 
Chucuito y documentos con que se hacen constar los ho­
rrendos y escandalosos delitos en que ha incurrido el in- 
dio José, que se apellida Tupac Amaru, que abusando del 

real nombre y afectando falsamente tener comisión del so- 
berano, dio muerte públicamente a su corregidor D. An­
tonio de Arriaga, se manifiesta la rebelión contra la ma- 
jestad y se hacen constar las hostilidades con que ha in­
vadido los estados, provincias y vasallos fieles y de mi 
mando, y emisarios y espias que ha dirigido para revolver­
los y pervertirlos, turbar la paz de los pueblos e introdu- 
cir en ellos el fuego de la guerra; con reflexion a lo que el 
derecho de gentes en semejantes casos previene, y el real 
y municipal de estos reinos ordena, y a la inminencia del 
peligro y necesidad de acudir a los gravisimos danos y su­
mos males que amenaza al Estado, y de coitai en el tiempo 
preciso el rápido curso con que la malicia introduce en 
los corazones sencillos el contagio pernicioso de dicha 
revolución; he resuelto declarar, como por las presentes 

letras declaro, al enunciado José por rebelde a la majestad
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y enemigo dei Estado, y mandar, como mando, se le 
haga a él y a todos los que su partido siguen, la guerra 
y cuantas hostilidades y danos puedan los fieles vasallos 
dei rey, en sus personas y bienes. Apruebo Ias providen­
cias a este fin tomadas por los corregidores de Azángaro, 
Lampa y Chucuito, D. Lorenzo Zata y Zuviría, D. Vicente 
Hore Dávila, y D. Ramón de Moya y Villareal, a quienes 
se les corresponda y prevenga lo conveniente, y reco- 
miende la fidelidad y buen servido dei cacique gober- 
nador dei pueblo de Azángaro, coronel D. Diego Chu- 
quiguanca; y, porque el más importante de la salud pú­
blica y más eficaz medio para reponer en tiempo y de 
un solo golpe de mano diestra, el buen orden y estado 
pacífico, consistirá en extirpar el ambicioso origen de 
todos los males que padecen los pueblos, segando la cabe- 
za dei rebelde José, he ordenado se sitúen y tengan a 

disposición de cualesquiera de los fieles vasallos u otra 
persona que este servicio haga, 10.000 pesos corrientes 
de plata, acunada en cualesquiera de Ias cajas de este 
virreinato, en que haga constar haberlo ejecutado, y 20.000 
de la misma moneda, al que lo entregase prisionero; de 
manera que se pueda hacer justicia en su persona para 
el escarmiento y ejemplo de los demás rebeldes sus se- 
cuaces. Y si cualquiera de estos, arrepentido de sus erro­
res y descamino, ejecutase el mismo servicio, a más de la 
retribución pecuniária, se le concederá el perdón de su 
culpa y pena por ella merecida. Lo que mando se pu­
blique y haga notorio en la manera conveniente.

Vértiz
El marquês de Sobremonte
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Diário de h s  tropas que salieron dei Cuzco, al mando 
dei Mariscai de campo D. José dei Valle, dirigido a operar 

contra el rebelde Tupac Amaru y su prisión

Cuzco, 19 de marzo de 1781
Las medidas tomadas para prehender la persona del 

vil traidor José Gabriel Tupac Amaru y sus indignos 
auxiliadores, van saliendo muy bien con nuestras tropas. 
Éstas salieron de esta ciudad los dias 7 y 8 dei corriente, 
en número de 17.116 liombres, en seis columnas, y dos 
destacamentos, como parece por menor de la razón dei 
plan que se acompana. Con este motivo, y un bando de 
perdón, publicado por el visitador general, se pasaron 
muchos de los rebeldes y se cree lo hagan todos luego 
que nuestras tropas o columnas se acerquen. A esto se 
agrega que el mismo Tupac Amaru ha escrito a los RR. 
padres de estas religiones y a este Ilmo. senor obispo, 
pidiéndoles que antes se duelan y se dediquen a interce­
der por su melancólica situación, que ir contra él. Al 
visitador general pareee que también ha escrito muy 
sumisamente bajo el propio concepto, o el que admita 
su penitencia, para que no se derrame más sangre, pa­
gando él por todos, con la pena condigna, los crímenes y 
culpas que ha ejecutado en hechos tan execiables. Dicen 
que la casa de este desgraciado y mal hombre está hecha 
una confusión de pena; que su mujer Hora sin cesar, y 
que lo mismo hacen sus hijos; que su heiTnano Diego 
está en extremo melancólico, y que en Tinta, donde se 
halla, tiene hecho un zanjón para su resguardo, y más 
de 1.200 hombres que lo custodian, con buenas ganas de 
entregarle o matarle luego que se acerquen nuestras tro-
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pas. Dios nos lo conceda para que estas tristes provín­
cias qiieden tranquilas y libres de tantos males como han 
padecido, que son infinitos. Esto es por mayor lo acae- 
cido hasta la fecha, por lo que no me detengo más.

22 de marzo

Esta noche acaba de llegar propio dei senor inspector 
general en que noticia haberse puesto el rebelde en un 
ceiro, entre Tinta y Sangarara, con 6.000 a 7.000 hombres 
que ha juntado de los que tiene esparcidos por aquellos 
lugares con sus capitanes, que es el último esfuerzo que 
hace. Que ya tenía reunidas très columnas para cercar- 
lo; por lo que de un día a otro esperamos resultas fa­
vorables, mediante Dios.

8 de abril

(De madrugada.)
La noche dei día 7 dei que corre, poco antes de Ias 8, 

hemos tenido la plausible noticia de la prisión dei rebelde 
Jose Gabiie! Tupac Amaru, con su mujer e hijos que le 
acompanaban y con quienes nos ha hecho la guerra que 

hemos experimentado. Hacer a usted prolija relación de 
Ias acciones entre los nuestros y los rebeldes, seria obi*a 
muy lai'ga, que no permíten los pocos instantes que me­
dian entre escribir ésta y la salida de un soldado de ca- 
ballería que despacha el senor visitador a esa capital con 
noticia tan feliz; y asi solo diré a usted lo principal.

El dia 31 dei proximo pasado marzo, se condujeron a 
esta ciudad Ias cabezas de los famosos capitanes dei rebel-
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de, apellidados Parvidra y Bermudes, los que fueron muev- 
tos en una acción entre los nuestros y un cuerpo rebelde 
de 5.000 a 6.000 liombres, en la que fueron pasados a 
cuchillo más de 1.000 y derrotado el resto enteramente. 
Elstos dos capitanes sostuvieron el enciientro con tanto 
vigor, que murieron al pie de un canón con que nos ba- 
tían; y esta acción sucedió en los ténninos de la provincia 
de Chumbivilcas confinantes a Tinta. El senor inspector, 
que dirigió su marcha por otro camino a esta provincia, 
con un cuerpo considerable de tropa, al que se habían 
de unir en Ias inmediaciones de Tungasuca, pueblo que 
tenía por corte el rebelde, otras cuatro columnas. Ias que 
compondrían un ejército de 16.000 hombres, entro en el 
pueblo de Quiquijana, en donde hizo prisionero al jus- 
ticia mayor del rebelde, y otro cacique, nombrado Po- 
maica, los que fueron ahorcados inmediatamenle. De 
allí dirigió su marcha a Tungasuca, y en Ias inmediacio­
nes dei pueblo nos presentó batalla; pero de aquellas arti- 
ficiosas que él presenta, con mucha viveza y esfuerzo, 
liaciendo una descarga de seis cânones y alguna fusilería, 
que por mal servida sólo mató ties hombres de nuestro 
cuerpo. Uno nuestro, de 300 a 400 hombres que estaba- 
mos inmediatos al enemigo, le acometió con tanto ardor, 
que los deshizo enteramente, haciendo una carnicería 
que horrorizó a Tupac Amaru, cuyo asombro creció, vien- 
do que le tomaban sus cânones, pertrechos, municiones, 
equipajes y cuanto había robado. Él escapó de ser pVi- 
sionero en la acción por el bueii caballo en quç iba mon* 
tado, y viendo todo perdido, envió orden a su mujer e 
hijos que huyesen como pudiesen, y se arrojo a pasar 
un rio caudaloso a nado, lo que logi'o. Pero a la otra ban­
da el coronel de Langui, que lo era por su orden en este 
pueblo, por ver si indultaba su vida, le hizo prisionero.
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y le entrego a los nuestros, habienclo tenido la misma 
suerte, como llevo dicho, su mujer, hijos y demás aliados. 
Manana saldrá de esta ciudad el senor visitador a nues- 
tro campo, para conducir estos personajes aqui, y para 
que reciban el prêmio conforme a su mérito.

A Ias 6 de la manana de este mismo día se condujo 
prisionero a Francisco Tupac Amaru, tio de José en con- 
sorcio de otro cacique, nombrado Torres, uno y otro fa­
mosos capitanes dei rebelde.

El primero traia vestidura reales, de Ias que usaban 
los Incas, con las armas de Tupac Amaru bordadas de 
seda y oro en Ias esquinas.

Esta ciudad se ha llenado de regocijo con la prisión 
de Tupac Amaru y su familia; actualmente hay un repi­
que general de campanas, y lo común dei lugar está lle- 
no de júbilo, aunque dos baúles de papeles que se le 
han encontrado, no dejarán de quitar el sueno a algunos 
de aqui. Los bienes encontrados al rebelde son redu- 
dos a doce petacas de plata labrada, muchas alhajas de 
oro y diamantes, y de lo demás no se puede dar razón, 
porque dei campo avisan que Jos inventários durarán 
muchos dias.

Estado en que se apuntan los nomhres y las graduaciones 
de los comandantes de las columnas destinadas a operar 
contra el rebelde José Gabriel Tupac Amaru; las fuerzas 
y tropas de que se com pone cada una, y las provindas 

por donde deben  seguir su marcha, hasta el punto
de reunion prevenido

Jefe principal de la expedición, el mariscai de campo, 
D. José dei Valle.

'i (.,
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Mayor general, el capitan D. Francisco Mellar. 
Ayudantes de campo, los tenientes de caballeria D. 

Antonio Donoso, D. Isidro Rodriguez y el subteniente 
de infanteria D. Jose Antonio Lopez.

Comandantes de la primera columna

El sargento mayor de caballeria D. Joaquin
Balcárcel ..................................................................
El coronel de milicias marques de Rocafuerte 2̂  

Deben dirigir su marcha por las provincias de Paucar- 
tambo, Quispicanchi y Tinta.

Fuerzas de esta coltimna

Dragones de caballeria ...........................  100
idem de Calca .......................................... 60
idem de Urubamba ................................  100
idem de Alamay .....................................  25
idem de Andaguaylas ............................. 25
Indios de Tambo, y quebrada de Calca 2.000 2.310

Comandantes de fa segunda columna

El teniente coronel D. Juan Manuel Campero . . 1*?
El teniente de infanteria D. José V arela ............... 2̂

Fuerzas de esta columna

Caballeria ligera ....................................  200
idem de esta ciudad ...............................  150
idem de Quispicanchi ............................  200
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idem de Andaguaylas ...........................  200
Infantería de Lima ................................ 200
índios de Maca, Abancay y Chin- 

cheros .......................................................  2.000 2.950

Comandantes de Ia Icrcera colurnna

El teniente coronel D. Manuel V illa lta .................  1°
El coronel de milícias D. Matías Baules .............  2̂^
Pedreros 2.
Deben dirigir su marcha por los Altos de Ocororo de 

Quispicanchi.

Fuerzas de esta cohnnna

Companía dei cacique de Rojas ........... 200
Infantería de Lima ................................  150
idem de Andaguaylas ............................ 300
idem de Abancay ....................................  200
idem de Lira ............................................. 100
índios de Anta, Guarocondo, Surite y
Altos .............................................................. 2.000 2.950

Comandantes dei cuerpo de reserva

El coronel D. Gabriel de Avilés .............................  1°
El capitán de ejército D. José de León ...............  2̂
El coronel de milic’as D. Gabriel U g a rte .........  3̂
Ganones 2.
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Fuerzas de este cuerpo

Infanteria de Lima ................................ 300
idem de Huamanga ................................ 200 500

Comandantes de la cuaHa columna

El coronel de Paruro, D. Manuel Uries y Castilla 1°
El coronel de milícias D. Isidro Guisasola . . . .  2®
Dirige sii marcha por Paruro, Livitaca, Chumbivilcas, 

Auri y Coporaque de Tinta.

Fnerzas de esta columna

Infantería de esta ciudad .........................  100
Espanoles e índios .................................... 2.900 3.000

Comandantes de la quinta columna

El coronel D. Domingo M am ara................................ 1®
El corregidor de Cotabambas D. José Maria
Acuna ............................................................................. 2̂
El corregidor de Chumbivilcas, D. Francisco
Laysequilla......................................................................  3̂
Dirige su marcha por Ias províncias de Chumbivilcas 

hasta Livitaca.

Fuerzas de esta columna

Infantería ....................................  IbO
Espanoles e índios .................................... 2.900 3.000
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Comandantes de la sexta columna

El coronel D. José Cav^ero........................................
El justicia mayor de Paiicartambo, D. Francisco
Celorio ..........................................................................  2̂

Fuerzas de esta columna

Dragones de Aymaraes ...........................  560 560

T o ta l .....................................................  15.270

Además de la fuerza que comprende el presente esta­
do, han salido dos destacamentos y compuestos de 1.846 
hombres con sus respectivos oficiales y comandantes, di­
rigidos a guarnecer los puestos de Urubamba y Calcay- 
lares, para evitar la fuga dei rebelde por aquella parte, 
que con los 15.270 de arriba componen 17.116 hombres.

La tropa que quedó de guarnición en el Cuzco se com- 
ponía de 1.000 hombres, a saber: el regimiento de infan- 
tcría de mil’cias dc aquella ciudad; una companía de par­
dos de Lima de 100 hombres, y otra de los voluntários de 
Huamanga de otros 100 hombres.

Oficio del Visitador General D. José Antonio de Areche 
al virreij de Buenos Aires, participdndole la prision 

de José Gabriel Tupac Amaru

Excmo. Senor:
Muy senor mio: Tengo el gusto de participar a V. E., 

que ya está preso desde cl día 6 próximo, el vil insurgen­
te José Gabriel Tupac Amaru, su mujer, dos hijos y los
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capitaiies y aliados que explica la adjuiitii nota, despiiés 
de liaberle desbaratado la mayor parte de su execrable 
y sacrílego ejército en Ias iiimediaciones dei pueblo de 
Tinta, provincia de su nombre, donde, y en el de Tun- 
gasuca de que fue cacique, se le ha cogido una grau por- 
ción de lo robado en templos, poblaciones, haciendas, 
obrajes y caminos, que es de bastante valor, con los per- 
trechos de guerra que también se ponen para noticia de 
Vuestra Excelência.

Consecuente a este suceso es el de quedar pacificadas,, 
como lo están. Ias províncias de Condesuyo, Arequipa, 
Chumbivilcas, Cotabambas, Paruro o Chilques, y Már- 
quez, Paucartambo, Quispicanchi, Calca y Lares, Uru- 
bamba y la citada de Tinta, perteneciente a este virreina- 
to, que tenía en lo más por suyas este traidor; y ahora se­
guirá esta tropa haciendo lo mismo con Ias de ése, convie- 
ne a saber: Lampa, Carabaya, Azángaro, Oruro, Carangas, 
Porco, Paria, Chayanta y otras que estén en el propio me­
lancólico caso; para lo cual aviso con esta fecha lo opor­
tuno al seílor D. Fernando Márquez de la Plata, con el 
fin de que la tropa formada en La Paz y la que me consta 
ha remitido V.E. a extinguir esta rebelión, obre ofensiva, 
y defensivamente; en el concepto de que la de aqui pasará 
a Ias primeras provincias de la línea muy en breve o den­
tro de pocos dias, según lo espero, pues se va a poner en 
Lampa y Carabaya, formándose en divisiones, y de modo« 
que obre sin riesgo, o sin desampararse por Ias distancias; 
unas a otras.

Yo tengo dicho a V. E. desde Lima, y en los instantes 
de partir para ponerme en esta ciudad, que venía con el 
senor inspector general, mariscai de campo, D. José dei 
Valle, y 600 hombres de aquella casi informe tropa, a dis- 
poner una expedición seria y capaz de deshacer en breve
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este alzamiento; y por hallarse cerrada la comunicación 
de estas províncias con Ias de este mando, no me ha sido 
posible continuarle la noticia de mi llegada, ni la de que 
conseguida ésta, a pesar de la incomodidad y afanes que 
son comunes a caminos de una tierra tan quebrada como 
la dei virreinato dei Peiii, en sus serranias y ásperas y 
elevadas cordilleras, formamos aqui en estos contornos fie- 
les, y pusimos en marcha en poco menos de 14 dias, 17.000 
hombres, divididos en siete columnas principales, para ba- 
tir y prellender al enunciado traidor, pacificando de paso 
Ias províncias que tenia puestas en su partido, como todo 
se ha logrado en casi igual tiempo que el que impendimos 
cn disponerlo. Y ya abierto el paso en lo principal, me 
tomo el gusto de comunicar a V. E. estas noticias con as­
pecto menos sensible y con la confianza de que en un corto 
período quedará tranquila toda la tierra que nos alborotó 
este malvado, cuyas inicuas proezas son bien públicas y 
me hacen que no se Ias detalle con alguna particulari- 
dad a Vuestra Excelência.

Preso, pues, este traidor y los principales de su alianza, 
a quienes voy a imponer los sérios castigos que mereceu, 
y que tengan una ajustada correspondência con lo raro, in- 
humano, sacrílego y horroroso de sus crímenes, luego que 
les tome Ias declaraciones oportunas a inquirir el origen, 
y otros cúmplices que puede haber encubiertos, se me hace 
fácil la pacificación de lo que resta, y la prisión de los emi- 
sarios que tiene en los territórios de ese gobierno; y lo 
aviso a V. E., ganando los insf antes para que entre en esta 
satísfacción y alivie sus cuidados, procurando también que 
para que logre nuestro venerado amo la misma, se sirva 
pasarle esta noticia, según le ruego, en unión de la carta 
adjunta, que me tomo la libertad de suplicar a V. E. la 
baga aprovechar igualmente los momentos, dándome a mi
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sus apreciables ordenes, con la seguridad de que los reci- 
biré y cumpliré con la obediência más pronta, ínterin ten- 
go nuevos motivos de participate el resto de esta feliz 
expedición, en que me propongo desde ahora, como tengo 
anunciado a V. E., puesto que pasa a su território y man­
do, obrar todo lo que obraria siendo de éste, sin reparo 
alguno, no obstante que ofrezco no excederme en cosa 
que no aconsejen Ias circunstancias, y pienso que V. E. 
haría lo propio, hallándose a la vista; en lo que, repito, que 
procuraré ser escrupuloso, con todo el extremo que me de- 
be exigir esta materia.

Nuestro senor guarde a V. E. los muchos anos que le pi- 
do. Cuzco, abril 12 de 1781. Excmo. senor. B. L. M. de 
V. E. Su más atento y seguro servidor.

José Antonio de Areche 
Virrey de Buenos Aires, D. Juan José de Vértiz.

Lista de ids principales rebeldes que se hallan presos en 
este cuartel dei Ca iz c o  y de los que han muerto 
en los com bates que han presentado a nuestras 

columnas Ias sacrílegas tropas dei traidor que 
se expresa, con Ias notas que irán al pie

José Gabriel Tupac Amaru, cabeza principal.
Micaela Bastidas, su mujer, natural de Abancay.
Dos hijos suyos, uno de 11 anos, y otro de 20.
Francisco Tupac Amaru, tio de José.
Marcos Torres, cacique de Acomayo.
José Mamani, indio de Tinta, su coronel.
Diego Berdejo, espanol de Macari, yerno de Francisco 

Noguera, su comandante.
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Tomasa Tito Coiidemayta, cacica ciel pueblo de Acos. 
Melchor Arteaga, espanol, natural de Layo, mayordomo 

y cuidador de ganados.
Ramón Ponce, espanol, natural de Libitaca, comandante 

y custodiador de pólvora y balas.
José Ilunda, espanol, natural del Cuzco.
Manuel Galleguillos, espanoîj, natural de Oruro, es- 

cribiente.
Diego Ortigosa, espanol de Arequipa, asesor.
Patricio Noguera, espanol, de Purimana, primo de! 

rebelde.
Esteban Vaca, espanol, del Cuzco, fundidor.
Bias Quinones, mestizo, de Tinta, confidente.
Mariano Catano, espanol, de Pluancavelica, sargento 

mayor.
Andres Castelo, capitán.
Felipe Mendizábal, capitán.
Isidro Poma, comandante y cacique.
Ürsula Pereda, criada dei rebelde.
Miguel Zamalloa, capitán.
Pedro Mendigure, capitán.
Cecilia Tupac Amaru, media hermana del traidor. 
Manuel Quinones, capitán.
Pascual Mancilla, idem.
Manuel Ferrer, idem.
Rafael C u e iT a , idem.
Antonio Valdés, idem.
Lucas Herrera, idem.
Francisco Herrera, idem.
Mateo Avellaneda, idem.
Jerónimo Andia, portero.
Lucas Colqui, cacique de Pomacancbe, comisario y 

alcalde.
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Francisco Torres, confidente y comisionado en varios 
asuntos.

José Manuel Yepes, esclavo del cura de Pomacanche. 
Antonio Oblitas, esclavo, y el que ahorcô a Arriaga. 
Pedro Pablo, esclavo de D. Manuel Tagle.
Miguel Landa, esclavo de D. Tiburcio Landa.

Los siguientes hace tiempo se hallan presos en este cuaitel

Mariano Banda, espanol, del Cuzco, escribiente del di- 
funto Arriaga, y después del rebelde.

José Esteban de Escarbena y Villanueva, natural de Are- 
quipa, escribiente también del rebelde.

Francisco Castellano, que trajo los edictos y convocato- 
rias del rebelde al Cuzco.

Dionisio Medrano.
Jacinto Inquillupa, cacique, de la parroquia del hospital 

de esta ciudad, acusado por partidário del traidor.

M ueiios en las hatallas y ahorcados

Juan de Dios Valencia de Velille, capitán.
Tomás Parbina de Colquemarca, famoso capitán y jus- 

ticia mayor por el rebelde, en la provincia de Chumbivilcas.
Felipe Bermudes, espanol, del Cuzco, cajero que fue de 

Arriaga: después secretario, comandante principal y uno 
de los cinco que componian la junta privada del rebelde.

Is!Ota: Estos tres que mantenian la rebelion de Clium- 
bivilcas y mandaban las tropas que tenia alii el rebelde, 

fueron muertos por la columna de Cotabambas, en las cua-
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tro ])atal]as que les presentó desde 19 a 22 de marzo; y las 
cabezas de los últimos, que se trajeron al Cuzco, estuvie- 
ron de orden dei senor visitador general expuestas en la 
horca dos dias y después se han quedado fijadas en los 
caminos principales de las entradas de la ciudad.

Pomainca, cacique de Quiquijuana y justicia mayor de 
ella por el rebelde, fue baleado allí por las espaldas, por 
falta de verdugo.

En Tinta se ahorcaron el día 8 de abril 60 cúmplices, no 
de tanto delito como los antecedentes.

I.as columnas de Paruro y Cotabambas ban tomado, en 
los diferentes encuentros que han tenido, tres cânones, en­
tre ellos uno de a seis.

En Tinta, que tenía fortificada y amurallada con adobes, 
y sus fosos alrededor, se le encontraron seis cânones y 
bastante pólvora y balas, con otras armas y municiones, 
y una gran porción de lo robado en pueblos, iglesias, ha­
ciendas, obrajes y caminos.

No se ponen otros muchos que tenía ajusticiados la junta 
de esta ciudad antes que llegase el senor visitador e ins­
pector general, los 600 hombres de Lima, y 200 de Gua- 
manga, con el tren de municiones y armas de todas clases, 
que condujeron sus senores, por ser esta nota de sólo su 
tiempo y mando. También queda ya preso Antonio Bas­
tidas, cunado dei rebelde.

Represen^ación dei Cobildo y vecinos de Montevideo

Excelentísimo Senor:
Senor: Contestando como fieles vasallos, de las turbu­

lências causadas en las provindas de arriba, por la innata 
aversion con que los indios sus naturales siempre lian mi-
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rado la cristiana y dulce legislación del mejor y más cató- 
lico de los soberanos, y que todo este fatal acoiitecimiento 
recae, ya para la consideración, cuaiito para el debido re- 
medio sobre la justificada superioridad de V. E., a quien 
toda esta ciudad, como nosotros, que tenemos por ahora 
el honor de representaria, tan tiernamente veneramos, con- 
ducidos de los piadosos empeilos con que V. E. solo anhela 
y desea nuestra comun y particular felicidad, reunidos con 
aquella uniformidad de sentimientos que nos inspira el 
vasallaje y respetuoso reconocimiento a los muchos moti­
vos con que V. E. sabe obligarnos, antes que mandar a los 
que somos sus más rendidos súbditos, creímos por muy 
propio de nuestro ministério acordar en pleno cabildo, 
sobre cuáles, en tan funestas circunstancias, deberían ser 
Ias demostraciones de este leal pueblo, para acreditar de 
im modo el más indeficiente el verdadero ânimo que nos 
asiste, de sacrificamos en obséquio de la causa pública, 
dei rey, y de V. E., que por dicha nuestra tan cabalmente 
le representa.

Pensada la materia, avaloradas nuestras cortas fuerzas, 
y sinceramente manifestadas cuantas facultades nos eran 
propias, tenemos la desgracia de que no haya más que 
ofrecer que nuestras personas, hijos y pobres haberes, sus- 
cribiendo con firme peclio todos los vecinos bien opinados 
esta nuestra deliberación, como tan adecuada al espíritu 
de fidelidad que los anima.

Con la más constante fe y verdaderas palabras hacemos 
a V. E. esta corta obligación, que si bien no corresponde 
al grande deseo que nos unió para protestar en concurren- 
cia tan solemne, la suma lealtad de que nos gloriamos, 
V. E., ante quien estamos prontos para ratificaria, sabrá, 
con su sabio y diestro pulso, hacerla útil al estado, instru­
mento, aunque débil, dei acierto en los sucesos y testimo-
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nio eterno del íiinor y fidelidíid con que saciificciieiiios el 
último aliento, con cuanto esta reciente poblacion posea de 
más estimable.

Dios guarde la importante vida de V. E. muchos anos, 
que hemos menester. Sala capitular de Montevideo, 14 de 
mayo de 1781. B. L. M. de V. E. sus más atentos súbditos.

Francisco Larrol)la. Miguel Herrera. Francisco Loi es. Ra- 
món de Cáceres. Martin José Artigas. José Bermudes. An­
tonio Valdivieso. Mateo Vidal. Bruno Munoz, Manuel Mendez. 
Andrés Yánez. Ramon Ximénez. Juan de Echenique. Bar­
tolomé Varela y Montoto. Manuel Gato. Marcos Pérez. Jose 
Mas. Dionisio Fernández. Juan Antonio Guzman. Manuel 
\^àzquez. Félix Más de Ayala. Roque Fernández de Ibarra. 
Melchor de Viana. D. Juan Pedro Aguirre. Juan Balvin de 
Valejo. Fernando Martinez. Plácido Antonio Gallardo. Ma- 
tias Sàncliez de la Rozuela. Miguel de Larraya. Joaquin de 
Chopitea. José Cardoso.

Es copia de la representacion del cabildo y vecinos de la 
ciudad de San Felipe de Montevideo, dirigida al Exemo. 
seiïor virrey, D. Juan José Vertiz, y mandada impiimir 
de orden de dicho senor excelentisimo para que fuese aun 
más púl)lica su lealtad constante y fiel ofrecimiento.

(Firma del escribano)

SeiVencia pronunciada en el Cuzco por el visitador,
D. José Antonio de Areche, contra José Gabriel 

Tupac Amaru, su mujer, hijos y demás reos 
principales de la suhlevacion

En la causa criminal que ante mi pende y se lia seguido 
de oficio de la real justicia contra José Gabriel Tupac Ama­
ru, cacique del pueblo de Tungasuca, en la provincia de
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Tinta, por el horrendo crimen de rebelion o alzainiento 
general de los indios, mestizos y otras castas, pensado más 
ha de cinco aiios y ejecutado en casi todos los territorios de 
este virreinato y el de Buenos Aires, con la idea (de qiie 
está convencido) de qiiererse coronar senor de ellos y 
libertador de las qiie llamaba misérias de estas clases de 
habitantes qiie logró seducir, a la cual dio principio con 
ahorcar a su corregidor D. Antonio de Arriaga. Observa­
dos los testimonios de las leyes en que ha hecho de acusa­
dor fiscal, el doctor D. José de Saldivar y Saavedra, abo- 
gado de la Real Audiência de Lima; y defensor, el Dr. Mi­
guel de Iturrizarra, tambien abogado de la propia audiên­
cia: vistos los autos y lo que de ellos resulta. Fallo, atento a 
su mérito y a que el rco ha intentado la fuga del calabozo 
en que se halla preso, \)Oy dos ocasiones, como consta de 
fs. 188 a fs. 194 vta., y de fs. 231 a fs. 235; e igualmente 
a lo interesante que es al piiblico y a todo este reino del 
Peru, para la más pronta tranquilidad de las provincias 
sublevadas por él, la noticia de la ejecución de la senten­
cia y su muerte, evitando con ella las varias ideas que se 
hail extendido entre casi toda la nación de los indios, lle- 
nos de supersticiones, que los inclinan a creer la imposi- 
bilidad de que se le imponga pena capital por lo elevado 
de su carácter, creyéndole del tronco principal de los In­
cas, como se ha titulado, y por eso dueno absoluto y na­
tural de estos dominios y su vasallaje; poniéndome también 
a la vista la naturaleza, condición, bajas costumbres y 
educación de estos mismos indios, y las de las otras castas 
de la plebe, las cuales ban contribuido mucho a la mayor 
facilidad en la ejecución de las depravadas intenciones del 
dicho reo José Gabriel Tupac.Amaru, teniendqlos alucina­
dos, sumisos, prontos y obedientes a cualquiera orden su- 
ya; habiendo llegado los primeros hasta resistir el vigoroso
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fiiego de iiuestras armas contra su natural pavor, y les ha 
hecho manifestar un odio implacable a todo europeo o a to­
da cara blanca, o pucancuncas, como ellos se explican, ha- 
ciéndose autores él y estos de innumerables estragos, in­
sultos, horrores, robos, muertes, estupros, violências inaudi­
tas, profanación de iglesias, vilipendio de sus ministros, 
escárnio de Ias m.ás tremendas armas suyas, cual es la 
excomunión, contemplándose inmunes o exentos de ellas, 
por asegurárselo así, con otras malditas inspiraciones, el 
que llamaban su Inca; quien, al mismo tiempo que publi- 
caba, en Ias innumerables convocatorias, bandos y ordenes 
suyas (de que hay bastantes originales en estos autos), que 
no iban contra la iglesia, la privaba, como va dicho, de sus 
mayores fuerzas y potestad, haciéndose legislador en sus 
más sagrados arcanos y ministérios; cuyo sistema seguia 
dei propio modo contra su legítimo soberano, contra el 
más augusto, más benigno, más recto, más venerable y 
amable de cuantos monarcas han ocupado hasta ahora el 
trono de Espana y de Ias Américas; privando a una y a 
otra alta potestad de sus más particulares prerrogativas y 
poder, pues ponía en Ias doctrinas curas, se recibía en Ias 
iglesias bajo de palio, nombraba justicias mayores en Ias 
provincias, quitaba los repartimientos o comercio permiti­
do por tarifa a sus jueces, levantaba Ias obvenciones ecle­
siásticas, extinguía Ias aduanas reales y otros derechos que 
llamaba injustos; abria y quemaba los obrajes, aboliendo 
Ias gracias de mitas, que conceden Ias leyes municipales 
a sus respectivos destinos; mandaba embargar los bienes 
de los particulares habitantes de ellas, y, no contento con 
esto, queria ejecutar lo mismo, tomando los caudales de 
Ias arcas reales; imponía pena de la vida a los que no le 
obcdecían; plantaba o formaba horcas a este fin en todos 
los pueblos ejecutando muchas, se hacía pagar trilxitos

 ̂ ■
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siiblevaba con este miedo y siis diabólicas ofertas las po- 
blaciones y provincias, sustrayendo a sirs moradores de 
la obediencia justa de su legítimo y verdadero Senor, aquel 
que está piiesto por Dios mismo para que las mande en 
calidad de soberano; basta dejar pasar en sus tropas la 
inicua ilusión de que resucitaria, después de coronado, a 
los que muriesen en sus combates; teniendo, o liaciendoles 
creer que era justa la causa que defendia, tanto por su li­
bertador, como por ser el único descendiente dei tronco 
principal de los Incas; mandando fundir cânones, como 
fundió muchos, para oponerse a la autoridad dei rey y 
sus poderosas y triunfantes armas, reduciendo Ias campa­
nas de Ias iglesias y cobre que robó a este uso. Asignaba 
el lugar de su palacio y el método de su legislación para 
cuando fuese jefe universal de esta tierra, y queria hacer 
patente su jura a toda su nación, atribuyéndose dictados 
reales, como lo comprueba el papel borrador de fojas 139, 
que se encontro en su mismo vestido, que lo convence. Se 
hizo pintar y retratar en prueba de estos designios torpes, 
con insignias reales de tmco, mascapaycha y otras, ponien- 
do por trofeos el triunfo que se atribuía haber conseguido 
en el pueblo de Sangarará, representando los muertos y 
heridos con Ias llamas que abrasaron la iglesia de él, y la 
libertad que dio a los que se hallaban presos en su cárceles; 
y últimamente, desde el principio de su traición mandó, y 
mandaba como rey, bajo el frívolo y falso pretexto de ser 
descendiente legítimo y único, segun va indicado, de la 
sangre real de los emperadores gentiles, y con especialidad 
dei Inca Felipe Tupac Amaru, cuya declaración se usurpó 
desde luego sin facultad; pues el tribunal de la real au­
diência de Lima, donde pendia esta causa, no le habia de­
clarado ningún derecho a esta descendencia, antes por el 
contrario habia fundamentos bien seguros para denegarse-
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la, cuyas presunciones de entroncamientos, no obstante de 
liallarse en este tan dudoso estado, han hecho tal impre- 
sión en !os indios, que, llevados de ésta, le hablaban y es- 
cribían en medio de su rudeza con la mayor sumisión y 
respeto, tratándole a veces de senoría, excelencia, alteza 
y majestad, viniendo de varias províncias a rendirle la 
propia obediência y vasallaje; faltando en esto a Ias obli- 
gaciones tan estrechas de fidelidad y religion que tiene él 
y todo vasallo con su rey natural; prueba clara, evidente 
y dolorosa dei extraviado espíritu con que se gobierna esta 
infeliz clase y también de cuán poco conoce la subordina- 
ción y acatamiento debido a la legítima potestad de nues- 
tro adorable soberano; dejándose persuadir maliciosamente 
de los ofrecimientos de este traidor ingrato y mal vasallo 
suyo, de quien, y de su real audiência de Lima, de su 
excdentísimo senor virrey y de mí, fingia que tenía orde­
nes para ejecutar lo que tan bárbaramente ejecutaba, y 
debió no creer lícito el más idiota, fuera de que, cuanto a 
sus ofertas, no podían ignorar los indios que los reparti- 
mientos o enunciado comercio de Tarija, permitido a sus 
jueces territoriales, se iba a quitar tan en breve como ha 
senalado la experiencia, constándoles así esto, como que 
nuestro respetable soberano deseaba y procuraba, según 
ha deseado y procurado siempre, su alivio. También sa- 
bían que Ias obvenciones no Ias pagan ni han pagado, sino 
por su propia voluntad, libre y espontânea, apeteciéndolo 
y anheiándolo mucho de ellos mismos, por los' entierros de 
pompa y uso de los demás sagrados sacramentos, con la 
ostentación que les ocasiona crecidos gastos, pues a sus 
respectivos doctrineros o curas se les satisface y ha' sa- 
bsfecho el correspondiente sínodo, sin que tengan estos 
derecho o acción a emolumentos u obvenciones. Tampoco 
ha debido ignorar este insurgente, y sus malvados secuaces,
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para unirsele por sus promesas, que, conforme a la ley del 
reino, están exentos de alcabala, segiin se observa escrupu- 
losamente en lo que es de su crianza, labranza propia e 
industria de estas; pero de suerte que para este beneficio 
y liberalidad no lo conviertan, como lo suelen convertir, 
en agravio de nuestro rey y senor, sirviendo ellos mismos de 
defraudadores del derecho de alcabala, llevando en su ca- 
beza o a su nombre, con guias supuestas, a las ciudades 
o pueblos de consumo y comercio, lo que no es suyo y no 
les pertenece, siendo de otros no exentos, eontraviniendo 
en esto a todas las leyes de eristianos, de vasallos y de 
hombres de bien o de verdad, justieia y reetitud. A cuyo 
fin, y para que cumplan eon estas eualidades y aquellas 
soberanas deeisiones, se ha proeurado siempre que diehas 
guias se examinen y vean eon euidado, y las saquen, las 
lleven y se las den, sin eosto ni deteneión alguna, los mi­
nistros reeaudadores de este real dereeho, y eeladores de 
tales fraudes, que ha eometido y eomete eon repetieión 
esta elase de privilegiados, euyo eelo justo y diligencia 
debida llama este traidor escandalosamente opresión y 
gravamen, sin conocer que son los indios quienes le ban 
formado, si es que lo es, y no se mira a que de otro modo 
estn aventurados los eaudales o sagradas rentas del Es­
tado. Sabiendo igualmente él y los de su mal edueada 
naeión que ningunas otras pensiones reales pagan, y aim 
euando las pagaran, la religion y el vasallaje les dicta, 
ensena y demuestra el cumplimiento de lo mandado 
en este punto por los legítimos superiores, atendien- 
do a que estos no anhelan a otra cosa, que a subirlos a 
su mayor y más completa felicidad, y que estos derechos 
son precios e indispensables para la defensa de nuestra 
amada y venerada Santa Iglesia Católica, para amparo de 
ellos y de los otros, sus convasallos, manteniendolos en
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justicia, o para defenderlos contra toda potestad enemiga, 
o cualquiera persona que les insulte o insultase, perju- 
dique o perjudicase en sus vidas, en sus bienes, en sus ha­
ciendas, en su honra y en su quietud o sosiego. Conside­
rando, pues, a todo esto, y a las libertades con que convido 
este vil insurgente a los indios y demás castas, para que 
se les uniesen, hasta ofrecer a los esclavos la de su escla- 
vitud; y, reflexionando juntamente el infeliz y miserable 
estado en que quedan estas provindas que altero, y con 
dificultad subsanarán, o se restablecerán en muchos anos 
de los perjuicios causados en ellas por el referido José Ga­
briel Tupac Amaru, con las detestables máximas esparci- 
das, y adoptadas en los de su nación y socios o confede­
rados a tan horrendo fin; y mirando también a los reme- 
dios que exige de pronto la quietud de estos territórios, 
el castigo de los culpados, la justa subordinación a Dios, 
al Rey y a sus Ministros, debo condenar y condeno a José 
Gabriel Tupac Amaru a que sea sacado a la plaza prin­
cipal y pública de esta ciudad, arrastrado hasta el lugar 
del suplicio, donde presencie la ejecución de las senten­
cias a que se dieren a su mujer, Micaela Bastidas, sus dos 
hijos Hipólito y Fernando Tupac Amaru, a su tio, Fran­
cisco Tupac Amaru, a su cunado Antonio Bastidas, y al- 
gunos de los principales capitanes y auxiliadores de su 
inicua y perversa intención o proyecto, los cuales han de 
morir en el propio dia; y concluidas estas sentencias, se 
le cortará por el verdugo la lengua, y después amaiTado 
o atado por cada uno de los brazos y pies con cuerdas 
fuertes, y de modo que cada una de éstas se pueda atar, 
o prender con facilidad a otras que prendan de las cin­
chas de cuatro caballos; para que, puestos de este modo, 
o de suerte que cada uno de éstos tire de su lado, miran­
do a otras cuatro esquinas, o puntas de la plaza, marchen.
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partaii o ananquen a una voz los caballos, de forma que 
quede dividido su cuerpo en otras tantas partes, lleván- 
dose éste, luego que sea hora, al cerro o altura llamada 
de Picchu, a donde tuvo el atrevimiento de venir a inti­
midar, sitiar y pedir que se le rindiese esta ciudad, para 
que de allí se queme en una hoguera que estará prepa­
rada, echando sus cenizas al aire, y en cuyo lugar se pon- 
drá una lápida de piedra que exprese sus principales de­
litos y muerte, para sólo memória y escaimiento de su 
execrable acción. Su cabeza se remitirá al pueblo de Tin­
ta, para que, estando tres dias en la horca, se ponga des- 
piiés en un paio a la entrada más pública de él; uno de 
los brazos al de Tungasuca, en donde fue cacique, para 
lo mismo, y el otro para que se ponga y ejecute lo propio 
en la capital de la provincia de Carabaya; enviándose 
igual mente, y para que se observe la referida demostra- 
ción, una pierna al pueblo de Livitaca en la de Chumbi- 
vilcas, y la restante al de Santa Rosa en la de Lampa, con 
testimonio y orden a los respectivos corregidores, o justi- 
cias territoriales, para que publiquen esta sentencia con 
la mayor solemnidad por banda, luego que llegue a sus 
manos, y en otro igual día todos los anos subsiguientes: 
de que darán aviso instruido a los superiores gobiernos, 
a quienes reconozean dichos territórios. Que Ias casas de 
éste sean arrasadas o batidas, y saladas a vista de todos 
los vecinos dei pueblo o pueblos donde Ias tuviere, o exis- 
tan. Que se confisquen todos sus bienes, a cuyo fin se dfc 
la correspondiente comisión a los jueces provinciales. Que 
todos los individuos de su familia, que hasta ahora no 
hayan venido, ni vinieren a poder de nuestras armas y 
de la justicia que suspira por ellos para castigarlos con 
iguales rigurosas y afrentosas penas, queden infames e 
inhábiles para adquirir, poseer u obtener de cualquier mo-



434 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DÒCÜMENTOS

clo herencia alguna o sucesión, si en algún tiempo qui- 
siesen, o hiibiese quienes pretendan clerecho a ella. Que 
se recojan los autos seguidos sobre su descendencia en la 
expresada Real Audiência, quemándose púl)Iicamente por 
el verdugo en la plaza pública de Lima, para que no que­
de memoria de tales documentos; y de los que sólo hu- 
biese en ellos testimonio, se reconocerá y averiguará a 
dónde paran sus originales, dentro dei término que se 
asigne, para la propia ejecución. Y por lo que mira a la 
ilusa nación de los indios, se consultará a S. M. lo opor­
tuno, con el fill de que, si ahora o en algún tiempo qui- 
siese alguno de estos pretender nobleza, y descendencia 
igual o semejante de los antiguos reyes de su gentilidad, 

sea, con otras cosas que se le consultarán, reservado este 
permiso y conocimiento a su Real Persona con inliibición 
absoluta, y bajo de Ias más graves y rigurosas penas a 
cualquier juez o tribunal que contraviniese a esto, reci- 
biendo semejantes informaciones, y que Ias recibidas has­
ta ahora sean de ningún valor ni efecto hasta que el Rey 
Ias confirme, por ser esta resolución muy conforme a es- 
torb'ar lo que se lee a fojas 34, vuelta, de estos autos, re­
servando dei propio modo a su soberana determinación 
lo conveniente que es y será, atendidas Ias razones que 
van indicadas, y a que este traidor logró armarse, formar 
ejército y fuerza contra sus reales armas, valiéndose o 
seduciendo y ganando con sus falsedades a los caciques, 
o segundas personas de ellos, en Ias poblaciones, el que 
estas, siendo de indios, no se gobiernen por tales caciques, 
sino que Ias dirijan los alcaldes electivos anuales que Vo­
ten o nombren estas, cuidando Ias mismas comunidades 
electoras y los corregidores preferir a los que sepan la 
lengua castellana, y a los de mejor conducta, fama y cos- 
tumbres para que traten bien y con amor a sus súbditos,
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y dispensando ciiando más, y por ahora, que lo sean aque- 
llos que ban manifestado justamente su inclinación y fi- 
delidad, anhelo, respeto y obediencia, por la mayor glo­
ria, sumisión y gratitud a nuestro gran Monarca, expo- 
niendo sus vidas, bienes o haciendas en defensa de la pa- 
tria o de la religion, oyendo con bizarro desprecio las 
amenazas y ofrecimientos de dicho rebelde principal y 
sus jefes militares; pero advirtiendo de que estos única­
mente se podrán llamar caciques, o gobernadores de sus 
ayllos o pueblos, sin trascender a sus hijos o resto de la 
generación tal cargo. Al propio fin se proliibe que usen 
los indios los trajes de la gentilidad, y especialmente los 
de la nobleza de ella, que solo sirven de representarles, 
los que usaban sus antiguos Incas, recordándoles memó­
rias que nada otra cosa influyen, que en conciliarles más 
y más odio a la nacion dominante; fuera de ser su aspecto 
ridículo y poco conforme a la pureza de nuestra religion, 
pues colocan en varias partes de el al Sol, que fue su ]3i‘i- 
mera deidad; extendiendose esta resolución a todas las 
provincias de esta América Meridional, dejando del todo 
extinguidos tales trajes, tanto los que directamente repre- 
sentan las vestiduras de sus gentiles reyes con sus insig­
nias, cuales son el unco, que es una especie de camiseta; 
yacoVas, que son unas mantas muy rieas de terciopelo ne­
gro o tafetán; mascapaycha, que es im círculo a'lnanera 

de corona, de que hacen descender cierta insignia de no­
bleza antigua, significada en una mota o borla de lana de 
alpaca colorada, _y cualesquiera otros de esta especie o 
significaeión> Lo cual se publicará por bando en cada pro­
víncia; para que deshagan o enireguen a sus. corregidores 
cuantas vestiduras hubiese en ellas de esta clase, como 
igualmente todas las pinturas o retratos de sus Incas, en 
que abundan con extremo las casas de los indios que se
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tienen por nobles, para sostener o jactarse de su descen- 
dencia. Las cuales se borrarán indefectiblemente, como 
qiie 110 merecen la dignidad de estar pintados en tales sí­
tios, y a tales fines, borrándose igualmente, o de modo 
que no quede serial, si hubiese algunos retratos de éstos 
en las paredes u otras partes de firme, en Ias iglesias, mo­
nasteries, hospitales, lugares pios o casas particulares, pa- 
sándose los correspondientes oficios a los Reverendos Ar- 
zobispos y Obispos de ambos virreinatos, por lo que hace 
a Ias primeras; sustituyéndose mejor semejantes adornos 
por el dei Rey, y nuestros otros Soberanos Católicos, en 
el caso de necesitarse. También celarán los Ministros co- 
rregidores que no se representen en ningún pueblo de 
sus respectivas províncias comédias u otras funciones pú­
blicas, de Ias que suelen usar los indios para memoria de 
sus dichos antiguos Incas; y, de haberlo ejecutado, darán 
cnenta certificada a Ias secretarias de los respectivos go- 
biernos. Del propio modo, se prohiben y quitan Ias trom­
petas o clarines que usan los indios en sus funciones, a 
Ias que llaman putuios, y son unos caracoles marinos de 
un sonido extrafío y lúgubre, con que anuncian el duelo, 
y lamentable memoria que liacen de su antigüedad y 
también el que usen y traigan vestidos negros en senal de 
luto, que arrastran en algunas províncias, como recuerdos 
de sus difuntos monarcas, y dei dia o tiempo de la con­
quista, que ellos tíenen por fatal, y nosotros por feliz, 
])ues se unieron al grêmio de la Iglesia Católica y a la 
amabilisima y dulcisima dominacíón de nuestros Reyes. 
Con el mismo objeto, se prohiben absolutamente el que los 
indios se firmen Incas, como que es un dictado que le 
toma cualquiera, pero que hace infinita impresión en los 
de su clase; mandándose, como se manda, a todos los 
que tengan árboles genealógicos o documentos que prue-
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l)en en algima manera sus descendencias con ellos, el que 
los manifiesten o remitan certificados, y de balde por 
el correo a Ias respectivas secretarias de ambos virreina- 

tos, para que allí se reconozcan sus solemnidades, por Ias 
personas que disputen los Excmos. SS. Virreyes, consul­
tando a S. M. lo oportuno, según sus casos; sobre cuyo 
cumplimiento estén los corregidores muy a la mira, soli­
citando o averiguando quién no lo observa, con el fin de 
hacerlo ejecutar, o recogerlos para remitirlos, dejándoles 
un resguardo. Y para que estos indios se despeguen dei 
odio que ban concebido contra los espanoles y sigan los 
trajes que les senalan Ias leyes, se vistan de nuestras cos- 
tumbres espanolas y hablen la lengua castellana, se in- 
troducirá con más vigor que hasta aqui el uso de sus es- 
cuelas bajo Ias penas más rigurosas y justas contra los que 
no Ias usen, después de pasado algún tiempo en que la 
puedan haber aprendido, pasándose con esta propia idea 
oficios de ruego y encargo a los muy Reverendos Prelados 
eclesiásticos, para que en Ias oposíciones de curatos o doc- 
trinas atiendan muy particularmente a los opositores que 
traigan certificaciones de los jueces provinciales, dei ma­

yor número de feligreses que hablen en ellas dicha lengua 
castellana, poniendo en Ias ternas que remitan a los senores 
Vicepatronos, esta circunstancia respectiva a cada uno 
de los propuestos; dándose, para hablarla perfectamente, 
o de modo que se expliquen en todos sus asuntos, el tér­
mino de cuatro anos, y que los senores Obispos y Corre­
gidores den cuenta en cada uno de estos al respectivo Su­
perior Gobierno, quedando al soberano arbitrio de S. M. 
el premiar y distinguir a aquellos pueblos cuyos vasallos 

hubiesen correspondido en Ias circunstancias presentes a 
la justa lealtad y fidelidad que le es debida. Finalmente 
queda prohibida, en obséquio de dichas cautelas, la fá-
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brica de cânones de toda especie, bajo la pena, a los fa­
bricantes nobles, de diez anos de presidio en cualesqiiiera 
de los de África, y  siendo plebeyos 2 0 0  azotes; y  la mis- 

ma pena por el propio tiempo, reservando por ahora to­
mar igual resolución, en cuanto a la fábrica de pólvora 
que seguira luego. Y porque bay en muchas haciendas, 
trapiches y obrajes de estas provincias, variedad de ellos 
de casi todos calibres, se recogerán por los Corregidores, 
acabada integrainente la pacificación de este alzamiento, 
paia dai cuenta a la respectiva Capitania General, con el 
fin de que se les dé el uso que parezca propio. Así lo pro­
vei, mande y firme, por esta mi sentencia definitivamente 

juzgando.

José Antonio de Areche

Dio y pionuncio la anterior sentencia el muy Ilustre 
Sr. D. José Antonio de Areche, Caballero de la real y dis- 
tinguida oíden espanola de Carlos III dei Consejo de 
S. M., en el Real y Supremo de índias. Visitador General 
de los tribunales de justicia y real hacienda de este reino. 
Superintendente de ella. Intendente de ejército. Subdele­
gado de la real renta de tabacos, Comisionado con todas 
las facultades dei Excmo. senor Virrey de este Reino para 
entender en los asuntos de la rebelión ejecutada por el 
vil traidor Tupac Amam. En el Cuzco, a 15 de mayo de 

testigo D. Eernando Saavedra, Contador 
de visita, D. Juan de Oyarzábal y D. José Sacin, de que 
certifico. ..

• ' Manuel Espinante López

- Asimisínó certifico que pór Juan Bautista Gamaria, Es- 
cribano de S. M., público y de Cabildo de esta ciiidad.
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se dio u ntestimonio, que agregado a los autos que corres­
ponde, dice así; Yo Juan Bautista Gainarra, Escribano de 
S. M., público y de Cabildo de esta ciudad dei Cuzco, 
certifico, doy fe y verdadero testimonio a los senores que 
el presente vieren, como hoy día viernes que se cuentan 
18 de inayo, y ano corriente de 1/81, se ejecuto lo man­
dado en la sentencia antecedente con José Gabriel Tupac 
Amaru, sacándolo a la plaza principal y pública de esta 
dicha ciudad, arrastrándole basta el lugar dei suplicio un 
caballo, donde presencio la ejecución de Ias sentencias 
que se dieion a Micaela Bastidas, mujer de dicho Tupac 
Amaru, a sus dos hijos Hipólito y Fernando Tupac Ama­
ru, a su CLinado Antonio Bastidas, a su tio Francisco 
Tupac Amaru, y los demás principales de su inicua y 
perversa tropa. Y, habiéndose concluido por los verdugos 
Ias sentencias con todos los reos, en este estado, uno de 
los citados verdugos le cortó la lengua al dicho Jose Ga­
briel Tupac Amaru, y después le amarraron por cada uno 
de los brazos y piernas con unas cuerdas fuertes, de modo 
que estas se ataron a Ias cinchas de cuatro caballos, que 
estaban con sus jinetes, mirando Ias cuatio esquinas de la 
plaza mayorj y liabiendo liecho la sena de que tiiasen, 
dividieron en cuatro partes el cuerpo de dicho traidor, 
destinándose la cabeza al pueblo de Tinta, un brazo al de 
Tungasuca, otro a la capital de la provincia de Garabaya; 
una pierna al pueblo de Livitaca en la de Ghumbivilcas, 
y otra al de Santa Rosa en la de Lampa; y el resto de su 
cueiq)0 al cerro de Picchu por donde quiso entrar a esta 
dicha ciudad y en donde estaba prevenida una hoguera, 
en la que lo echaron juntamente con el de su inujei, has­
ta que convertidos en cenizas se esparcieron por el aire. 
Lo que se ejecutó a presencia dei sargento José Gauderón 
y un piquete de soldados que fueron guardando los dichos
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cucipos niuertos. Y para qu6 de ello conste donde con- 
venga, doy el presente de mandato judicial, en dicho día, 
mes y ano. En testimonio de verdad.

Juan Bautista Gamarra

Escribano de S. M. público y de Cabildo 
Asi consta de dicho testimonio a que me remito. Cuzco 

y mayo 20 de 1781.

Manuel Espinovete López

Castigos ejecuiãdos en ta ciudad de Cuzco con 
Tupac Amaru, su mujer, h ip s y confidentes

El viernes 18 de mayo de 1781, después de haber cer­
cado la plaza con las milicias de esta ciudad dei Cuzco, 
que tenían sus rejones y algunas bocas de fuego, y cerca­
da la borca de cuati o caras con el cuerpo de mulatos, y 
himmanguim, arreglados todos con fusiles y bayonetas 

caladas, salieron de la Companía nueve sujetos que fue- 
ron los siguientes: José Berdejo, Andrés Castelo, un zam- 
bo, Antonio Oblitas (que fue el verdugo que aborcó al 
general Arriaga), Antonio Bastidas, Francisco Tupac 

Amaru, Tomasa Condemaita, cacica de Acos, Hipólito 
Tupac Amaru, hijo dei traidor, Micaela Bastidas, su mu­
jer, y el insurgente José Gabriel. Todos salieron a un 
tiempo, y uno tras otro venlan con sus grillos y esposas, 
metidos en unos zurrones, de estos en que se trae yerba’ 
dei Paraguay, y arrastrados a la cola de un caballo apa- 
rejado. Acompanados de los sacerdotes que los auxilia- 
ban, y custodiados de la correspondiente guardia, llega-
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ron todos al pie de la horca, y se les dieron por medio de 
dos verdiigos Ias siguientes muertes.

A Berdejo, Castelo, al zambo y a Bastidas, se les ahor- 
có llanamente; a Francisco Tupac Amarii, tio dei insur­
gente, y a su hijo Hipólito se les cortó la lengua antes de 
arrojarlos de la escalera de la horca; y a la india Conde- 
maita se le dio garrote en iin tabladillo, que estaba dis- 
puesto con un torno de fierro que a este fin se había he- 
cho y que jamás habíamos visto por acá, habiendo el 
indio y su mujer visto con sus ojos ejecutar estos suplicios 
hasta en su hijo Hipólito, que fue el último que subió a 
la horca. Luego subió la india Micaela al tablado, donde 
asimismo, a presencia dei marido, se le cortó la lengua, 
y se le dio ganote, en que padeció infinito, porque, te- 
niendo el pescuezo muy delgado, no podia el torno aho- 
garla, y fue menester que los verdugos, echándole lazos 
al pescuezo, tirando de una y otra parte, y dándole pata­
das en el estômago y pechos, la acabasen de matar. Cerró 
la función el rebelde José Gabriel, a quien se le sacó a 
media plaza; alli le cortó la lengua el verdugo y despo­
jado de los grillos y esposas, lo pusieron en el suelo, atá- 
ronle a Ias manos y pies cuatro lazos, y asidos estos a la 
cincha de cuatro caballos, tiraban cuatro mestizos a cua­
tro distintas partes, espectáculo que jamás se habia visto 
en esta ciudad. No sé si porque los caballos no fuesen 
muy fuertes, o porque el indio en realidad fuese de fierro, 
no pudieron absolutamente dividirlo, después que por 
un largo rato lo estuvieron tironeando, de modo que lo 
tenian en el aire, en un estado que parecia una araria. 
Tanto que el Visitador, movido de compasión, porque no 
padeciese más aquel infeliz, despachó de la Companía^

“ Colégio de los jesuítas, donde estaba el visitador Areche 
mirando Ias justicias.
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iina ordeii, mandando le cortase el verdugo la cabeza, co­
mo se ejeciitó. Despiiés se condnjo el ciierpo debajo de 
la horca, donde se le sacaron los brazos y pies. Esto mis- 
mo se ejecutó con Ias miijeres, y a los demás se le saca­
ron Ias cabezas para dirigirías a diversos pueblos. Los 
cuerpo dei indio y sii mujer se llevaron a Picchu, donde 
estaba formada una hoguera, en la que fueron arrojados 
y reducidos a cenizas, Ias que se arrojaron al aire y al 
riachuelo que por allí corre. De este modo acabaron José 
Gabriel Tupac Amam y Micaela Bastidas, cuya soberbia 
y arrogancia llegó a tanto, que se nominaron reyes dei 
Peril, Chile, Quito, Tucumán y otras partes, hasta incluir 
el Gran Paitití, con otras locuras a este tono.

Este día concurrió un crecido número de gente, pero 
nadie grito, ni levanto una voz; muchos hicieron reparo, 
y yo entre ellos, de que entre tanto concurso no se veían Ín­
dios, a lo menos en el traje mismo que ellos usan, y, si hubo 

algunos, estarían disfrazados con capas o ponchos. Suce­
deu algunas cosas que parece que el diablo Ias trama y 
dispone, para confirmar a estos indios en sus abusos, 
agüeros y supersticiones. Dígolo jiorque, habiendo he- 
cho un tiempo muy seco y dias muy serenos, aquél ama- 
neció tan toldado, que no se le vio la cara al sol, amena- 
zando por todas partes a llover; y a hora de Ias 12, en que 
estaban los caballos estirando al indio, se levanto un fuerte 
refregón de viento, y tras éste un aguacero, que hizo que 
toda la gente, y aim las guardias, se retirasen a toda prisa. 
Esto ha sido causa de que los indios se hayan puesto a 
decir que el cielo y los elementos sintieron la muerte dei 
Inca, que los espanoles inhumanos e impíos estaban ma­
tando con tanta crueldad.
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Distribución de los cuerpos, o sm  paiies, de los niieve 
reos prineipales de Ia rehelión, ajustieiados en Ia plaza 
del Cuzeo el 18 de maijo de 1781.

José Gabriel Tupac Amaru.
Micaela Bastidas, su mujer.
Hipólito Tupac Amaru, su hijo.
Francisco Tupac Amaru, tio del primero.
Antonio Bastidas, su cunado.
La cacica de Acos.
Diego Berdejo, comandante.

Andrés Castelo, coronel.
Antonio Oblitas, verdugo.

Tinta

La cabeza de José Gabriel Tupac Amaru.
Un brazo a Tungasuca.
Otro de Micaela Bastidas, idem.
Otro de Antonio Bastidas, a Pampamarca.
La cabeza de Hipólito, a Tungasuca.
Un brazo de Castelo, a Surimana.
Otro a Pampamarca.
Otro de Berdejo, a Coporaque.
Otro a Yauri.
El resto de su cuerpo, a Tinta.
Un brazo a Tungasuca.
La cabeza de Francisco Tupac Amaru, a Pilpinto.

Quispicanchi

Un brazo de Antonio Bastidas, a Urcos.
Una pierna de Hipólito Tupac Amaru, a Quiquijana.
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Otra de Antonio Bastidas, a Sangarará.
La cabeza de la cacica de Acos, a idem.
La de Castelo, a Acamayo.

Cuzco

El cuerpo de José Gabriel Tupac Amam, a Picchu. 
idem el de su mujer con su cabeza.
Un brazo de Antonio Oblitas, camino de San Sebastián.

Carahaya

Un brazo de José Gabriel Tupac Amaru.
Una pierna de su mujer.
Un brazo de Francisco Tupac Amaru.

Azángaro

Una pierna de Plipólito Tupac Amaru.

Lam pa

Una pierna de José Gabriel Tupac Amam, a Santa Rosa. 
Un brazo de su hijo a Ayaviri.

Arequipa

Un brazo de Micaela Bastidas.

Chumhwilcas

Una pierna de José Gabriel Tupac Amam, en Livitaca.
Un brazo de su hijo, a Santo Tomás.

Paucartambo

El cuerpo de Castelo, en su capital.
La cabeza de Antonio Bastidas.
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Chilques y Masques

Un brazo de Francisco Tupac Amaru, a Paruro.

Condesuyos de Arequipa 

La cabeza de Antonio Berdejo, a Chiiquibainlxi.

Puno

Una pierna de Francisco Tupac Amaru, en su capital.

Nota. — Fernando Tupac Amaru de 10/l anos, e hijo de 
José Gabriel, fue pasado por debajo de la horca, y deste­
rrado por toda su vida a uno de los presidios de África.

Nos, D. Sebastián M almr ij Pinto, por la gracia de Dios 
y de la Santa Sede, Obispo de Buenos Aires, 

dei Consejo de S. M., etc.

A todos nuestros diocesanos, salud y paz en Nuestro 
Senor Jesucristo. Ya sabeis, queridos fieles mios, como en 
el próximo mes de noviembre, y antecedentes, se levan- 
taron en este reino unos liombres traidores a Dios, a la 
Iglesia y al Rey. También habrá llegado a vuestra noti­
cia que estos perversos no hubo maldad que no cometie- 

ron, delito que no hayan perpetrado, ni sacrilégio que de- 
jasen de hacer. Se abandonaron a sí mismos, se descarta- 
ron de la sociedad espanola, y olvidándose enteramente 
de los respetos de la humanidad, no perdonaron la vida 
aun a los más tieinos infantes, y, lo que es más horrible, 
pusieron sus sacrílegas manos en los sacerdotes dei Senor, 
degoilaron a los Ministros dei Santuario, arrastraron Ias 
adorables imágenes de los Santos, profanaron los vasos sa-
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grados, pisaroii cl Venerable y Saerosaiito Ciierpo de 
Nuestro Senor Jesucristo, hollaron con sus infames pies Ias 
hóstias consagradas e hicieron finalmente a los templos 
testigos de sus más abominables obscenidades y lasci- 

vias. Parece que estas fúrias infernales, llevadas de su an- 
tojo y capricho, iban a acabar con nuestros hermanos, con 
la Religion y la Iglesia, pero aquel gran Dios, que ha pro­
metido no dormir jamás en la custodia de ésta su esco- 
gida Raquel, dispuso que cesen los lamentos y tragédias.

El día, pues, de ayer, 23 dei coniente, recibimos por el 
correo de Chile noticias fijas y ciertas, que el 8 de abril 
próximo fue derrotado y preso el traidor José Gabriel Tu­
pac Amaru con su mujer, hijos, hermanos y demás secua- 
ces que le acompanaban e influían a negar la debida obe­
diência a Dios y a nuestro Católico Monarca. qué va- 
sallo fiel y leal no se alegrará en el arresto de este re­
belde? (íQué espanol verdadero no concibe en su pecho 
una excesiva alegria, por noticia tan plausible? (iQué 
cristiano no se empenará en tributar a Dios los más ren­
didos obséquios, por habernos concedido un beneficio tan 
grande? Sí, amados hijos, este suceso es digno de todos 
nuestros votos y de Ias más fervientes oraciones. El amor 
que debemos al Rey y a la Religión que profesamos, exige 
que exhalemos nuestros corazones en alabanzas y cânti­
cos. çiY a quién mejor se pueden dirigir nuestros sacrifi- 
cios, que a la Trinidad Beatísima, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, Patrona de esta muy Ilustre Ciudad de Buenos Ai­
res? Sí, senores; a la Trinidad Santísima formaron los 
más célebres cânticos de agradecimiento Noé y sus hijos, 
cuando se libertaron dei dilúvio universal. A la Trinidad 
Santísima hicieron solemne fiesta los Macabeos, después 
de haber derrotado el ejército de Antíoco y quitado la 
vida a los mejores generales de su reino. A la Trinidad
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Santisima tvibutó el piiel)Io de Israel y su santo rey Eze- 
qiiias Ias mas rendidas graeias, cuando saeudieron el yugo 
y tirania de Senaqnerib, rey de los sirios. A !a Trinidad 
Santisima adoro el Pontífice Joacim y sus presbíteros, 
cuando la valerosa judit destrozó el ejército de Holo- 
fernes, cortando la cabeza a este aleve tirano, y por tres 
meses fue celebrado el gozo de esta victoria, ofreciendo 
todo el pueblo, votos, holocaustos y promesas.

Pues, amados hijos mios, ya que no celebremos la vic­
toria que acabamos de conseguir, por el espacio de tres 
meses, festejémosla a lo menos con tres o cuatro dias de 
solemnidad. Cantemos en el primero una misa y Tedéum, 
dando gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Expón- 
gase al mismo tiempo el sagrado cuerpo de Nuestro Sal­
vador, en desagravio de los desacatos, irreverencias y mal- 
dades, que contra él y en su misma presencia cometieron 
nuestros falsos hermanos. Téngase por otros tres dias pa­
tente a este Senor Sacramentado, para que todo el pueblo 
lo alabe, lo bendiga y engrandezca con súplicas, ruegos 

y ardientes suspiros. Concédase iiltimamente indulgência 
plenaria a los que se confiesen y comulguen en estos tres 
dias, pidiendo a Dios por la salud y vida de nuestro ama- 
ble Rey, por la de los Serenísimos Seíiores Príncipe y 
Princesa, y demás familia real, por la cxaltación de la San­
ta Iglesia, por la paz y concordia entre los príncipes cris- 
tianos y por todrs his necesidades de Espana. Así, ama­
dos Ir'jos, queremos que se baga en todas Ias parroquias 
de nuestro obispado; y en virtud de Ias facultades apos­
tólicas con que nos hallamos de nuestro Sumo Pontífice 
reinante, concedemos indulgência plenaria para tres dias, 
que senalarán los párracos a los que en ellos confiesen y 
comulguen.
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Y por lo que pertenece a esta ciudad de Buenos Aires, 
rogamos a todos los párrocos, sacerdotes y demás orde­
nados, concurran el día 28 a nuestra Santa Iglesia Cate­

dral a Ias diez y media de la manana. En este día cele- 
])raremos de pontificai, expondremos a1 Santísimo y en- 
tonaremos el Tecléum. El día de nuestro Padre San Pedro 
sera el primer día de Ias cuarenta horas e indulgência ple­
nária, y también oficiaremos la misa. El segundo y ter- 
cer día celebrarán nuestros hermanos y senores deán y 
arcediano; y teniendo satisfacción de que todo nuestro 
clero se conformará con nuestras determinaciones, dispo- 
nemos que el primer día de Ias cuarenta horas pague los 
gastos de la música, cera y demás que se ofrecieren, la 
una parte la fabrica de la Iglesia, y la otra la Hermandad 
y mayordomos de San Pedro. El segundo día los costea- 
remos Nos y nuestro muy ilustre Cabildo. El tercero será 

a cuenta de nuestros muy amados párrocos y clerecía, y 
también por nuestra parte ayudaremos. A Ias demás gen­
tes y sagradas religiones no queremos giavarlas con pen- 
sión alguna; pero deseamos que procuren acompanarnos 
a dar gracias al gran Padre de Ias Misericórdias, para lo 
que a los segundos se les pasará cortes y atento recado, 
por nuestro Secretario de Câmara, y para que llegue a 
noticia de los primeros, se fijarán edictos en todas Ias 
iglesias.

Últimamente, exhortamos a todos nuestros súbditos a 
perserverar en la obediência de Nuestro Católico Monarca 
y en el iespeto que se debe a sus Virreyes, Gobernadores 
y Ministros, cumpliendo con el precepto dei Apóstol, que 
nos intima que toda alma este sujeta a Ias superiores po- 

testades.
Dadas en nuestro Palacio Episcopal, firnrxidas de nues-
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tra mano y refrendadas por niiestro Secretario, a 24 de 
junio de 1781.

Fray Sebastian 
Obispo de Buenos Aires

Por mandato de S. S. I. el Obispo, mi Senor.

D. Francisco Gonzalez Pardo 
Secretario

Relación del cacique de Puno, de sus expediciones, sitios, 
defensa y varids acaecimientos, has*a que despobló la 

villa de orden dei Sr. Inspector y Comandante General 
don Jose Antonio del Valle. Corre desde 16 de noviembre 

de 1780 hasta 17 de julio de 1781

Un indio, cacique dei pueblo de Tungasaca, provincia 
de Tinta, inmediata al Cuzco, que se nombra José Gabriel 
Tupac Amaru, prendió a su corregidor, D. Antonio Arria­
ga, y lo mando asesinar el día 10 de noviembre dei ano 
pasado, sin que hasta la fecha hayamos conseguido una 
noticia cierta y clara de los motivos particulares que acaso 
le impulsaron a un atentado de esta naturaleza, ni de to­
das sus circunstancias, que se refieren con variedad.

2. D. Vicente Hore, corregidor de la provincia de Lam- 
pa, de la comprensión de este virreinato, y confinante con 
la expresada de Tinta, con la novedad de este suceso des- 
graciado, y de que el cacique agresor, después de apode- 
rarse de esta última ciudad, intentase lo propio con Ias 
otras de Chumbivilcas y Caylloma, que sin tardanza abra- 
zaron su partido, libró los correspondientes exhortos a los 
corregidores de Azángaro, Carabaya, Puno, Chucuito, Are-
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quipa y La Paz, con el desígnio de ahogar en sus princípios 
este incêndio, haciendo toda la resistência posible a sus 
progresos. Con efecto, luego que llegaron a nuestras ma­
nos, con Ia noticia dolorosa, que se divulgo bien presto, 
de que había perecido a manos de aquel infame un nú­
mero considerable de fuerzas que se le opusieron dei Cuz­
co, y contemplando en semejantes circunstancias urgentí- 
ma la necesidad dei socorro que se nos pedia, dispuse 
estas milícias con Ia presteza posible, cuyo número sólo 
llegaba al de 166 hombres armados con brevedad, y Ia 
poca polvora y balas que pudo conseguirse; y marchando 
con dirección a la de Lampa, concumeron en su pueblo 
capital, con el Gobernador de Chucuito.

3. Pero, como, aun reunidas nuestras milícias, que lle- 
vaban pocas armas con Ias cortas que restaban en dicho 
Lampa, por el destacamento que se había hecho de ante- 
mano, con la idea de fortalecer el de Ayaviri, no se con- 
templasen bastantes para buscar al enemigo, cuyas fuer­
zas se creyeron incomparablemente mayores por Ias noti­
cias que lo aseguraban, se tuvo por más oportuno que 
mai chase yo con mis gentes, en calidad de segundo co­
mandante, a reforzar este último pueblo que se reputaba 
como fiontera. No me detuve un punto, y después de dos 
joi nadas, lecibi una orden que me pasaron los corregido- 
res de Lampa y Azángaro, y D. Francisco Dávila, primer 

Comandante nombrado, con notable distancia, para que 
rep-esase al instante con mis tropas, y otros cien hombres 
más que conducía a mis ordenes en cuya vista no tuve 
deliberación, sino para retroceder, como con efecto lo 
practiqué hasta Lampa, al propio tiempo que a los ofi- 
ciales que estaban en Ayaviri se les había mandado igual­
mente se retirasen al mismo pueblo; pero estos, que lo eran 
çl Coionel de milícias de la província de Azángaro y el
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Teniente Coronel de Ias de Lainpa, siispendieron la eje- 
cución de esta orden, exponiendo Ias consideraciones que 
tuvieron para no obedecerle. No obstante, habiendo com- 
prendido que era absolutamente necesario que reuniése- 
mos nuestras armas y nuestras fuerzas, para resolver de 
concierto, y con conocimiento de todas ellas, Io que pare- 
ciese mas acertado para detener al enemigo, se les escri- 
bió segunda vez que cumpliesen con Io mandado; cuya 
orden llegó a sus manos en la misma sazón que aquél y 
sus tropas estaban tan inmediatas al dicho Ayaviri, que 
no pudo efectuarse Ia retirada con el orden necesario. De 
maneia que salieron como les fue posible, cayendo mu- 
chos en manos dei traidor, a quien se juntaron, o por ma- 
licia, o por la lisonjera seguridad de sus vidas y sus per- 
sonas, que tuvo cuidado de prometer, publicando que su 
animo nunca tema por objeto el agravio de criollos, sino 
sólo exterminio de corregidores y chapetones, y quitar 
repartos, alcabalas y mitas de Potosí.

4. En esta misma razon se formo un consejo de guerra, 
paia deliberar sobre Ias resoluciones que convendría abra- 
zar en la situación en que estábamos; y habiendo expues- 
to el Coronel y Teniente Coronel de caballería de Lampa 
se guaide desconfianza en la conducta de los milicianos, 
en quienes no sirve de gobierno el honor, para el arreglo 
de sus operaciones, mayormente hallándose provocados 
con el insidioso atractivo de que no sufrirán la menor vio­
lência o perjuicio, y teniéndose presente que una mayor 

parte de la pólvora y balas, dispuestas para nuestras ar­
mas, habian caido en poder dei indio en el mencionado 
Ayaviri de que se hizo dueno, juzgamos que parecia 
más acertado el retiramos al pueblo de Cavanilla; y se 
hubiera practicado, si al mismo tiempo de intentarlo, no
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se hubiera advertido que Ias milícias dei pueblo de Lampa 
no verificaron su reunión.

5. Por esta causa el Gobernador de Chucuito y yo, 
después que llegamos al dicho Cavanilla, en companía 
dei de Lampa, Azángaro y Carabaya, nos dirigimos con 
nuestras gentes a nuestras respectivas províncias, mar­
chando los otros a la ciudad de Arequipa, en solicitud dei 
auxilio que ya el primero tenía pedido. En este caso, en 
que podia ya contemplarse la capital de Puno, como ba- 
rrera de estas províncias de arriba, sujetas al gobierno de 
este v'irreinato, y con ânimo de defendería, pasé revista 
de mis gentes, que Ias hallé completas, y solicité que el 
Corregidor de La Paz y el de Chucuito me franqueasen 
algiin socorro, que no fue posible alcanzarlo, y aun a pe­
sar de los positivos deseos con que el último pretendia 
unir sus fuerzas con Ias mias, para que entre ambos obrá- 
semos de acuerdo, porque se hallaba sumamente inquieta 
su província.

6. En este estado, que fue sumamente doloroso y sen­
sible a mis deseos, y a vista de que todos los que podian 
servir en iguales circunstancias determinaban salir ya de 
esta villa, para retirar sus famílias y sus muebles y sus- 
traerse dei furor y latrocínio dei traidor y todas sus gen­
tes, resolví retiranne con los que se hallaban capaces de 
seguirme, a aguardar el auxilio pedido y evitar a nues­
tras províncias el delito de que acaso procurasen redimir 
los destrozos que recelaban, con el atentado de insultar 
nuestras personas, para entregarias a aquel infame. Con 
efecto, el dia 11 de diciembre pasado, después de haber 
divulgado por cierto que, pasando ya el precitado Lampa, 
venía marchando hacia esta villa, que sólo dista 14 léguas 
de este pueblo, mandé juntar todos los vecinos que ha- 
bían quedado, y animando mis expresiones con mucho
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ceio y honor al real servido, les exliorté vivamente a la 
mayor fidelidad de nuestro legítimo Soberano, para pre- 
caverlos de la seducción y el engano; y dejando asegura- 
das Ias pocas armas, para que no se apoderase de ellas el 
enemigo, me retiré doce léguas de aqui, donde me man- 
tuve, hasta que se me comunico la noticia de que, después 
de mil desordenes e infamias cometidas en Lampa y sus 
ceicanías y dejando secretamente una orden para que se 
me prendiese y remitiese por mis propias gentes, dirigida 
por uno que fue cacique de los indios de esta villa, como 
se me ha comunicado con la mayor reserva, había ya re­
trocedido, sin dejar penetrar el verdadero motivo que pudo 
dar impulso a una resolución tan inopinada.

7. Pero, como reflexionase yo con la aplicación que 
demandaba lo importante de la matéria, sobre la que a mí 
me parecia indolência en los corregidores dei Cuzco, Paz 
y Al equipa, en retardar y no conceder los socorros que a 
estos dos últimos se habian pedido, para la recuperación 
de Ias nueve provincias que injustamente había abrazado 

dominación dei traidor, me resolví a pasar personalmen- 
te a Arequipa, eon el fin ce leiteiar o acalorar con eficacia 
Ias instâncias de auxilio e itas veces apetecido, lisonjeán- 
dome entretanto con la noticia de que, en virtud de Ias 
cjdenes que se me Iiabian dado en la capital de Lima, 

Citbia maichar el Sr. \ isitador General con suficiente nú- 
m.ro (le tropas y pertrechos necesarios, con el destino de 

con el de esta provincia, para una fonnal 
cxpedición contra los sublevados.

8. Pero, j;or un extraordinário que llegó después, su- 
pimos Ia repentina : .. enninación dei Sr. Visitador, de no 
continuai ]Oin‘r.dis para Arequipa, sino torcer de Ias 
mediaciones dei camino para el Cuzco, con Ias tropas que 
conducia, sii remitir orden alguna al referido corregidor.
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que sirviese cie gobieriio a sus resoludoiies. Esta noveclad, 
que nos llcnó de notable confusion y perplejidad, al paso 
que me hizo totalmente imposible la consecuencia dei 
socorro que solicité, perfeccionó la idea que ya había for­
mado yo de restituiiTue a mi capital, aun teniendo pre­
sente el peligro que corria mi persona, con ânimo de sa­
crificaria generosamente al servicio de S. M., en caso ne- 
cesario, como con efecto verificjué mi arribo a ésta el 
10 de enero. Y como fuese yo el primero de los corre- 
gidores que regresase a su provincia, contemplando el 
abandono en que por necesidad de los otros experimen- 
taban Ias restantes, arbitre valerme de algunas providen- 
cisa extrajudiciales y reservadas, a fin de adquirir noti­
cias útiles para nuestros designios y mantener en ellas en 
fidelidad todos aquellos que se conservaron exentos dei 
contagio, en medio de los débiles que se dejaron seducir 
por los enganosos artificios de Tupac Amam.

9. Nada de esto embarazó la continua y diaria apli- 
cación con que procuré disciplinar Ias milicias de mi car­

go, para adiestrarlas en el manejo de Ias armas, con el 
fin de incorporarme con Ias tropas que se decía conducía 
el teniente coronel D. Sebastián de Segurola, comandan­
te nombrado por el seílor presidnete de la Plata, para la 
expedición que por entonces se meditaba y de que tuvo 
noticia en aquellas circunstancias; pero, para proceder 
con el arreglo y seguridad necesaria, le consultará sobre 
la cantidad dei sueldo que podia contribuir diariamente 
para el mantenimiento de estas milicias, que tenia juntas 
y en ejercicio. Y como por una parte su respuesta no 
fuese decisiva, por cuanto para daria se remitia a la que 
él mismo aguardaba sobre los puntos que tenia consul­
tados dias antes, y por otra hubiese llegado a mi noticia

I
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cn aquella sazoii misma, que Tupac Amaru venía mar­
chando por Ia província de Lampa; la estrechez dei tiem- 
po y Ia necesidad de obrar en que me puso esta consi­
derable novedad, me hizo concebir que ya era indispen­
sable juntar el mayor numero de tropas que me fuese 
posible, para guardarle y defender esta villa, en el caso 

que intentase atacaria. Y poniendo en práctica, con el 
mayor calor y presteza, este desígnio, eché mano dei ar- 
bitiio de los reales tributos que había recaudado esta 
piovincia, para mantener mis soldados, a quienes seíialé 
im corto sueldo para que subsistiesen, y servirme de 
cllos en Ias ocasiones, que ya veia muy cercanas, de ox̂ o- 
neiine a Ias operaciones de aquel malvado.

10. Con este x^ensamiento no dudé ocurrir x̂ or un ex­
traordinário, x îdiendo al referido comandante de La Paz 
algún auxilio de gente, armas y pertrechos con que poder 

sostener con seguridad y desahogo esta imx^ortante reso- 
lución. Pero, a pesar de mis esperanzas y deseos, me res- 
X̂ ondio que en atención a que todavia no habian llegado 

a sus manos Ias instrucciones que aguardaba, no podia 
sahr de aquella ciudad, ni x^í'opoic:onarme otra csx:>ecie 
de socorro, que el de que o me auxiliase de Ias provín­
cias inmedíatas o me retirase dei modo conveniente, en 

c"* caso de no encontrarme con Ias fuerzas suficientes pa­
ra mantener m’ x r̂ovincia y la reputación de nuestras ar­
mas. Pero, hal’dndose las províncias de Lampa, Azán- 
gno y Carabaya, de la comprensión de este virre'nato, 
cnvueltas en dolorosa confusion, por los destrozos y la- 
t'ocinios que cometian en cilas los comisionados nom- 
brados por el cacique traidor, José Gabriel Tupac Amaru 
(quien no pasó más acá de Ias cercanias dei pueblo de 
Lampa) que Ias infestaban y aniquilaban con osadia y
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ciiieldacl inaudita, y teniéndose por indubitable, confor­
me a Jas ultimas y concordes noticias que se comuniea- 
lon, que sus malvados designios se encaminaban no sola- 
mente a engrosar su partido, reclutando gentes y reco- 
giendo ganados para su subsistência, sino también a usur­

par a nuestro soberano sus reales tributos, como lo había 
oídenado aquel infame, despachando mandamiento ex- 
pieso para el efecto a D. Blas Pacoricona, cacique dei 
pueblo de Calapuja, para fomentar la idea de continuar 
con el sitio y expugnación de la ciudad dei Cuzco; ase- 

gurándose por otra parte, como se ha dicho, que estos 
comisionados intentaban atacar esta villa de Puno y se­

guir por Ia inmediata ciudad de Chucuito, donde ya es- 
taban máŝ  de 300 quintales de azogue, que sus oficiales 
leaies habian mandado traer de Ias ca jas de Oruro, para 
el fomento de estos minerales, cuyo riesgo en aquel caso 
era evidente. No podia descansar mi espíritu a vista de 
las funestas consecueiicias que derivaba Ia reflexión de 
unos piincipios tan lamentables y extraordinários.

11. LIeno, pues, de amor y ceio por los intereses de 
S. M., no dude un instante sacrificar mi persona en su 
servido, exponiéndola gustoso a todas las incomodidades 
y peligros, que pudiesen sobrevenir en la empresa que 
meditaba, para embrazar, si pudiese, los males referidos. 
Con este designio libre las ordenes neeesarias pronta­
mente, para disponer todas las gentes que tenía alista­
das, no sólo de mi provineia, sino de las extranas que tu- 

vieron por conveniente buscar su seguridad en esta villa, 
y a quienes he contribuído el corto sueldo de dos reales 
diários, para su manutención. Entre todos ellos pude 
juntar 130 fusileros, 390 lanzas de a pie, 140 de a caballo, 
84 saldes y unos como 80 hombres armados a usanza dei

i : i
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pais, de hondas y paios; sin iiaber excusado íatiga ui di- 
igencia, Qe Ias que conocí precisas, para que los artífices 

coucluyeseu con brevedad Ias lanzas que niandé trabajar
aca coa el inayor calor y presteza hasta ponerme en es- 
ado de poder obrar en la campana.

12. Luego que tuve preparadas ias cosas que pare- 
cian necesarias, juuté todos aquelios que componían Ia 
par e principal de Ias inilicias que se hallaban dispues- 
as, mcluyendo los curas y sacerdotes, a quieues pasé un 

oficio para escuchar también su dictamen en puntos tan 
importantes como de sujetos de instrucción y reconoci- 
miento a los benefícios que confiesan recibidos de la ge­
nerosa mano de S. M. Propúsele el pensamiento en que 
me hailaba de salir en busca de los traidores, que arrui- 
nabaii la provincia de Lampa, con el fin de apartados 
de estas imnediaciones y enibarazar los fomentos que 
poaia recibir su rebelión. si reclutaban gentes, juntaban 
vivei es y ganados y violeiitaban acaso los reales tributos 
de nuestro soberano. Paséles como una revista verbal de 
Ias ai-mas y tropas milicianas que ya estaban a mis or­
denes, y trasladando Ia consideración bacia el servido 
de S. M. que resultaba de la empresa, si el cielo se dig- 
nase bendecir y secundar mis sanos designios, el benefi­
cio público y defensa de estas y otras provincias, uni­
versalmente se rindieron gustosos a apoyar como impor­
tante la determinación que les liabía manifestado por 
via de consulta, para oír los inconvenientes que podrían 
estimularme a variaria; y aprovecliándome de la buena 
disposición en que todos se hallaban y de los deseos en 
que prorrumpían de salh luego a campana, di con breve- 
aad Ias ordenes para la marcha.

13. En efecto, a pesar de Ias incomodidades que ofre-
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cia la estación rigurosa de Ias aguas, ejecuté mi partida el 
día 7 de febrero, sin detenerme Ias abimdantísimas llu- 
vias que caían, y que opusieron no cortas dificultades y 
fatigas en el trânsito de los rios, que pasamos al siguiente 
dia entre los pueblos de Paucarcolla de mi jurisdicción, 
y el de Caracoto de la de Lampa. Allí tuve noticia f ja 
de que los indios rebeldes, comisionados de su rey inca 
Tupae Amaru, como ellos mismos le llaman, caminaban 
cn trozos o partidas, haciendo sus correrias, y que la pri- 
mera se ballaba en Ias cercanias de Saman, Taraco y Pu- 
si, quemando a su entrada Ias cárceles, matando los es- 
panoles y alistando gentes con violência para cumplir 
los designios de su infame jefe. A vista de esto, continué 
mis marchas hasta llegar al rio, que se dice de Juliaca, 
y mandé que pasase toda la caballería, con ânimo de 
sorprenderla; y en esta sazón recibí carta dei cura de di- 

cho Taraco, en que me aseguraba que los indios se ha- 
llaban pasando al dicho lado dei rio de Saman; con esta 
noticia, mandé que pasasen luego 24 fusileros, que in- 
corporé a 62 de caballeria y a su frente marché hacia 

dichos pueblos. Pero cuando llegué a Saman, que dis- 
taba seis léguas, habian ya pasado precipitadamente el 
rio, con la noticia de que yo estaba en Juliaca.

14. No obstante, sin detenerme im momento, mandé 
embarcar los pocos soldados que llevaba, y a Ias 2 de la 
manana logré acabar de pasar aquel rio caudaloso y mar­

ché en busca de los indios, que a Ias sombras de la noche 
tenebrosa habian tirado más adelante. Caminé a pie co­

mo unas cuatro a cinco léguas, porque no pudo vadear 
la caballería, y di alcance a un trozo de ellos, hacia Ias 
5,30 o 6 de la manana. Solicité con cuidado Ias personas 

dei sangriento Nicolás Sanea, indio, que de cantor de una
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iglesia, habia pasado a servir a Tiipac Amam, con título 
de coionel en sus tropas, y ejecutaba horribles destrozos 
en todas partes. Persistieron obstinados sin contestar en 
el asunto, y después de irritamos con el oprobio de 11a- 
inarnos alzados y rebeldes, intentaron y principiaron a 
acometer con sus paios. Di entonces orden para que los 
treinta hombres, que a la sazón se ballaban a mi lado, 
Ics hicieran fuego, y en un momento quedaron muertos 
los veinticinco que allí estaban. Entre los papeles que 
se les encontraron, y autos originales y en testimonio, li­
brados por el traidor para alistar gente, y contra los clé­
rigos que se opusiesen, habia una carta que citaba al 
justicia mayor de Azángaro, por Tupac Amam), para que, 
unidos con Andrés Ingaricona, también comisionado para 
reclutar gentes en los pueblos de Achaya, Necasio y Ca- 
lapuja, en la estancia de Chingora, que dista sólo dos 

léguas de Juliaca, me asaltase con dicho Sanea en aquel 
lugar por donde pasaron mis tropas y en donde me se­

pare de ellas con el motivo referido. En su vista, marche 
sin detenerme hasta encontrarlos, y logré hacerlo como a 
Ias 3 de la tarde dei día siguiente al de la función con 
los Índios, en que ya estaba dei otro lado toda mi gente.

15. Mas, con el designio de impedir esta reunión con 
Ingaricona y Sanea, tiraba hacia el pueblo de Lampa, en 
cuya sazón, saliéndome al encuentro una india, suma­
mente afligida, expresó Ias violências que sufría en Ca- 
lapuja, por una partida de 300 indios, mandados por el 
tal Ingaricona. Con esta noticia y el pensamiento de 
frustrar aquella reunión, entrando a Lampa por la parte 
de Chononchaca, marché al sobrenombrado Calapuja, en 
donde por entonces no pude absolutamente descubrir ni 
la situación ni el paradero de los indios, sin embargo de
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que Ilevaba incorporado con mis tropas al cacique Paca-
ncona, lo que me obligó a pensar en hacer noche en Ias 

ilanuras de Surpo. Entonces im espión o centinela de 
aquellos, que se resistia a dar Ias luces que buscábamos, 
sacudiéndole algunos azotes, declaro que sus companeros 
estaban en Ia eminencia de una montana que se deno­

mina Catacora. Sin otra cosa, resolví marchar con ellos, 
y poco después les descubrimos con banderas desplega- 
das, que Ias batían con insufrible vocería. Al acercamos, 
pasaron de allí a otra más elevada, en donde se hallaba 
a mayor parte de sus tropas, y a pesar de la impondera­

ble aspereza de la montana, que no admite vereda deter­
minada, buscaba con diligencia algún lado que nos per- 
mitiese Ia subida, en cuyas circunstancias tuvimos que to- 
erar una tempestad de agua y granizo miiy ruidosa y 

abundante que duró im buen rato.

16. Mitigóse en fin esta furia, y ai-Mjr.. penetraba 
muy bien Ia dificultad y los riesgo  ̂ .-ine sc [)iesentaban 
tuve que condescender a la anirnosa insl.ULcia de mis 
tropas, que aguardaban con impaciência Ias ordenes de 
avanzar. Dilas con efecto, y dividida la fusilerí.i, marcho 
en dos trozos por dos partes distintas, abrigándose algún 
tanto con Ias rocas y penascos, de Ia viva y continuada 
descarga de piedras que arrojaban los Índios con sus hon- 
das. Los fusileros y sables peieaban y avanzaban con 
notable ardor y brío; pero advirtiendo que, siendo corto 

e numero, quedarían sacrificados en Ia eminencia al fu­
ror barbaro de la grande --.ultitud de los Índios que los 
aguardaban. volví sobre los otros, animándoles con el ad­
mirable ejemplo de los primeros, que debían ser soste- 
nidos, sin que mis ordenes y persuasiones lograsen el 
e ecto que deseaba. Por esto, y porque ya se acercaba
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Ia noche, hice tocar la retirada, que sirvió a evitar el des- 
trozo de los fusileros. Efectuóse sin perder más que dos, 
que murieron precipitados de una roca, cuando bajaban. 
Yo mismo recibí entre otros, un gran golpe de piedra, que 
me rompió la quijada inferior, y pasó a lierir iguálmente 
sobre el pecho. Los heridos de consideración fueron cin­
co, y otros muchos levemente. De los indios murieron 
hasta 30, y quedaron muchos heridos, tomándoles tam- 
bién algunas cargas, especialmente una de aguardiente, 
que mande guardar con cuidado para evitar el desorden 
de los soldados. Pudimos llegar al cuartel muy entrada 

Ia noche, que pasamos con indecible incomodidad y fa- 
tiga, y lográndola los enemigos, desalojaron el sitio y ca- 
minaron en busca dei coronel Sanea que, abandonando 
el pueblo de Lampa después de incendiado, había acam­
pado en unos cerros distantes legua y media de nosotros.

17. Con esta noticia juzgué inútil seguir adelante, y 
resolví retroceder hasta Ias Balsas de Juliaca, para ocurrir 
a los insultos que intentasen contra mi provincia, y man- 
tener en respeto a los indios de este pueblo y a los de 
Caracoto, Cabana y otros que aún no habían tomado aquel 
partido. Marche por frente de la estancia de Chingora, 
donde pasé la noche dei 12, y al trânsito por Calapuja, in­
tento quedar allí el cacique citado Pacaricona, instando 
mucho alojarme en su casa, y m.is gentes en el mismo pue­
blo. Pero con el aviso que se me comunico de que en di- 
cha su casa se ocultaban algunos rebeldes, les hice buscar, 
y con efecto se encontraron dos, debajo de su propia ca­
ma, por cuyo hecho, interpretado de traición por la voz 
pública, le hice prender y conducir con seguridad entre 
los mios, que ya el día antes le habían observado ciertos 
movimientos muy claros para desconfiar de su fidelidad.
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Plice alto el día 13 en aquella misma cercania de Chin- 
goia; y desde allí advertimos que por la cumbre de Ias mon- 

tanas venían los indios, formando una division de dos tro- 
zos, dirigiéndose el uno de ellos bacia el lugar citado dé 
Ias Balsas de Juliaca, con el designio, a lo que se deja en­

tender, de apoderarse de Ias balsas que allí había, para 
cortarme. Conforme a esto, mande levantar el campo, y 
marche dos léguas adentro para aquellas llanuras, desean- 
do con este gênero de provocación llamarlos a un encuen- 
tro, si intentaban embarazar la retirada que supusieron, y 
ine acerque al pueblo de Coata, donde podia disponer el 
numero de balsas que fuesen necesarias. Mas al continuar 
nuestra marcha, mande inclinar parte de mi gente al lugar 
por donde bajaban bs indios inmediatos a Ias Balsas; pero 
l etrocediendo al cerro, y el caporal mandando callar a los 
c emas, razonó con uno de mis soldados, extranando tra- 
jesemos preso al Pacaricona, siendo tan cristiano como nos- 
otros, intimándoles que al instante se pusiese en libertad, 
y se les entregase mi persona, para evitar su ruina, que 
seria irremedialrle de lo contrario. Pagaron unos pocos el 
atrevimiento de bajar de su asilo, y siguiendo nuestra idea  ̂
ncimos noche el 13 en Ias llanuras de Ayaguas, mantenién- 

c.onos sobre Ias armas por el cuidado de los enemigos.
18. Al día siguiente, 14, se me presentó el cacique de 

Caracoto, manifestando una orden dei indio Sanea, para 
alistar la gente cie este pueblo, y  cortar Ias balsas sobre- 
c ichas de Juliaca y Suches, imponiendo la grave pena de 
muerte al que se opusiese, en nombre de su inca, rey v 
senor dei Perd. Conjeturando de aqui que su pensamien- 
to no era otro que el de luirtarme la vuelta, y  dejándome 
a las, atacar esta villa y  Chucuito, y  pasar por Pacajes a 

a ciudad de La Paz, adelanté mi marcha a las cercanias de
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Coata, acampé a Ias orillas dei rio, dando antes orden para 
que se me trajesen con prontitud 25 l:)alsas de Capachiea, 
y me mantuve alli el 15 para dar descanso a mis tropas, 
sin omitir la revista de ellas y el conocimiento de Ias ar­
mas, en que gasté la mayor parte dei día. Pero al siguien- 
te 16, con el deseo de rastrear con más certeza y claridad 
la intención de aquella canalla, mandé pasar 200 hombres, 
que averiguasen si efectivamente habían hecho aquellos lo 
propio para el pueblo de Juliaca, como se había asegiirado.

19. Fn esta sazón, im indio de aquellas inmediaciones 
anuncio la novedad de que ya los enemigos venían mar­
chando sobre nosotros. Creílo al momento, porque ya se 
me empezaban a descubrir por los cerros, e hice retroce­
der los 200 hombres que había destacado. A la mitad dei 
día habían ya bajado de Ias montanas y avanzaban con 
ademán de atacar nuestro campo: lo que era ventajoso, 
porque su izquierda estaba cubierta con el rio caudaloso 
dei referido Coata (el mismo que llaman de Juliaca más 
arriba) su derecha con una laguna, y por Ias espaldas no 
permitia sino estrecho pasaje esta misma, y una como pe­
nínsula que formaba el propio rio, por donde pudiesen 
intentar quitamos la caballada y el ganado que allí tenía- 
mos como encerrado y para cuyo resguardo coloqué 25 
caballos, que juzgué suficientes para el efecto.

20. Parece que entre los dos comandantes de Ias tropas 
enemigas, Ingaricona y Sanea, se suscito la disputa, que 
duró hasta más de Ias 3 de la tarde, sobre si convendría 
aventurar el combate, resistiéndolo el segundo contra los 
deseos y esfuerzos dei primero, que queria con ansia arries- 
garlo, considerando el corto número de los nuestros, que, 
aunque realmente bien diminuto, comparado con la mul- 
titud que conducían ambos, parecióles mucho menos, por-
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Cjuc mande se sentase la inf antena, fatigada por liaberse 
füimado eii batalla muy temprano, y no sin el desígnio de 
mandaria levantar, y acometer con ímpetu cuando se nos 
acercasen mucho los indios. De forma que esta maniobra 
practicada en tiempo, por consultar el descanso de las 
tropas y la idea de recibirlos, les hizo creer en la distancia 
cn que se hallaban, que todas ellas no se componían ya 
sino dei punado de caballería que tenían a la vista; per- 
suadiéndose que la infantería sentada no era sino bultos 
de lopa y camas, que se habían colocado de aquella suer- 
te para que sirviesen de resguardo y inurallas contra sus 
bondas.

21. Poseídos de este engano, y agregándose al dictamen 
de Ingaricona el de un cacique de la província de Cara- 

baya, que se incorporo en aquellas circunstancias con las 
tropas auxiliares que trajo y que fueron recibidas con no­
table regocijo y escaramuzas, resolvieron atacamos aque­
lla misma tarde con grande confianza de la victoria y 
apoderarse de las armas para remitirias a Tupac Amaru, 
antes que con nuestra fuga, que procuraban figurarse, pa- 
sando el rio bacia esta ribera, les burtásemos tan bella 
ocasión, de dejar erigidos mucbos triunfos a su valor en 
aquel campo. Hacia esta bora de las 3, el clérigo cape- 
llan, D. Manuel Salazar, y el teniente de cura dei de Ni- 
casio, con algunos otros que le acoinpanaron, se acercaron 
a ellos, que distaban cuarto de legua, con el fin de exhor- 
tarlos y persuadiarlos a que, rendidas sus armas, se apro- 
vecbasen con bumildad dei indulto y perdón que mucho 
antes babía yo mandado publicar en nombre de S. M. para 
todos los que, conociendo el grave delito de haber seguido 
el partido de los rebeldes, les abandonasen al instante y 
viniesen a someterse otra vez a la obediência y subordi-
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Dacióii de uuestro legítimo soberano. Adelantóse a respon­
der por todos los otros un indio con bastón en la mano, y 
con escândalo y sacrílega osadía dijo, resueltamente, que 
no había menester aquel indulto, ni reconocían por sobe­
rano al rey de Espana, sino a su Inca Tupac Amaru; ana- 
diendo lisonjeras amenazas, de que aquella misma noche 
acabarían con todos nosotros, liberando solamente a este 
eclesiástico para tomarlo de capellán.

22. A vista de una obstinación tan ciega de esta cana- 
11a, y de que por los movimientos que se daban, se avan- 
zaban para atacar, mandé estar todavia quietos a los sol­
dados, hasta dejarlos acercar un poco más. Con efecto, a 
Ias 4 de la tarde, venían ya formando un semicírculo, cuya 
izquierda gobernaba Sanea, la derecha el Ingaricona, y el 
centro, a lo que se cree, el referido cacique de Carabaya; 
pero advertí que los que venían a Ias ordenes de dicho 
Sanea, entraban tibios al combate y con grande repugnân­
cia, comunicada sin duda por su coronel, que se opuso a 
eilo con todas sus fuerzas. Había ya principiado esta acción 
con los 25 de a caballo que tenía puestos en aquel sitio, 
que era como la puerta para internar hacia donde tenía- 
mos el ganado y caballada que intentaban en quitamos; 

corrían por aquel lado los indios, redoblando sus esfuerzos, 
y para rechazarlos, destaqué otros 25 caballos, que con 
grande velocidad corrieron al socorro de los primeros.

23. En esta situación, y al verme como rodeado de la 
multitud, formada mi gente en orden de batalla, la fusile- 
ría en el centro, lanzas, sables y paios, divididos por mitad 
a la cabeza de mia y otra ala, igualmente por la caballeria 
que había quedado, mandé hacer un cuarto de conversión 
por mitad a derecha e izquierda, con cuya disposición, la 
primera acometió a Ingaricona, y a Sanea la segunda; el
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ataque fue vivo e impetuoso, y se peleaba de una y otra 
jjaite con vigoi. Kl coionel Sanea y los que mandaba, 
sutneron muy poco, y, mueitos unos cuantos, los demás 
tomaron Ia fuga, atravesando un esteio profundo, en donde 
se ahogaron algunos, sigiiiendo los demás en el mayor 
ciesoí en hasta la montaõa vecina, de cuya eminencia sir- 
v:eron como de espectadores dei funesto teatro donde 
monan sus companeros. Entonces mandé que el ala iz- 

quierda vencedora, dejándoles huir con libertad, reforza- 
sen la dereclia, que batallaba con el centro y la izquierda 
de los enemigos, que comandaba Ingaricona; y, aunque pe- 
leaban con esfuerzo, prevaleció el orden y la constância 
de mis tropas, que empeiiadas con el ardor de la acción 
mataron muchos Índios, los cuales amedrontados con el 
uego continuo de la fusilería, huían con confusión y des­

barato, siguiendo los nuestros una gloriosa victoria hasta 
os cerros y collados, que procuraban ganar los infelices 

para evitar la muerte y el horror que les perseguían por 
todas partes. Corria hacia todos lados, llevado de su ceio y 
piedad el licenciado Salazar, capellán de los nuestros ex- 

bortando a los que batallaban con Ias agonias, para que 
ILimasen a Dios en aquel conflicto; pero tiivo que lasti- 
marse mucho sn caridad, a vista de la pertinancia e indo- 
encia con que expiraban, sin tomar en los lábios el diilce 

nombre dei Senor que les dictaba.

24. Persigiiiéronse los fugitivos hasta más de Ias 6 30 de 
a tarde, sin que mis reiteradas ordenes y persuasiones 

bastasen a mitipar el ardor de los soldados, que volaban 
en alcance de los indios; hasta que, usando de espereza 
1 ude leunirlos de algun modo, y retirarlos al cuartel, dis­

tante como una legua, de donde hice saludar por tres veces 
a vista de los rebeldes, el augusto nombre de nuestro c«:



SUBLEVACIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PERÚ 467

tólico monarca, el senor D. Carlos III, que Dios guaide, 
con notable aclamación y alegria, sazonacla con el consiie- 
lo de que ninguno de los nuestros hubiese peiecido en la 
acción; de cuyo particular beneficio, atribuido con justicia 
a la Reina Purísima de la Concepción, que llevábamos co­
locada en la bandera y en los corazones, lendinios devotas 
nccTOnes de gracias, saludándola con ternura el rosário, que 
todos juntos repetimos en voz alta.

25. Ésta es la memorable jornada que puede nombrar- 
se de Mananchili, por la inmediación a este sitio. Murie- 

ron en ella más de 370 indios, inclusas en este número mu- 
chas Índias, que venían como auxiliares de sus maridos o 
parientes, a quienes ayudaban con Ias piedras, de que 
venían bien cargadas, para alcanzarlos a los liombres; tra- 
yendo también consigo como por arma propia, unos hue- 
sos de bestias, con Ias puntas muy agudas y afiladas, para 
defenderse ellas mismas, como lo intento alguna contia los 
mios, que castigaron su obstinación y osadía. Sábese que 
el número de los indios que entraron en la función, subia 
hasta el de 5.000, según lo refirió uno de ellos, que, aunque 
muy herido el dia antes, alcanzó hasta el siguiente, en que 
murió, después de haber confesado y declarado lo que ya
queda dicho.

26. Provei aquella misma noche dei 16, en que aconteció 
este suceso, corno queda arriba relacionado, de cartuchos 
a los soldados, y de lanzas, para suph‘r el defecto de Ias 
que se rompieron o se torcieron al herir a los indios, que 
traían sus cuerpos como forrados de pieles duras y giuesas 
para resistir estas armas. La fuga de esta canalla debió de 
ser continuada por la noche, porque al dia siguiente 17, 
en que me mantuve en el campo, no pareció uno de ellos, 
y reconociendo por mi mismo hasta el sitio en que estuvie-
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lon el día anterior, supe que se habían retirado a Ias mon- 
tanas de Ia mencionada estancia de Chingora.

27. Con esto, niandé pasar el rio hacia esta banda, con 
ammo de salir el 18 al atajo de los que acaso hubiesen he- 
cho Io mismo por frente de Juliaca, pero no les había que­

dado mucho deseo de acercarse a nosotros con Ia refriega 
pasada, y antes bien, los indios de! pueblo de Guaca, o sus 
inmediaciones, escarmentados en el ejemplo de los otros 
con este golpe, se presentaron aquel día, pidiendo con 
Immildad indulto y perdón, que tuve a bien de otorgarles 
en nombre de S. M., en consecuencia dei que ya tenía 
publicado, para llamar a los rebeldes que desampararan el 
partido dei infame traidor Tupac Amaru. Con Io cual me 

restitui el 19 a esta villa, siendo la primera diligencia a 
nuestro arribo, el repetir a la Soberana Emperatriz de los 
cielos solemnes gracias por la cuidadosa protección que 

se ha dignado dispensar a nuestras armas en Ia expedición
que emprendimos y hemos felizmente concluido baio su 
patrocínio y tutela. ^

28. Los motivos que sirvieron para determinarme a sa­
iu contra los indios, quedan apuntados en el que sirve de 
exordio a esta relación, los cuales, si la superioridad de 

. E. Io considera con su notoria penetración, son tan po­
derosos, que a su vista no podia mantenerse tranquilo y 
en inaccion cualquier vasallo de S. M. que se halla ani­

mado dei ceio con que aspiro a su mejor servido, para 
mantener en respeto a los que con sacrílega mano intentan 
msultar su real nombre, y usurpar los sagrados e inviola- 
b es derechos de su soberania. EI fruto que produjo esta 
empresa no pareció débil, porque se logró el ahuyentar 
por entonces esta canalla y retiraria de estas inmediacio- 

nes, que cornan el riesgo de envolverse en el horrible in-
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cendio de la rebelión, que ha abrasado tantas províncias, 
con destrucción de ellas mismas, por los destrozos y lobos 
qne han cometido los infames comisionados de aquel trai­
dor, como en aquella sazón lo ejeciitaban en la de Azán- 
garo, según las cartas repetidas en que se me comunicai on 
estas infaustas noticias.

29. Terminada de esta forma la campana contra los índios 
rebeldes, y restituidos a esta villa, para dar algun descanso 
a mis tropas, fatigadas con Ias muchas incomodidades que 
ofrecía la estación rigurosa de Ias lluvias, y la necesidad de 
estar siempre sobre Ias armas, en el centro de un pais 
enemigo, sin permitirme largo tiempo el sosiego necesaiio, 
empezó a difundirse la noticia cierta de que aquellos, 
irritados con Ias derrotas que acababan de sufrir, y con do­
lorosa porfía de llevar adelante sus criminales ideas, se 
daban grandes movimientos para reunir muchas fuerzas y 
atacar esta villa, y libres de este embarazo, continuar sus 
invasiones por la província de Chucuito, Pacajes y Sicasi- 
ca, hasta Oruro, que ya estaba abiertamente rebelado.

30. Con este aviso, y contemplando por esta parte co­
mo dependiente de la seguridad de este Puno citado, la 
de aquellas otras províncias referidas, y haciendo la con- 
sideración debida a los esfuerzos de los enemigos, rompí 
fosos, levanté trincheras, en donde parecían más necesa- 
rias, me provei de cantidad de balas y polvora, y di el ma­
yor calor a la fundicion de un canon del calibie de ocho 
mayor que los cuatro que habia trabajado de antemano, 
mande acopiar aquella porcion de viveres, que su misma 
escasez y lo estrecho dei tiempo permitia para la manten- 
ción de Ias milícias y la dei propio vecindario, y regulan­
do que eran cortas Ias fuerzas con que me hallaba, para 
resistir dilatado espacio a la exorbitante multitud de in-
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fwban Ias salvas de fusiles y camaretas, en lionor de Ias 
miiclias bandeias que tremolaban, distvibuyéiidose entie- 
tanto aquella iiimensa multitud, a la vista, por Ias monta- 
üas que rodean la villa, hasta ocupar una distancia de 
más de ties léguas de extension, sin incluirse el cerro ele­
vado, que vulgarmente se denomina dei Azogue, que te- 
nían ocupado 120 indios de Puno, que se distinguen por 
maõazos, a Ias ordenes de su cacique D. Anselmo Bustinza.

33. No incomodaba poco a los enemigos la posición de 
este sitio, y para tomarle, atacaron a los nuestros, que no 
siendo bastantes para disputar el terreno, nos pidieron a - 
2iin socorro. Pero nuestras cortas fuerzas no admitian cies- 
tacamento fuera de la plaza, objeto principal de nuestra 
defensa; y sin embargo, para no dejar sacrificados aque- 
llos pocos indios fieles, se comunico orden a Ias cuatro 
companías de caballería, que hacían el número de 340 
hombres, de marchar con ademán de seguir hasta la cuin- 
bre no para que se empenasen en guerrilla alguna, sino 
paii que los rebeldes, al ver Ias marchas por los costados 
de dicha montana, recelasen el ataque, y acudiendo a de- 
fenderse por aquella parte, dejasen libres a loŝ  manazos. 
Era sin duda logrado el intento; pero la falta de puntua- 
lidad en sujetarse a lo mandado causó nueva fatiga, poi- 
Que repechando la caballería hacia la cumbre mmediata, 
trabó un breve choque con los enemigos, que aumentaban 
con facilidad el número de los que principiaron, y de esta 
suerte se acaloró la acción de modo que los misinos auxilia­
res hubieron menester de socorro y le pidieron al instante.

34 Nos fue demasiadamente sensible la necesidad de 
concederle, contemplando grave perjuicio la diversion y 
cansancio de Ias tropas, que apenas podrían bastar para a 
defensa dei pueblo. Envióse no obstante una eompania de
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liisileros. cou el capitân D, Santiago de Vial con el fin 
un,CO de apoyar la retirada de la caballeria, y “ I n e  a 

U Ilegada parecia empenarse más la acción por el fueso 
que se hizo a los enemigos, sin embargo se consiguiô I
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35. Retirada la caballeria y los fusileros cerca de la
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matriz, y otros piquetes de estos mismos, destacados ha- 
cia el sitio, llamado vulgarmente de Orcopata, con una 
compania de caballeria de Chucuito, impidieron este da- 
iio y embarazaron el que aquellos cortasen el camino real 
qiie guia para dicho Chucuito.

37. Pero, como su giande número les daba facultad pa­
ra rodearnos por todos lados, intentaron el pensamiento, 
y con efecto se adelantaron hasta las faldas y pie de la 
montana de Queroni; de suerte que el pueblo no tenia 
otra frente libre de indios que el que descubren la laguna. 
Por la parte superior inmediata al cerro, nombrado el Azo- 
gue, incendiaron algunos ranchos poco distantes de la 
iglesia de San Juan, se apoderaron del arrabal (si admite 
este nombre) de Guansapata, rechazando a nuestios in­
dios manazos que la defendian, y finalmente colocaron 
una de sus banderas sobre el penasco, en cuya mayor 
altura habia también una santisima cruz.

38. Irritado el valor de los nuestros con la evidencia 
del peligio, y recibiendo las ordenes correspondí entes, los 
tenientes de fusileros de las milicias de Pimo, D. Martin 
Cea y D. Evaristo Franco, con sus respectivos piquetes, 
acometieron con braveza a los enemigos, y a expensa de 
su propio riesgo, y de vivo fuego que les hicieron, los re- 
chazaron del puesto en breve rato; y, paia que lo mantu- 
viesen contra los nuevos refuerzos y socorros que le opo- 
nian, fue preciso destacar al capitán D. Santiago Vial, y 
Sargento mayor de Chucuito, con otro piquete de fusileros, 
que no solo contuvieron los indios, sino que los apaitaion 
a una distancia considerable, quedando dueno de un lugai 
tan importante y pegado a la villa. Logrose el mismo efecto 
por la parte del cerro de San Jose, con otio tiozo destaca­
do a la conducta del alférez D. Juan, la compania de ca-
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ballos de Pomata, otra de honderos de Chucuito y el abri­
go de los fusileros que dispararon de la torre.

39. La companía de caballo de Puno, y la de Tiqui- 
llaca, mandadas por D. Andrés Calisaya, cacique de este 
segundo pueblo, y otra tercera de Chucuito, se opusieron 
a los Índios, que intentaban atacar por la parte dei cerro 
citado de Queroni, pero nunca se empenó guerrilla con 
ellos, que acometidos huían hasta Ias faldas y bajaban 

cuando los nuestios se letiraban; no obstante dimos orden 
para que el capitán D. Juan Asencio Monasterio, con el 
ayudante de ordenes, D. Francisco Castillo, y vários oficia- 
les de otras províncias, incorporados en Ias companías de 
fusileros de Puno, avanzase a la frente de estos fusileros, 
que, apoyados de la caballería referida, les retiramos a la 
montana, y quedamos ya tranquilos por todas partes. De 
este modo se gobernó la acción dei referido día 11 dei co- 
rriente, que duró desde Ias 10 de la manana hasta Ias 6 de 

la tarde, en que acometieron esta villa 18.000 indios, co­
mandados por D. Ramón Ponce, teniente general de los 
ejércitos de Tupac Amaru, y los coroneles Pedro Vargas

y Audi es Ingaiicona, que Servian bajo Ias ordenes de 
aquel mestizo.

40. El número fijo de los miiertos, de parte de los ene- 
migos, no ha podido averiguarse con certidumhre por el 
cuidado de los indios en ocultar sus cadáveres; pero, con­

templando el fuego vivo y continuado que se les hizo, es 
menester persuadirse que fueron niuchos, y mayor el nú­
mero de los heridos. De los nuestros salió herido el gober- 
nador de Chucuito, de una bala de fusil que le atravesó 
el muslo izquierdo, en la acción que se tuvo al pie dei cerro 

refendo de Queroni, en que yo me hahía retirado, para re­
parar con tiempo la dislocación dei pie izquierdo que
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me causó un grande golpe que recibí dei caballo, cuaiido 
pasaba de un lado a otro para distribuir Ias ordenes con­
venientes; cuyo incidente, a pesar del doloi y la incomo 
didad que me ocasionaba esta desgracia, me obligo por 
segunda vez a tomar el caballo, para concluir la funcion, 
como se logró felizmente.

41. Entre los oficiales y demás gente, liubo varios lie- 
ridos, entre ellos algunos de cuidado. La artilleiía, mane­
jada con actividad por el teniente coronel D. Francisco 
Vicenteli, D. Antonio Urbina y D. Javier Martin de Es- 
quiros, que causó los efectos que podían aguardarse, por­
que la escabrosa situación de Ias montanas mutilizaba la 
destreza de los que gobernaban; y no obstante sirvió mu- 
cho para amedrentar a los indios, que huían el acercarse 
y acometer con la confianza que podia inspirarles su mu - 
t:tud. Las fuerzas con que Ias resistimos consistian única­
mente en 180 bocas de fuego, ya fusiles, ya escopetas; cua- 
tro cânones pequenos de artilleria; 254 caballos con la­
mas- lanceros a pie hasta 647; honderos 276, artilleros , 
cuyo total número, de 1.401 hombres, parecia insuficien­
te y lo es con efecto para batallar con aquel enjambre de 
bárbaros en campo cubierto, que le permitiese rodeamos 
por todas partes. Por cuya prudente consideración tuvirnos 
por más conyeniente y seguro el defendemos al abrigo de 
las trincheras y fosos que nos resguardaban; y de esta suer- 
tc prosperando el cielo nuestros celosos desigmos en ser­
vido del rey y del estado, pudimos rechazarlos, de modo 
que aquella propia noche aÍ3andonaron el sitio y retroce- 
dieron en la mayor parte, quedando solo un trozo, que con 
estratagema manifiesta pudiese dar lugar a la retirada de 
los otros. Sin embargo de lo cual, se apostaron las centme- 
las y se distribuyeron los piquetes necesarios, para que.
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estando vigilantes y con todo el cuidado preciso en igua­
les circunstancias, no pudieran sorprendernos en manera 
a guna, y de esta suerte no tuvimos novedad, hasta el día 
siguiente, que se contaban 12 dei presente.

42. En el cual, después que con proposiciones inicuas 
que osaron establecer con algunos eclesiásticos, entre Ias 

que pedian se les entregase la persona dei corregidor de 
uno y se publicase el bando que remitieron, mandado 

irar Por el traidor Tupac Amaru, entretuvieron alguna 
parte de la maiiana los últimos que habían quedado, des- 
apaiecieron fmalmente, y partieron en alcance de los pri- 
meros, con cuyo motivo nuestras milicias, persuadidas no 
sm fundamento que como fugitivos llevaban desorden v 
piec.pitacion en sus marchas, nos pidieron de concierto 
que les dieseinos permiso para salir a picarles la retaguar- 

la. No agrado mucbo su propuesta, y en mejores circuns­
tancias no liubiéramos condescendido a ella; pero al fin 

fue preciso acomodarse a la necesidad, y reservando Ias 
compamas necesarias para el resguardo de la plaza, se 
dieron providencias para que inarcbase el resto de la guar- 
mcon. a la conducta dei coronel de milicias de Cbucuito, 
D. Nicolas de Mendiolaza, respecto de que riino-uno de 

nosotros nos bailamos en disposición de montar araballo,
poi e golpe y berida que uno y otro recibimos el dia an- 
tecedente, como queda referido.

43 Instruido el citado coronel de no empeilai^e mucbo

hmas V cabaTi'®“ ’ de fusileros,unas y caballena que se senalaron; y a distancia de poco
ma de una egua y media de esta villa, les dieron alcL ce

re i! n dei camino
paia e! Cuzco. Al punto que se pusieron imnediatos,

aiKo.st ce as caballerías los prinieros fusileros, sin
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aguardar a juntarse con los demás, principiaron a hacer 
fuego a los indios, que, separados dei resto de sus tropas, 

ocupaban y defendían una corta eminencia de piedra viva, 
de donde en un momento fueron desalojados, y se incorpo- 
raron con Ias demás en lo más alto dei cerro, que era el 
lugar en que tenían sus cargas y Ias bestias de su servicio. 
Allí se renovó el combate con increíble ardor de una y 
otra parte, que, aunque separados nuestros fusileros unos 
de otros, según creían más a propósito para divertir Ias 
fuerzas contrarias, causaban notablemente cuidado y em- 
barazo a los enemigos, que de su parte defendianse con 
denuedo y constância indecible.

44. No obstante, pudo haberse logrado una acción glo­
riosa aquel día, si Ias companías de caballería hubieran 
correspondido al esfuerzo de aquellos pocos que peleaban 
con intrepidez y arrojo digno dei concepto que sus ac- 
ciones les tenían granjeado de antemano; pero, a pesar de 
la actividad y ceio con que procuro excitarias el citado co­
ronel D. Nicolás de Mendiolaza, que ocurría bacia todas 
partes, esforzando su desaliento, no pudo conseguir en­
trarias alguna vez al combate, ni con la exhortacion, ni 
con el ejemplo que les dio, poniendose a su fiente y ha- 
ciendo fuego de pie firme a los enemigos, en medio de un 
loibellino de piedras que le arrojaban desde coitisima dis­
tancia con sus bondas. A vista de lo cual, aunque el mis- 
mo y otros oficiaies que obraron animados por el bonoi 
de nuestras armas y el servicio dei soberano, deseaban 
mantener el sitio, para continuar o repetir el ataque el día 
siguiente, les fue preciso llamar a retirada, conformándose 
a Ias ordenes que se les babian comunicado de no empe 
narse muebo cn función alguna. líízose por último la re­
tirada, sin que aun en ella pudiese conseguii la vigilância
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clel coronel coniaiiclante el orclen de disciplina tan nece- 
sario en Iodos acaecimientos; por cuyo motivo perecieron 
allí a manos dei furor de los indios tres de los nuestros, 

fueia de igual número que había muerto mientras duró 
la acción referida. De la parte contraria murieron muchos, 
aunque ignoramos su número fijo, por la razón que se 
apuntó más arriba, y sin duda muchos más fueron los he-
lidos por la continua descarga que hizo por más de dos 

horas la fusilería.

45. El inmenso y furioso aparato con que vinieron los 
enemigos a atacar esta villa, llenó de altivez a los de los 
pueblos inmediatos a su trânsito, y no dudaron que la 
tomarían, porque sólo hacían consideración de su prodi­
giosa multitud, y sin duda no imaginaban la resistência 
que se les preparaba. Poseídos de esta confianza, pro- 
rrumpieron aquellos ânimos y ejecutaron atrocidades’ inau­
ditas; especialmente en el de Coata, donde exterminaron el 

piopio día 11 a los espanoles y mestizos que pudieron ha- 
ber a Ias manos, sin distinción de sexo, con toda la liber- 
tad y segundad que les ofrecía la circunstancia de hallar- 
me ocupado a la sazón en la defensa de esta citada villa, 

cuya atención, siendo la principal que agitaba mi cuidado,’ 
no me permitio divertir mis fuerzas, que sólo eran suficien­
tes para mantenerme a la defensiva, ni socorrer al otro de 
Capachica, que pidió auxilio para sostenerse en la lauda­
ble resistencia que hizo a los rebeldes que le embistieron.

46. Y como de resultas dei golpe que recibí en el pie 
izquierdo, me hallase imposibilitado a salir de la cama, y 
el cirujano me dilatase el término de la curación más allá 
de mi deseo y de lo que era menester en aquella situación 
consultando los médios más oportunos para la seguridad 
de conservar este Puno, tuve por conveniente ocurrir, como
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realmente ocurrí, al comandante de La Paz por im extra­
ordinário, y exponiéndole el estado a que me había reduci- 
do este incidente y que me era imposible una aplicación 

personal, absolutamente necesaria en iguales casos, le pro­
puse que subrogase en mi lugar otro sujeto que llevase 
adelante la importante idea de mantener esta plaza, que 
servia de notable embarazo e incomodidad a los enemigos.

47. Pero no tuvo algún efecto mi recurso, porque el 
conductor extraordinário que despacho no pudo penetrar 
hasta La Paz, porque la provincia inmediata de Chucuito, 
con el ejemplo contagioso de la de Pacajes, que ya estaba 
sublevada, abrazó el mismo partido; y, declarados prime- 
ramente los pueblos del Desaguadero, Copita y Yunguyo, 
no le permitieron pasar adelante, y volvió con los papeles 
después de algunos dias, en que ya por otras partes se 
tenia noticia por acá de esta novedad, en cuya considera- 
ción y siendo urgentisima la necesidad de obrar, hice los 
mayores esfuerzos para ponerme en pie y dar personalmen- 
te providencias, que de otra suerte no se hubieran ejecuta- 
do, y aunque a expensas de grande mortificación y dolor, 
logré por último este desígnio, continuando sin intermisión 
en el trabajo.

48. El gobernador de Chucuito, luego que se supo la 
aheración de aquellos primeros pueblos de su provincia, 
solicitaba los médios de aplacaria y, habiéndose hecho jun­
ta de guerra, se propuso el de remitir gente armada, que 
contuviese este movimiento, pero nunca quise convenir 
a ello, porque, siendo la causa general a que se atribuía y 
por la cual muy de antemano se tenía esta misma resolu- 
ción, era preciso que toda ella se conmoviese, y que to­
mando en medio la corta tiopa que se podia únicamente 
despachar, pereciese sin remedio, como sucedió a la letra,
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porque destacado por orden privativa de su gobernador 
el cacique de Pomata, D. José Toribio Castilla, con 25 ho.n- 
bres, fueron todos sacrificados a! instante en este dicho 
pueblo, que con esta ocasión se declaró a cara descubierta.

49. Con nueva noticia de este segundo desgraciado su- 
ce.so, se resolvió de enviar todas Ias milicias, y marchando 
a Ia conducta dei capitán D. Santiago Vial, llegaron al 
pueb.o de Julí, en cuyas montanas se hallaban los suble- 
vados, después de haber ejecutado, un día antes dei arribo 
de Ias tropas, sangriento estrago en todo su vecindario y 
un saqueo universal de sus casas y de !o que habían colo- 

ca o en el sapado asilo de los templos, que no se eximieron 
dei furor y de la profanación.

50 Los nuestros, cuando entraron al pueblo, encontra- 
ron Ia plaza y Ias calles inundadas de sangre, y arrojados 
los cadaveres por todas partes, sin que hubiese un sujeto 
racional de quien tomar alguua razón, hasta que con el 
estrepito de los fusileros, que disparaban en un breve cho­
que con los Índios a Ias faldas de los cerros, salieron los 
curas y algunos otros que se mantenían en lugares ocultos 

sm atrc-verse antes a manifestarse por el justo temor de la 
nmerte. Entonces el capitán comandante mandó retirar la 
gente y saho afuera con los curas y los demás que tuvie- 
mn la fehcidad de sustraerse a la cuidadosa pesquisa de 

.os mdios. Continuo retrocediendo hasta Ias cercanias de 
Ylabe, de donde dio cuenta de lo sucedido, y en su vista se 

eteimino en junta de guerra que siguiese su retirada 
cuya orden, que recibió ya en dicho Ylabe, no obedeció 
poi entonces, fundado en razones que no parecieron Ias 
mas solidas Pero muy poco después la necesidad le pre­
ciso a curnplir con lo mandado, porque el pueblo de Aco- 
la, que contiene un gran número de Índios, tiivo partido
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con los rebeldes y antes de verse cortado salió de ese 
pueblo y vino a este otro citado, en donde le alcancé con 
la mayor parte de mis tropas, que tuve a bien conducir en 
persona con los pertrechos necesarios, con el fin principal 
de apoyar la retirada que la bice ver indispensable, conside­
rando la falta de municiones con que se hallaba para de- 
fenderse y la justa atencion de no poder yo desamparar
largo tiempo mi capital, por cuyo motivo habia yo resuelto 
legresar.

51. En estas circunstancias recibí carta del expresado 
gobernador de Chucuito, escrita desde esta villa, en que 
asegurandome que los indios estaban encima, me llamaba 
con instancia a socorrería. Con esta noticia levante mi 
campo y marche a las doce de la noche y, prudentemente 

receloso de que me seria preciso abrir camino para entrar 
con las armas en la mano, solo pude franquearles cuatro- 

cientos cartuchos, que parecian suficientes con los demás 
que tenian, para el efecto de retirarse, que fue lo que les 
previne a los oficiales comandantes cuando solicitaron de 
mi consejo la resolucion que se deberia tomar en aquel 
estado. En cuya virtud la manana inmediata, 10 del co- 
rriente, se retiraron, siguiendo mis huellas hasta Chucui­
to, y convocando el vecindario de dicho Acora y los que 

habian escapado de Juli y de Ylabe en su compania, que 
huian del furor de los indios, los cuales se apoderaron in- 

mediatamente del pueblo, cuya cárcel y horca incendiaron 
con algimas cosas de particulares, y saquearon a las iglesias 
los muebles que creyeron sus infelices duenos salvar a la 
sagrada sombra de su respeto.

52. Hacia esta otra parte de mi provincia y la de Azán- 
garo habia ido destacado desde el 23 de marzo anteceden­
te, D. Andres Calisaya, cacique del pueblo de Tiquillaca,
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para que, con sii companía de caballería, las gentes de 
Coata y Capachica y los indios fieles, auxiliase a este últi­

mo, que no pudo lograr antes socorro, por las razones que 
quedan apuntadas, contra los esfuerzos de los rebeldes 
que les habían atacado, y después reparase los de Pusi, 
Saman, Turaco y Caminaca, que infestaban estos malva­
dos, divididos en muchos trozos. Marcho con efecto el 
23 y dio alcance a algunas partidas, que ahuyentó con 

muerte de algunos pocos quitándoles el ganado que lleva- 
ban. Destaque igualmente a D. Melchor Frias y Castella­
nos, para que con los indios de Manazo, Vilque, Cavana y 
Cavanilla, que se habían presentado ofreciendo sus servi- 
cios, y la gente que senalé, hiciese sus correrías por los 
caminos reales de Arequipa, para limpiarlos de una tropa 
de ladrones, que bajo la conducta de un malvado indio, 
Juan Mamani, los habían puesto impracticables. Logróse 
felizmente el designio con la muerte de éste y otros mu­
chos de su infame comitiva, que resistieron mucho; y 
puestas en libertad 20 mujeres blancas que tenían prisione- 
ras, se apoderaron los indios fieles de nuestra tropa, de 
un grande despojo y ganado que habían robado aquéllos 
en los pueblos y en los caminos.

53. Retiradas, como queda expuesto, las milicias de 
Chucuito hasta su capital, el capitán comandante y de- 
más oficiales dieron parte de ello a esta junta de guerra 
y consultaron si deberían seguir su retirada hasta esta villa 
o mantenerse en la defensa de aquella ciudad, en el caso 
de atacaria los indios, que continuaban desde el Desagua- 
dero y Cepita la conquista de toda la provinda, pidiendo 

que en este caso se les auxiliase con los p«rtrechos necesa- 
rios, en atención a los pocas municiones con que se halla- 
ban. Respondióse por la junta sin diladón que caminaría
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el socorro que pedían, luego que infonnasen dei número 
de enemigos que les amenazaba, para graduar la cantidad 
de municiones y fuerzas que se contemplasen necesarias; 
pero al mismo tiempo escribió privadamente el goberna- 
dor de Chucuito al capitán comandante que marcho a Ia 
expedición de orden suya, que procurase retirarse con to­
das Ias tropas en este intervalo. Aquel mismo día primero 
se resolvieron a salir y de hecho hicieron su salida con el 

designio de atacar una paitida de indios que se acercaban 
al pueblo. Encontráronles a distancia de media legua, y 
aunque embistieron con brio, no lograron la menor venta- 
ja, poique estaban apostados en la cumbre y faldas de una 
montana bien difícil y áspera, aunque no muy elevada. 
Al día siguiente volvieron a salir y pelearon largo espado 
en otra montana mucho más inmediata y también más ás­

pera y pedregosa.

54. Al pie de ella, y a lo ultimo de la tarde, sucedió la 
desgracia de haberse apoderado los enemigos dei pedrero 
que llevaron y que dispararon con tan mala disposición, 
que al momento que aquellos reconocieron el ningún dano 

que causó a los suyos, avanzaron con ímpetu, y retroce- 
diendo medrosos los que debían defenderle, le dejaron 
abandonado en el propio sitio de la descarga. Éste fue 

precisamente el punto fatal, desde el cual sobrevinieron 
los mayores desastres; porque, puestos ya en desorden los 
nuestros, no malograron los indios tan bella coyuntura y, 
cargando con fuerza, los trajeron en derrota hasta el mis­
mo pueblo, dejando muchos muertos en el espado que los 
siguieron. No obstante, no se atrevieron a penetrar hacia 
adentro, y se retiraron a la falda de los cerros que domi- 
nan, despues de haber puesto fuego en unos pocos ran­
chos de los alrededores; pero la confusión de los nues-
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tros fue imponderable, y sin consultar a sus jefes ni aguar­
dar otra licencia que la que les inspiraba el temor, deserta- 
ron muchos soldados y capitanes, aunque llegaron acá de 
noche, y rectificaron este suceso con lamentos y exaspe- 
raciones indecibles dei número de enemigos, que gradua- 
ban inmenso.

55. Esta novedad, que se difundió al instante en esta 
villa, conmovió de tal suerte los ânimos, que temí una 
deserción universal aquella noche, y para evitaria, tomé 
personalmente Ias mayores precauciones, que lograron un 
buen efecto. La manana siguiente se hablaba ya con varie- 
dad de este mismo suceso, y aunque por la parte de Lam- 
pa no faltaban justos receios de nuevo ataque, hice marchar 
hasta Chucuito tres companías de caballería, con el fin de 
indagar la situación de los indios, que penetrasen hasta la 
misma ciudad, si el ânimo estaba franco, pero con orden 

expresa de no empenarse en función alguna, sino que úni­
camente apoyasen la retirada de los oficiales y soldados 
que hubieren restado, como también la de Ias miserables 
gentes blancas y ninos dei vecindario, para sustraerlos dei 
furor de los indios.

56. No hallaron estas companías el menor embarazo 
hasta la misma ciudad, y entrando en ella, se disponían 
todos para salir incorporados; pero, como los indios, ba- 

jando manosamente a ocupar un desfiladero inevitable, 
hiciesen por momentos mucho más difícil la retirada, les 

fue preciso retroceder con celeridad; y aun de este modo 
fue necesaria gran fuerza para romper, como rompieron, 
no sin muerte de algunos de los mios, que ni pudieron 
libertarse, ni impedir el estrago que hicieron los indios 
en los hombres, mujeres y niílos que intentaban salvarse 
al abrigo de este socorro. Allí mataron al cura de Santa
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Cruz de Julí, que pudo salvar dei primer riesgo de su 
pueblo.

57. Los primeros que llegaron acá, refirieron la confu­
sion en que suponían a Chucuito; con cuya noticia mande 
preparar mi fusilería, para ir personalmente a su socorro, 

y ya montaba para marchar, cuando los que posteriormen­
te llegaban variando la relación de los primeros, asegura- 
ron que se había libertado la mayor parte de la gente, la 
cual venía uii poco atrás con mi caballería, y que los que 
no pudieron vencer el desfiladero, sin duda habían ya 

peiecido. Por lo cual suspendí la resolución de marchar, 
aunque después tuve infinito que sentir, cuando conocí 
que era engano manifesto, porque faltaban muchos hom- 
bres de estimación y otras personas conocidas. No obstan­
te, aquella noche mandé que se llevasen balsas hasta Ias 
orillas inmediatas dei mismo Chucuito, para libertar a al-
gunos, que, ocultos entre Ias que Hainan totoras, no ha­

bían perecido.

58. Luego que salieron de él Ias companías citadas de 
caballería, entraron los indios y, como no encontraron la 
menor resistência, ejecutaron atrocidades que no tienen 
ejemplar en los hombres. Mataron más de 400 espanoles 
y mestizos, de uno y otro sexo, sin reservar aun Ias criatu­
ras de pecho. Dentro de la misma casa y de Ias viviendas 
dei cura de Ia Mayor que buscaron por asilo, pasaron a 

cuchillo a muchos infieles, profanaron ambos templos con 
sacrílega osadia, sin que su veneración y su respeto les 
contuviese para no extraer y matar a sus puertas a los 

que allí se habían asilado. En fin el día tercero, que con­
tamos 5 de éste, fui yo con mis tropas a impedir si podia 
tantos horrores; pero volví penetrado de dolor a vista dei 
sangriento espectáculo que encontre por Ias calles y Ias
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plazas, y de la funesta idea que presentaba toda la pobla- 
ción reducida a cenizas. Entonces advertí el servicio que 
se hizo a S. M. en trasladar dias antes a esta villa más de 
240 quintales de azogue y cofre de papeles importantes, 

por la actividad y ceio dei contador oficial real, D. Pedro 
Félix Claveran, que se custodiaban en sus reales cajas, 
que también se envolvieron en el incêndio universal de la 
ciudad. No había en ella otros espanoles que ambos curas, 
y otros que aguardaban aquel día su muerte por la preci­
sion que les intimó el comandante de aquella tropa inhu- 
mana de declarar los caudales que suponían ocultos, y Ias 
personas que buscaban todavia sedientos de más sangre; 
pero finalmente evitaron este riesgo con mi llegada, ex- 
presando con lágrimas los sentimientos de su corazón.

59. A mi salida de la ciudad para volver a esta villa, 
cargaron los indios sobre los desfiladeros que yo he nota­
do, con intento de cortarme por allí, como lo hicieron el 
día pasado con los que salieron incorporados con la caba- 
llería; pero se les frustro el designio con la providencia 
que tomé de colocar unos fusileros que los contuvieron a 
costa de tres o cuatro que mataron, los más atrevidos.

60. Al mismo tiempo, con corta diferencia, los indios de 
esta otra parte de Azángaro y Lampa, redoblando sus es- 

fuerzos, volvieron a atacar el pueblo de Capachica de esta 
provincia, cuyos indios fieles con algunos mestizos, los 
habían rechazado a los principios; pero al fin prevaleció 
la multitud de los enemigos, quienes pasaron a cuchillo a 
todos los espanoles y gente blanca que pudieron haber 
a Ias manos. De manera que, ya no hay en estos contor­
nos otras personas espanolas que Ias que con tiempo se 
procuraron salvar en la villa que forma hoy como una pe-
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qiiena isla de felicidad en medio de im mar de rebelión 
que la rodea por todas partes.

61. Los Índios que ya habían terminado la conquista de 
la província de Chucuito con la total ruína de su capital, 
se prepararon para atacar esta válla y no sin muchos fun­
damentos, pues que lo intentaban de concierto con los 
otros que repasaban los pueblos de Azángaro y Lampa. Es­
ta situación, vastamente riesgosa, me dio lugar a pedir 
algun auxilio al capitan de granaderos, D. Ramón de Arras, 
) al coionel de milícias, D. José Moscoso, que se hallaba 
en distancia de nueve léguas con un cuerpo de 500 hom- 
bres que trajeron desde la ciudad de Arequipa. No To 
concedieron, porque decían hallarse sin ordenes de su jefe 
para el efecto, ni aun me remitieron Ias municiones y víve­
res que solicite comprarles en el caso que regresasen pron­
tamente, como lo hicieron.

62. Finalmente, el 9 de este, siguiente al en que el gô  
bernador de Chucuito había marchado para Arequipa, se 
dejaron ver por la parte de Chucuito los rebeldes y hasta 

la manana siguiente fueron desfilando a ocupar Ias monta- 
nas que dominan la poblacion. Me hallaba ya con muchas 
mejoies prevenciones para recibirlos que Ias que tuve en 
el ataque primero, de marzo. Levanté un castillo peque­
no en un sitio ventajoso, que denominan Guanzapata, en 
donde puse una culebrina y un pedrero con los fusiles co- 
rrespondientes para su resguardo. Dentro de la misma 
villa reforce Ias trincheras y Ias aumenté, rompiendo nuevos 
fosos en los lugares que parecían más expuestos. Tenía en 
uso tres cânones mas, que hice fundir con el mayor ca­
lor, y procuré proveerme de balas y de pólvora; y con es­
tos preparativos me juzgué suficiente para rechazarlos.

63. Con efecto, la maíãana dei 10 amanecimos con ellos
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encima, formados en semicírculo por Ias cumbres de estos 
ceiTOs, y con aviso de que intentaban arrear una porción 
considerable de ganado que conservé en estas cercanias 
para el consumo diário de la tropa. Destaqué Ias companías 
de caballería para que evitasen este dano y, aunque di 

orden expresa para que lo practicasen, sin empenar acción 
alguna, no se contuvieron, y luego que estuvieron inmedia- 
tos, trabaron un choque que fue desgraciado a los enemi- 
gos; porque a más de resguardar el ganado, mataron más 
de 100 de ellos y los desalojaron dei terreno que ocupaban.

64. Luego que volvió este cuerpo de caballería, le man­
de apostar fuera de la población, hacia el rumbo de Chu- 
cuito, porque allí se descubría el mayor golpe de los Ín­
dios, con los cuales formaron por último sus escaramuzas 
hasta Ias 2 de la tarde, en cuya hora mande salir parte 
de la fusilería que hizo un fuego continuado sobre ellos, 
que ya acometían y retrocedían con su acostumbrada y 
molesta vocería. Desde el castillo de Guazapata, y de la 
plaza, se les hizo también bastante fuego con la artillería, 
lográndose varias descargas a bala rasa con el mayor acier- 
to. Amedrontados con el estrago que padecían, fueron 
retrocediendo a la parte superior dei cerro, que vulgarmen­
te denominan Orcopata, hasta que por último, con la cer­
cania de la noche, cesó toda hostilidad de una y otra parte, 
sin que de la nuestra hubiese perecido alguno, y de la 
suya un número considerable, sin los muchos heridos gra­
vemente.

65. Al lado opuesto, y en el cerro que llaman de Azo- 
gue, se había colocado desde por la manana una partida 
de enemigos, que se mantuvieron en continuo movimien- 
to con los Índios y Manazos, todo el tiempo que duró la 
refriega con los otros. Di ordenes para que una parte de
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la caballena marcharse a cortarles la facultad de reimirse 
con sus companeros, y logrado el intento con el oportuno 
arribo de los indios fieles de Paucarcolla, Guaca y la es­
tância de Moro, que les tomaron la espalda, destaqué dos 
piquetes de fusileria para que los apoyasen; pero, siendo ya 
muy tarde, y la subida sumamente áspera y peligrosa, no 
pudo conseguirse el forzarlos a entregarse, y retirada la 
fusileria a la plaza, vastamente maltratada de los honderos, 
se tomó la providencia de que los referidos de Paucarcolla, 
Guaca y Moro se mantuvieran aquella noche en el puesto 
que ocupaban, y que los indios manazos de esta villa res- 
guardasen la falda opuesta, y que está frente de la pobla- 
çión, para que no tuviesen lugar de zafar hasta la mana- 
na siguiente. Era logrado el intento, sin la torpeza e in- 
advertencia dei cacique Bustinza, que se retiro dei sitio 
que se había senalado; y, aprovechándose los rebeldes de 
tan bella conyuntura, escaparon al instante, dejando bur­
ladas Ias justas medidas que se tomaron para obligarlos a 
rendirse.

66. De esta suerte se dispuso la resistência que se hizo 
a los enemigos en el segundo ataque que ha sufrido esta 
villa. Su numero no fue tan grande como el de los pri- 
meros que la embistieron, pero no fue menor en estos la 
confianza de tomaria, bien que unos y otros encontraron 
iguales motivos para desenganar su esperanza; habiendo 
sido también muy semejante el modo de retirarse entram- 
bos, porque, así como aquéllos tomaron precipitadamen­
te aquella misma noche la fuga, sin haberles quedado 
bastante gana de continuar en el sitio, así éstos hicieron 
la misma noche, sin detenerse en parte alguna grande rato, 
porque temían que les siguiésemos en alcance. Gomo que 
en realidad lo practiqué en persona, hasta alguna distan-
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cia, para impedir los danos que justamente se recelaron 
ejecutasen con los indios de Yeho de esta jurisdicción, 
que se habían preservado de la infamia de imitarlos en su 
rebeldia; pero, como su marcha debió de ser muehas horas 
antes que yo saliese, tuvieron antes de mi llegada el tiem- 
j)o necesario para degollar a Ias indias de dicho pueblecito, 
en odio de sus maridos que estaban a nuestro servicio 
en esta villa.

67. Mandaba esta expedieión, como primer coman­
dante, un mal indio de la provineia de Paria, nombrado 
Paseual Alarapita, que despedido de su patria como una 
maligna peste, emprendió y logró con la mayor rapidez 
la conquista de Ias provincias de Sicasica, Pacajes y la 
última de Chucuito llenándolas dei mayor horror y con­
fusion con los sangrientos destrozos, incêndios y latrocí­
nio que ha ejecutado en todos sus pueblos. No obstante, 
con dependencia de este mismo, venía mandando otro, 
que se nombraba Isidro Mamani, tan maio y perverso co­
mo el primero. He logrado oportunamente su prisión, de 
cuya persona se apoderaron los indios de Acora al siguien- 
te día de su fuga, y me lo presentaron acá con la de otros 
capitanes suyos a quienes conservo en prisiones y seguri- 
dad para tomarles sus confesiones y proceder a lo de- 
más que convenga con la distinción correspondiente al 
carácter que representaban entre los suyos.

68. A los que fueron autores e instrumentos de su pri­
sión y que le condujeron a esta capital después de aga- 
sajarles y tratarlos con la mayor humanidad y blandufa, 
les admití el perdón o indulto que pidieron por haberse 
contaminado e incorporado con la rebelde tropa que pasó 
por su pueblo, como se ha dicho. El motivo que los esti- 
muló a esta osada determinación fue la consideración de
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que habiéndoles seducido para hacerles cómplices de su 
rebelión y auxiliares de sus maldades retrocedia con tan­
ta aceleración, dejándoles sin abrigo y abandonados a los 
golpes que les amenazaban desde esta villa, de donde 
procuraria yo sorprenderlos para castigar sus delitos, co­
mo sin duda lo habria practicado de lo contrario para es­
carmentar a los otros.

69. Estos mismos indios me dieron noticia de que el 
pedrero que se perdió en Chucuito le habian dejado ocul­
to por la prisa con que conian como también mucbos 
muebles y plata labrada, de la que robaron a los infelices 
de diclia ciudad. Di prontamente comisión para que se 
recogiese con seguridad al Contador oficial real D. Pe­
dro Claveran, asociado con un eclesiástico de mi mavor 
confianza, con el fin, como tengo mandado, de que los 
duenos que existiesen de estos bienes o sus herederos pue- 
dan recuperar lo que creyeron perdido en mano de aque- 
11a comitiva de ladrones; se ha logrado en mucha parte el 
buen fin de este acto de caridad con los miserables y tam­
bién la recuperación dei canón, con la de algunos pocos 
fusiles que se encontraron.

70. Suspensa algun tanto la atención por esta parte, fue 
menester aplicaria bacia la obra de Azángaro y Lampa, 
cuyos indios con los de Carabaya se acercaron a Ias altu­
ras de esta villa, como en distancia de una legua, después 
de un encuentro que tuvieron con los de Guaca, Mora y 
Paucarcolla, ayudados de tres companias de caballeria, 
con unos cuantos fusileros, que hice marchar para impedir 
el robo que ejecutaban de los ganados de estas inmedia- 
ciones, con el fin de inducir necesidad a la subsistência 
de esta tropa. Su número era crecido, comparándole con 
los nuestros, cuya retaguardia venía picando, hasta que en-
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traron a esta villa y me refirieron la vecindad en que es- 
taban. Con este aviso, me resolví a salir contra ellos con 
mi gente, y lo hice la manana inmediata.

71. Pero, como su designio principal fuese su reunión 
con los rebeldes de Chucuito, luego que entendieron la 
prísion dei comandante Mamani, variaron el dictamen y 
bien temprano retrocedieron, arriando el ganado que jun- 
taron el dia anterior, poniendo fuego al pasar al citado 
pueblo de Paucarcolla. Cuando llegué a la corta distancia 
en que estuvieron la tarde antecedente, lo encontre muy 
en silencio; pero Ias companias de caballería que marcba- 
ron por delante, les dieron al alcance en Ias cercanias dei 
cerro de Yupa, de altura portentosa, en donde les entre- 
tuvieron con escaramuzas. Llegué yo con el resto de mis 

gentes, y al instante se acogieron a lo más alto y escabroso 
de Ia montana. Les hice fuego, pero sin mayor efecto, por­
que se resguardaban con ciertas paredes de piedras que 
forman grandes atajos.

72. Hacia Ias 5 de la tarde, cayó allí mismo la gente 
de Cavana y Cavanilla, que de mi orden se conducía para 
Puno, para el caso que sentia por indubitable de que me 
atacase Tupac Amam, hermano dei cacique José, con el 
hijo de éste, que traía en su companía. Llegada aquélla 
con los de Vilque y Manazo, componían un grande nú­
mero, y se fuzgaron suficientes para rodearles aquella no- 
che. Éste fue un grande aprieto para los rebeldes, que 
fatigados con el ardor dei sol de la tarde, su continua vo- 
cería y ejercicio no podia mitigar la sed en aquella cum- 
bre, ni bafar a buscar Ias fuentes de aguas que los nues- 
tros tenian ocupadas y defendidas.

73. No obstante, con la resolución que inspira una si- 
tiiacio». desesperada, hicieron sus esfuerzos y rompieron
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de manera que pudo escapar la mayor parte, y entre ellos 
el malvado Ingaricona, uno de los principales instrumen­
tos de todas estas revoluciones. Los que no acertaron a 
seguirle, quedaron sacrificados al despecho de los mismos 
indios de los pueblos citados, que batallaron con todo el 
furor que les inspiraba la memoria de los destrozos que 
habian sufrido de aquéllos, en sus mujeres, hijos, casas y 
ganado. Murieron muchos, y también gran número de co- 
roneles y capitanes, sin otros que trajeron prisioneros y 
de cuyas declaraciones contestes deducimos gran funda­
mento para tener por indubitable la prisión de dicho ca­
cique José Tupac x\maru, el viernes 6 del corriente.

74. En estas mismas circunstancias ha llegado a mis 
manos una carta que me escribe un indio principal de 
Acora, avisándome que la tropa de rebeldes, que se habia 
retirado hasta Ylabe y Juli, y grandemente aumentada con 
el auxilio de gentes que les ha llegado de la provincia de 
Pacajes, venia otra vez marchando sobre dicho Acora, con 
ânimo de vengar en los indios fieles la resistencia que han 
hecho de abrazar su partido. Tengo ya dispuestas las com- 
panias de tropa que contemplo necesarias para socorrer a 
estos miserables, y hare que marchen lo más breve y tem- 
prano que sea posible, atendida la justicia con que piden 
y solicitan la protección que han menester de nuestras ar­
mas, para no verse expuestos a su ruina, si se mantienen 
constantemente fieles a nuestro Soberano.

75. Éste es el estado en que me hallo, en perpetuo mo- 
vimiento y cuidado para no ser sorprendido y ahogado 
por la multitud que me rodea y me acomete sucesivamen- 
te por todos lados, para apoderarse de esta villa, cuya de- 
fensa les ha servido de notable ineom^odidad y embarazo, 
por la dificultad de juntar sus fuerzas y obrar de eoncier-
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to para dar más ciierpo y fortaleza a su rebelión y em-̂  
prender unidos otras ideas peligrosas a nuestros asuntos. 
La importância de llevar adelante esta misma defensa, 
fuera de ser manifiesta a una juiciosa reflexion, la dan 
muy bien a penetrar los mismos traidores, que tantas ve- 
ces ban intentado desvanecería en los distintos ataques 
que ban emprendido, y en el ultimo que prepara Diego 
Tupac Amaru con unos de sus sobrinos, como se tiene por 
aveiiguado por la deposición de mucbos indios que ba- 
blan contestes en este punto.

76. El comandante de La Paz, y la Junta de Real Ha­
cienda, la penetraron muy bien, cuando para sostenerla 
me proporciono, ésta el socorro de 10.000 pesos de que 
dejo becba mención, y aquél el de la tropa que debia con- 
ducir, por la de Omasuyos y Larecaja, el coronel de mib- 
cias D. José Pinedo; lo cual sin embargo se frustro casi 
en el todo, despues que de resulta del encuentro que tuvo 
en las cercanias de Guancané de esta misma provincia, 
con una partida de rebeldes de la de Carabaya, se le de- 
sertaron los más, como lo be sabido por las cartas que 
conservo. De manera que, en la actual situación me man- 
tengo sm otro auxilio que los mencionados, a causa de las 
dificultades para concedermelos aun abora, a pesar de
mis repetidas instancias para lograrlos. Puno, y abril 28 
ae 1781.

77. Concluida esta relación o informe basta estos tér­
minos, be recibido carta del corregidor de Arequipa, D. 
Baltasar de Senmanat, con fecba 23 del pasado, en que 
me acompana una copia autorizada de otra que le dirige 
el Sr. Inspector, D. José del Valle, desde el pueblo de T i t  
ta, dandole aviso de la prision del cacique rebelde José 

a lie Tupac Amaru, de sus hijos y mujer, ejecutada el
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dia 6 del corriente; cuya plausible noticia hemos celebra­
do en esta villa con solemne misa de gracias al Senor por 
este beneficio. No obstante esto, los indios de la parte de 
Azangaro y Lampa, sabiendo con certidumbre la prisión 
de su jefe principal, como lo ban declarado algiinos pri- 
sioneros que se hicieron en la refriega del 22 que se ha 
referido, se acercaron a esta villa, con intento de atacaria, 
y los de la provincia de Chucuito, que no pueden ya igno- 
rarlo, nos amenazan todavia y se preparan con grandes 
fuerzas, como lo acredita la esquela original de uno de los 
capitanes, escrita a un eclesiástico del pueblo de Acora, 
que hoy se halla en esta villa. Lo cual prueba evidente­
mente la mala disposición de sus ânimos, y que su rebe- 
lión tiene unas profundas raices, que no podrán arran- 
carse sino es con violência; cuya consideración me es su- 
mamente dolorosa, por cuanto, creyendo el Sr. Visitador 
desde el Cuzco, que en este collado se halla ya la grande 
expedición que supone haber salido ya de La Paz, veo muy 
distante la esperanza de ser socorrido, para sostenerme 
contra los frecucntes insultos de los indios en la actuali- 
dad, en que, cerrados los caminos de comunicación con 
dicha ciudad, ignoran absolutamente la situación crítica 
en que me hallo. Mayo 2 de 1781.

78. Teniendo prevenidas las companias que juzgue ne- 
cesarias para socorrer a los indios de Acora, conforme a lo 
que queda apuntado en el número 72 de esta relación, me 
retraje de este pensamiento por la novedad que sobrevino, 
de que el designio de aquellos malvados no se contraía uni­
camente a ejecutar en dicho Acora lo que queda referido, 
sino también a pasar hasta esta villa, para atacarme se­
gunda vez con todas sus fuerzas. Con esta noticia avivé 
y traté con calor de que no se omitiese prevención alguna.
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de Ias que tenía premeditadas para esperarlos; y para que 
no faltase lo necesario para la subsistência de la tropa, re­
pare nuevamente Ias fortificaciones, que tenía hechas de 
antemano. 1

79. Pocos dias antes de esta novedad, me presentó uno 
de los curas de Acora tres edictos comprendidos en un 
solo pliego de papel, librados por Pascual Alarapita y Pe­
dro Ruiz Condori, y dirigidos al común de aquel pueblo 
por una esquela, con orden de que se remitiesen a esta 
villa sin perdida de tiempo. Aunque su contenido es muy 
poco perceptible, por el desgreno y desorden con que se 
concibieron, no obstante, parece que todos se encaminan 
a la seduccion v engano de Ias gentes. Traíalos una india 
que se soiprendio en dicho Acora, y de este modo pudo 
liaberlos el cura, para presentarmelos, y luego mande agre­
gados a los autos de la materia.

80. Acercaronse finalmente los enemigos hasta el mis- 
mo Chucuito y se acuartelaron allí algunos dias, aguar­
dando sin duda el saber la resolución de Diego Tupac 
Amaru, que en la província de Lampa comandaba a la 
sazón una tropa considerable de rebeldes. Con esta noti­
cia resolví escribir a Pascual Alarapita citado, que coman­
daba aquella tropa; y con efecto lo practiqué el día 6 de 
este, llamándole a solicitar el perdón e indulto tantas vo­
ces publicado a favor de los rebeldes que, detestando su 
delito, se humillasen a implorar la clemencia de nuestro 
Soberano; anadiéndole a él la precisa condición de que 
antes de todo pacificase la província de Chucuito y me 
entregase a cualquier malvado que con su influjo inten- 
tase destruir en ellos este buen pensamiento. Obstinado 
en su delito y lleno de soberbia, no quiso contestarme en 
derechura; peio en esquela que dirigió al prisionero Isi-
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dro Mamani, que conseguí sorprender, hace mención de 
mi carta, para asegurar con desvergüenza, que antes de 
leerla, la entrego al fuego, agregando muchas amenazas 
contra mí y todos los demás que defienden esta villa.

81. La inmediación de éstos y la repetición con que 
aseguraba la venida dei referido Tupac Amaru por la par­
te de Lampa, me determinaron a ocurrir por un extraor­
dinário, pidiendo socorro de gente, municiones y viveres 
al corregidor de Arequipa, para resistir y oponerme a la 
reunion de este canalla, de cuya instancia aguardo lo mas 
favorable.

82. Abreviando sus marchas, Tupac Amaru se presentó 
el día 7 con sus tropas en Ias alturas de esta villa, no sin 
grande ostentación y estrépito de los pedreros que trajo 
para Ijatirla. Puse toda la vigilância necesaria para no ser 
sorprendido aquella noche, y al día siguiente, como a la 
ima de la tarde, se movieron de sus puestos, después que 
consiguieron desalojar a los indios de esta villa del Cerro 
del Azogue, en donde estaban apostados, bajaron sobre 
ellos hasta el castillo de Santa Bárbara con gran furia, en 
el cual, aunque no enteramente concluido por falta de 
tiempo, tenía colocado una culebrina, cuyo hecho me obli- 
gó a auxiliaries, principiando la acción de aquella suerte 
hasta hacerse general, con cuyo conocimiento les opuse 
Ias companías de caballeria por el lado de la campana y 
destaqué los piquetes de fusileros, que parecían suficien­
tes para contenerlos, por Ias espaldas de la iglesia de San 
Juan, por donde se hacían sus mayores esfuerzos; y aun­
que duraron largo espado en el choque, fueron al fin re- 
chazados por una y otra parte, con pérdida de algunos de 
los suyos y sin dano de consideracion en los nuestros.

83. Mantuviéronse el día 9 en Ias eminencias que ocu-
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paban con gran vocería y algazara, y hacia Ias dos de la 
tarde empezaron a descubrirse los que venían de Chucui- 
to que, continuando sus marchas en varias disposiciones, 
Ilegaron a acampar bien cerca de esta villa sobre el mismo 
cammo real. Allí estuvieron hasta el día posterior, en el 
cual, de concierto con Tupac Amaru y en la misma hora, 

salieion respectivamente de sus cuarteles, y después que 
>a tenian acordonada la población, la embistieron por to­
dos lados. EI ataque fue impetuoso y tan osado, que pa­

recerá increíble a cualquiera que no le haya presenciado. 
Toda su caballería, que fue numerosa, acometió por la par­
te de la laguna y logró cortar todo el ganado que los 

pastores no tuvieron lugar de arrear a Io interior de la 
población.

84. De antemano tenía ya colocadas en Ias trincheras 
interiores y en Ias de afuera Ias respectivas companías de 
lanceros, apoyadas de los piquetes de fusileros necesa- 
rios para su defensa. Los castillos de Guanzapata y de 
Santiago, al cuidado dei teniente de artillería, D. Antonio 
Uibina, y al dei capitán de los mismos artilleros, D. Mar­
tin Terroba, tenían separadamente una culebrina cada 
uno; el primero dos pedreros, y el segundo uno, con balas 
de su cahbre y metralla suficiente para jugarlas según Ias 
ocurrencias de los lances; lo que también dispuse en el de 
Santa Bárbara, que, aunque no enteramente acabado por 
las razones expuestas, como se ha dicho, le puse al cuida­
do dei alférez de artilleros, D. Martin Javier de Esquiros, 
con una culebrina, senalando para cada uno de ellos los 
piquetes de fusileros necesarios, con un proporcionado nú­
mero de lanceros. Las companías de caballos mandé apos­
tar a las orillas de la población, y contemplándolas dimi­
nutas y sumamente deterioradas, por la escasez de forrajes
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para mantenerlas, les di orden expresa de mantenerse en 
sus piiestos senalados, sin otra maniobra que la de conte- 
ner la de los enemigos, estándose a la defensiva. Dentro 
de la misma plaza qiiedaron otros dos pedreros y ima cu- 
lebrina al cargo del teniente coronel de Lampa, y coman­
dante de artilleria en esta, D. Francisco Vicenteli, para 
ocumr donde instase más la necesidad.

85. Con estas disposiciones y la experiencia anteceden­
te del método que se ha observado en los indios, en dife­
rentes ataques que ha sufrido esta villa, me juzgue fuera 
de cuidado, y me prometia rechazarlos con igual breve- 
dad y fortuna. Pero, animados unos y otros con la pre­
sencia de sus primeros generales y llenos de todo el or- 
gullo y confianza que les inspiraba la fácil conquista de 
las provincias de Sicasica, Pacajes y Chucuito, se an*oja- 
ron con braveza y ferocidad, intentaron forzar las trin- 
cheras inmediatas al Tambo de Santa Rosa; pero no lo con- 
siguieron, por el fuego que le hizo el castillo vecino de 
Santiago. Por la parte superior de la población y bajo del 
canon de Guanzapata, se habia ya internado hasta la calle 
de las casas del Licenciado Mogrovejo, y al propio tiempo 
en que daba ordenes para resistirlos y rechazarlos, como 
se logró felizmente, me vino aviso de que ya entraban otros 
por la calle principal, cuya novedad me obligo a ocurrir 
con velocidad, para dar providencia.

86. Por las espaldas de la parroquia citada de San Juan, 
donde tenia destacado el primer teniente de fusileros, 
D. Martin de Cea, con una compania de lanceros y su 
respectivo piquete de fusileros, acometieron los indios con 
increible desesperacion y fuerza y lograron en aquel pri­
mer violento impetu con que embistieron, el romper a los 
nuestros, los cuales retrocedieron amedrentados y con el
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mayor desorden a Ias calles interiores de la villa, poco 
después que Ia caballería, acosada de los contrários, huía 
dei mismo modo, dejando a los fusileros y lanceros como 
costados a sus espaldas.

87. Entonces me acerque a ellos y los detuve, disi- 
pando en pocas palabras su temor y desconfianza. Les 
hice volver sobre los enemigos que ya cruzaban Ias pri- 
meras calles y en especial la que vulgarmente Uaman de 
Puno, y Ias otras que atraviesan. Murieron allí dos o tres 
de los más osados, y recobrados los nuestros de su desalien- 
to y estimulados con el ejemplo de brio y esfuerzo dei ci­
tado teniente de fusileros y de los capitanes de caballe­
ría, el cacique D. Andrés Calisaya y D. Felipe Cea, bijo 
dei primero, cargaron sobre los demás y los rechazaron 
hasta fuera, matando muchos en el alcance, mientras yo, 
después de reponerlos al ataque, ocurrí a auxiliar la trin- 
chera citada de Santa Rosa, que defendia valerosamente 
el alférez de fusileros D. Juan Cáceres.

88. A los principios dei ataque, sucedió la desgracia de 
haberse incendiado por inadvertencia la pólvora que ha- 
bía en el castillo de Guanzapata, con dano de cinco o seis 
que quedaron muy lastimados; con cuya novedad desta­
que al segundo teniente de fusileros D. Evaristo Franco, 
con su piquete de fusileros que conservaba de reserva en 
la plaza, para que auxiliase a Urbina, que levemente mal­
tratado, se mantuvo con dos o tres a su lado. Entrada un 
poco Ia tarde, avanzaron los indios este castillo con tanta 
ceguedad, que llegaron casi hasta sus cimientos; pero los 
retiró bien presto la descarga de un pedrero que se les 
hizo con metralla, y les quedó poca gana de acercarse otra 
vez a él. Pero al de Santiago acometieron muchas veces, 
y con tanto denuedo, que hiriendo mucho al oficial y sol-
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dados que la defendían, se pusieron en términos de soca- 
varlo, aun a pesar dei fuego que se les hizo; pero desta­
cado el ayudante mayor, D. Francisco Castilla, con su pi­
quete, y ayudado dei capitán de rejones, D. Juan de Mo- 
nasterio, los rechazaron con valor y los retiraron a mu- 
cha distancia.

89, Pero antes intentaron segunda vez y con efecto 
avanzaron a la trinchera al cuidado de Juan Cáceres y 
sin temor de fuego vivo que encontraron, y dei escar- 
miento que debieran tomar con la muerte de mucbos de 
ellos, llegaron a ella, y desbaciéndola por no ser de la ma­
yor consistência, forzaron a los nuestros que retrocedían, 
sin que la exbortación ni ejemplo dei oficial que los man- 
daba, los contuviese. Mandélos socorrer con el ayudante 
mayor y su piquete (que después auxilio al castillo de 
Santiago como se ha dicho) y con este refuerzo, incorpo­
rados y recobrados, cargaron sobre ellos y arrojándolos 
con más celeridad que con la que habían entrado, procu- 
raron reponer provisionalmente su trinchera. De manera 
que los increíbles esfuerzos que hicieron por todas par­
tes los enemigos, no pudieron lograr otra ventaja que la 
de incendiar algunos ranchos y casas de poca considera- 
ción, que por estar separadas de lo principal de la pobla- 
ción, no podia resguardarles el fuego de Ias trincheras, 
dei modo que a los demás edifícios, que por la igual lon- 
gitud de Ias calles que los dividen, se hallan en propor- 
ción de no ser ofendidos, sino a costa de los mayores 
peligros.

90. Finalmente, habiendo peleado con el mayor tesóh, 
y acercándose la noche, se retiraron unos y otros a sus 
respectivos cuarteles; y como el oficial y soldados que de- 
fendieron el castillo de Santiago, quedaron sumamente
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maltratados de los muchos hondazos que recibieron, y no 
ocurriéndome de pronto siijetos proporcionados para con- 
fiarles el manejo de los cânones, a causa de que todos los 
demás tenían trinclieras senaladas a su cargo, de cuya de- 
fensa pendia la seguridad de la villa, tuve por conveniente 
que se retirasen diclios cânones, a dirección dei coman  ̂
dante, y que usase de ellos según Ias ocurrencias desde la 
plaza. Aquella noclie durmieron sobre sus mismas trinche- 
ras los oficiales, con sus respectivas companías y piquetes, 
y circunvalada toda la población por la parte de afuera 
por los Índios honderos de nuestro servicio, se hicieron 
rondas de a pie hasta el amanecer, para no estropear más
os caballos, evitándose de este modo alguna novedad o 

sorpresa.  ̂ ,

91. Al día siguiente, se mantuvieron los enemigos en 
sus cuarteles hasta la misma hora (con poca diferencia) 
en que el anterior nos embistieron, y entonces, saliendo 
de ellos unos y otros, marcharon sobre nosotros y repitie- 
ron el ataque. Tenía tomadas Ias mismas disposiciones 
que el día antecedente para recibirlos, y con efecto, aun- 
que acometieron por todas partes y duraron en el ataque 
hasta cerca de la noche, fueron siempre rechazados de to­
dos los puestos que avanzaron, pero siempre esforzándose 
mas por Ias espaldas de la iglesia de San Juan, y al vencer 
a trinchera que defendió Cáceres con constância, habién- 

dola restablecido aquella noche dei mejor modo que fue 
posible, por la escasez dei tiempo y el cansancio de su pi­
quete y de toda la demás tropa.

9 2 . T o m é  a q u e lla  n o ch e  d ei 11  e l m ism o cu id ad o  y  
p re ca u c io n e s  q u e  Ia p re c e d e n te , cu an d o  a  eso d e Ias 2  d e 
Ia m a n a n a  v in o  av iso  d ei c a stillo  d e  G u a n z a p a ta  d e q u e  
h a ja b a n  los m dios. O cu rr í a l in sta n te , y p u e sta  lu eg o  la
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tropa sobre Ias armas, salí de la plaza y marche al cast^ 
11o sobredicho para informarme por mi mismo dei verda- 
dero desígnio de los enemigos; los cuales verdaderamente 
estaban sobre Ias faldas de Ias montanas, dando voces que 
se correspondían. Por cuyo motivo nos mantuvimos aten­
tos hasta Ias 6 Vz de la manana, en cuya hora distribuídos 
por todos lados y con un movimiento universal de ambos 
cuarteles, empezaron el cuarto ataque con la mayor deses- 
peración y ferocidad, y con un ademan exterior que indi- 
caba muy bien la confianza que los animaba de vencemos 
aquel día.

93. No obstante, aunque el continuado movimiento y 
cuidado de Ias noches y dias anteriores tenía bien fatigada 
mi gente, la encontré en buena disposición para ejecutar 
ordenes que se les comunicaron; y con efecto, senalando 
a cada oficial, con sus companías y piquetes respectivos, 
los puestos y trincheras en que debían mantenerse, lo cum- 
plieron con brio y puntualidad, y de este modo se consi- 
guió el favorable êxito que se dirá. Los enemigos acome- 
tieron por todos lados; pero sus principales esfuerzos los 
dirigieron a Ias trincheras dei cuidado de D. Francisco 
Barreda y dei capitán D. Juan de Monasterio y el alférez 
D. Juan Cáceres, porque sin duda reconocieron desde el 
día antecedente, que ya estaba abandonado el castillo de 
Santiago, como queda referido; cuyo fuego los acobar- 
daba antes, embarazándoles el acercarse demasiado, como 
lo ejecutaron este día, avanzando y arrojándose a ellas 
con bravura, aim a vista de Ias muchas veces que fueron 
rechazados. Por Ias espaldas de la iglesia de San Juan, 
acometieron iguahnente con el mayor empeno, pero los 
contuvo el teniente de fusileros D. Francisco Cea con su 
piquete y la caballería de Caracoto y Juliaca, y los hon-
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deros de estos mismos pueblos, que mandé apostar allí 
desde los princípios.

94. A la trinchera de D. Juan Cáceres repitieron sus 
ataques porque siendo realmente débil, hablan logrado 
deshacerla desde el jueves, y aunque se repuso en alguna 
manera. se persuadieron que por allí se abrirían la puerta 
que deseaban para lo interior de la villa. Me fue preciso
d T ,  r  V-^r destaqué algunos dei piquete dei capitán 
D Juan Victores Fernandez de la Reguera (que defendia 
otra trinchera) con algunos dei capitán D. José de Toro 
y el ayudante mayor D. Francisco dei Castillo, con el que 
tema de reserva para iguales ocurrencias. Todos ellos tu- 
vneron mucho que trabajar para quebrantar la ferocidad 
de la muchedumbre de Índios que les atacaron sin césar- 
> aunque encontraban en los nuestros una resistência qué 
parecia mcontrastable, no por eso dejaron de redoblar to- 
dos sus esfuerzos, con una porfía y arrojo que no es ima- 
gi able, sino a quien estuvo presente para admirarlo.

95. A vista de esto, el capitán de caballería D. Andrés 
a isaya, con parte de la suya, y haciendo un giro por la 

parte superior de la villa y el castillo de Guanzapata se 
arrojo en Orcopata por medio de la multitud de L  ene- 
migos y a costa de una acción tan atrevida, consiguió el 

sorprenderlos y quedando como atônitos, d ro T a  lot 
nuestros un breve intervalo para tomar algún aliento de

E  ,wT’ 1 1  1”' '« Mn-ra, mtentaron buscarle la entrada por otra parte v 
deshaciendo paredes con barretas, que trajeron para’ ê

bo de  Tanta T  "  sobredicho  Tam-
aouel mlmn Fd“ ""  ̂ viviendas de

^ ado, que ya teiuan como por siiyo. Pero aun
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de allí fueron desalojados sin tardanza por el ayudante 
mayor y su piquete, y se cortó el incêndio antes que se 
comunicase a lo restante dei edificio.

96. El Comandante de artillería D. Francisco Vicen- 
teli, atento hacia todos los puestos que se veían en mayor 
peligro, hacia un fuego concertado y vivo desde la plaza, 
que los amedrentó mucho; y a expensas dei escarmiento 
que les dictaba el estrago de sus companeros, fueron poco 
a poco retirándose de Ias orillas de la poblacion poi Ias 
faldas de la montana. D. Antonio Urbina hizo igualmen­
te fuego continuado desde el expresado castillo de Guan- 
zapata, y contribuyó mucho a embarazar que cargase toda 
la multitud de indios, que se aplicaban a foizai Ias trin- 
cheras de Monasterio y Barreda, que, como poco sólidas, 
se hallaban Ias más expuestas. La de Santa Barbara, al 
cuidado de D. Martin de Esquiros, hacia fuego con más 
frecuencia por el lado de la caballeria contiaiia con la 
nuestra, ayudada una y otra de los honderos de a pie que 
ambos traian, con un cuerpo de infanteria que apoyaban.

97. De la trinchera, o pequena fuerza de Ias cuatro es­
quinas de la casa dei cacique D. Anselmo Bustinza, se les 
hizo fuego con un cafíón, fundido a su costa, que descu- 
bre por la calle recta parte de la campana; y con esto no 
solamente no se atrevieron a internarse adentro, sino que 
se evito el que incendiasen todo este barrio, como lo hi- 
cieron por los contornos dei Tambo de Santa Rosa y por 
Ias espaldas de la iglesia de San Juan, que por estar no 
sólo fuera, sino distantes de Ias trincheras, no pude con­
seguir su abrigo, a pesar dei dolor que me causaba el ver 
este pequeno triunfo que celebraban los enemigos con su
acostumbrada y molesta voceria.

98. No obstante, éste fue todo y el único fruto que con-
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siguieroii aquel día, cortísimo realmente, y q„e de ninguna 
suerte correspondia a Ias esperanzas que les suscitaba Ia 
ex raordmaria porfta con que me atacaron tantos dias con­
secutivos, asaltando por todas partes la plaza aun con su- 
penores esfuerzos a los que podian aguardarse de su espi- 
ritu naturalmente débil e inconstante. Duró esta refriega 
es e a hora dicha, en que empezó de Ias 6,30 de la ma- 

nana, hasta Ias 3,30 de la tarde, con los que comandaba el 
infame traidor Tupac Amam, que se retiraron a su cuartel 
poco antes que los de la parte de Chucuito. que dilataron 
media hora mas en el combate; pero finalmente, retirados 
unos y otros, hubo algún lugar para que respirásemos dei 
cansancio y que pudiesen curarse los muchos heridos que 
tuvimos, los cuales, según se ha podido reconocer, suben 
hasta el numero de más de 100, sin los muertos de balas 
que an sido hasta 50, cuyo número exorbitante e in- 

cieible, atendidos los pocos que habiamos perdido en otros 
combates anteriores, da bastante idea para confeturar la

referí  ̂ Peleado, en estos que acabo de
• : I-]

99. Aguardabamos que al dia siguiente repitiesen el 
-sa o, sin que en los ofidales y soldados faltase brio para 
lesis irlo; pero aquella noche desapareció Tupac Amaru 
quien marcho con tanta precipitación, que dejó abando- 
nadosen su cuartel los quitasoles que usaba contra los ar­
dores de! sol y algunas otras provisiones de boca que se 
encontraron por niiestros exploradores bien temprano sin 
que entonces pudiésemos conjeturar con alguna certidum- 
í je  los motivos que le obligaron a esta inesperada resolu- 

lon, aunque despues lo hemos atribuido a Ias noticias aue 
empezaron a divulgarse dei poderoso eiército 00̂  qTe ve-
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nía marchando el Sr. Inspector contra los rebeldes de Lam- 
pa y de Azángaro.

100. Los de Chiicuito, comandados a lo que se cree por 
Catari, conforme a un pasaporte que libro en la capital de 
dicha provincia, se mantienen hasta ahora en distancia de 
un cuarto de legua de esta villa, con la mayor osadía, sa- 
liendo algún otro dia a provocar a los de caballeria, con 
quienes han trabado alguna vez sus escaramuzas. He de- 
seado mucho castigar el atrevimiento de estos malvados, 
y aunque bien podria lograrlo con un asalto repentino, he 
tenido por conveniente reservar los escasisimos pertrechos 
con que me hallo para el caso de ser nuevamente atacado 
dentro del pueblo.

101. El tesón con que los indios me perseguian; el nin- 
giin recurso a La Paz, de donde debia espeiar cualquiei 
auxilio; la entera negación de la ciudad de Arequipa, de 
auxilianne aim con algún dinero para la subsistencia^^e 
la tropa, pusieron al contador oficial real, que en todos 
mis ataques me acompanaba y conocia mis necesidades, 
en la situación de hacer los mayores esfueizos paia pio- 
veerme de dinero, no sin bastantes fatigas, a causa de que 
aim los mismos que debian a aquella real caja, se hallaban 
ausentes; pero, sin embargo, tomó varios arbitrios y aim 
contrajo algunos débitos, para que la gente no desmayase
por este efecto.

102. En este estado, lleno de bastantes cuidados, recibí 
una carta (que va al número 1°) que me dirigió desde el 
campo de Corpa con fecha de 19 de mayo, el Sr. Inspector 
y comandante general dei ejército de Lima, en la que con 
Ias expresiones más obligantes me decía Su Senoría que, 
habiendo sabido por Ias deposiciones contestes de los pri- 
sioneros que el ejército de su mando había hecho sobre el
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de  los enemigos, el ataque de muchos dias que sufrió aques- 
ta villa, que intento tomar por asalto Diego Tupac Amaru, 

se habia resuelto a marchar con todas sus fuerzas para 
socorrenne; cuya noticia, como tan plausible, se recibió
m Z tn  demostraciones de gusto y de agradeci-

nto. No por esto cesamos de continuar con Ias mismas 
piecauciones y cuidado, para frustrar los designios de los 
enem^gos que se mantenían a nuestras puertas con osadía,

som render'7  ̂ escaramuzas, con ânimo de
rp nder el ganado que se sacaba cada dia para que

commse dei poquísimo pasto que habia quedado L  aque-
das .nmediaciones, Con efecto, a pesar de sus conatos no
lograron el intento, y se les hizo retirar todas Ias veces
que se acercaron hasta el 23; pero en ese dia se trabó con

el os en la campana una acción bastante grande, porque
saheron los mas de su cuartel general contra nosotros.

103 Después de dos horas de refriega, llegó nuevo

de esta villa con todas sus tropas y con efecto poco rato 
despues se dejaron ver coronando Ias emineucias, y toda 
es a gente repitio senales expresivas de su alegria mien- 
tras Ias compahias de caballeria y los piquetes de fusile-

emZl TZ" ̂ " "7  dfncheras, continuaban con

los cerros a^ ú en Z  T  “ ‘^ampana, sino también de
tos cerros que ocupaban, otros que no enti aron en la accidn

a e  negar para socorremos. Debieron de hacer la estima

c r e r h e c h o “  f" y declarándosehecho insuficientes para aguardarias, huyeron aque-
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11a noche, y amaneció en grande silencio todo el campo y 
montanas que habian ocupado mas de 15 dias.

105. Con este conocimiento pude salir de la plaza y 
marché bien temprano a rendir personalmente al Sr. Ins­
pector y demás oficiales de la tropa, que habia acampado 
como una legua distante, los debidos respetos a su carác- 
ter, como lo habia liecho la tarde anterior por medio de 
uno de los mios. Con esta ocasión y la noticia de la fuga de 
los enemigos, explico el expresado Sr. Inspector su resolu- 
ción de retroceder; y sin oponer a ella razón alguna, por 
entonces pedí imicametne a Su Senoria se tomase la mo­
léstia de bajar a la plaza, para que se impusiese ocular- 
mente del estado en que se hallaba. No accedió a ello 
porque se hallaba indispuesto; pero mandó que bajase el 
senor coronel de ejército D. Gabriel de Avilés, como lo 
hizo en efecto aquella manana, acompahado de otros mu- 
chos oficiales de la primera distinción.

106. Después de liaber visitado la matriz y recorrido 
las trincheras, tomó la vuelta al campamento y, habiendo 
ido por alia poco después, encontré que muchos de los se- 
liores eclesiásticos, que se habian recogido a esta villa, 
unidos a los curas del lugar, estaban alii y habian supli­
cado al senor Inspector se sirviese proporcionar el auxilio 
que tuviese por conveniente para la defensa del pueblo; 
con cuya ocasión tuve lugar de proponer de mi parte el 
peusamiento de perseguir a los enemigos por la província 
de Chucuito, indicando en su apoyo los abundantes abas- 
tos que se encontrarian en ella por la tropa y muchos pas­
tos para la caballeria y demás bestias de servido, y sobre 
todo la prudente esperanza de que los indios, al verse en 
los peligros de perecer y ver de cerca los amagos del 
castigo, entregasen a Catari, su jefe, u otro cualquiera que
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n u e b b i n ’ pasado los del
pueblo de Acora con la persona de Isidro Mamani y otros

pitanes suyos que habian puesto en manos de Su Seno- 
esta vTa derrotados después del ataque de

107 Sobre cuyo particular mandó Su Senoría juntar los

V r " " “ d ic tá m en es  e n  e l a su n to ,
s e sú n  lo '^ T f  v a ria m e n te  co m o  e n te n d í d esp u és,

por ultimo llamado a la junta, para que diese noticia dei 
stado en que se hallaban las provindas de arriba, y dijese 

1 contempJaba suficiente auxilio el de 100 hombres para

T u e “ r i  o l a r a m L e
q u e  d e  n m g u n a  m a n e ra  e ra  b a s ta n te  ta n  co rto  n ú m ero

r i  r  “ «f>anza, a  ca u sa  d e  la  d e se rc ió n  q u e

v i o  h a b i f i n m e d i a c i o n e s .

l i e c t r  d e! seõorinspectoi de no pasar adelante, desertaron muchos sin
te n íV r  '=0"t®oor a los de extranas provindas’ que

peranza^de â ûe '̂^^ f̂  ̂ sujetaban con Ia próxima es-
peranza de que, a favor de nuestras armas, podrían resti 
tuirse a sus casas, subyugándose los rebeldes

108 . E n  fu e rz a  d e  esto  y  las  d ificu lta d o s  q u e  se  tu v ie -

últi subsistência de la villa, fueron por
ultimo de dictamen de que ésta se evacuase  ̂ que las T

iT e iif o 'n a 'r '“   ̂ "brigo

; w r4"»™ s~; 'E S  c f  E
clias paia prepararse a caminar. Fue grande el dolor
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que me cause esta resolución, pero fue preciso conformar- 
se a ella, y bajé luego para dar las ordenes convenientes 
para la marcha. Es inexplicable la confusion, el desorden 
y llanto que se introdujo en el vecindario, sorprendido de 
tan inesperada orden; pero a pesar de su miseria tuvieron 
que aprestarse, para no quedar sacrificados al furor de los 
indios.

109. Aumentose la confusion cuando el citado senor 
Inspector abrevio el tiempo de evacuar la villa, pues uni­
camente nos concedio el término de dos dias, en que, a 
pesar de las lágrimas que por todas partes se veian, pro- 
curaron cumplir con la orden, y efectuada, quedo desam­
parada la villa el 26 de mayo, con universal sentimiento de 
sus vecinos y demás habitantes, que se refugiaron a su se- 
guridad, en circunstancias de hallarse todos sin una cabal- 
gadura, a causa de habcrse apoderado los indios (como se 
ha dicho) de todas las del lugar; quedando abandonados 
los muebles y casas en el estado que las poseian sus legí­
timos duenos, porque la falta de caballerias sujeto a salir 
a pie hasta las mujeres y ninos, para abrigarse de la segu- 
ridad de la tropa. Salieron de aquella villa 136 fusileros, 
440 lanceros de a pie, 64 artilleros que Servian en los fuer- 
tes para el manejo de los canones, 308 hombres de caballe- 
ria, 1.346 honderos reunidos de los pueblos, que se mante-
nian fieles.

110. En este estado mandé clavar los canones en con- 
formidad de lo acordado en la junta, y se echaron en po- 
zos; procure del modo posible recogei las annas y gente 
para seguir la tropa, y conseguilo en parte, pero sin el 
orden necesario, respecto a que, ocupados en conducir ca­
da uno su familia, no pudo permitirse el lugar necesario 
para las precisas distribuciones de la milicia, cuyas consi-
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deraciones no me han dejado dar cumplimiento a Ias orde­
nes dei senor Inspector, que se dirigían a que me acampase 
dentro de sii mismo cuerpo.

111. El abandono de puesto tan importante hace ver 
claramente en la siguiente campana Ia dificiiltad de reducir 
los rebeldes, que unidos con los de la tierra arriba, dupli- 
carían sus esfuerzos, cuya reunion se había impedido me­
diante la defensa de Ia villa de Pauno, a los que se agre- 
garon los pueblos de Puno, Icho, Paucarcolla, Capachica, 
Vilque, Manazo, Atuncolla, Caracoto, Guaca, Yasin, Julia- 
ca, Cavana, Cavanilla, Tiquiliaca y el Asiento de San An­
tonio con su ribera, que apoyados de mi existência en 
Puno, o temerosos de ella, se mantenían fieles; quedando 
expuesto el paso de Moquegua, y libres Ias províncias de 
Lampa y Azángaro, para repetir sus pensamientos inicuos 
a Ia provincia de Tinta y adelante, incitados de su inicuo 
1̂  ® Tupac Amaru. Quedales a los indios un continente 
vasto, de más de 200 léguas, que se reconocen desde Po­
tosí a la raya de Vilcanota, y con el desconsuelo de la im- 
posibilidad de que Ia ciudad de La Paz logre auxilio, cuan- 
do hoy contemplábamos reunida a los rebeldes la provincia
de Chucuito, y los pueblos referidos, para invadiría con 
nbertad.

112. Los vecinos y demás gente, que han cencebido
mejor modo de subsistir en la ciudad de Arequipa, se han 
retirado a esa, pero la mayor parte sigue sus marchas en 
mi companía con el designio de ofrecer sus servidos en 
beneficio de Su Majestad contra los rebeldes. Yanarico v 
mayo 29 de 1781. ^

113. El 30 seguimos nuestra marcha por la ciudad dei 
Cuzco, incorporando con nuestra tropa toda la harina, 
coca, arroz y demás provisiones, que había yo con antici-
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pación mandado traer de la ciudad de Arequipa para el 
consumo de mi gente y servicio para el ejército, y mien- 
tras llegamos al piieblo de Lampa, no experimentamos 
pequicio algiino de los pueblos fieles, por donde transi­
tamos; pero en este lugar principiaron a cometer los re­
beldes algunas muertes en los que se separaron dei cuer- 
po dei ejército, y no se pudieron evitar, sin embargo de 
algunas providencias que para este efecto se dieron. Pre- 
sentábansenos en tropilias en los cerros inmediatos, cau­
sando al tiempo de nuestra marcha sumas incomodidades, 
ya en la retaguardia, ya en los costados, extrayéndonos 
ganado y cargas y matándonos gente.

114. De este modo caminamos con indecibles incomo­
didades por un país enemigo, enteramente desproveído 
y despoblado; y al paso por la Ventilla, inmediato a Pu- 
cará, como sucediese que los miserables que venían a 
pie, hubiesen tomado el camino recto para Ayaviri, y el 
ejército acampase separado de aquél, tuvieron que sufrir 
muchas mujeres, ninos y algunos hombres, cmeles muer­
tes, que con inhumanidad ejecutaban los indios, que al 
verlos indefensos cayeron sobre ellos, sus cargas y ga- 
nados, con la ferocidad que acostumbran, persiguiéndolos 
con osadía hasta la raya de Vilcanota, en cuyas inmedia- 
ciones nos acometieron con un aire de confianza que les 
animaba a despojamos cuando menos de Ias cargas y 
ganados; pero, como su número, aunque mayor que Ias 
otras veces que se nos presentaron, fuese corto, pues 
juzgo 110 pasaban de 1.000 indios, a poca diligencia que­
damos sin la incomodidad que creyeron causamos.

115. Como se inteligenciase el senor visitador general 
de lo ocurrido en Puno, por la que le dirigí de Yanarico 
con fecha de 19 de mayo, atento a la necesidad de con-
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servar puesto tan impotrante a ambos virreinatos y a la 
seguridad de toda la costa, me alcanzó su respuesta en 
el pueblo de Quiquijana, llena de piedad y lástima, su­
mamente consternado de ver el estado en que quedaba 
el virreinato de Buenos Aires, y las resultas que podrían 
ocasionarle a éste el despueble de la villa de Puno. Se 
sirvió Su Senoría darme ordenes para que suspendiese mi 
marcha en el pueblo de Sicuani, con todas aquellas fa- 
milias que venían expatriadas, para devolverias a sus ca­
sas, siempre que el excelentísimo seíior viney de Lima 
no dispusiese otra cosa, y que pasase hasta esta ciudad 
con toda la gente para asignarles algún estipendio, que 
sirviese de auxilio a las estrechas necesidades en que las 
contemplaba. Mas como esta determinación me alcan- 
zase ya tan inmediato al Cuzco, en él participé a Su Se­
noría Io avanzado de mi marcha, previniendo suspendia 
ésta mientras nueva orden; al mismo tiempo hice algu- 
nas reflexiones que me parecieron oportunas acerca de 
las disposiciones de las familias, mujeres y ninos que ve­
nían en mi companía; en cuya vista se sirvió prevenirme, 
pasase hasta esta ciudad con toda la gente, para asignar­
les algun estipendio que sirviese de auxilio a las estrechas 
necesidades en que las contemplaba.

116. Efectuóse mi arribo el día 5, después de cuarenta 
dias de incesantes incomodidades, a esta ciudad, donde 
me hallé con carta dei excelentísimo senor virrey de Li­
ma, con fecha 13 de junio, noticiándome la orden que 
tenía comunicada al senor inspector y comandante gene­
ral, para que me auxiliase con la gente y armas que me 
fuesen necesarias, para la subsistência de la villa de Pu­
no. Poco después llegó un expreso a esta ciudad, remi­
tido por el mismo excelentísimo senor virrey, con ordei)
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a diclio seiior inspector de danne toda la gente, armas 
y pertrechos que me fuesen necesarios para repoblar 
aquella villa, haciéndose cargo de lo interesante que es 
a este virreinato su conservación. En cuyo asunto di la 
respuesta, reducida a manifestar la diferencia de auxi- 
lios que son necesarios en el estado presente; y que si 
cuando me mantuve fortificado en Puno me eran sufi­
cientes 500 ó 1.000 hombres con su número correspon- 
diente de fusiles, hoy me era imposible emprender jor­
nada tan peligrosa sin que se me diesen 4.000 hombres, 
800 fusiles, 10 cânones y lo demás necesario para veri­
ficar mi marcha: cuyas resultas ignoro cuáles serán. Cuz- 
CO y julio 17 de 1781.

Joaquin Antonio de Orellana

Lima, 5 de agosto de 1781

Los estragos de Puno eran una forzosa consecuencia 
de la retirada dei inspector general, comandante en jefe 
dei ejército dei rey; pero se descarga fuertemente de esta 
operación precisa, haciendo ver Ias justas razones que 
tuvo poi la escasez de viveres, los ningunos auxilios que 
esperaba, y Ias enfermedades que se padecían en Ias tro­
pas, en cuyo estado era forzosa la resolución que había 
tomado, y poi leinate dice al visitador, en respuesta a 
su caita, que no son hijos de un parto el mando de Ias 
aimas y el de la pluma, y que él no puede pacificar en 
cuatro dias lo que seiiores y seiiorías han alborotado en 
cuatio anos. De estas resultas, pretendio el visitador ha- 
cerlo retirar; pero lo resistió, haciendo manifiesto que la 
magnitud de su empleo no está sujeta a su judicatura,
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como en efecto se ha verificado en el recurso que hizo 
el visitador al excelentísimo senor virrey, alegando haber- 
le conferido sus facultades y respondiéndole le remitió 
un tanto de la cédula que el dicho inspector present© del 
rey, cuando pasó a este reino, en que se le nombró por 
inspector de todas Ias tropas dei Perú y cabo subalterno 
de Ias armas, con ausências y enfermedades de los vi- 
ireyes; en cuyo caso no puede cortar estas facultades 
sin expresa real orden; con cuya decision se halla muy 
sofocado el dicho visitador. Pero no por esto, que ha pa­
recido a su vanidad desaire, deja de proseguir obstinado 
en sus establecimientos, de que ha dado últimamente la 
mayor prueba, intentando establecer la aduana en el Cuz­
co, a cuyo efecto hizo llevar sujeto de esta ciudad, que 
sirviese la plaza de administrador. Y habiendo aquel ca- 
bildo secular héchole presentes los inconvenientes, por 
medio de sus alcaldes, que le oraron patéticamente sobre 
el actual estado dei reino, los hizo poner presos en la 
cárcel, en donde a renglón seguido ocurrieron aquella 
misma noche doce enmascarados, forzaron Ias guardias 
de la expresada cárcel, la abrieron y sacaron de ella di- 
chos alcaldes; por lo cual sucedieron muertes de una y 
otra parte, y aun se dice que al mismo visitador le dis- 
pararon dos fusilazos, pero sin efecto, y quedaba refugia­
do en San Francisco. Dios tenga misericórdia de él y 
de todos.

Copia de capítulo de carta de Lima, también
de 5 de agosto

La tropa al mando dei senor mariscai de campo, D. 
José dei Valle, volvió al Cuzco muy disminuida por muer-
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tos y desertores, y los que entraron en dicha ciudad cau- 
saban compasión, viéndolos cubiertos de piojos, muchos 
o los más descalzos, y otros envueltos en pellejos. Fue- 
ron a alojarse en los hospitales, porque de los maios ali­
mentos estaban padeciendo disenteria; no tuvieron un 
colchon, casa de medicina, ni medico para la curación 
de los enfermos, y Ias tiendas de campana estaban hechas 
pedazos, de podridas y maltratadas. Dicen que no se 
puede leer sin lagrimas los diários de los senores Valle 
y Avilés, y convienen en que aquellos infelices que deja- 
ron el bello temperamento de Lima, la quietud y regalo 
de sus casas para servir al rey, como sus buenos vasallos, 
no han sido pagados.

Bando que se encontro en los papeles de Tupac Amam

D. José I, por la gracia de Dios, Inca, rey dei Peru, 
Santa Fe, Quito, Chile, Buenos Aires y continentes de 
los mares dei sud, duque de la superlativa, senor de los 
césares y amazonas con dominio en el gran Paitití, co- 
misario distribuidor de la piedad divina por erário sin 
par, etcétera.

“Por cuanto es acordado en mi consejo por la junta 
prolija por repetidas ocasiones, ya secreta, ya pública, que 
los reyes de Castilla me han tenido usmpada la corona 
y dominio de mis gentes cerca de tres si^os, pensionán- 
dome los vasallos con insoportables gabelas, tributos, pie- 
zas, lanzas, aduanas, alcabalas, estancos, catastros, diez- 
mos, quintos, virreyes, audiências, corregidores, y demás 
ministros, todos iguales en la tirania, vendiendo la justi- 
cia en almoneda con los escribanos de esta fe, a quien 
más puja y a quien más da, entrando en esto los empleos
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eclesiásticos y seculares, sin temor de Dios; estropeando 
como a bestias a los naturales dei reino; quitando Ias vi­
das a todos los que no suj^ieron robar, todo digno del 
más severo reparo. Por eso, y por los clamores que con 
generalidad han llegado al Cielo, en el nombre de Dios 
Todopoderoso, ordenamos y mandamos que ninguna de 
Ias personas dichas pague ni obedezca en cosa alguna a 
los ministros europeos intrusos, y sólo se deberá tener to­
do respeto al sacerdócio, pagándoles el diezmo y la pri- 
micia, como que se da a Dios inmediatamente, y el tri­
buto y el quinto a su rey y senor natural, y esto con la 
moderación que se hará saber, con Ias demás leyes de 
observar y guardar. Y para el pronto remedio de todo lo 
susoexpresado, mando se reitere y publique la jura he- 
cha a mi real corona en todas Ias ciudades, villas y lu­
gares de mis dominios, dándome parte con toda verdad 
de los vasallos prontos y fieles para el prêmio igual, y de 
los que se rebelaren para la pena que les competa, remi- 
tiéndonos la jura heclia, con razón de cuanto nos conduz- 
ca, etc.,” Fecho en tantos de tal mes y ano, etc. item se 
dice se le encontro al rebelde su retrato coronado, y a 
los pies, por trofeos, los muertos de Ias primeras batallas 
que son sabidas desde la rebelión. Es copia a la letra de 
otro original que se manifesto en esta presidência. Plata, 
15 de agosto de 1781.

Rtiedas
Es copia. El marquês de Sohremonte.

OtdV

En nombre de S. M. D. Carlos 111 (que Dios guarde) 
D. Andrés de Tupac Amaru, marqués de Alcalises, Inca,
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descendiente de la sangre real y tronco principal de los 
monarcas que gobernaron estos reinos dei Perú.

Por lo presente hago saber a todos los naturales de la 
provincia de Pacajes, Sicasica y demás lugares donde se 
viese esta mi providencia, que el rey nuestro senor, in­
formado de los grandes excesos, desordenes y abusos que 
se ejecutaban por los corregidores, aduaneros y chapeto- 
nes usureros, libró su comisión desde Espana, dirigida 
a mi seiíor padre, D. José Gabriel Tupac Amaru, marques 
de Alcalises, Inca, descendiente de la sangre real y tron­
co principal de los monarcas que gobernaron estos reinos 
dei Perú, que se quiten y castiguen dichos corregidores, 
aduaneros y chapetones; que se quite al mismo tiempo la 
mita de Potosí; y estándose entendiendo en esta lauda­
ble operación, sucedió que los dichos corregidores, vien- 
do su causa mal parada, fingieron que por parte de la 
justicia se debía hacer oposición, como lo ejecutaron, jun­
tando muchos vecinos, soldados y criollos; por lo que se 
castigaron, también a muchos de ellos, degollándolos y 
derrotando a los propios corregidores, que se fueron fu­
gitivos, sabiendo que en virtud de real orden de S. M. 
se estaban practicando estos actos de justicia. Y porque, 
con el fin. de controvertirla y confundir tan real precepto, 
han venido otros mestizos gobernados por otro cholo, pa- 
nadero de Sicasica, quienes, suponiendo ser orden dei 
senor virrey, han hecho novedad en los Altos de La Paz, 
y la misma ciudad, introduciéndose dei cuartel dei seílor 
D. Julián Tupac Catari, robándose cuanto allí encontraron 
y perjudicando gravemente a los soldados, que por evitar 
grandes inconvenientes, hicieron su retirada, quedando 
únicamente a guardar el sitio un pequeno número de na­
turales y los más fielcs vasallos de S. M. que antemano
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habían sitiado la ciudad de La Paz, y, largando a los co- 
rregidores, aduaneros y chapetones que allí se habían in- 
troducido, por libertarse de seme jantes inconvenientes; 
en estos términos, y para que se proceda a la prisión y 
castigo de los referidos enemigos, debo nombrar y nom- 
bro por capitán mayor y coronel a D. Matías Novera, 
natural de Laja, provincia de Omasuyos, para que en la 
provincia de Pacajes, Sicasica y demás lugares donde 
pueda pasar, recoja todos los naturales desde los siete 
anos para arriba y los ponga en cuerpo de milicia por 
medio de sus respectivos capitanes, y sus capitanes me­
nores que podrá nombrar, donde no hubiese electos; y 
así, puestos en orden todos los soldados naturales, se pon- 
gan a disposición dei senor fuez, comisario D. Julián Tu­
pac Catari, a recibir sus ordenes para los fines de la pre­
sente guerra y que cuanto más antes se concluya con 
esta empresa de tanta importância, que cede en beneficio 
común de todos los naturales. Y en caso de su menor 
resistência o repugnância, los castigará y degollará. Y 
mando que todos ellos, como sus capitanes menores y 
demás oficiales, obedezcan, respeten y acaten al referido 
D. Matías Novera por tal capitán y coronel, guardándo- 
le todas sus franquezas y prerrogativas que le son debi- 
das, so pena de graves castigos, que se le aplicarán a cual- 
quiera contraventor; y, por el contrario, prometo a todos 
mis soldados que con empeno practicasen lo mandado y 
degollasen y tomasen presos a dichos enemigos, premiar- 
los con la dignidad de marqueses y otros empleos de ho­
nor y hacerles participantes de todos los bienes que ga- 
nasen de los enemigos, junto con lo que ganasen en la 
ciudad de La Paz y otros lugares donde los haya; que 
poseerán todas Ias tierras y haciendas que gozaban los
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enemigos y vecinos; y finalmente quedarán libres perpe- 
tualmente de repartimientos, aduanas, mita de Potosí y 
otras pensiones gravosas y perjudiciales que cargaban so­
bre sí, por ser ya esta última voluntad de S. M. el senor 
D. Carlos III, que los ha querido eximir, a vista de tantos 
desordenes y abusos de que está inteligenciado claramen­
te descubriéndose la verdad que sobre todo se hallaba 
oculta, hasta la ocasión en que se dignó librar su real 
cédula, cometida la ejecución y cumplimiento de su te­
nor al citado mi seiior padre, D. Gabriel Tupac Amaru, 
su marquês de Alcalises, quien por haber desempenado 
bien su comisión se halla ya de virrey de Lima, donde fue 
dignamente colocado y está ejerciendo su oficio y li­
brando desde allí sus ordenes. En cuya virtud se está 
prosiguiendo la presente guerra contra los enemigos, pa­
ra lo cual tengo despachados bastantes soldados, hoy día 
de la fecha, a los Altos de La Paz, donde estoy para mar­
char con 50.000 soldados, y el senor D. Diego de Tupac 
Amaru enviará 40.000 de Ias partes de Azángaro, aparte 
de mucho más que se sabe ha enviado mi senor padre; 
con los cuales se sabrá hay para volver en cenizas a todos 
los enemigos dei reino que anden con Ias mentiras que 
vienen los que ahora se verá, a combatir, destmir, Dios 
mediante, con el empeno de los demás que se han de 
juntar en virtud de esta comisión. Obedeciéndose lo mis- 
mo todas Ias ordenes que librase el senor D. Julián Tapac 
Catari, comisionado de mi propio padre, que puede dis- 
poner a su arbitrio cuanto le pareciere conveniente. Y 
mando igualmente que, si acaso algún natural se allegase 
o quisiese agregarse a la parte dei enemigo, sea luego 
degoUado, averiguada que sea la verdad dei caso con el 
necesario fundamento. Y para que esto llegue a noticia 
de todos, y ninguno alegue ignorância, se publicará en
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las plazas de los pueblos de dichas províncias de Sicasica, 
Pacajes, Paria y otras adonde piieda llegar esta orden, 
leyéndose por voz dei pregonero, a son de caja y clarín, 
en concurso de gentes y día festivo; explicándose su con­
texto a todos los naturales, para que inteligenciados se 
pongan luego en orden a la ejecución de lo por mí man­
dado. Lugar de Quincocerca y julio 13 de 1781.

D. Andrés Tupac Amaru, inca.

Es copia a la letra, de la que acompanó el justicia ma­
yor de Oruro, D. Jacinto Rodriguez, con su penúltima 
carta de 2 de este mes. Plata, 15 de agosto de 1781.

Ruedas

Es copia. El marquês de Sobremonte

Edicto de Diego Tupac Amaru

En nombre de S. M. (que Dios guarde) D. Diego Cris­
tobal Tupac Amaru, inca, descendiente de la sangre real 
y tronco principal de los monarcas que gobernaron este 
reino del Perú, etc. Por el presente bago saber a todos 
los naturales estantes y habitantes en los pueblos y pro­
víncias de este reino dei Perú adonde llegase este auto 
circular incitative y convocatorio, que mi hermano el se- 
nor Marqués D. José Gabriel Tupac Amaru, inca, por la 
gracia de Dios, estrechado por la obligación que tiene 
para la defensa, protección y tuición de los vasallos de 
este reino, informo a S. M. el senor D. Carlos III, expo- 
niéndole sobre los grandes perjuicios y total ruina que 
los corregidores causaban con sus excesivos repartes, los 
aduaneros con sus indebidas exacciones y cobranzas, los
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chapetones con insufribles usuras, y la mita de Potosí 
con los perjuicios de inmenso trabajo y fatigas que cau- 
saba a los naturales ocupados en su labor, con otros in­
convenientes que expuso, dignos de la primera atención 
y correspondiente remedio. En cuya inteligência, el jus­
tificado ceio dei rey, nuestro senor, se sirvió conferir su 
comisión en primer lugar a dicho seiíor marques mi her- 
mano, D. José Gabriel Tupac Amaru, inca, en segundo, 
a mi persona y descendientes de ambos; y en tercero, a 
D. Julián Tupac Catari, mandando que todos y cada uno 
de nosotros quitásemos tan mal gobierno de los corregi- 
dores, aduanas, usuras de extranjeros y perjudicial mita 
de Potosí. Todo lo que estándose cumpliendo con arre- 
glo a tan superior orden, y porque a su ejecución liubie- 
se deposiciones por parte de los corregidores que a este 
proyecto formaron sus tropas militares, no les aprovechó 
ni sirvió más que su total ruina y la de todos los soldados 
y sus respectivas famílias, como se ba visto, que se ban 
arrasado y extinguido en la mayor parte, quedando muy 
poco resto de los rebeldes opositores en sólo pocos luga­
res, Para conseguir su total ruina y último extermínio, 
es preciso que los naturales dei reino concurran por su 
parte y con sus propias fuerzas a los efectos de sus pro- 
pias conveniências y utilidades, y para que al mismo tiem- 
po se quiten para siempre jamás Ias pensiones arriba re­
feridas, como basta aqui ba sucedido, desde que se puso 
mano a esta importante operación. En cuyos términos, 
deseando que de una vez tenga efecto esta empresa, en 
que cada uno de los comisionados se va ejercitando jpor 
la parte que le toca, no puede menos mi paternal amor 
y acreditada conmiseración que despachar por otra par­
te a mi carísimo sobrino, el marquês D. Andrés Tupac
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Amaru, hijo primogênito dei citado mi hermano, el senor 
D. José Gabriel Tupac Amaru, que se halla colocado y 
coronado en el virreinato de Lima, para que lleve a de- 
bida ejecución lo mandado por el rey, y así prosigue su 
marcha para ese obispado de La Paz, arzobispado de Chu- 
quisaca y sus respectivas provincias; a fin de que todos 
los naturales concurran a auxiliarle con sus fuerzas, para 
dar batallas y avances a cuantos enemigos se encontrasen 
rebelados en cualesquiera lugares, especialmente con los 
que se hallaban bajo de trincheras en la ciudad de La 
Paz y mestizos auxiliantes, que se sabe haber venido de 
Ias partes de Cochabamba o Tucumán, a quienes se ha 
de castigar y arruinar, conforme ha sucedido con los dei 
pueblo de Sorata y otros parajes, donde no se han redu- 
cido a nuestras banderas. Y mando a todos los dichos 
naturales estén dispuestos y sujetos a Ias ordenes de di- 
cho mi sobrino, obedeciendo y venerándole como a mi 
propia persona y alistándose para Ias milicias desde siete 
anos para arriba por sus respectivos capitanes, sopena que 
de lo contrario serán gravemente castigados y ahorcados 
los inobedientes, pues deben tener entendido que por su 
caridad y amor a los vasallos naturales, sin embargo del 
propio beneficio estoy trabajando y a este mismo fin des­
pacho al citado mi sobrino, compelido de la obligación, 
justo dolor que me causa desviar de mi companía a un 
hijo tierno que todavia no podia ser desamparado de la 
casa de sus padres, con cuya consideración es preciso que 
los naturales, con lealtad y buena correspondência, sal- 
gan todos precisa y puntualmente al castigo de la rebel­
dia de los mestizos enemigos, siendo ellos alzados; pero 
no a los vecinos que se hallen perdonados y puestos bajo 
de mis banderas. Lo mismo se entienda con Ias mujeres,
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que siendo incapaces de hacer opinion, ni contradicción 
alguna, no deben ser castigadas, sino antes bien tratadas 
con piedad y amor, como infelices, y lo propio se entiende 
con los senores sacerdotes y curas doctrineros, que ban 
estado sirviendo permanentes en los beneficios y pueblos 
de sus respectivos destinos, sin abandonarlos como algu- 
nos lo ban becbo, que dejando las feligresias privadas del 
pasto espiritual se ban remontado juntamente con los al- 
zados. Y últimamente, en el empeno con que mis vasallos 
naturales se portasen en la destrucción de los enemigos 
alzados y rebeldes, conoceré su mina, correspondiendo 
a unas finezas tan generosas y paternales, como Ias que 
se ejercitan en obséquio de ellos mismos por nuestra par­
te; que al tanto de sus esfuerzos se proporcionarán los 
prêmios y mercedes de que se bagan dignos los naturales, 
quienes deberán exbibir y manifestar todas Ias armas que 
tienen en su poder, ganadas de los enemigos, o en otra 
manera adquiridas, por ser ellas muy precisas y necesa- 
rias para Ias guerras en que boy estamos entendiendo. 
Y para que llegue a noticia de todos y ninguno alegue 
ignorância, se publicará este auto, en concurso de gente 
y día festivo, en la plaza de los respectivos pueblos. Que 
es fecbo en esta capital de Azángaro, a 20 dias dei mes 
de agosto de 1781.

D. Cristobal Tupac Amaru

Concuerda con su original, de donde se ba sacado este 
testimonio, ante mí el escribano público y de la Nueva 
Conquista.

D. José Guaina Cápac
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D. Agustín de Jáuregui, caballero d ei Orden de Santiago, 
dei Consejo de S. M., leniente general de sus reales 
ejércitos, virrey, gobernador y capitán general de los 

reinos dei Perú y Chile, y presidente de la real 
audiência de esta capital

Por ciianto debo persuadirme que los naturales de las 
províncias alteradas, que aún se mantienen rebeldes, su- 
friendo imponderables incomodidades, además del justo 
y natural sentimiento, de tener en abandono sus casas, 
y en la mas triste y lamentable constitución a sus pobres 
famílias, no pueden dejar de conocer que, de subsistir en 
el vil partido que siguen, ban de perecer trágicamente, 
sin el consuelo de auxilio alguno corporal, ni espiritual; 
defraudandose de los grandes bíenes consiguientes al in­
estimable beneficio que han debido a la inmensa piedad 
de Dios Nuestro Senor, en haberlos sacados de las tinie- 
blas de la gentilidad e idolatria, que detestaron en el 
bautismo y profesion de la Santa Ley Católica, y puesto 
bajo de la religiosa proteccion y suave domínio de un 
ley sumamente benigno, que imitando a sus gloriosos 
predecesores en los piadosos sentimientos bacia su na- 
ción, los ba colmado de privilégios y otros benefícios 
que pródiga y liberalmente les dispensa, en obséquio de 
la religión y de la bumanidad, a fin de que sean perfec- 
tamente instruídos en los sagrados mistérios de la mis- 
ma fe y de que vivan cómodamente en paz y en justicia, 
exentos y libres de toda otra contribución, que la muy 
corta y primitiva dei tributo, en senal y reconocimiento 
dei senorío y servicio que deben bacer a S. M., como sus 
súbditos y vasallos y que no pudiendo tampoco de- 
jai de conocer que ban sido cavilosamente enganados
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por el principal autor de la rebelión, José Gabriel Tupac 
Amaru, cacique que fue del pueblo de Tungasuca, en la 
provincia de Tinta, sus socios y emisarios, haciéndoles 
incurrir, por sugestiones fanáticas, en la fea y abomina­
ble nota de infieles e ingratos a su legítimo rey y senor 
natural, y en los sacrílegos y horrendos delitos que son 
notorios, y no pueden indicarse ni traerse a la conside- 
ración sin horror y lástima indecible; debo asimismo per- 
suadimie que no permaneceu en verdadera obstinación 
y rebeldia, y en sus primeras preocupaciones, y que el 
no restituirse o haberse ya restituido a la debida obe­
diência de S. M. procede en los actuales caudillos de la 
conjuración, del temor del castigo, conociendo sus exe- 
crables crimenes, y que no se ha extendido a ellos el 
perdón ofrecido en los bandos que se han publicado hasta 
ahora, y en sus partidarios, de las amenazas con que los 
mismos caudillos los detienen en la rebelión.

Por tanto, deseoso de libertários de los imponderables 
males que padecen, y de remover o apartar todo emba- 
razo, para que puedan gozar los favorables efectos de la 
tranquilidad y volver al sosiego de sus casas, haciendas 
o industrias; usando de conmiseración, concedo desde lue- 
go, en nombre de S. M. (que Dios guarde), absoluto 
perdón, no sólo a los secuaces, sino también a los cau­
dillos de la rebelión que se restituyan a sus pueblos y 
casas, protestando vivir en lo sucesivo obedientes y fieles, 
sin exceptuar de esta gracia a Diego y Mariano Tupac 
Amaru, Andres Noguera y Nina-Catari, a quienes igual- 
mente otorgo el perdón que no merecian de sus detes- 
tables delitos, bajo de la misma calidad de retirarse a 
sus casas y observar fidelidad al rey y la debida subor- 
dinación a los jueces y ministros que gobiernan en su
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real iiombre. Y atendiendo a sus atrasos, y a la miséria 
a que han quedado reducidos, con la separación de sus 
labores, les concede además, libertad de tributos por tiem- 
po de un ano, extendiéndose asimismo este perdón y el 
de los delitos de rebelión a todos los que se acogieren 
o vinieren de las provindas sublevadas a los inmediatos 
destacamentos de nuestras tropas, y a todos los que han 
servido en ellos y en el ejército, sin perjuicio de los prê­
mios a que se han hecho acreedores, con que se les dis­
tinguirá, por su constante fidelidad y amor a nuestro so­
berano. Quedando todos en la cierta y segura inteligência 
de que se les cumplirá religiosamente cuanto va ofrecido 
y que desde luego, bajo de la salvaguardia dei real nom- 
bre de S. M. y de mi palabra, pueden desde el instante 
que entendieren, o llegasen a su noticia estas piadosas 
concesiones, restituirse a sus casas, sin el menor temor 
ni riesgo. í j

I -31a .r
A cuyo fin debo mandar y mando a todos los jefes y 

demás oficiales, así de tropas veteranas como de milicias, 
a los corregidores y demás jueces territoriales, que con 
motivo ni pretexto alguno, pena de perpetua privación 
de empleos y de oficios, y perdimiento de bienes para 
la real câmara y fisco, infieran el más leve castigo, ex- 
torsión, ni vejación a los que, en la debida fe, o crédito 
de este solemne y circunstanciado indulto, volvieron a 
sus pueblos, o lugares de su antigua residência. Y en 
caso de que, abusando de esta benignidad y desprecian­
do las gracias expresadas, subsistan en su rebeldia, o re- 
pitan las hostilidades y danos que han hecho en las vi­
das y haciendas de los espanoles, y de los naturales que 
se han mantenido fieles, se les tratará con todo el rigor 
que exige su intolerable obstinación.
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Y para que llegue a noticia de todos, y ninguno pueda 
alegar ignorancia de cuanto va expresado, se publique 
en forma de bando en esta capital, y en las demás ciu- 
dades, villas y lugares de las provincias de este virreinato, 
y parajes donde convenga, imprimiendose desde luego 
con este objeto en copioso número de ejemplares, para 
que se pasen a la superintendência general de real ha­
cienda y tribunal de la real audiência, y se remitan sin 
pérdida de tiempo, por mi secretaria de câmara, al senor 
comandante general de las armas, a los respectivos go- 
bernadores, corregidores o jueces provinciales, y con ofi­
cio oportuno de ruego y encargo, a los reverendos obis- 
pos y cabildos en sede-vacante del distrito de este reino, 
para que, por medio de los párrocos de sus diócesis, los 
hagan asimismo entender a los naturales de las doctrinas 
de su cargo. Que es fecho en la ciudad de los reyes del 
Peru, a 12 de setiembre de 1781.

D. Agustin de Jáuregui

Por mandado de S. E. El marquês de Sabinas.
En la ciudad de los reyes del Peru, en 13 de setiem­

bre de 1781. Yo el presente escribano, por voz de Joa­
quin CubiUas, negro que hace oficio de pregonero, se 
publico el bando que contienen estas fojas, a usanza de 
guerra, en los lugares públicos y acostumbrados de esta 
ciudad, con un piquete de soldados y su respectivo ofi­
cial, y en concurso de mucha gente, de que doy fe.

José Mariano Saavedra 
Escribano público de entradas de cárceles
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Excelentísimo senor

Miiy senor mío:

El regente de la audiência de Charcas me ha enviado 
Ias dos adjuntas copias, una dei bando que había hecho 
publicai el rebelde Jose Gabriel Tupac Amaru, quien ha 
sufrido el último suplicio en el Cuzco, y otra dei que 
se dice hijo suyo, llamado Andrés, que también ha pro­
curado hacei notoria su infidelidad entre los indios por 
un término el más propio para seducirlos, haciéndoles 
creer la existência de su padre, y que todos sus proce- 
dimientos son para poner en práctica Ias que dice son 
ordenes de nuestro soberano.

Poi ambos papeles se manifiesta bien el espíritu de 
rebelion que reina en los mismos indios con una feroci- 
dad increible, que hace admirar a los que se considera- 
ban más impuestos de su carácter vil y abatido, y todo 
convence, por su aspecto y por Ias experiencias de esta 
guerra de un ano cumplido, que ya no se han de sujetar 
sino con la fuerza, siendo de notar que el bando dei lla­
mado Andrés Tupac Amaru está datado en 13 de julio, 
después de otros tantos dias de socorrida la ciudad de 
La Paz, y rechazado en sus alturas, no habiendo tampoco 
que fiar de los demás que parecen rendidos. Ellos han 
abusado dei perdón y se han visto entre algunos de los 
muertos en Ias acciones los papeles de indultos que ha- 
bian obtenido en aquellos cortos intermédios de su apa­
rente tranquilidad. Así, no sólo Ias noticias de oficio 
convencen de esta verdad y concepto, sino que todas Ias 
particulares confirman que sin exageración se refieren 
Ias crueldades de estos inhumanos que han jurado verter
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la sangre de todo espailol europeo y americano, y son 
contínuos los lamentos de las províncias en que los va- 
sallos del rey ven el cuchillo tan inmediato y temen en 
cada momento el fin de su vida. En otro oficio, refirien- 
do expresamente el socorro dado a La Paz por D. Ignacio 
Flores, y los últimos sucesos, expongo a V. E. lo que com- 
prendo en el particular, para que se halle con cuanto 
puede desear el celo de V. E. por el mejor servicio de 
S. M. y para instruir su real ânimo.

Dios guarde a V. E. muchos anos. Montevideo, 30 de 
setiembre de 1781. B. L. M. de V. E. su más atento 
servidor.

Juan José de Véiiiz
Exmo. senor D. José de Galves.

Carta particular del inspector D. José del Valle 
a dos amigos de Lima, D. José de Aramburú y

D. Alfonso Pinto

Amados amigos mios: Ninguno de cuantos militares han 
merecido hasta ahora la confianza de que se haya pues- 
to a su cago el mando de províncias y de tropas, es posi- 
ble que se vea reducido a las críticas y dolorosas circuns­
tancias que yo, porque, cuanto más dedico todos mis des­
velos, ansias y fatigas a la anhelada pacificación de este 
reino, al socorro de la afligida ciudad de La Paz y al se­
nor virrey, nada adelanto, consigo, ni verifico, porque 
'dispone mi contraria suerte y la de mi idolatrado que 
sus más beneficiados vasallos prefieran sus intereses y 
fines • particulares a las ventajas dei real servicio. Dirigí 

‘en el último correo al excelentísimo senor virrey el pro­
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yecto, con diferentes personas prácticas de estos reinos, 
a la que asistió el senor D. Domingo de Ordozgoytía, 
subdelegado dei senor visitador general, para que dis- 
pusiese el apronto de los caudales respectivos a la em­
presa, con el objeto de guarnecer a la ciudad de La Paz 
y unirme con Ias tropas de Buenos Aires, para continuar 
Ias demás operaciones, contando para este logro con Ias 
de Arequipa y de sus provincias contiguas y también 
con Ias de estas inmediaciones, para ponerme a su frente 
y unirme en Puno con aquéllas. Pero es tal y tan des­
medida la avaricia de los corregidores de Ias últimas ex- 
presadas, para cobrar sus repartimientos, que únicamen­
te me niegan los auxilios de gente que les he pedido para 
el fin significado, desatendiendo al respecto de mis em- 
pleos a la urgência que les manifiesto en mis oficios, al 
lastimoso estado dei reino, y particularmente estas cer­
canias, por la parte de Urubamba que nos divide de los 
rebeldes, donde es raro el día que no cometen hostilida­
des, de que podia referir innumerables sucesos, y el úl­
timo acaecido la semana pasada, de haber quemado el 
pueblo de Caycay, pasando a cuchillo 30 personas, des- 
pués de haber deshecho un pequeno destacamento que 
giiardaba al vado dei rio. En él permanecieron dos par­
dos de esa ciudad; pero ha llegado la obstinación y la 
codicia de los enunciados corregidores a tan increible 
término, que me hacen recelar que, si les avisase que ya 
habian llegado los enemigos a estos arrabales, permiti- 
rian su perdida y nuestro destrozo, antes de desprender- 
se de un hombre que les debiese seis varas de bayeta. 
Escribo a S. E. sobre este punto con bastante individua- 
lidad, porque conozco que quedo expuesto a la crítica 
de todo el reino, si no salgo luego a la campana, como
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anhelo, con más interés que el de heredar un mayoraz- 
go de 50.000 pesos de renta, pues que todos los que no 
toqiien, ni pueden creer las extranas dificultades que me­
dian para verificarlo, podrán siniestramente persuadirse 
que dimana de mi omisión.

Hállome por otra parte sorprendido de la tenaz y ma­
liciosa persecución del comisario de guerra, D. José de 
Lagos, que ejerce el cargo de ministro de la real hacien­
da: porque anhelando sostener sus reprobables fines, en­
vio al senor visitador general un estado de la tropa que 
existia aqui al sueldo acreditado, que ascendio su nú­
mero a 8.457 bombres y que se ba divulgado en esa ciu- 
dad, en la de Arequipa y en todo el reino, con el intento 
de criticar mi inacción ocasionando un gasto tan consi­
derable a la real hacienda, y teniendo a mi orden un ejér- 
cito capaz de socorrer la combatida ciudad de La Paz y 
de emprender cuanto condujere a las convenientes ven- 
tajas de nuestra actual situacion. Consegui esta noticia 
extrajudicial el correo pasado, y aunque la dude, pedí 
al expresado Lagos un estado de la fuerza de este ejér- 
cito; y aunque me la dilató, alegando, entre otros pre­
textos, el de sus mucbas ocupaciones, le estrecbe a que 
me lo remitiese, y no bailando recurso, lo efectuó, veri­
ficando que solo ascendia a 1.473 bombres, incluyendose 
los que cubren los importantes puestos de Tinta, de Qui- 
quijana, Urcos, Caycay, Tambo y otros. Envie a S. E. el 
expresado estado que desvanece su falsa imposicion, que 
a esta bora babrá llegado a sus manos, y voy a remitir 
otro a Arequipa, para que se moderen en la impiedad con 
que hablan contra mi conducta, llegandose a lo más vi­
vo del corazón, verme en el sensibilisimo caso de haber 
de dar satisfacciones públicas, invirtiendo el tiempo que
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necesito para otros asuntos importantísimos sobre unos 
hechos de que, como los demás que me atribuyen, pro­
testo que estoy sin culpa ante el tribunal de Dios y dei 
rey. Pues aunque es cierto que creció este ejército, por 
haber enviado una expedición a los Altos de Auzangate 
y de Pitumaica, con el poderoso motivo de haber cerrado 
los enemigos toda comunicación con el asiento de Pau- 
cartambo y de haberla reducido a términos de apoderar- 
se dei dilatado sitio que sufre, pero esta expedición, que 
Ia mayor parte se compuso de indios auxiliares, fue uni­
camente destinada a este fin por un término breve, que 
concluido, regresaron a sus casas todos los que la com- 
pusieron; cuya esencial circunstancia debió explicar La­
gos en su indicado estado, y todavia dudo que ascendiese 
al número que refiere, lo que voy a averiguar.

Este propio sale ganando instantes, unicamente dirigi­
do a que el senor virrey mande a los corregidores que me 
envien gente que les he pedido, para ponerme luego en 
marcha y unirme en La Paz con el ejército de Buenos Ai­
res, cuya prisa y Ia de mi atención a otros innumerables 
cuidados me imposibilitan poder contestar a Ias que re- 
ojbí de ustedes el correo pasado, lo que ofrezco ejecutar 
el venidero.

V alh
M. SS. AA. D. José de Arambiirú y D. Alfonso Pinto. 

Cuzco, y octubre 3 de 1781.

Informe

Exmo. senor:
Habiendo recibido el indulto general, que en testimo- 

mo impreso, autorizado en pública forma, se me ha di-
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rigido por la secretaria de câmara y gobierno de esa ca­
pital de Lima, he reconocido por su literal conteste el 
perdón y absolución universal, que la justificada superior 
begninidad de V. E. se ha dignado franquear y conferir 
en nombre de S. M., que Dios guarde, empenando su 
real palabra, y siendo ella tan infalible que no puede en- 
ganarse, ni enganar a nadie, como Ias mismas promesas 
de Jesucristo que siempre se verifican enteramente, esta 
cierta consideración y persuasion firme, desde luego, y 
con particular y segura satisfacción, ha dado bastante 
material para abrazar tan noble ofrecimiento, que la mag­
nânima generosidad de V. E. se sirve hacer en nombre 
de S. M. y bajo su palabra real, usando de Ias supremas 
facultades que goza, para practicarlo y cumplirlo en la 
forma ordinaria, como lo aguarda mi reverente confianza, 
y de ser recibido bajo la real protección, juntamente con 
mis sobrinos carnales legítimos, Mariano y Andres Tupac 
Amaru, con inclusion de nuestras familias, y dependien- 
tes, sin la menor excepción, ni limitación de persona en 
los mismos términos, relacionados por el expresado in­
dulto general.

Este llegó a mis manos el dia sabado, 13 del coiiiente 
mes, y publicado su contexto el siguiente domingo 14, en 
forma de bando, con las solemnidades acostumbradas, 
concurso de bastante gente, a quienes se explico su te­
nor y circunstancias, y ban quedado sujetos y conformes, 
entendido, por ministério de mi persona, lo que es pa­
labra real y sus infalibles circunstancias, que jamás se 
han dejado de cumplir, prometiendo ser en nombre de 
S. M., por sus reales ministérios de senores virreyes y 
presidentes. Si este arbitrio se hubiese tomado antes, por 
medio de la asludable providencia de perdón general que
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ahoia se lia concedido siii excepción de persona, no hay 
la menoi lazon para dudar que hubiera sucedido lo mis- 
ino que en la ocasión sucede.

Pero como en otros bandos anteriores se encargaba 
mucho y con rara eficacia la captura y aprensión de mi 
persona y dependiente, prometiendo considerables prê­
mios e inteies de dinero a los que nos entregasen vivos o 
muertos (lo que jamas ban querido ejecutar) por este 
motivo conocido, y contemplando que se propendía a 
nuestra ruina y exterminio, nos vimos precisados a pre­
caver nuestras personas, cuales éramos yo, el liijo, so- 
brinos, deudos y dependientes dei gobernador y cacique 
de Tinta que fue D. José Tupac Amaru, a quien su me­
dio hermano, su padre, su mujer, el hermano de ésta, un 
hijo suyo y jefes principales de la tropa, que habían in­
tentado oponerse, se dice que le castigaron, en carta que 
lecibió de D. Jose dei Valle, su fecha 10 dei presente mes 
y ano, con cuyo hecho relacionado desde luego quedaria 
satisfecho cualquier acto u operaciones que se hubiesen 
conocido, practicadas con algún desconcierto, y de que 
dana sus razones o descargos a los cargos que se le ha- 
rian, y en que no tuvimos intervención ni parte alguna 
los que ahora existimos con vida; la cual precaviendo, y 
por via de natural defensa tan recomendada por los de- 
rechos, nos habíamos acogido hasta aqui a la parte donde 
juzgamos ser más favorable y conveniente para la con- 
servación de la vida, como que es cosa tan amable al más 
pequeno gusano, y cualquiera está obligado a evitar los 
peligros y huir de ellos, por mas culpado que se conside­
re, y asi con mayor razón lo hemos hecho nosotros, los 
asistentes por no haber reconocido el más leve delito 
nuestro; y con todo se procuraba nuestra captura y cas-
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tigo, sin otro fundamento que ser deudos consanguíneos 
de D. José Gabriel Tupac Amaru.

Este, pues, senor excelentisimo, según se reconoce por 
sus actuaciones y diligencias obradas que habían corri­
do y corren, se asegura haber tenido comisión especial 
y muy particular de S. M. el senor D. Carlos III, para 
extinguir el mal obrar y gobierno de los corregidores, que 
con sus excesivos, extraordinários y duplicados reparti- 
mientos, estaban acabando de aniquilar y destruir este 
reino de índias; siendo más notable que en sus distribu- 
ciones de justicia no guardaban el debido orden y regia 
primera de derecho, que es de dar a cada uno lo que le 
toca, sino que preferían a los facultativos, que la pre- 
tendían con razón o sin ella, a trueque de un vil interes 
con que se portaban los ricos en litigiös que tenian con 
los pobres; quienes no sacaban otro fruto de su demanda, 
por mucha razón o justicia que tuviesen, que de agregai 
gastos en sus escritos y decretos, que efectivamente se 
cobran y pagan, siendo muy raras Ias excepciones de co­
rregidores, que por partes observan sus obligaciones por 
providencias puramente divinas, pues por lo regulai ex­
perimenta la notoriedad, que todos y cada uno de los 
corregidores vienen a chupar y aprovechar la sangre y 
sudor de los espanoles y naturales del Peru, sin el mas 
pequeno escrúpulo de conciencia, olvidados de la reli- 
gión cristiana y salvacion de sus almas, que deben sei de 
más atención y aprecio que las comodidades temporales, 
que deben ser despreciables por ser ligeramente transi­
tórias; y con todo, el objeto es engrosar la bolsa y enfla- 
quecer el espíritu de los corregidores.

La ciega codicia y ambición incomparable de ellos, en 
verdad que universalmente han causado grande admira-
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ción y confusion lamentable, porque estos infelices, aban­
donando sus ánimas por su codicia, ban tenido la desen­
voltura y arrojo de repartir por fuerza contra toda volun- 
tad y razón, v. g., Ias bayetas y cuchillos que valen a dos 
reales, los daban a peso, como la libra dei fierro más 
inútil y perverso; y a esta semejanza los polvos azules, 
agujas de Cambray, dedales, alfileres, naipes, trompas, 
espejitos y sortijas de latón, que no sirven a los naturales’ 
y mucho menos los terciopelos y fardos, con otros efectos 
de seda y de Castilla, que jamás visten los indios desdi- 
chados, que por Io regular viven sujetos a vestir Ias jer- 
gas más ruines dei Perú, a dormir en camas compuestas de 
trapos, y comer o sustentarse de raíces y alimentos los 
más insípidos de sus países, a causa injusta de que lo 
mas util y sustancial Io aprovechan los coiTegidores, sus 
dependientes, familiares y allegados, que con capa de 
sus pationes y respaldados de su poder absoluto en Ias 
respectivas provincias, cometen Ias mayores extorsiones, 
agi avios y perjuicios que son notorios.

Igualmente persuade el espíritu de Ias actuaciones he- 
chas por dicho D, José Gabriel Tupac Amaru, en virtud 
de informes hechos a S. M., cédula real para cortar de 
laíz los excesos con que los administradores de aduanas 
cobraban y aprovechaban entre ellos y sus oficiales cuan- 
to exigían con violência y contra justicia, ignorándose la 
utilidad supuesta al soberano, que por consiguiente esta- 
ba mandado que los chapetones y extranjeros fuesen ex- 
tranados de estos dominios, como usureros en ellos y 
reducidos a sus destinos, donde debían subsistir en servi- 
cio de la majestad que los dominaba y de donde habrán 
vemdo como apóstatas y prófugos; y que por último se 
modifiquen los seryicios que se hacían en la mita de
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Potosí y otra que ejercitaban los naturales con peligros 
de sus vidas y abandono de sus bienes y todas industrias, 
en obséquio de los que administraban oficios y empleos 
públicos, de corregidores, tenientes caciques, curas y de- 
inás ministros eclesiásticos y seculares, hacendados y due- 
nos de minas, o ingenieros que hacían trabajar con los 
Índios, sin que ellos reporten sus respectivos jornales y 
prêmios de sus fatigas.

A que se agrega que dichos corregidores tampoco se 
arreglaban en Ias porciones o cantidades de repartos asig- 
nados a Ias províncias de su cargo, sino que ordinaria­
mente se excedían, como sucedió en la província de Tin­
ta, que se pone por ejemplo, la cual, estando mandado 
que perciba la cantidad de 112.500 pesos, según tarifa, 
le encajó 300.000 pesos el corregidor D. Antonio de Arria­
ga, como lo persuaden sus cuadernos y libro de caja for­
mados en esta razón, que se hallan prontos para su ma- 
nifestación y crédito de los excesos insinuados. Este mis- 
mo sistema han seguido los demás corregidores, con la cir­
cunstancia de que ninguno al parecer cumplía con la 
disposición de tarifa, cual era que ellos puedan tener de 
utilidad una tercia parte de lo que valen los efectos en 
Ias plazas de cada lugar; v.g., una especie que legítima­
mente valia dos pesos, daria por tres al fiado, a voluntad 
de Ias personas, que con necesidad y sin fuerza la quisie- 
sen tomar, para satisfacer su importe conforme pudiesen, 
dentro dei quinquênio de sus respectivos gobiernos.

Mas sucedia muy al contrario; porque a poco tiempo 
que por fuerza daban los corregidores su repartos de gê­
neros supérfluos y en precios sumamente sublimes, pro- 
curaban cobrar su importe cuanto antes, con el fin de re­
petir nuevos repartos por sus mismas personas o justicias
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mayores, que con este unico objeto se nombran y ponen 
paia que lo hagan con título de nuevo corregidor y por 
consiguiente sucede que venden lo restante de sus corre- 
gimientos, y los compradores siempre hacen su reparto, 
sin alguna remision en ello; y de cualquier modo que 
fuese, siempre era en perjuicio dei reino, con que se pos- 
pone y atrasa el real patrimônio, que muy poco o nada 
se atiende por los corregidores, respecto de sus particu­
lares intereses, en que anhelan con villano e inconstante 
desconocimiento a su benefactor, que como santo y reli­
gioso, solo mira por el común bien de sus vasallos.

Como uno de ellos, y el más leal, da a entender por el 
tenor de sus actuaciones, mi hermano D. José Gabriel Tu­
pac Amaru, que por su aplicacion en todo, ha propendi- 
do al aumento dei real erário, exaltación de nuestra santa 
fe católica y divino culto que tanto recomienda en Ias 
providencias que se reconocen expedidas; Ias que, vistas, 
no han podido menos que adecuarme, y a mis dependien- 
tes, paia haber de proseguir la operación que con mayor 
fundamento había comenzado el susodicho, pues de lo 
contrario me hubiera abstenido de la prosecución, dando 
de mano y suspendiéndola en todas sus partes: no obstan­
te estai persuadido de que todo lo había obrado por 
superior precepto de S. M., el senor D. Carlos III. En 
cuyo nombre, mandandose por V. E. la total suspensión 
y procedimiento, lo pondré en efecto con arreglo al conte- 
nido dei mencionado indulto general, o bando que se irá 
publicando en los demás pueblos y lugares, conforme se 
ha hecho en éste de Azángaro.

Y lo que le suplico y pido a la recta e inalterable justi- 
ficacion de V. E., con mi más reverente y expresivo reco- 
nocimiento es que el presente informe, que por breve

t
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contestación le dirijo de paso, como los demás que ofrezco 
repetir, se sirva irlos encaminando a S. M., a fin de que 
su rectitud soberana, reconociendo que yo, ni mis dos 
sobrinos y dependientes, no liemos tenido mas parte que 
proseguir lo principiado por el citado mi hermano, y esto 
por evitar nuestra persecución, se digne dispensamos en- 
teramente, según se nos promete en su real nombre y 
bajo su palabra real y de otros, por la magnífica perso­
na de V. E., de quien confio que por su parte nunca 
permitirá se baga la más leve novedad en lo futuro, que 
acaso se puede recelar de los ministros y jefes que se ha- 
llan en Ias partes dei Cuzco y algunas dei reino que esten 
conspiradas contra mí, o que ignoren el indulto general, 
y Ias grandes circunstancias que contiene una real pala­
bra; y que cualquiera príncipe soberano, primero deja- 
ría de serio tal, que faltar al más leve punto de cuanto 
se ofrece en su real nombre; ni lo contrario se ha visto 
ni leído en Ias historias.

Cuyo acto solemne y circunstanciado la rusticidad de 
algunos naturales no lo entienden, y están con deseo de 
ver particular real cédula de S. M. en el asunto, que des­
de luego seria muy conveniente para desimpiesionarlos 
de toda aprensión, que tambien la pueden tenei los natu­
rales de otros lugares, bajo la calidad de que entre tanto 
se suspendieran Ias operaciones de guerra en que están; 
que yo por mi parte, y la de mis sobrinos, quedaríamos 
satisfechos con el indulto que V. E. ofrece en nombre de 
S. M. con empeno de su real palabra, que se reconoce 
infalible, según se lleva expuesto. Y sobre este asunto 
aguardo que la pmdente consideración de V. E. nos dé 
los arbitrios más oportunos, con que dichos naturales que- 
den precaucionados de escrúpulos.
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Tampoco piiedo menos que exponer a la celosa inte- 
gridad de V. E., que dicho mi hermano jamás había inten­
tado perjudicar ni agraviar a los espanoles criollos en 
cosa alguna, segun se reconoce y sabe de notorio; porque 
en cuanto emprendía era franqueando paces, lo que hasta 
hoy se ha observado proponer primeramente y ante todas 
cosas. Y si ha habido incêndios de casas, muertes de fa- 
milias y algunos desordenes de los naturales, aparece 
haber sucedido esto en algunas partes, por haber experi­
mentado ellos los mismos perjuicios por parte de los es­
panoles, tanto en Ias personas, mujeres e hijos, cuanto en 
todo lo gênero de bienes, que los exterminaron unidos 
con los corregidores, aduaneros y chapetones y otras per­
sonas contra quien se había librado la real cédula de 
S. M. el senor D. Carlos III, que notoriamente se sabe, 
y se hizo constante por Ias mismas cartas escritas por 
D. Antonio de Arriaga, corregidor, con quien primero 
se había hecho la justicia ordenada por S. M.

Y volviendo al punto de corregidores y sus repartos, 
debo exponer que los curas y demás eclesiásticos no que- 
daban exentos de este gravamen, pues eran de los prime- 
ros por evitar Ia indignación y enemiga que los susodi- 
chos llegaban a profesar a los que no los tomaban, tra­
tando de vengarse en todo el tiempo de su gobierno, por 
cuantos modos y arbitrios les dictaba Ia ambición. Y de 
Ias mulas que se repartian en estas provincias a razón 
de ellos mismos, se Servian de balde regulaimente y si 
alguna vez pagaban fletes a viajes distantes, sucedia que 
correspondiendo, v.g. 200 pesos por una piara de carga de 
estos parajes a Potosí, satisfacían mucho menos, de que 
o más entraba a cuenta de repartos; con circunstancia 
e que Ias cargas se componían de muchos arrieros, y

tlk.—
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no llegando éstos dentro dei término de un mes que se 
daba de plazo, por falta de ganado o escasez de pastos, 
desfalcaban los fletes y aprisionaban a los arrieros, y lo 
propio hacían los paisanos y demás personas que de los 
mismos corregidores se valían para conseguir dichos fle- 
teros, quienes iban padeciendo muchas fatigas y agravios 
en los caminos, especialmente en los lugares dei Cuzco y 
trânsitos de sus obrajes, cuales son Parupujio, Pichuychu- 
ro y Taray, cuyos presos, porque no se les daba sus salá­
rios, se mantenían robando de todos los viajeros que lo 
permitían sus duenos, por lo que se quemaron sus ofici­
nas y quedaron sin permanência alguna.

Ellos querían de balde todos sei*vicios y nunca hadan 
alguno al rey que no fuese por salario, que muchas veces 
Io tomaban doblado; como sucedia en razón de tributos, 
que percibiendo el cuatro por ciento por sus individuos, 
también aprovechaban el otro tanto correspondiente a 
los caciques por sus afanes y fatigas de cobrar, con quie­
nes solamente hacían firmar los recibos que les daban 
hechos, para con ellos dar cuentas, siendo raros los co­
rregidores que hacían estas atribuciones a los caciques en 
el todo o en parte. A que se agrega que en el ramo de 
tributos usurpaban lo que podían, y habían sabido com- 
ponerse con los hacendados, que a costa de una composi- 
ción con ellos, están infinitos enganando a S. M. consi­
derable suma de dinero, atendiendo a que son muchísi- 
mos los yanaconas de haciendas; como sucede en la pro- 
vincia de Paucartambo, y otras que muy raras son las 
comunidades, por ser todas de los espanoles, a Ias que se 
van huidos los naturales de los ailfos, por librarse de tan 
legítima contribución de tributos.

Este recomendable interés no ha merecido aquel apre^
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cio que el usurario de los repartos, que tanto se anhela 
por sus intereses. A fin de sacar el mayor lucro, rematan 
y venden los conegidores, como Io mejor de los bienes, 
muebles raíces, o ganados en precios ínfimos, y a los deu- 
dores que no los tienen, despachan como vendidos, o 
alquilados al inmenso trabajo de obrajes y haciendas dis­
tantes, de cocales y canaverales. donde a la inclemencia 
de incomodidades, aires y accidentes, mueren los infeli- 
ces indíos, quedando aún a perecer Ias mujeres, hi|os y 
Famílias. De modo que, cada corregidor no tira a otra 
cosa que a hacer y lucrar un opulento caudal en Ias pro­
víncias de su cargo, dejándolas arruinadas y destruídos 
a todos sus vecinos espanoles y naturales. Siendo lo más 
notable que los mismos deudores, por evitar su encarce- 
lacion, se excusaban de ir a oír misa a sus pueblos en los 
dias de precepto, porque estas ocasiones lograban los 
cobradores de repartos, para estrecharlos, con que se co­
metia otro error; y Io mismo se practicaba en alquilar o 
vender anualmente sítios y asientos en Ias plazas de ciu- 
dades y villas por medidas de varas, que S. M. jamás ha- 
l)ia utilizado en ello. Y si algunos de dichos agraviados 
con exceso de repartos, o por desatenciones y notorias 
ínjusticias, hacian sus recursos a otros tribunales, con es­
to se acababa de aniquilar, y le cortaban la cabeza, único 
fnito que sacaban de quejarse contra poderosos, a quie- 
nes se hace imposible justificar sus graves excesos y des­
ordenes, en el tiempo de sus con*egimientos. Y si aguar- 
dan que acabasen sus empleos para demandarles en re­
sidência, queda peor el demandante; pues como los jue- 
ces nombrados para tomarias, y sus respectivos escriba- 
nos están mdubitablemente coechados de antemano, les 
protegen de tal suerte, que les dan cumplidas aprobacio-
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lies, haciéndolos dignos para obtener mayores einpleos, 
que solicitan en sii virtud; restándoles solamente la ca- 
nonización, por los inilagros y portentos hechos en sus 
corregimientos, dignos a la verdad de eterna damnación.

Tratando de los aduaneros o sus administradores, tam- 
bién se debe exponer que éstos ban cobrado con muclios 
excesos, atropellamientos y sin razón; porque al principio 
de su imposición, no exceptuaban a Ias infelices mujeres 
que hacían medias, ni a los que vendían los A Íveres de la 
más pequeíia consideración, tan precisos para la con- 
servación de la vida humana. De modo que, cobrándose 
Ias aduanas de lo más mínimo, y de algunas espccies y 
otros impuestos, como es el aguardiente, siempre se ex- 
cedían los administradores para sus utilidades, sin cui­
dar de los reales adelantamientos; propagándose en tales 
términos, que solamente el agua nos quedaba libre. Aqui 
mismo entran los chapetones, que a título de tales ban 
practicado muchas usuras y enganos en este reino, con 
grave perjuicio suyo y de los naturales y criollos espano- 
les, a quienes trataban con grande vituperio y sonrojo. 
La prueba de sus enganos es evidente, porque viniendo 
muchos de la Europa, se encajan y acomodan en los na- 
\ íos, sin más patrimônio que sus sandalias, su báculo y 
alforjas, escasamente proveídas de algunas legumbres; sin 
más ropaje que una camisa, o dos cuando más, dei peor 
gênero, y su ropón dei más ínfimo y ruiu y navegando 
con el ministério de pajés de escoha, sustentándose con 
una escasa ración de alguna cosa (aquello que solo baste 
a la conservación de la vida y nunca a satisfacer el bam- 
bre), se desembarcan a mendigar favores, y dentro de un 
ano, dos o tres cuando más, ya son caudalosos en Ias ín­
dias y comienzan a pretender corregimientos, para co-
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meter los absurdos que en la menos parte se llevan re­
feridos; y, no habiendo regia sin excepción, se deducen 
Ias personas de clases distinguidas, que no son semejan- 
tes a los próximamente referidos, y no son de igual obrar.

Los padecimientos de naturales en la mita de Potosí, 
a beneficio y lucro de los azogueros, y el ningún prêmio 
que reportan, son dolorosos y lamentables; y sin embar­
go, los que no saben, no pueden ejercitarse en estas la­
bores, ponen en su lugar a otros, pagándoles sus jornales, 
en que gastan sus facultades en el todo, y en que se con- 
sumen y quedan por puertas a mendigar; porque los in- 
felices, dejando de cultivar sus chacras, para el natural 
sustento, el de sus liijos y mujeres, se encaminan a tan 
remota distancia, sin que se les paguen los leguajes, y 
llegados al destino, comienzan con aquellas pesadas la­
bores desvelándose y airqiülándose en ell'as, de tal 
suerte, que pocos son los que no mueren, o salen con la 
salud quebrantada y arruinada en el largo tiempo de un 
ano o dos que trabajan; por cuya razón se quedan mu- 
chos en él, ya por enfermizos o tullidos, ya por no tener 
con que costear el regreso, a causa de que sus respecti­
vos patrones no les satisfacen sus jornales, como es co- 
rrespondiente, y manda S. M.; sucediendo lo mismo con 
los destinados al trabajo de Huancavelica. Mientras cu- 
yas ocupaciones se agarran los corregidores lo poco que 
dejan los naturales, y los rematan por repartos, y no por 
tributos, que los cobran a los caciques que, siendo de 
buen obrar y no usureros como los otros, salen quebrados 
y destruidos en pagar por los que no pueden, por dife­
rentes cargos hechos a sus naturales.

Tampoco se pagan a los pongos, mitayos, mtãeros ni 
otros servidos que los naturales hacen a los corregidores,
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lenientes y caciques, ni menos lo ejecutan los curas, quie- 
nes sólo andan vigilantes en estrechar por crecidos dere- 
chos parroquiales y funerales, que exigen sin arreglarse 
a los aranceles de sus prelados, porque no mandan ellos 
la cobranza de 200 pesos, y 300 que muchas veces cobran 
por entierros, dejando algunos bienes los que mueren, 
sin tenerse presentes a sus forzosos herederos e hijos le­
gítimos y deudos, por interpretar que la más forzosa he- 
redera es su alma; llevando 100 pesos más o menos por 
Ias fiestas, de 20 a 30 pesos por los derechos de casamiento, 
que en algo se ban moderado en estos últimos tiempos. 
Cuyos excesos no se ban empleado en culto divino, a que 
se debían aplicar, sino para Ias vanidades y fantasias 
que gastan los curas, sus deudos y familiares, que aparte 
mandan bilar y tejer con Ias mitanas solteras, g u a l l -  

p a c h o s  y depositadas, sin excusar bacer casamientos in­
voluntários, atribuyendo ilícitas correspondências, que mu- 
cbas veces no Ias mantienen, y esto es por la percepción 
de los derecbos. Con este mismo fin obligan los curas a 
los dolientes a beneficiar Ias ánimas de los difuntos, y a 
que bagan otras devociones, aun sin tener facultades para 
ello, ni con que mantenerse a veces; y, aunque es verdad 
que bay algunos curas ajustados, pero estos son tan raros, 
que de ciento babrá uno o dos cuando más; pero todos 
ocupan mucbos servicios.

La propia infausta fortuna corren los naturales, guar- 
dianes de ganados, que con el título de séptimas ocupan 
los caciques; estos también nombran con demasia indios 
mitayos para Potosí, los cuales, teniendo algún posible de 
pagar dinero, por libertarse de este viaje, lo perciben los 
caciques para su provecbo y despacban otros en lugar de 
los pagantes; asimismo bacen ocultaciones de tributários,
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lo cual si llegan a saber los corregidores por alguna casiia- 
lidad, se componen con ellos y van al partir de enganos. 
Por consiguiente, bajo la apariencia de comunidades, siem- 
bran muchas chacras, con que enriqueceu, sin pagar tam- 
poco lo correspondiente a los naturales, de quienes con 
cualquier pretexto les despojan de Ias mejores chacras; y, 
ofreciéndose pleitos con Ias partes de Ias comunidades 
sobre tierras, con los hacendados, se componen con ellos, 
para que entren en Ias que no les tocan, y por eso los ori­
ginários no tienen donde cultivar, y por lo mismo, por 
eximirse de tributos, en muchas partes se van a hacer 
yanaconas de haciendas, en que viven con más libertad, 
sin pasar alferazgos, mitas de Potosí ni de otros emplea- 
dos en oficios públicos. Todo lo cual consta de haber 
observado mi hermano D. José Gabriel Tupac Amaru, con 
motivo de haber sido cacique y gobernador en Tungasuca, 
según lo acreditan sus mismas actuaciones, a que me remi- 
to, en ias cuales apareceu otros mayores excesos, que omi­
to para mejores ocasiones, contrayéndome por ahora sola- 
mente a los puntos arriba expresados, porque no se deten- 
ga por más tiem.po este medio informe, que lo hago con la 
veneración y respeto debido a un senor ministro superior 
como V. E., demostrando ingênua y siniestramente los mu- 
chos y diversos padecimientos de los infelices vasallos, por 
ser dignos de la primera atención, que claman por sumo 
correspondiente y pronto remedio. Siendo a mi entender 
el primário, el que quitándose corregidores y sus repar- 
tos, con otras pensiones, en que más atesoran ellos y sus 
administradores, se leconocerá miicho aumento en el real 
patrimônio de S. M. con solo el ram.o de tributos, a que 
aun los espanoles se hallan prontos a concurrir gustosos, 
con tal de libertarse de la pesada carga de corregidores.
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en cuyo lugar pudieran nombrarse gobernadores para ca­
da província, con el objeto de distribuir justicia a Ias par­
tes y quedar con la ejecución y cargo de tributos que pro- 
dujeran muchos adelantamientos a favor dei real erário 
y esto con la diferencia de los naturales, que en copioso 
numero ban arruinado los corregidores, y vários espanoles, 
que por su misina causa habían muerto. Y sin duda que 
casi se hubieran arruinado, si mi prudência, a fuerza de 
castigos y apercibimientos, no hubiese contenido a los na­
turales ofendidos, lo cual ha sido bastante para aquietarse 
ellos, y que se haya logrado la existência y libertad de 
muchos espanoles criollos, de que vários se hallan en mi 
companía, sostenidos con paternal amor y acariciados co­
mo a propios hijos, según se manifestarán a su debido 
tiempo. Y lo que únicamente ha sucedido es el castigo a 
la obstinada rebeldia de los opositores desobedientes a la 
ejecución de lo ordenado por S M. el senor D. Carlos III, 
encargando su cumplimiento, según dicho es, a D. José 
Gabriel Tupac Amam.

Este sujeto sabría Ias facultades que se le confirieron 
para formalizar sus actuaciones, que por precisión me había 
obligado a proseguirlas con mis sobrinos, tanto por saber 
que era por superior mandato, cuanto por precaver los 
riesgos que amenazaban a los jueces o corregidores resenti- 
dos contra mi persona y la de mis sobrinos, que en nada 
habíamos delinquido, pues yo tenía mis intenciones muy 
separadas dei hermano, por quien se nos había procurado 
molestar hasta la ocasión dei indulto y perdón general, que 
Io hemos abrazado con la mayor satisfacción y gusto, y 
demostración de nuestra justa gratitud y debido recono- 
cimiento. Quedamos prontos a intervenir con nuestras 
personas a una revista y numeración general de tributos.
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que precisamente se deberá hacer por medio de los jueces 
comisionados, que V. E. podrá nombrar y destinar, pues 
de otro modo no se sabría la cantidad exsequible a que 

pueda ascender dicho real ramo de tributos, para que se 
puedan ir pagando, conforme se fuesen reponiendo los 
sujetos, que los hayan de satisfacer; y sólo en la ocasión 
no les permitirán sus notorios atrasos, por el detrimento 
universal que todos ban sufrido; lo cual debo exponer, co­
mo tan leal vasallo de S. M., y ahora más obligado con el 
nuevo motivo dei indulto general, franqueado a todos, que 
abrazo y al cual me acojo, implorando humildemente su 
más exacto cumplimiento y real atención, que se nos am­
plia con tan real generosidad.

En conclusion por ahora de esta representación, debo 
exponer a la piadosa rectitud de V. E. los muchos agravios 
que padecen los trajinantes arrieros, así por parte de los 
aduaneros y cobradores de nuevos impuestos, como tam- 
bién de los hacendados, que por razón de yerbajes cobran 
los que les parece. Y de esta suerte padecen infinitos agra­
vios, en especial por Ias partes dei Cuzco, donde al pasar 
y volver por los obrajes de Parupujio, Pichuychuro y Taray, 
robaban los presos para mantenerse, cuanto podían de los 
pasajeros, porque jamás les pagaban los jornales, pues to­
do se los enganaban los duenos de dichos obrajes; y por 
esta razón, resentidos los naturales, les habían metido fue- 
go a instâncias de los mismos presos. Y sin embargo de 
esta experiencia, corre con más exceso lo practicado de 
Pomacanchi y otros que subsisten; lo que, no siendo con­
veniente, seria menos mal que en su lugar sólo hubiese 
chorrillos, como más útiles y menos perjudiciales a los 
oriundos dei reino.

En suma, y respecto de que con suma obediência me he
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sujetado y acogido al indulto general que V. E. se ha dig­
nado franquear a todos los vasallos de S. M., y bajo su 
real palabra, suplico rendidamente a su noble generosidad 
se sirva adjudicaiTne el marquesado de Urubamba, sito en 
el valle de Oropesa, con sus respectivas fincas, cuyos ins­
trumentos se liallan en esta capital de Lima, con motivo 
del injusto pleito que siguió N. García; y asimismo los 
cocales de San Gaván en la provincia de Garabaya, que 
todo era perteneciente a mi hermano, D. José Tupac Amam, 
y por él a mí, a su hijo Mariano, y sobrino Andrés, que 
necesitamos para nuestra sustentación. En todo lo cual 
espero de la protección de V. E. su patrocínio, de que 
imploramos justamente el remedio de todos males, que 
clamamos con Ias voces del profeta Isaías: Domine, vim 
patior, responde pro me patientibiis.

Nuestro senor guarde la muy importante vida de V. E. 
con salud perfecta los muclios anos que le ruego y ha me- 
nester este reino para remedio de todos sus males y térmi­
no de sus fatigas. Azángaro y octubre 18 de 1781.

Ni'imero 1

Muy Senor mío:
Después de diversas cartas que me ha escrito Miguel 

Bastidas, que se apellida Tupac Amaru, Inca, desde el día 
27 del pasado, proponiéndome pases, en virtud dei ejem- 
plar impreso, librado por el Excelentísimo Senor Virrey de 
Lima, con fecha 12 de setiembre, a favor de la familia de 
éstos y sus caudillos, acaba de responderme que manana, 
entre nueve y doce de ella, estará en mi campo con sus 
capitanes, a tratar y conferir Ias paces para que qucden 
asentadas. El asunto es de la mayor gravedad, pues se
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trata de indultar a unos hombres inhumanos, que han 
destrozado estas províncias y sus habitaciones; y en una 
palabra, han sido reos de estado, motivo por que en mis 
cartas urbanas y carinosas, nunca les he prometido tácita 
ni expresamente el perdón en nombre dei rey, sino que 
sólo he dicho: “necesito hablar y conferir vocahnente con 
él, para asentar la avenencia; y así, sin receio de que le 
infieran perjuicio los de mi tropa, puede venir a mi real”.

En estos términos suplico a usted se sirva impartirme, 
con la brevedad posible, Ias luces necesarias para recabar 
el asunto, pues no dudo que con ellas tendré el acierto que 
deseo para el mejor servicio dei rey, nuestro senor, te- 
niendo presente que el dicho Miguel en sus cartas no ha 
implorado el beneficio dei perdón de sus delitos, sino una 
sincera paz mediante dicho ejemplar impreso.

Nuestro Senor guarde a usted muchos anos. Patamanta y 
noviembre 2 de 1781. B. L. M. de usted su m.ás aten­
to servidor.

José de Reseguin
Senor teniente coronel D. Sebastián de Segurola.

N inner o 2

Muy Seílor mío:
Al dar las siete de la mahana de hoy, recibo con unos 

Índios de Ayoayo la de usted fecha de ayer, diciéndome 
que para entre nueve y doce de esta misma manana le 
había escrito el caudillo de los rebeldes, Miguel Bastidas; 
estaria con sus capitanes en ese campo, para tratar de 
paces con usted, y deseaba con este motivo que por mi 
parte le diese yo aquellas luces que fuesen conducentes al 
mejor servicio dei rey, nuestro senor.

I '
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Es natural que según la distancia y hora no llegue a 
tiempo esta contestación; pero, debiendo yo dar cumpli- 
iniento a lo que me previene y concurrir cuanto esté de 
mi parte con mis cortas luces al mejor servicio dei sobera­
no, me parece que Ias voces de paces y cualquiera otra 
expresión o comedimiento que pueda aparentar igualdad 
entre partes, y mucho más, sometimiento de la nuestra, se 
debe omitir. No comprendo dificultad en ratificar cuanto 
concede el Excelentísimo Senor ViiTey de Lima hasta la 
fecha de su indulto, pues a más de ir apoyada su operación 
de usted bajo de aquel respecto, tenemos orden dei de 
Buenos Aires para obedecer recíprocamente Ias ordenes 
de ambos. Últimamente, acerca de los que no habla dicho 
indulto, parece podría concedérseles providencialmente 
por usted, ofreciéndoles no se les hará guerra ni otro per- 
juicio, antes sí, se les atenderá con toda aquella benignidad 
que S. M. tiene mandado, si ellos, entregando Ias aiTnas 
y retirándose a sus casas, acreditan su fidelidad al rey, 
viviendo en ellas con tranquilidad y quietud y restable- 
ciendo el trato y comercio, como antes, con los espanoles, 
y rindiendo a nuestro legítimo rey, senor natural, D. Car­
los III (que Dios guarde), el debido vasallaje, lo acredi­
tan con sus operaciones, esperando así que por ei excelen­
tísimo senor D. Juan José de Vértiz, nuestro virrey de Bue­
nos Aires, se les ratifique esta y otras gracias, a que se 
hagan merecedores, y usted les conceda.

Dios guarde a usted muchos aílos. Paz, 3 de noviembre, 
a Ias ocho de la manana de 1781.

Sebastián de Segurola

Senor teniente c-oronel D. José Reseguin.
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'N t im e r  O 3

Muy Senor mío:
La ilegada a este campamento de D. Miguel Tupac 

Amam con siete coroneles que le asocian, demostrando no 
tener el menor receio de hallarse enlre nosotros con una 
sumisión de fidelidad a nuestro católico monarca que in- 
dican bastantemente sus expresiones, me mueven a mani­
festaria a listed sin demora, por el singular júbilo que en 
ello recibirá; y así espero me envie Ias respuestas de los 
dictámenes que lie pedido, deseoso, en materia tan impor­
tante, de proceder con el mejor acierto, a que me lisonjeo 
conducir con la asistencia dei poderoso Dios de los ejér- 
citos, cuya causa y dei rey propendo atender y ver desem- 
penada con Ias luces que se me suministren.

Nuestro Senor guarde a usted muchos anos. Campo de 
Patamanta y noviembre 3 de 1781. B. L. M. de usted su 

afecto servidor.

José Reseguin

Senor comandante D. Sebastián de Segurola.

Número 4

Muy Senor mio:
A media noche he recibido el oficio de usted, fecha de 

ayer, en que me imparte la Ilegada a ese campo del caudi- 
llo Miguel Tupae Amaru con siete coroneles suyos y de- 
mas que expresa. De este principio tan ventajoso para el 
establecimiento de la quietud y cesacion de tantas desgra- 
cias, doy a usted mil enhorabuenas, tomandomelas para
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mí, por lo que se interesa en este asunto el servido de 
Dios, dei rey y dei público, como por la parte que me cabe 
en Ias satisfacciones particulares de usted, pues con tan 
buenos principios, su ceio y sobresaliente disposicioii, es­
pero en Dios seguirá el beneficio de la quietud, haciendo 
usted este notable mérito, que baga conocer lo que se me­
rece, y yo lo deseo.

Ayer respondieron puntualmente a Ias cartas de usted 
el senor fiscal, el doctor Riva y yo; y marcharon inmedia- 
tamente; y, porque la dei seíior Medina se detuvo algo mas, 
marcho después, para cuya remisión hice quedar dos indios, 
que salieron de aqui a Ias doce dei día.

Nuestro Senor guarde a usted muchos anos. Paz, 4 de 
noviembre de 1781.

Sebastián de Segurola

Senor D. José Reseguin.

Tratado celebrado con Miguel Tupac Amaru

En el campo de Patamanta, ténnino dei pueblo de Pu- 
carani, provincia de Omasuyos, en 3 de noviembre de 1781. 
Ante mí, el escribano de S. M. y testigos, parecieron de 
la una parte, el senor-D. José Reseguin, teniente coronel 
de los reales ejércitos, comandante general y gobernador- 
de armas dei distrito de la real audiência de Charcas, ha-- 
ciendo personería por la católica real màjestad de nuestio - 
rey y senor natural D. Carlos III -(que.Dio-s guarde), y 
de la^ot-ra, D. Miguel Tupac Amaru, Inca, sustituto y 
mandado, que dijo ser, de su tio, D. Diego Ciistobal Tu­
pac Amaru, Inca, residente en. la provincia de Azángaro, 
y sus coroneles, D. Jerónimo Gutiérrez, D. Diego Quispe
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mayor, D. Diego Quispe menor, D. Matías Mamani, D. 
Andrés Quispe y D. Manuel Vilca Apasa, todos natura- 
les ladinos en la lengua espanola; y sin embargo por in- 
terpretación dei capitán D. Nicolas Tellería, versado en 
la lengua general, y todos siete de mancomún e in solidum, 
renunciando, como expresamente renuncian. Ias leyes de 
la mancomunidad, como en ellas se contienen; y dijeron: 
Que ha tiempo de un ano la nación indica de Ias provincias 
de Tinta, Azángaro, Lampa, Carabaya, Larecaja, Pan- 
carcolla, Chucuito, Pacajes, Sicasica, Yungas y esta de 
Omasuyos, han dado guerras civiles a los espanoles euro- 
peos y americanos, en tal grado, que de una y otra parte 
han acaecido fatalidades infinitas, muertes y robos que 
ascienden a muchos millones de pesos; y deseando su seno- 
ría, el senor comandante general, la paz y quietud entre 
católicos y apostólicos romanos, y que sin efusión de san­
gre se consigan aquéllas, hizo llamar por repetidas cartas 
a este campamento al dicho D. Miguel Tupac Amaru, Inca, 
y a sus principales, para conferirles el perdón que propo- 
nían, mediante un eiemplar impreso librado por el Excelen- 
tísimo Senor Virrey de Lima, en 12 de setiembre, en que 
se digna perdonar al dicho D. Diego Tupac Amaru, Inca, 
y sus caudillos, de los delitos de sublevación y alborotos, 
y por lo general dispensa a los naturales por un ano la 
contribución de los reales tributos. Y estando confiriendo 
con sus senorias la verificación del perdón, afustan en la 
forma y con las condiciones siguientes: La D, que el dicho 
D. Miguel Tupac Amaru, Inca, ha de entregar dentro del 
término de 24 horas las armas blancas y de fuego que tie- 
ne en su campamento, que son pocas, y toda la munición 
de pólvora y balas. La 2^ que ha de mandar a sus mis- 
mcs coioneles a las provincias y, si necesario fuere, irá en
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el ejército el propio D. Miguel a persuadir a los natura­
les a que obedezcan al rey, nuestro senor, y vivan en la 
ley cristiana, apartados de juntar alborotos; nianifestando- 
les el perdón librado por dicho Excelentísimo Senor Virrey 
de Lima, cuyo testimonio tiene en su poder y protesta 
manifestarlo. La 3 ,̂ de que el diclio D. Miguel y sus 
coroneles ban de retirar a los naturales de su tropa, dentro 
del mismo término de 24 horas, a sus respectivas estancias, 
pueblos y provincias, a labrar sus chacras; amonestando- 
les que en lo futuro no ban de levantar armas contra la 
soberania de nuestro rey, senor natural, ni contra los es- 
panoles y mestizos; y que los que Ias levantasen, ban de 
incurrir en el crimen de reincidência y ban de sufrir Ias 
penas de destrucción de sus personas y bienes. La 4 ,̂ que 
el dicbo D. Miguel Tupac Amam y sus coroneles ban de 
abastecer al ejército dei rey con víveres y ganados vacu- 
nos y lanares en los dias que pare en esta província, para 
que de este modo se evite el que los soldados salgan a 
campear y hacer perjuicios a los natuiales y bacendados. 
La 5 ,̂ propone el dicbo D. Miguel Tupac Amam y sus 
coroneles, que Ias dichas provincias alteradas y misiones 
de Apolobamba ban de ser gobernadas por sujetos que 
fliesen a propósito, y que eligiesen para que su senoiia el 
senor comandante general los apruebe, existíendo aque- 
llos en Ias capitales de Ias provincias interinamente, en la 
administración de justicia, mientras el Excelentísimo Se­
nor Virrey gobernador y capitán general de Buenos Aires, 
o la soberania de la católica real majestad de nuestro rey 
y senor Ias provee. Y entretanto Ias dichas justicias nom- 
bren caciques y mandones, guardando buena armonía y 
correspondência con los oficiales dei ejercito y jueces polí­
ticos, de modo que entre todos, y en especial los otorgan-
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tes, en sus respectivas províncias estarán sujetos a la obe­
diência dei rey y de sus jueces. La que desde hoy día 
de Ia fecha han de pasar por su parte, el dicho D. Miguel 
Tupac Amaru, Inca, y sus coroneles, que a la ciudad de La 
Paz abastezcan los naturales, con todos los víveres, gana- 
dos y comestibles necesarios, según y en la misma forma 
que desde la antigüedad lo hacían, esto es, por la corres- 
pondiente paga, y dejarán libres todos los caminos estrechos 
y parajes, para que libremente transiten los espanoles, 
mestizos, mulatos e indios, que fuesen comerciantes ex- 
presos; y en los pueblos y tambos, donde hubiere admi­
nistradores y maestros de postas de real correo de S. M., 
harán los otorgantes que los naturales acudan con Ias 
mulas y guias que pidieren y necesitaren, sin exigirles más 
cantidad ni prêmio, que aquel que senala el real arancel. 
Y si así no lo hicieren los dichos naturales, alcaldes, o los 
otorgantes pusiesen embarazo por aumentar el precio de 
los fletes, serán castigados conforme a la ley que trata dei 
real correo. La 7 ,̂ que el dicho D. Miguel y sus corone­
les han de hacer los oficios necesarios para que el dicho 
D. Diego Cristobal Tupac Amaru comparezca personal- 
mente ante el senor comandante general a pedir por su 
parte perdon y a rendir obediencia al rey. Y en esta con- 
foimidad queda tratado y consumado el dicho perdon, que 
se obligan a guardarlo y cumplirlo perfectamente, pena 
de ser castigados severamente y declarados por infames y 
leos de estado. Y a Ia firmeza, guarda y cumplimiento de 
todo lo que dicho es, obligan sus personas y bienes habidos 
y por haber, y dan poder cumplido a Ias justicias y jueces 
de S. M. y militares, para que a todo lo que dicho es, les 
ejecuten, compelan y apremien, como por juicio y senten­
cia pasada en autoridad de cosa juzgada; en guarda de
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lo cual renunciaron todo derecho y ley es de su favor, eon 
la general que les prohibe. Y para mayor fuerza y eorro- 
boraeiôn de esta eseritura, por el privilegio de minoridad 
que gozan, juran por Dios, Nuestro Senor, y a una senal de 
cruz, segùn forma de dereeho, de haeerla por firme, eons- 
tante y valedera en todo tiempo.

Y lo otorgaron asi los diehos otorgantes, a quien yo el 
dicho escribano doy fe que eonozeo; firma su senoria el 
senor comandante general con el que sabe, y por los que 
no saben, los testigos, que lo son, el general D. Tomas 
Ayana, el capitân D. Francisco Poveda, Ildefonso Cuentas 
y Vera, Juan Tomás Aparicio, Alejandro Almanza y Ma­
riano Sánchez de Espinosa.

Presentes: José Reseguin; Nicolas Telleria. A mego de D. 
Miguel Tupac Amaru, Inca, lldefenso Cuentas y Vera. A ruego 
de los dos coroneles, mayor y menor, Alejandro Almanza y Je­
ronimo Gutierrez. A ruego de D. Andres Quispe, Mariano Es­
pinosa. A ruego del coronel D. Matias Mamani y D. Manuel 
Vilca Apasa, Mariano Espinosa. Ante mi, Esteban Losa, escri­
bano de S. M. y Guerra.

Otra carta

Senor comandante, D. José Reseguin 
Muy senor mio y de mi más distinguido aprecio: Ha- 

biendo recibido la de usted con fecha de 30 dei que expira, 
he celebrado la ocasión de tratar y conferir con usted el 
negocio de las paces; y, para que estas tengan el debido 
efecto, me es preciso advertir a usted varias cosas. La 
primera, que de ningún modo es conveniente el que las 
tropas militares den un paso más adelante dei sitio en que 
se hallan, queriendo internarse por los pueblos respecto de
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que los naturales no dejarán en tal evento de alterarse de 
nuevo, pensando que dichos soldados venían a irrogarles 
perjuicios en sus vidas y haciendas, y por esto no consen­
tir en Ia paz y tranquilidad a que se aspira, quedando 

siempre a mi cargo el hacerles entender el indulto general, 
así en cuanto al perdón de sus vidas, como de los tributos 
y repartos, haciéndolo publicar en todos los lugares y 
provincias de su liabitación, sin que, por lo que tengo 
dicho de que no se internen dichas milicias, se puede 
recelar el que no se consiga la paz y sosiego, pues mediante 
mis ordenes y repetidos autos que he proveído, se hallan 
)'a enteramente pacificados y viviendo en buena amionía 
y unión con los espanoles y demás vecinos de sus pueblos. 
La segunda es de que les dejen a los naturales el paso y 
conducto libre, para que puedan viajar y transitar, no sólo 
a la ciudad de La Paz, sino también a cualesquiera otros 
lugares, sin que en estos y sus caminos se les infiera es- 

torbo, o perjuicio el más mínimo, castigando severamente 
a los contraventores y esta misma libertad disfrutarán 

igualmente todos los espanoles en sus trânsitos, tratos y 
comércios que liiciesen en los lugares de los naturales, sin 
que les asista receio alguno, pues de mi parte serán seve­
ramente castigados los que quisiesen perturbar la referida 
libertad. La tercera, que desde el momento en que Ud. 

baga el tratado de Ias paces con mi sobrino D. Miguel y 
demás jefes, se alzarán en él todos los cercos que tienen 
hechos los naturales en la ciudad de La Paz y en cuales­
quiera otros lugares, dejándoles en libertad, paz y tran­
quilidad que antes gozaban, ejecutando Ud. lo mismo de 
su parte; y si hubiese algunos inconvenientes o reparos que 
hacer, estimaré a Ud. que los confiera conmigo, respecto 
de que el expresado D. Miguel es de pocos anos, y por tan-

lt_
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to de poca experiencia. La cuarta, de que en todas aque- 
llas províncias que expresa Ud. hallarse honradas por su 
subordinacion a nuestro Rey, católico monarca, es inuy ne- 
cesario el que se publiquen los referidos indultos y se les 

baga entender a todos los naturales y espanoles, y se guar­
de, cumpla y efectúe fiel y puntualmente su contenido, 
sin que haya la menor omisión o contravención en ello; 
pues de esto depende principalmente toda la tranquilidad; 
quedando advertido Ud. de que, si no se efectúa así, siem- 
pre los naturales me lo han de participar, y por esto sub­
sistirá el alboroto; pues el no haber ejecutado Ias órdenes 
y cédulas expedidas por nuestro Rey y senor en favor de 
todo este reino, sucedió la conmoción que se ha experimen­
tado. La quinta, que D. Ignacio Flores no tiene a qué 
meterse en estos asuntos y pacificaciones, respecto a ser su 
conducta igual a una y otra parte, y haber irrogado gra- 
vísimos perjuicios a los naturales, como se haila de mani- 
fiesto. En dias pasados remití al Excmo. Sr. Virrey de Li­
ma, por Ias vias de Arequipa y el Cuzco, un informe con 

el fin de que llegase a sus oidos piadosos el padecimiento 
de los naturales y los motivos que tuvieron para sacudir 
tanta servidumbre; y, porque receio de que se pueda su­
primir y no llegar a manos de dicho senor virrey, incluyo 
un tanto de él, para que Ud. se digne hacerme el bien de 

remitirio por conducto seguro al senor Virrey de Buenos 
Aires, pues asi conviene al beneficio de los naturales; y 
no dudo de la cristiandad de Ud. que así lo ejecutará. 
Deseo que la salud de Ud. se mantenga próspera y feliz, 
y que no deje de comunicarme Ias órdenes de su mayor 
agrado, con el seguro de mi puntual afecto, a consecuen- 
cia de la buena voluntad que le profeso.
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Con la que ruego a Nuestro Senor guarde su vida mu- 
c-hos anos. Azangaro y noviembre 5 de 1781.

Diego Cristobal Tupac Amaru, Inca

CaHa

Mi querido y amantisimo hijo, Miguel Bastidas: Por 
tu carta que recibo su fecha 30 dei pasado mes de octu- 
bre, quedo celebrando en mi corazón goces de salud per­
fecta; que la mia se halla sin novedad en compania de 
todos los de casa, que se te encomiendan afectuosamente.

Amado hijo mío: He visto la respuesta dei comandante 
D. José Reseguin, a quien le repito otra, que verás y en 

caso necesario mandarás copiar; para que, con arreglo a su 
contenido, formalices Ias paces, gobernándote por los ca­
pítulos de la expresada carta, que cerrada despacharás lue- 
go al punto, para que se entregue a dicho comandante, 
cuyas resultas o respuestas deberás aguardar, y según Ias 
proporciones harás Ias contratas y capitulaciones, en com­
pania de nuestro Jüan de Dios Mullupuraca, y otras per­
sonas racionales que entre los dos eligieren; quienes pue- 
dan dar y tomar los más prudentes arbítrios, sin andar 
con torpezas, sino por los limites de la razón y con Ias 
posibles precauciones, de modo que haya firmeza y for- 
rnalidad en la contrata de paces. Y para que no se experi­
mente alguna traición, que tal vez pueda acontecer, es 
preciso y muy necesario que los soldados y naturales de 
nuestra parte estén bien prevenidos con sus armas y todas 
Ias disposiciones correspondientes en semejantes casos, pa­
ra evitar cualquier fraude o engano, con que pudieran
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usar; y como éste es un receio prudente, tampoco les fal­
tará el mismo a los de la otra parte.

Y por fin, todo el negocio consiste en que te portes con 
todo juicio, pulso y la más viva eficacia, que confio de tu 
buen genio, sabrás dirigirte y gobernarte bien y a satis- 
facción, de modo que Ias cosas queden firmes y se suspen- 
dan Ias controvérsias por una y otra parte, no habiendo 
algún dolo, fraude o mala fe. Por lo que mira a Lucas Baco 
Tupa, y el castigo que me significa quieres darle, desde 
luego lo podrás efectuar; pero es muy necesario y preciso 
que, antes de efectuarlo, se averigüe muy bien la realidad 
de la traición que haya hecho, si fue por su voluntad y 

si tuvo culpa, y en caso de tener delito bastante, desde 
luego que se castigue; pero si no tuvo bastante culpa, no 
es dable hacer cualquier castigo, pues no seria de razón 
que se le aplicase la pena sin tener evidente culpa, y sobre 
todo se le debe oir y atender sus descargos y oirle en ellos; 
porque tal vez puede ser algún testimonio que le hayan 
levantado, y asi se deben averiguar muy bien Ias cosas, 
como lo manda Dios; y jamás mi ânimo y voluntad es cas­
tigar la inocência, sino a los traidores realmente y que ten- 
gan delito bastante; y sobre todo se atenderá a lo que ex- 

pusiese Juan de Dios Mullupuraca, que como hombre 
timorato a Dios y buen cristiano, dirá lo que siente, sin 
gravar su conciencia, de que estoy muy satisfecho. Por lo 
que se oirá a Ias dos partes sus razones y excepciones; y 

si se te ofrece alguna duda entre el castigar o no castigar, 
me lo comunicarás, o despacliarás al mismo Chuquiguanca 
0 a Baco Tupa con Ias razones y motivos que me expon- 
drás, pára que yo, con vista de todo, pueda dar la provi­
dencia que sea de justicia, a que no se debe faltar.

En este estado recibo otra carta tuya, en que me comu-
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nicas Ias paces que habías celebrado ya por muchas ins­
tâncias de los espanoles, que no te dieron lugar para espe­
rar ini orden. Desde luego que doy por bien; una vez que 
ya se hayan hecho antes de recibir mi carta que escribo al 
comandante D. José Reseguin, proseguirás con arreglo a los 
capítulos de su contenido, sin discrepar ni apartarse de lo 
que instruyo, y cerrada dicba carta con la copia de un 
infoiTue (que no es necesario te detengas en leerlo), le 
despacharás prontamente al dicho Reseguin, a quien le 
advierto no pase mi prosiga adelante, ni tiene a que, una 
vez que bay paces. Y en esta inteligência, si algunos es­
panoles se viniesen a la provincia de Larecaja u otras par­
tes, bien lo pueden hacer, sin que se les baga el menor 
perjuicio ni el menos leve agravio y antes favorecerlos en 
cuanto sea posible; y lo propio ejecutará D. Julián y demás 
jefes que tenemos, con quienes siempre trataras y consul­
tarás muy bien cuanto te parezca conveniente, participan­
do todo cuanto se obrase y Ias dudas que se te puedan 

ofrecer, para que te den los arbitrios convenientes. Yo 
bien quisiera dar un salto a esos brgares, para tratar estos 
asirntos con presencia de Ias cosas; pero como estoy próxi­
mo a ir para Ias partes dei Cuzco a ejecutar Ias mismas 
paces, no puedo ir personalmente, ni tampoco nuestros 
sobrinos podrán caminar, por la misma razon de bajada 
por los lugares dei Cuzco; de cuya \aielta daremos un salto 
para esas par*tes. Y en su inter, para los asuntos que se 
ofrezcan basta la total verificacion de Ias paces, sera ne­
cesario que los natural es soldados esten sobre Ias aimas, 
y aim los mismos criollos en union como antes, para cuan- 
do llegue ser llamados, babiendo necesidad; porque no 
aviniendo en los capítulos que le pongo al comandante, 
no se podrán todavia formalizar dichas paces.
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Supongo que ya la mujer de D. Julián estará con su 
marido, por ser muy regular que le hayan dado soltura, 
y cuando no lo hubiesen heeho se le reeonvendrá con toda 
eficacia y empeno al comandante, para que sin falta le dé 
soltura y libertad para unirse con su marido.

Y por despacharte cuanto antes esta carta, ruego a Dios 
Nuestro Senor te dé acierto en los negocios. Azángaro y 

noviembre 7 de 1781. De Ud. su muy amado padre.

Diego Cristobal Tupac Amaru, Inca

No te responde tu Angelita respecto de que hay muchas 
ocupaciones, porque de todas partes me ocupa el continuo 
remo de cartas.

Caiia

Mi querido hijo D. Julián Tupac Amaru: En virtud de 
la última que me escribió mi hijo D. Miguel, avisándome 
sobre las paces que ya habian celebrado con D. José Rese- 
guien, comandante de los espanoles, le escribo hasta los 
puntos y capítulos que se han de observar y guardar; y, 
para su gobierno en todo, llevan abierta dicha carta en 
que te enterarás, para que tratando sobre todo con dicho 
D. Miguel, se manejen con arreglo a dicha carta que se le 
enviará luego.

Acerca de tu mujer, como para las disposiciones de sol- 
dados y su prontitud para los asuntos que pudieren ofre- 
cerse, ya escribo a dicho D. Miguel, y por eso no me de- 
lengo en alargarme más, que lo hare asi con D. Martin que 
manana de la fecha va 3 sahr de esta capital. En cuyo 
inter ruego a Dios, Nuestro Seilor, te guarde con la salud
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perfecta muchos anos. Azangaro y noviembre 7 de 1781. 
De Ud., su muy afecto Gobernador.

Diego Cristobal Tupac Amaru, Inca

Copia de carta escrita por e l comandante de columna,
D. Ramon Arias a Diego Tupac Amaru

El Excmo. Senor Virrey de Lima, en quien brillan con 
admirable igualdad las inestimables prendas de pio y de 
jnsticiero, tuvo a bien conceder a Ud. y a cnantos ban se­
guido en la presente rebelión sus temerárias ideas, im per- 
don general, que borrase cnantos hechos atroces, injustos 
y disconformes a razón, durante él se ban cometido, siem- 
pre que, desistiendo de aquéllas, corriesen precipitados, 
llenos de un verdadero arrepentimiento, a acogerse bajo 
el real pabellón de quien, por fortuna nuestra y por un 
efecto de la divina clemencia, se mira sentado boy en el 
supremo dosel de la respetable Espana, siendo inimitable 
modelo de amabilidad, benignidad y justicia, que por todas 
partes resplandece en estos vastos dominios, de los cuales 
es legítimo senor.

Ud., sabedor de aquel, demostro en todas sus cartas ex­
tremosa complacência, viendo presente una fortuna que tal 
vez no se babría presentado a su imaginación, ni aun en 
suenos; y desde luego tomó la pluma (según estoy infor­

mado) para dar repetidas gracias a aquel bondadoso jefe, 
dirigiéndolas por distintas vias, para que llegasen a sus 
manos, siendo el primer principal conductor el que, con 
un atendible carácter, se baila con todas sus facultades en 
el Cuzco, como comandante general de todas las armas y 
a quien acompanó Ud. una carta descomedida y distante
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de ser producida por un homl^re qiie pretende manifestar 
sumisión, a quien natural y justamente debe tenerla. Por 
si en el corazón de Ud. y sus seeuaees no tenia biiena 
acogida lo pio, obraba al mismo tiempo lo justiciero, apron­
tando fuerzas, qiie puestas en movimiento (y acercándose 
a Ud.) por varios lugares, le hieiesen conoeer con un se­
vero castigo el horrendo abominable crimen que habia co­
metido, osando ultrajar el soberano respeto a un monarca, 
de cuya sacra persona no sostendria Ud. con aliento ni aim 
una sola mirada que indicase desagrado. Para aquel fin 
puso las que habian de obrar por la parte del Cuzco al 
mando de un valeroso caudillo, que no sabria volver la 
espalda sin dejar lavada con sangre esa mancha de infi- 
dencia con que se habian tenido y fió a mi dirección las 
que han salido de Arequipa, que hoy se hallan en este 
campo.

Puestas ya aquéllas en marcha y prontas a ejecutarlo 
éstas, llegó a la superior noticia del senor Inspector Gene­
ral en la preeitada carta, los deseos que Uds. poseian de 
abrazar el generoso perdón. Lejos de causar aquélla en el 
ânimo de este noble jefe la justa indignación que era casi 
consiguiente al altanero estilo en que estaba concebido su 
contexto, determino desde luego que suspendiese sus mar­
chas la columna que de aquella ciudad se habia despacha­
do (como lo verifico en Velille) y dirigió inmediatamente 
el pliego que en la referida se incluia para el senor virrey 
de Lima. Con atención a su contexto me previene S. E. 

que las armas que desde luego debian ser exterminadoras 
de cuantos han desconocido la majestad, envolviendolos 
para siempre en su ruina, scan auxiliadoras de Ud. y de 
los mismos contra cualquier insulto que en sus vidas y 
haciendas pudiesen experimentar de los ya perjudicados;
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pero que era necesario correspondiesn los hechos a Ias sin­
ceras palabras que en la suya promete Ud. a S. E., que 
asimismo asegura a Ud. en nombre dei Rey no se le fal­
tará jamás a la buena fe en cuanto el perdón comprende, 
y que esta valiente, numerosa, bien armada y disciplinada 
gente que ha confiado a mi mando, no se dirige contra la 
persona de Ud. ni de estos naturales, a quienes ofrece sub- 
yugar y volver a aquel antiguo sosiego, en que con felici- 
dad han vivido por el dilatado tiempo de casi 300 aiios; 
y sí contra Tupac Catari y los de su bando, que hostigan- 
do siempre a la invencible ciudad de La Paz, sugiere aun 
hoy en los ânimos de los naturales inmediatos a ella se- 
ductoras especies, con que, lisonjeando sus ânimos incau­
tos, los atrae a su partido, creyendo por tan despreciable 
término, llevar adelante sus injustos, necios y voluntários 
caprichos. Mas, como el formidable ejército, que oportu­
namente mandó aprontar el Excmo. Senor Virrey de Bue­
nos Aires e hizo salir últimamente de la Villa de Omro 
su sabio comisionado, el senor D. Ignacio Flores, a Ias or­
denes dei teniente coronel de los reales ejércitos, D. José 
Reseguin, haya destruido a aquél y aquéllos, libertando 

y auxiliando plenamente dicha ciudad, que era el primá­
rio objeto de mi comisión, no me queda otro que llenar 
que el de ver verificado lo mismo que Ud. ha prometido 
a S. E., experimentando los efectos de este arrepentimien- 
to, que le granjea y facilita el prêmio dei perdón, siendo 
uno de los que no me dejaran duda de ser verdadero 
aquél, el que se me entreguen por Ud. todas Ias armas 
que tenga a su lado, sin distinción de la clase de ellas y 
gentes en cuyo poder se hallen. Con esta prueba, que 
nunca puede ser equivocada, gozará Ud. y cuantos estén 
a su lado de la prometida libertad; y, si tuviese Ud. que



SUBLEVACIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PERU 569

manifestarme otra cosa, puede hacerlo, viniéndose a este 
campo. En la inteligência, que le aseguro, por la vida dei 
Rey mi Senor, no recibirá el menor perjiiicio ni ultraje, 
sin prohibirle (si aún todavia desconfia después de se- 
mejante protesta) el que venga custodiado en los ténni- 
nos que mejor le parezca, no dudando que en mi bailará 
siempre un asilo, que corresponda a la bondad con que 
el Excmo. Senor Virrey ba querido a Ud. mirarle.

Una proposición de esta clase, un partido tan ventajoso 
baeia Ud., pareee no necesita de persuasiones para que 
con el mayor regocijo la abraee. Sin embargo, persuadién- 
dome a que no faltará un discolo que procure inspirar en 
su ânimo especies abomJnables que aviven aquellos locos 
e infundados designios con que Ud. ba pretendido con­
tinuar y concluir la defomie obra que principio su berma- 
no, José Gabriel, me ba parecido decirle que descienda 
Ud. a su corazón, lo examine bien, y bailará, por más que 
le adulen sus lisonjeras e infundadas esperanzas, ser im- 
posible dejar de mirar con desasosiego y temor el térmi­
no de ellas, que babria de ser precisamente igual al infeliz 
y funesto con que acabo aquél sus dias.

Abora es tiempo de que prolongue Ud. y baga ventajo- 
sos los suyos, alejando para siempre de su imaginación se- 
ducida esas débiles ideas perturbadoras de un reino tan 
ejemplar en sosiego, que ban sido única causa de la ruina 
de tantos miserables de sus compatriotas y también de 
los que, sin justo fundado motivo, ve Ud. con tanto abo- 
rrecimiento. Yo no dudo mirará con compasión a esos 
que, ya llevados de! afecto, ya de la fuerza, le acompanan 
y que deberán irremediablemente ser victima de estas 
siempre vencedoras armas, si Ud. no procura imprimir en 
sus corazones con sus consejos, y principalmente con su
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ejemplo, viniendo arrepeiitido al lugar donde vive muy 
de asiento la misericórdia, el respeto a que es acreedor, 
y se debe a im monarca tan poderoso, como el que hoy, 
imitando a la suprema deidad, olvida la multitud de in­
jurias hechas a su soberano decoro, y franquea a Uds. por 
medio de su alto ministro un generoso perdón, convidán- 
doles con la paz, antes que esgrimir contra los que obsti­
nados prosigan, la temible espada de la justicia.

Aproveche Ud., Tupac Amaru, estos apreciables instan­
tes, de que ya pende, sin duda, el que viva Ud. feliz, y 
piense en que se le acercan por la parte dei Chucuito unas 
numerosas tropas, que obrarán con más rigor y que, co­
mo constituidas en distinto verreinato, principiarán a ha- 
cerlo hostilmente contra sus vidas y haciendas, midiendo 
sus acciones por Ias ordenes distintas que allá se le han 
dado. Piense Ud., sin tener duda, en que la inmensa bon- 
dad característica de nuestro amabilísimo Rey y Sehor le 
ha de mirar a Ud. y a su sobrino Mariano con una piedad 
tan grande, que no les quede que desear; y en fin, para 
su resolución, piense Ud. que me hallo aqui con 6.000 
hombres armados, con fusiles los 2.000, y los restantes con 
lanzas, seis cânones de batir, municiones, pertrechos pro­
porcionados, y aun excesivos a hacer esta columna la más 
respetable que se ha visto en el Peru, después de su con­
quista. Que la gente fastidiada ya de tantas incomodida- 
dse, como se le han originado con estos sediciosos alboro- 
tso, desean con impaciência que se les mande embestir, 
para volver en cenizas cuantos objetos, por fuertes que 
sean, se presenten a su vista; pero nunca tema Ud. rom- 
pan el freno de la sumisa obediência con que venerarán 
mis ordenes, hasta que positivamente sepa de Ud., o que 
desprecia Ias piedades dei Rey o, rendido, Ias admite; siem-
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do todo amargura y dolor (para cuantos le imiten) en el 
primer caso, y todo satisfacción y alegria en el segundo.

Ud. contésteme, y, desde luego, espero sea abrazando 
giistoso mi propiiesta; porque, de no, haré conocer a cuan­
tos ingratos han desechado de sí hasta la memória dei 
sacro nombre dei Rey, cuánto poder tiene y cuánto res- 

peto mereceu sus siempre gloriosas armas.
Nuestro Senor guarde a Ud. muchos aííos. Campo de 

Cavanilla, de diciembre de 1781.
Ramón de Ar ias

A Diego Tupac Amaru

Contestación de Tupac Amaru

Senor comandante D. Ramón Arias:
Tengo recibida la de Ud., su fecha 1̂  dei corriente, y 

quedo enterado en su contexto, sirviendo de respuesta a 
sus principales puntos la que ayer dirigí, sin extranarme 
haya Ud. amontonado Ias fuerzas que trae, pues éstas se 
distribuyen según Ias aeomoda la divina providencia. Mu­
chos cargos me hace Ud., en la suya, a los que tengo que 
responder en el parlamento que se celebrará en breve, 
siendo Dios servido, en el pueblo de Sicuani con el senor 
inspector del Cuzco, a quienes rendiré mi persona, armas 
y mis indios, no como rebelados a la corona de mi Rey y 
Senor, sino como desagraviados de la tirânica opresión de 
corregidores en este reino, como es constante al mundo 
entero.

La inmediación de Ud. con sus tropas podrá entorpe­
cer el santo designio que tengo, pues los naturales se rece- 
lan se pueda fraguar contra ellos alguna traicion, como se
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verifico con Julián Catari, a quien lo descuartizaron, remi- 
tiendo preso a mi sobrino, D. Miguel Bastidas y 28 coro- 
neles a la ciudad de La Paz, después de haber celebrado 
con ellos la merced dei indulto general. Esto practicó el 
coronel Reseguin; con que vea Ud. si sobran motivos para 
recelarse eu todas operaciones.

Verdaderamente yo estoy resuelto a recibir la paz ge­
neral; para ella están nuestros tratados pendientes de so­
lo el aviso de los SS. inspector y obispo dei Cuzco; y será 
bien que Ud. y sus tropas no perturben los desígnios de 
esta empresa, portándose con la cordura que acreditan 
sus talentos; que de mi parte ocurriré con los SS. eclesiás­
ticos que están en este pueblo, a ias inmediaciones de esa 
campana, a tratar lo que convenga al real servicio, saben­
do manana o pasado manana, sin que extrane me presen­
te con la guarnición que corresponde al seguro de mi per­
sona y aliados.

Ud. vaya rumiando que el único tropiezo que pueda 
embarazar nuestras ideas, es la reposición que se preten­
de hacer en estas tres províncias de sus respectivos corre- 
gidores; porque la gente nada menos piensa que recibir- 
los, por infinitos motivos que a Ud. expondré, y lo tengo 
practicado, dando parte al Excmo. Senor Virrey y senor 
inspector, quienes, vistos los motivos, determinarán lo que 
hallaren por conveniente a la tranquilidad dei reino.

Se me ba imputado siempre de rebelión contra mi Au­
gusto Católico Monarca (que Dios guarde). Quienes fo- 
mentan con más energia este modo de pensar son los co- 
rregidores, llamando traición al Rey, mi Senor, tomar Ias 
armas o acometer algún exceso con ellos; cuando este mo­
do de proceder, aunque indebido por falta de jurisdicción 
en quien se toma la mano, no es más que surtirse de la
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desesperación, o falta de la debida justicia que se le debe 
administrar a los pueblos, especialmente a los miserables 
Índios, tantas veces recomendados por S. M. Ésta siempre 
la hemos encontrado atropellada contra nosotros, devuel- 
tos diariamente a manos de ellos originales nuestros infor­
mes, resultando de ellos nuevos agravios. A todo el mundo 
es constante ser estos miserables indios más que esclavos, 
trabajando toda la vida para el logro de cuatro pícaros, 
que vienen a formar raudales con la sangre de los pobres; 
por ellos, atrasados los reales haberes; por ellos, desnudos 
sin tener con qué alimentar sus familias; por ellos, hoy 
perdidos, abrasadas sus casas, sin tener de que sustentar- 
se. Y (jquerrán volver a chupar el último jugo que les que­
da y a irrogar nuevos agravios?

Contemple Ud. si no son dignos de la mayor lástima 
y que les sobran razones para haber entrado en los des- 
afueros cometidos. En fin, todo esto es parlar; Ilévase el 
viento todo lo que es razón, y salimos culpados.

Dios todo remediará, y guarde a Ud. muchos anos. 
Azángaro y diciembre 4 de 1781. B. L. M. de Ud. su afec- 
to servidor.

Diego Cristobal Tupac Amaru, Inca 

Edicto del mismo

Senores coroneles, caciques, capitanes, sargentos y los 
demás ministros de justicia. Vista ésta, luego eche todos 
sus soldados de sus cargos, como son los pueblos de Julia- 
ca, Caracoto, Atuncolla, Tiquillaca, Morovaca, Paucarco- 
11a, Vilque, Manazo, Cavana y Cavanilla; dará la vuelta 
conforme que se manda a los referidos ministros de dichos 
pueblos. Así ha mandado el Gobernador Inca en su man-
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damiento, muy fuerte para castigo a los coroneles, capita- 
nes y caciques, sargentos y soldados rebeldes; así mando 
yo en nombre dei gobernador D. Diego Cristobal Tupac 
Amaru, Inca, por la gi*acia de Dios, que es para la defensa 
del monarca; así les cito a esta capital de Lampa para ma- 
nana miércoles. Ayer limes llegaron las armas de Azán- 
garo; como digo, manana llega el Inca. Si no lo hiciesen 
lo mandado, se verán sacrificados en horcas, cuchillo, fue- 
go y sangre; una noche se asolarán a los rebeldes y este 
papel siempre llegará a este juzgado.

Dios guarde muchos anos. Lampa y 4 de diciembre 1781.

Andrés García Ingaricona

Es copia de la circular escrita por dicho rebelde, cuyo 
original queda en mi poder, de que certifico. Campo de 
Lampa, diciembre 7 de 1781.

Hore

Carta escrita por Diego Tupac Amaru al oidor Medina, 
aconipanándole copia de un informe hecho al virrey 
de Lima

Senor D. Francisco Díaz de Medina:
Amigo y senor: Ahí despacho esos pliegos, que llega- 

a Ias 5 de la manana, que había despachado dei lado 
dei Cuzco, con los propios con que despaché la carta de 
D. Miguel, y dice que el correo se había vuelto por Ias 
noticias malas que había dado la gente, y con estos por­
tadores había encontrado y Ias trajo, y luego que llegó des­
paché, y no hay más.

Nuestro Senor guarde a Ud. muchos anos. Achacache,
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a las 5 de la tarde. Muy Senor mio: B. L. M. de Ud. atento 
criado que servirle desea.

Tomás Inca-Lipe

Tratado de paz celebrado con Diego Tupac Amaru

En el campo de Lampa, en 11 de diciembre de 1781. El 
senor comandante de la columna de Arequipa, D. Ramon 
de Arias, se congrego en compania de varies oficiales su- 
yos a parlar con D. Diego Tupac Amaru, a fin de que por 
sus partes, y todos los individuos de la columna, se ob­
servara y cumpliera religiosamente el perdón e indulto ge­
neral que la piedad del Excmo. Senor Virrey de Lima tiene 
concedido al dicho Tupac Amaru, como igualmente a to- 
dos los naturales de ambos sexos y edades, sin excepción 
de personas, según consta del bando. En cuya virtud pro­
meto en nombre del Rey, el senor D. Carlos 111 (que Dios 
guarde), que no ofendere, ni perjudicare a ningún natu­
ral; que guardaré exactisimamente las ordenes del senor 
virrey, dirigidas a tratar con suavidad y blandura a todos 
los naturales de estas províncias, bien entendido que los 
dichos naturales deben observar la misma armonia, sin 
causar insultos, ni extorsiones al ejercito de mi mando ni 
a ningún espanol. Y en caso de que no se cumpla por 
parte de los naturales esta buena correspondência referi­
da, no se extranará la defensa natural, y que procure el 
honor de las armas del Rey.

Al mismo tiempo yo, dicho Tupac Amaru, ofrezco, co­
mo verdadero rendido, que mandaré y no permitiré que 
ningún natural ofenda a los espanoles; y al mismo tiem­
po que se recojan a sus pueblos y vivan con los espanoles
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en paz y union como Dios manda y quiere nuestro cató­
lico Monarca; de modo que, cesando Ias hostilidades y 
todos perjuicios ocurridos hasta ahora, sea todo tranquili- 
dad y buena eorrespondencia entre espanoles e indios, 
para que gire el comercio, se repueblen Ias estaneias, se 
trabajen Ias minas, se doctrinen los indios por sus respecti­
vos curas, y por último vivamos todos como verdaderos 
vasallos dei Católico Rey de Ias Espanas. En cuya virtud, 
y para que conste, firmamos este papel, en senal de la 
buena fe, que ambos debemos observar; lo firmamos con 
los senores curas, comisarios dei Ilustrísimo Senor Obispo 
del Cuzco y de varios oficiales de la plana mayor y capi- 
tanes de esta columna en dicho campo.

Ramón Arias. Diego Cristobal Tupac Amaru. Doctor Fran­
cisco de Rivera, Dr. José de Zúniga, Dr. Antonio Valdez. Maes­
tro, Marcos Palomino. Mateo de Cosio. Francisco Antonio 
Martinez. Vicente Flores. José Domingo Bustamante. Juan 
Antonio Montufar. Vicente Noriega. José Medina. Esteban 
do Chaves. Eugenio Benavides. Pedro de Echevarria. Doctor 
Vicente Martinez Atazii, cura de Atonulla. Pablo Angel de 
Espana. Ramón Bofill.

Es copia del original que queda en mi poder. Lampa, 
y diciembre 11 de 1781.

Ramón Arias

Carta del llustrisimo Senor Obispo del Cuzco, doctor D. 
Juan Manuel d e Moscoso tj Peralta, al dicho D. Ramon 
Arias

Muy Sefior mio y dueno de mi estimación: De 20 y 30 
de diciembre precedente, recibo Ias de Ud. con el apre­
cio debido. En ellas me recomienda el mérito de los cu-
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ras D. Martin de Ziigasti, propio de Lampa, y D. Juan 
Felipe de Portii, coadjutor de Cavanilla, por lo bien que 

se ban manejado en sus feligresias, y especialmente en la 
leducción de los naturales, que, o seducidos resistian, o es- 
pavoridos de un infundado miedo, \'agaban aun por los 
ceil os y punas; deliiendose a la solicitud de estos celosos 
ministros la total sujecion a las banderas de Nuestro Au­
gusto Sobeiano, como Ud. con notable complacência mia 
lo asegura. Tendré presente estos sujetos para distinguir- 
los en mi aprecio y corresponder a sus esmeros, que apo- 
yados dei realce con que Ud. los reconoce, no omitiré 
opoitunidad para solicitarles el debido prêmio.

\o celebio la que Ud. me franquea de su comunicación, 
paia ofrecerme a su obséquio, dándole repetidos pláce- 
mes y gracias por lo bien que ha brillado su sagacidad, pe- 
l icia y talento, para desempenar, como se ha visto, un 
asunto de la mayor importância, que recomienda su per­
sona y la mano que le destino a negocio de tanta grave- 
dad.

Nuestro Seíror guarde a Ud. muchos anos. Oropesa y 
enero 12 de 1782. B. L. M. de Ud. su atento servidor y 

capellán.

Juan Manuel, Obispo del Cuzco 

Senor comandante, D. Ramón Arias

Carta de Diego Cristobal Tupac Amaru al dicho senor 
coniandante, D. Ramon Arias

Senor comandante D. Ramón Arias:
Muy Senor mío y dueno de mi justo distinguido apre­

cio. Anoche, 17 dei corriente mes, entre las 8 de ella, re-
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cibí Ias dos cartas adjuntas, que llegaron dei Cuzco, des­
pachadas por el senor inspector comandante general, que 
me recomienda su más pronta efectiva remisión, que pon- 
go en efecto, y lo propio se va a efeetuar sobre Ias paces 
tratadas en el pueblo de Sicuani.

Asimismo se ha de dignar Ud. avisaime en respuesta si 
Ias cabezas de ganado se entregaron para el auxilio de 
esas tropas, cuales son 300 y tantas ovejas, con 30 vacas 
que han menester.

Y entre tanto ruego a Nuestro Senor me guarde a Ud. 
muchos anos. Azángaro y enero 19 de 1782. B .L .M . de 
Ud., su amante y seguro servidor.

Diego Cristobal Tupac Amaru, Inca

Participo a Ud. como ya estoy próximo para bajar al 
real fuerte de Sicuani, con el fin de tratar los capítulos de 
pacificación con los senores inspector y comandante ge­
neral, y el senor obispo del Cuzco, que ya deben estar en 
aquel sitio.

Asimismo suplico a Ud. que en la primera ocasion se 
digne darle libertad a D. Melchor Nina Laura, que ha 
de estar en aquellos parajes. Y lo mismo haga con cual- 
quiera que se halle en reclusión; y, una vez que deben 
aprovechar el indulto general perdón, me remito a lo 
mismo.

Exposición de Diego Tupac Amaru

Senor comandante general, D. José del Valle:
Hoy, que en este ilustrisimo ayuntamiento representáis 

la sacra y augusta persona de mi Rey y Senor, D. Carlos 
III (que Dios guarde) que asimismo vais a usar conmigo^
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mi familia y el resto de errantes vasallos, el más generoso 
y benigno indulto que se habrá admirado en Ias edades; 
Senor, postrado a vuestras plantas eon el más profundo 
i espeto, aquel escandaloso dei Perú, aquel cuyos excesos 
y errada conducta pusieron en el grado de caudillo y pro­
motor de Ias muchas lástimas que Hora este reino. Soy, 
senor, no ignorais, Diego Cristobal Tupac Amaru, herma- 
no de aquel infeliz José Gabriel, primer móvil de esta re- 
volución. Su conducta, sus pasos, sus intenciones y moti­
vos él en el vuestro tribunal lo expondria, y por su con- 
fesión os lo signifiqué, senor. No ambicioso de honor, no 
movido de avaricia, menos con ânimo de rebelarme contra 
mi Rey y Senor, aunque las apariencias lo mostrasen: ig- 
noré absolutamente sus ideas; jamás me comunico sus pro- 
yectos; llamóme como a hijo, que asi me trataba, y cuando 
ya tuvo decretado el primer yerro en Tungasuca, me or­
deno con pena de muerte lo que habia de obrar. Después 
así lo ejecuté, que es notorio, avasallando el ânimo de los 
indios, que con la dura opresión de los corregidores se 
hallaban prontos a la extirpacion de ellos y aim de sus 
nombres, de que harán presentes sus quejas, y asi tengo 
fabricada con los hierros la cadena que arrastro. En todo 
me confieso culpado; no pretendo minorar mis delitos, 
que, si ellos son grandes, ha sido mayor la piedad del Rey, 
mi Senor. Disculpad mi flaqueza y cubrid mis ignoran- 
cias con la real clemencia. Acordeme, Senor, para engreir 
mis pensamientos, tener en mis venas algún asomo de Tu­
pac Amaru, y hoy para anonadarme os traigo a la consi- 
deración esto propio, para moveros a lástima, y a mi para 
mayor confusion, pues no obré como debia. Estas armas 
son las que ofendieron el acatamiento de mi Rey y Senor. 
Ahora las rindo con ânimo serio de no volverías a tomar
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eii mi vida, aunque me sea cierta una muerte. Alia en 
Azángaro quedan algunas piezas, que no Ias quise traer, 
porque los amotinados no presumiesen venía a fomentar 
más motines. Disponed de ellas lo que fuere del servicio 
dei Rey, mi Senor, lo propio de mi persona y familia; so­
lo os suplico que no sea tan dura mi suerte, que pierda la 
libertad y honor, que para ello protesto perder la vida, si 
posible fuere, mil veces en obséquio de la majestad ofen­
dida. Fabricará nuevos méritos, si me lo permitis, con 
que sepa granjearme nuevo nombre y séquito a mis ope- 
raciones para que de este modo quede enteramente bo­
rrada la mancha que en el público tiene estampada nues- 
tra desviada conducta; asegurando, com.o debo asegurar, 
que en lo futuro seré el más fiel servidor de S. M. Sobera­
na, como el tiempo lo acreditará. Pues, si la piedad del in­
dulto se me anteltece, tiempo ha, sin duda que hubiera an- 
iicipado mi obediência, de la que sólo me retardo el m‘edo 
de la muerte, porque por todas partes me amenazaba con 
cdictos, que a mis manos llegaroii; creyendo que esta mis- 
ma merced se ampliase a mi difundo hermano, que tan­
tas veces deseó acaeciese lo propio, pero la divina pro­
videncia, que todo lo dispone, rezagó esta dicha para mi 

felicidad.
Con ella me admitid, Senor, arrepentido, y nuevo hom- 

bre para la posteridad.
Diego Cristóhal Tupac Amam  

Decreto

Campo de Sicuani, 26 de enero de 1782.
Admítese el rendido pedimento de esta parte, relativo 

al indulto concedido por la piedad del Excmo. Senor D.
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Agiistin de Jáuregui, caballero del Orden de Santiago, del 
Consejo de S. M., teniente general de los reales ejercitos, 

virrey, gobernador y capitán general de estos reinos; y re- 
sérvese para el dia de manana la solemnización del jura- 
jnento de fidelidad y demás ordenes que necesito dar so- 
bie esta materia, para que todo se verifique en consorcio 
del ilustrisimo seiior D. Juan Manuel Moscoso y Peralta, 

del Consejo de S. M. y obispo del Cuzco, igualmente auto- 
lizado que yo por dicbo senor virrey para impartir el re­
ferido indulto. Y atento a que esta parte y sus secuaces 
se hallan ligados con la excomunión mayor con que al 
principio de la rebelión los castigo dicho Ilustrisimo Senor 
Obispo, le pasara este expediente al senor auditor de Gue­

rra, D. Caspar de Ugarte, coronel de milicias de Abancay, 
y alfeiez leal del Cuzco, a fin de que Su Senoria Ilustrisi- 
ma se sirva ordenar sobre este asunto lo que fuere conve­
niente, para no entorpecer por falta de este esencial re­
quisito el curso de Jas demas diligencias, incluyéndose en 
esta la de emplazar a Andrés y Mariano Tupac Amaru, 
como asimismo el resto de la família de esta parte, por no 
haberse presentado en la actualidad.

D. José Del Valle

CeHificación

En el pueblo de Sicuani, província de Tinta dei obis- 
pado dei Cuzco, el 26 de enero de 1782. Yo, el auditor de 
Guerra, D. Gaspar de Ugarte, en cumplimiento dei ante­
rior orden dado por el senor comandante general, entre- 
gué en mano propia este expediente al Ilmo. Senor obispo 
dei Cuzco, de que certifico,

Gaspar de Ugarte
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Decreto

Sicuani, 26 de enero de 1782
Vistos, dase la facultad al senor deán dei Cuzco, doc­

tor D. Manuel de Mendieta y Leiva, para que absuelva a 
Diego Cristobal Tupac Amaru ad reincidentiam, con las 
solemnidades prescritas en el ritual romano, y en la misma 
forma a todos sus secuaces que contritos la impetrasen; y, 
hecha la diligencia, se devolverá este expediente al senor 
comandante general D. José del Valle.

El Obispo

Asi lo proveyó Su Senoria lima., el Obispo mi Senor, 
y lo firmó, de que doy fe.

Ante mi. Dr. Antonio de Bustamante, secretario.

Notificación

En el pueblo de Sicuani, en 26 de enero de 1782. Yo 
el secretario del Ilmo. Senor Dr. D. Juan Manuel de Mos- 
coso y Peralta, mi senor, dignisimo obispo de esta diócesis, 
bice saber el decreto de suso al senor deán. Dr. D. Manuel 
de Mendieta, que obedeció y aceptó; y a su consecuencia 
mandó comparecer en la puerta de la iglesia de este pue­
blo a Diego Cristobal Tupac Amaru, y le absolvió ad rein­
cidentiam; y en el mismo acto a más de 300 de sus par- 
ciales partidarios, observando puntualmente las ceremo- 
nias del ritual romano. Y para que esto conste, lo firmó 
dicho senor deán, de que doy fe.

Manuel de Mendieta 
Dr. Antonio de Bustamante, secretario.
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En el pueblo de Sicuani, provinda de Tinta, dei obis- 
pado dei Cuzco, en 27 de enero de 1782. Yo D. José dei 
Valle, pensionado de la real y distinguida orden espanola 
de Carlos III, mariscai de campo de los reales ejércitos 

de S. M., gobernador político y militar dei puerto y pre­
sidio dei Callao, inspector general de las tropas veteranas 
y milicias dei reino, cabo principal de las armas, coman­
dante general de ellas en la actual rebelión de los indios, 
y lugarteniente general dei Excmo. senor D. Agustín de 
Jauregui, caballero dei Orden de Santiago, dei Consejo 
de S. M., teniente general de sus reales ejércitos, virrey, 
gobernador y capitán general de estos reinos dei Pem. 
Hallandose en la iglesia de dicho pueblo, en concurso de 
Ioda la oficialidad de mi comando y de crecido número 
de espanoles e indms de esta dicha provincia y estando 
en companía dei Ilmo. senor Dr. D. Juan Manuel Mos- 
coso y Peralta, del Consejo de S. M. y obispo del Cuzco, 
autorizado igualmente que yo para impartir el indulto 
concedido por el Excmo. Senor Virrey, a los que verdade- 
deramente arrepentidos se nos presentasen; hicimos com­
parecer a Diego Cristobal Tupac Amaru, por haberle ya 
conferido la absolución con la solemnidad que prescribe 
el ritual romano, de la censura en que se hallaba decla­
rado incurso, según aparece de las diligencias que ante­
cedeu; y después que el coronel de milicias, D. Caspar 
l^garte, auditor de Guerra y alférez real dei Cuzco, leyó 
en voz alta y perceptible a todo el concurso el auto dei 
indulto concedido por dicho Excmo. Senor Virrey, junta­

mente con el sumiso escrito previamente presentado por 
cl citado Diego, y demás actuaciones posterionnente prac- 
ticadas, le hicimos la amonestación correspondiente en 
orden a la firmeza de la fidelidad que protesta. Y sin
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embargo de haber entregado con antelación Ias armas que 
traía consigo, le mandamos practicase la propia diligencia 
con Ias que tiene en lugares distantes de este, como son 
cânones de artillería, fusiles, escopetas, pistolas, lanzas, 
iejones, espadas, sables, punales, pólvora, salitre, bande­
jas y tambores, juntamente con los acopios de plomo, hie- 
no y bronce para fabricar aquéllas, y todo cuanto sea res­
pectivo a ofender Ias armas dei rey, nuestro senor; como 

asimismo los vestuários, gorras de granaderos y demás in­
signias militares; para lo cual se le asigna el perentorio 
término de doce dias, como también para que en este mis- 
mo comparezcan los sobrinos dei dicho D. Diego, que son 
Andrés y Mariano Tupac Amaru y el resto de su familia, 
a fin de que personalmente ratifiquen el juramento de fi- 
delidad, que después dei suyo ba de hacer el referido 
Diego a nombre de aquéllos; no obstante de que sabemos 

haberse ya rendido dicho Mariano a Ias banderas dei rey, 
ante D. Sebastián de Segurola, comandante de Ias tropas 
de la ciudad de La Paz.

Igualmente mandamos al citado Diego Tupac Amaru 
no pierda momento en coadyuvar de su parte a la paci- 
ficacion de los pueblos, obediencia y subordinación de 
estos al poderoso senor D. Carlos III, legítimo y iinico 
soberano de estas Américas, que por fortuna nos gobierna, 
segiin lo tiene protestado y ofrecido con anticipación en 
sus cartas dirigidas a nos, el citado obispo de Cuzco. Asi­
mismo jura a su nombre y de su familia que verdadera- 
mente se sujetarán a Ias sabias y bien acordadas leyes de 
nuestro soberano, a sus ordenes y a Ias de sus magistrados 
y demás ministros; que tratarán con recíproca buena ar- 
monía y hermandad a los espanoles y mestizos de ambos 
sexos, que van a regresar a sus antiguos domicílios. Y

li
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habiendo oído el sobredicho Díego Cristobal Tupac Ama- 
lu, juió por Dios Nuestro Senor y una senal de cruz de 

nuestras manos, de cumplir fiel y religiosamente cuanto se 
le prescribía, y prestando voz y caución de rato grato vo­
luntário, repitió dicho juramento a nombre de sus sobri- 
nos Andrés y Mariano Tupac Amaru y toda su familia; 
y que en prueba de su fidelidad a nuestro soberano pro­
metia que a costa de su sangre y vida pacificaria todos 
los pueblos que se hallan alterados; y, habiendo sacado la 
espada, que por permiso nuestro traia a la cinta, la entre­
go a nos, el citado comandante general de Ias Armas, en 
reconocimiento de su obediência. Y teniendo considera- 
cion a Ias verdaderas ofertas que en sus acciones y pala- 
bras ha manifestado, se la restituimos, exhortándolo a que 
con ella ayude a reconquistar al rey los pueblos alterados.

Y hallandose de rodillas en estas circunstancias el pre- 
' ^dcho Diego Cristobal Tupac Amaru en el presbiterio del 
altar mayor y postrándose al fin de ellas a nuestros pies, 
llegó el coronel de milicias D. Antonio de Ugarte y batió 
ties veces encima del referido Diego el real estandarte, 
que es el mismo que sirvió en Ia conquista de este reino, 
y consecutivamente practicaron la propia diligencia los 
abanderados de Ias tropas veteranas y milicias que se ha- 
Ilaban todas formadas en la plaza de este pueblo, para 
hacer Ias salvas y tiros de artillería en Ias ocasiones que 
se les ha mandado al mayor general D. Joaquin Balcárcel.
Y en este estado se le aseguró a dicho Diego, bajo de pa- 

labra de honor, que ninguno de los subalternos que sirven 
a nuestras ordenes, ni persona alguna de cuantas habitan 
en estos dominios lo hostilizará en lo más mínimo, ni per- 

judicará en esta causa su persona, familia y hacienda, ni 
Ias de sus parientes y allegados, siempre que, fieles, ver-
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daderaiTiente subordinados y rendidos a la proteccion dei 
rey, nuestro senor, cumplan lo que tiene ofrecido bajo la 
religion del juramento.

Con lo que se concluyó este acto de satisfaccion, y lo 
firmamos, con el expresado Diego Cristobal Tupac Amaru 
y los oficiales y plana mayor.

D. José del Valle. Juan Manuel, obispo del Cuzco. Die- 
gp Cristobal Tupac Amaru. Francisco Salcedo, croregidor 
de Tinta. D. Joaquin Balcárcel, sargento mayor de los 
reales ejercitos y mayor general del destinado a operar 
contra los rebeldes. Gaspar de Ugarte, auditor de Guerra, 
coronel de Abancay y alférez real del Cuzco. Jose de Acu­
na, corregidor de Cotabamba y comandante de las tropas 
de dichas provincias. D. Matias Baulen, provisto corregi­
dor del Cuzco. Antonio de Ugarte, coronel de milicias de 
Tucurnán y sustituto de alferez real. Jose Moscoso, coro­
nel agregado al ejército y edecan del comandante gene­
ral. Santiago A lep  Allende, coronel del regimiento de ca- 
balleria ligera. José Eduardo Pimentel, regidor del Cuzco, 
coronel agregado al ejército y edecán del senor coman­
dante general de el. José Meneant, coronel del regimiento 
de Parinacochos.

C aiia del senor comandante general 
D. José del Valle a D. Ramón Arias

Conceptúo a usted informado, por la última que le es- 
cribi desde el Cuzco, de la favorable disposición en que 
se hallaba Diego Cristobal Tupac Amaru de darle obediên­
cia al rey nuestro senor en este pueblo de Sicuani, que el 
llustrisimo Senor Obispo de la santa iglesia del Cuzco y
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yo le senalamos para efectuarla; en cuya consecueiicia em- 
prendimos nuestra marcha el día 10 dei que rige, y la con­
cluímos el 17, escoltados de una columna de 1.500 hom- 
bres veteranos y provinciales. Tupac Amam llegó ayer con 
una pequena escolta de 50 hombres, armados con fusiles 
y rejones, y tres banderas, Ias dos blancas, y la una ama- 
rilla pues, aunque salió de Maranganí eon 200 índios, lo 
fueron dejando en el eamino llenos de temor, hasta averi­
guar la suerte de su jefe, que creían bárbaramente venía 
a sufrir el ultimo suplício. Al acercarse Tupac Amaru a 
mi tienda, rindieron sus oficiales Ias banderas, y apeán- 
dose de su caballo, entró en ella tan turbado, que no podia 
articular una palabra; se iba a poner de rodillas a mis 
pies, y yo le levanté con mis brazos, asegurándole la pro- 
teccion dei rey, la seguridad de su vida y que adquiria 
un gran mérito con S. M., siempre que dedicase la auto- 
ridad que tiene sobre los rebeldes para que se restituye- 
sen a sus casas a vivir pacíficos y perpetuamente subordi­
nados al poderoso, legítimo y únieo senor de estas Améri­
cas. Ofrecióme, con sehales nada equívocas de su sinee- 
ridad, que emplearía todos sus esfuerzos al indicado fin, y 
que derramaria la última gota de su sangre, si fuese pre­
ciso, por reconquistar todos los pueblos que hasta ahora 
no se hubiesen sometido a la obediência dei rey de Ias 
Espanas, que reeonocía por su verdadero senor, y me en­
trego el papel, de que acompano a usted copia certificada.

Pasamos desde mi campo al pueblo de Sieuani eon el 
objeto de que tributase sus respectos al Ilustrísimo Seíior 
obispo, como lo efectuó con la mayor sumisión, postrado 
a sus pies. Al siguiente día fue absuelto de la excomunión, 
que desde el principio dei alzamiento había impuesto Su 
Ilustrísima a todos los que siguieron su infame partido, y
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en la misa pontificai que el expresado prelado celebro des- 
pués, hizo el juramento de fidelidad con Ias ceremonias 
acostuinbradas, al frente dei estandarte real de la ciudad 
del Cuzco y de dos banderas de este ejército, que se le 
pasaron por encima, estando tendido en el suelo. Finalizan­
do este acto con repetidos vítores al rey, y de triplicadas 
salvas de artillería y fusilería, empezaron a bajar de los 
montes una multitud de indios, que los coronaban, no sólo 
de Ias provincias dei Callao, sino también de Ias de Lare- 
caja, Pacajes, La Paz, y hasta de los Andes, a pedir per- 
dón y dar la obediência a S. M.

La mujer, madre y sobrinos dei expresado Tupac Amam 
deben llegar a este campo, en cumplimiento de Ias ordenes 
que les ha dirigido, manana o pasado manana, y no lo han 
efectuado ya por puro temor y desconfianza.

Tupac Amaru me ha ofrecido en presencia de este se- 
íior ilustrísimo, con sefíales ciertas de la realidad de sus 
promesas, que se sujetará en todo a mis consejos y a Ias 
instrucciones que le prevenga al pronto logro que desea- 
mos de la total pacificación de estos afligidos países.

Nuestro Senor guarde a usted muchos anos. Sicuani, 27 
de enero de 1782.

D. José dei Valle
Senor D. Ramón Arias.

P. D.: Tupac Amaru escribe en esta ocasión a esas pro­
vincias, para que imiten el loable ejemplo que les ha dado,
de perpetua fidelidad.

Una rubrica
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Oficio del inspector de Lima, D. José del Valle, al Virretj 
de Buenos Aires, en que le da aviso de una nueva 

sublevación en las províncias de Omasuyos y Larecaja,
por Pedro Vilca Apasa

Excmo. Senor:
Muy seiior mio: Despues que Diego Cristobal Tupac 

Amaru con toda su familia e innumerables indios de las 
províncias de los dos virreinatos, dieron la obediencia a 
S. M. en el cuartel de Sicuani con todas las formalidades 
que informe a V. E. por mi última anterior, tuve noticia 
que el traidor Pedro Vilca Apasa, uno de los caudillos de 
más nombre, brio y máximas de la pasada rebelión, des- 
pues de haber jurado en mis manos solemnemente que 
acreditaba en lo sucesivo perpetua fidelidad al rey nues- 
tio senor, habia tenido la osadia de sublevar nuevamente 
las províncias de Omasuyos y de Larecaja y que se diri­
gia a fomentar otros iguales ruidosos alborotos en la de 
Carabaya y sns contíguas. Con este informe me puse ace- 
leradamente en marcha el dia 30 de marzo ultimo al frente 
de una columna respetable, produciendo el favorable efec- 
to de haberme presentado preso en el pueblo de Azángaro 
el citado Vilca Apasa, que mandé descuartizar entre cua- 
tro caballos, por haberle convencido de sus enormisimos 
delitos en la causa que le forme; y dirigiéndome inmedia- 
tamente a las referidas provincias de Larecaja y Omasu­
yos, logré dar fin en ellas de los caudillos que fomentaban 
cl alzamiento, Carlos Puma Catari, Alejandro Calisaya y 
de un crecido número de sus inicuos coroneles; consiguien- 
do al mismo tiempo con solar la afligida ciudad de La Paz, 
que se hallaba sumamente consternada y llena de recelo de 
ser otra vez invadida, por hallarse útilmente empleadas en
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otros precisos destinos dei real servicio Ias tropas dei vi- 
rreinato dei mando de V. E.

De todos estos felices sucesos di individual aviso al se- 
nor presidente de la Real Audiência de Charcas, D. Igna­
cio Flores, quien se sirvió citarme para el pueblo de Acha- 
cache, a fin de que conferenciásemos en él Ias regias y 
medidas que nos pareciesen más interesantes y convenien­
tes al logro de solidar la anhelada pacificación dei reino; y, 
habiéndolas acordado y entregádole muy fieles y sumisas 
al rey Ias provincias de Omasuyos, Larecaja, Carabaya, 
Azángaro y Lampa, estoy de regreso a la ciudad dei Cuzco, 
donde, como en todos mis destinos, anhelo que se digne 
V. E. franquearme sus apreciables preceptos.

Nuestro Senor guarde a V. E. muchos anos. Campo de 
Ayaviri, 14 de julio de 1782.

Excmo. Seíior Virrey, D. Juan José de Vértiz. 
servidor.

D. Jdsé dei Valle

Excmo. senor virrey, D. Juan José de Vértiz.

Carta del limo. senor Dr. D. Juan Manuel Moscoso, ohispo 
del Cuzco, al de La Paz, Dr. D. Gregorio Francisco del 

Campo, sobre la sublevaôión de aquellas provincias

llustrísimo Senor:
Muy senor mío y venerado amigo de todo mi aprecio. 

La de V. S. I. de 11 de jimio, que he recibido en la ruta 
de la visita en que me hallo, cuanto me ha consolado por 
el restablecimiento que ya goza su fatigada salud, me ha 
llenado de horror al ver dibujada al vivo la tragédia de 
esa desgraciada diócesis y afligida ciudad; pero bendita



P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS 591

la misericórdia dei Senor que tuvo reservado en sus arca- 
nos deputar a V. S. I. por pastor de un rebafio que había 
de llegar al extremo de semejantes padecimientos, y que 
tocando ya los términos de su mina, se le deparo un padre 
que Io fomentase, un médico que con el bálsamo de su 
caridad lo consolidase, y un prelado que con el pábulo y 
dirección de su doctrina lo sostuviese. Es verdad que a 
veces la Providencia, si por una parte busca con el cas­
tigo el escarmiento, reparte por otra pródiga los consuelos, 
valiéndose de la conducta de aquellos que destina para be­
neficio de los pueblos; y puede ese consternado território 
adorar esos decretos y tributar gratitudes, pues se libertó 
dei naufragio en que zozobraba, mediante el ceio, pulso 
y piedad con que V. S. I. le ha llevado como de la mano 
a la seguridad de que hoy logra.

Seria obra interminable si yo intentase discurrir por los 
trâmites de esa lamentable historia, cuyas lecciones a la 
posteridad serán más delorosas que la de la mina de Je- 
rusalén, ni mi compasión será bastante a seguiría, sin hu­
medecer con lágrimas el papel. Pondero la fortaleza de 
V. S. I. a tan duros embates, y tengo por sobrenatural ese 
sufrimiento, porque es superior a Ias fuerzas comunes de 
la naturaleza; ya al ver destrozada su amable grey, pro­
fanado el santuario, abolidos los santos estatutos de su doc­
trina, que en repetidos rescriptos, visitas y pastorales Ser­
vian de pauta para la eclesiástica disciplina de esos fieles, 
y la religión introducida en más de dos siglos y medio en 
estado de proscripción; ya al considerar el poco fruto que 
rinde a su benefactor la mayor parte de ese cuerpo, que 
independiente de la relación de súbdito, debe tener la de 
reconocimiento. Pero, l̂en qué region no abunda esta pro- 
genie ingrata, estas duras cervices en incircuncisos cora-
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zones? i k  qué profeta o pastor no ban herido estas fie- 
ras, que, cuanto más l)eneficiadas, correspondeu con el tó- 
sigo de su maledicência? Así son, porque así lo ban debido 
a sus mayores, y así será, porque es bereditaria su malicia 
y resistência a los consejos dei Espíritu Santo. Para tejer, 
venerable e ilustrísimo bermano, un catálogo de estos be- 
cbos, que también produce este fragoso e inculto país, 
que preparo Dios por calvario, y por lo que aflige el âni­
mo de su memoria, cinéndome a los sucesos más notables, 
y confesando que todos no ban llegado a los umbrales de 
los ominosos que ban costeado los padecimientos de V. 
S. I., le significará el estado a que estuvo reducida esta 
diocesis, los cuidados, afanes y desasosiegos que me trajo, 
y el fruto de estos en la situación que boy tienen Ias co­
sas, otros tantos que pueden suscribirse a Ias anécdotas de 
Ia terrible revolución de nuestro continente.

Hallábase este obispado, cuando llegué a él, agobiado 
como todo el resto de Ias provincias dei reino, por los gra- 
vosos repartimientos de los corregidores; y si no movido 
de los sucesos de Pacajes y otras partes, a lo menos dis- 

puesto con estos ejemplos, según se experimento en Ias de 
Cbumbivilcas con la trágica muerte que dieron a su co- 
rregidor, D. Jeronimo Zugasti, y en la de Urubamba, en 
que aún palpitaba el reciente alzamiento contra D. Pedro 
Leesdal, de cuya resulta murió mi antecesor. Pedia el rei­
no un freno que contuviese a estos ambiciosos, a quienes 
no arredraban ni Ias repetidas cédulas de S. M. a favor de 
los naturales, ni los despachos en los tribunales para su- 
jetarse a Ias tarifas. Salió de madre el lluvión de la codi- 
cia de aquéllos, valiéndose dei privilegio dei ministério 
para enriquecer a costa de la sangre de tantos infelices 
vasallos y de la misma corona que bemos visto fluctuar;
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y considerando que los párrocos podían estar tocados de 
aquel contagio (que es un mal el de la ambieión fácil de 
contraerse por el ejemplo), entre visitando mi dióeesis y 
expurgándola de Ias heces que, bajo el renombre de cos- 
tumbre, envolvían visos de opresión en algunos entables 
de Ias doctrinas. Redújelas a mejor instituto; estableeí re­
gí amentos de equidad, alivie a los que se sentían recarga- 
dos de derechos y eontuve a los párrocos en sus deberes, 
renovando la primordial diseiplina de los cânones en aque- 
11a parte posible, y que permita el espaeio de seis meses 
de la más helada estaeión, y que insumí en estos cuidados, 
para que los oprimidos territórios respirasen de Ias fatigas 
que padeeían por los eorregidores.

Con este conato seguí hasta mi capital, que no bien 
pisé, cuando eomenzó el rumor de sedición que maquina- 
ron los primeros fanátieos, Lorenzo Farfan, y sus compa- 
heros Asensio Vera, Diego Aguilar, Idelfonso Castillo, Jo­
sé Gómez, Bernardo Tambohuaso y Eugenio Ri va, comen- 
zaron a delirar a prineipios dei ano 80; tuvieron con- 
movido el vecindario, y eon él todo el obispado, que tal 
vez estuvo en expeetaeión hasta ver los efectos que cau- 
saba en la eiudad el movimiento. Por un raro aceidente 
se deseubrió la conspiración, se cortó el câncer, y los reos 
sufrieron el último suplieio.

No sé si el ealor de este fuego se eomunieó a todas Ias 
provincias vecinas o si la llamarada voló a sólo la pro- 
vincia de Tinta, por hallar en el pérfido José Gabriel Tu­
pac Amaru mejor combustible; lo cierto es que se aprove- 
chó este rebelde de Ias centellas que esparció aquel in­
cêndio en los ânimos mal dispuestos, como el que meses 
antes abrasó la provincia de Chayanta en Charcas contra 
su corregidor D. Joaquin de Alós; y desabrochando Tupac
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Amam la idea, que hasta entonces solo tuvo en pensamien- 
tos muchos anos, dio principio a su rebelión el 4 de no- 
viembre dei propio ano, arrestando a su corregidor, D. An- 
tonio de Arriaga, y dándole muerte de horca, por haber 
hostilizado más que otros aquella província y haber aper- 
cibido recientemente al traidor sobre la satisfacción dei re­
parto, tributos y cierta deuda que contrajo en Lima, que 
no haciéndolo en el término de ocho dias, pasaría a ahor- 
carlo.

Las circunstancias de que se revistió este suceso conven- 
cen el despecho con que delibero el insurgente su desígnio, 
y que no fue obra dei día el proyecto, sino muy pensada 
y digerida: son muchas para que discurramos por todas. 
É1 convoco la província a nombre dei mismo corregidor, 
haciéndole firmar cartas citatorias para que se congrega- 
sen en su residência de Tungasuca, pretextando el servicio 
dei rey. É1 difirió el suplicio por espacio de seis dias, y 
haciendo ostentación de la notoriedad de su atentado, dio 
público testimonio de un hecho casi sin cotejo en las his­
torias.

Los vecinos dei Cuzco, inflamados con tan horrorosa ca­
tástrofe, resolvieron salir a castigar al insolente. No sé si 
los dirigió el amor al rey o al estado; y asi los que se sin- 

tieron más penetrados de estos motivos, aceleraron la em­
presa con la corta prevención de pocas armas y recluta de 
hombres inexpertos, que no merecian el titulo de soldados: 
su ardentia e imperícia los precipito a su desdicha y a 
ser victimas dei tirano en el pueblo de Sangarará, en que 
murieron más de setecientos; a quienes, si perdonó la es­
pada y paio, devoró el fuego, que redujo a cenizas aun al 
templo que tomaron por asilo.

Ensoberbecióse Tupac Amam con esta inesperada victo-

Li-
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ria, porque fue a buscarle a su propia casa el triunfo, que 
con el sacrificio de sus vidas le ofrecieron unos hombres 
inconsiderados; y he aqui un principio indisputable de una 
rebelión, que pudiendo cortarse en tiempo con mejores re- 
flexiones, se hizo general por la imprudência. Tupac Ama­
ru se concilio desde este acaecimiento respetos, veneracio- 
nes y temor; logró la ocasión dei sobresalto de los indefen- 
sos; ofreció partidos a los que podia temer; trajo a su devo- 
ción a los espanoles y mestizos de aquellos pueblos, y 
comenzó a difundirse su nombre bajo el epiteto pomposo 
de Libertador dei reino, Restaurador de privilégios y pa­
dre común de los que gemian hajo el yugo de los reparti- 
mientos; todo lo que apoyaba con el renombre de Inca, y 
legitimo descendiente de Felipe Tupac Amaru, rey del 
Perú, cuyos derechos seguia ante la Real Audiência de 
Lima, y hoy renovaba. Nada más hubo menester el nove- 
lero vulgo de las provincias para reconocerle protector y 
aun su rey. En todas fue sucediéndose el contagio, y muy 
pocas fueron en este obispado las que se preservaron o 
simularon. No se oian por todas partes sino aclamaciones 
por su Inca redentor; y a consecuencia de esto no se vie- 
ron más que muertes y desastres de aquellos que no se- 
guian el partido; y en un improviso se subvirtio e inquieto 
la mejor porción de esta diocesis. La ciudad era el objeto 
de las insidias del rebelde, con la expectativa de saquearia 
y coronarse en ella, por haber sido corte de los que figu- 
raban sus ascendientes; y como lugar de refugio, todos los 
perseguidos ocurrian a ella. Llenóse de gentes, y ya co- 
menzaba el hambre y carestia, y aunque no llegó su nece- 
sidad al extremo que esa, pero se sintio bastante, por es­
tar cerrados los caminos de los abastos, por lo que ya se 
contemplaba muy próxima su final opresión. El insur-
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gente tiró Ias líneas a su asedio y congregando sobre
70.000 combatientes, se dirigió a sus cercanias con más de 
cuarenta mil, desertando los restantes a aqiiel número por 
el siiceso feliz que tuvieron nuestras armas en el pago de 
Saylla, de la parroquia de San Jerónimo, distante tres lé­
guas de la ciudad. En efecto puso su campo un cuarto de 
legua de mi capital, en el cerro nombrado Picchu, que do­
mina la poWacion, y podemos decir que basta abora es 
incomprensible Ia causa de no baberse resuelto a entrar en 
la ciudad con un ejército tan poderoso, bastando la cuarta 
l^arte para confundir nuestras cortas fuerzas y contentán- 
dose con tal cual escaramuza en la eminencia y desfila- 
deros de aquel cen-o, en que se trabó el combate que se 
sostuvo por nuestra parte con menos de trescientos solda­
dos (y de aquella nocbe quedaron sólo en cincuenta), con 
dos pedreros, que al primer tiro perdió el uno la curena; 
notándose que en el espacio que se tiraba uno de los nues- 
tros correspondia la artillería dei enemigo con doce. Con- 
cluyose esta accion al anocbecer dei dia 8 de enero dei 
ano pasado de 1781, con once muertos enemigos y cua­
renta de los nuestros, quedando beridos más de 100, de 
que perecio la mayor parte, y sacó una grave contusión al 
pecbo el famoso D. Francisco Leysequilla, su comandante, 
que fue este entre los oficiales el único que defendia y 
guaido con bonor el puesto. El dia antecedente murieron 
a manos de los enemigos, repecbando el cerro, 17 pardos 
de la tropa auxiliar de Lima, con su teniente Cisneros; 
y cuando esperabamos que lo sangriento dei choque se re- 
servase para el dia siguiente, inopinadamente levanto su 
campo Tupac Amam y, abandonando su equipaje, salió de 
fuga al amanecer; y, como lo persiguieron algunos de la
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tropa cle caballeria, murieron más cle 30, oprimidos de 
los enemigos.

La retirada de los rebeldes no deja de haber sido mila­
grosa, atendiendo las circunstancias que van indicadas; y 
más que el pueblo contenia muchos indios y mestizos par­
tidários de Tupac Amaru, que esperaban la ocasión de su 
entrada para declararse, por las inteligências que con esta 
mira mantenian. A1 fin, yo asi lo juzgo, por baber enco­
mendado al patrocinio del Arcángel Senor San Miguel la 
tutela y defensa de la ciudad, jurándolo por patron gene­
ral en pública asamblea, que se formo a todos los estados; 
y en verdad que desde aquel dia llovió el cielo sobre nos- 
otros sus bendiciones.

Contraído este vasto território a tanta confusion, fueron 
consiguientes mis fatigas: por una parte combatian mi âni­
mo los quejidos de un rebano que Jesucristo cargo sobre 
mis débiles hombros, y por otra los sobresaltos de expo- 
nerse a perder una porcion considerable, que hace el pa- 
tromonio de un Soberano por quien subsistimos. Ya se po- 
nia adelante la religion abolida, que se introdujo a costa 
de tantos sudores y se ha mantenido a fuerza de desvelos; 
ya se me representaba el vilipendio del santuario, abroga- 
cion de su culto y profanacion de lo más sagrado; los 
monasterios de virgenes sin clausura, y en una palabra, sin 
concierto todo el orden de las cosas. Meditábase la fuga 
como único medio de salvar Ias vidas; algunos de menos 
ânimo la emprendieron, y los más esperaban que yo la 
determinase para abrazarla. Mis afectos y los que más se 
lastimaban al contemplarme víctima dei tirano, si no san- 
grienta, a lo menos de su desprecio y abatimiento, me 
aconsejaban la deliberase, llevando conmigo el clero secu­
lar y regular de ambos sexos, para no exponerlo al mayor
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ta, Sucacahua, de Umachiri, Huaranca de Santa Rosa, 
Manco Turpos y Chnquignancas de Azangaro, Carlos Visa 
de Achalla, Chnquicallata de Saman, Sinan, Inca de Co- 
poraqiie, Huambo Tiipa de Yauri, Callu de Sicuasi, Aronis 
de Checacupi, Cotacallapa y Huaquisto de Carabaya, Ga­
me y Carpio de Paruro, Espinosa de Catoca, y la Hua- 
manchaco de Coporaque, Chnquicallata, hijo dei primero 
en Turaco, Pacheco Chillitupa y Sahuaraura de Quispi- 
canchi; todos nueve posteriores en sacrificio de su fideli- 
dad, y distinguiéndose Sahuaraura, asi en haber sido el 
que revelo la traición de Farfan y sus companeros, en la 
precedente maquinada conspiracion dei Cuzco, como en 
haber sufrido valerosamente la muerte en el incêndio de 
Sangarará, a cuya expugnación salió con tanto brio, que en 
carta que me escribio a su propartida, me dice montaba 
inmediatamente a caballo, animado de mis persuasiones, 
y con nuevo espíritu al ver el estímulo de mis clausulas. 
De modo que, a excepcion de Tomasa Tito Conamayta, 
cacica de Acoz en la doctrina de Acomayo, de la expre- 
sada provincia de Quispicanchi, que sufrio suplicio en 
público cadalso, se ha notado que ningún cacique de ho­
nor siguió Ias banderas dei insurgente José Gabriel, de- 
biéndose reflexionar que si estos personajes hubieran te- 
nido colusión con aquel infame, hubiera sido insupeiable 
el movimiento.

Éste fue uno de los más graves cuidados en Ias tribu- 
laciones de la rebelión, porque habiendo excomulgado a 
Tupac Amam y sus secuaces por el atroz delito de incen­
diários de Sangarara y sus profanadores (causa principal 
de que muchos no lo siguiesen, que los mas se le apaita- 
sen, y por lo que todo su conato fue entrar a la ciudad 
por darme muerte, como lo profirió diversas veces, y a
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este íin previno se me abocase Ia artillería, x>or haber visto 
que me avancé hasta Ias inmediaciones de aquel cerro, 
para animar a los desalentados) no permitían él ni los 
suyos corriesen mis pastorales con franquia, porque des- 
barataban sus intentos, según Io experimentaba en Ia de- 
serción de muchos. Pues de sólo Ia provincia de Chumbi- 
vilcas se le separaron más de 600 mestizos, que venlan a 
pedirme absolución y se incorporaron a nuestras tropas; 
y aim en los indios se vio Ia espantosa impresión que hizo 
a censura, pues se reconoció en los que seguían nuestras 

banderas que no solamente baldonaban a los contrários 
de excomulgados, sino que aun no querian aprovecharse 
de sus despojos por contaminados, sin embargo de persua- 
dirselo los oficiales. Igualmente ocupo esta pena el âni­
mo de los indios rebeldes, porque en Ia reconciliación dei 
pueblo de Sicuani ocurrian a miliares a pedirme absolu- 
ción, y gustosos siifrían la ceremonia dei ritual; y por car- 
tas de Tupac Amaru se sabe la sangre que le hizo esta 

terrible arma de la igíesia, aunque no faltaron hoy los que 
cnticaron la capacidad de los indios para sufrirla cuando 
nos ha dado a conocer el tiempo su malicia; sobre Io que 
expuso su dictamen muy juicioso y docto el R. P. provin­
cial, actual de la Merced, fray Pedro de la Sota.

Ésta fue la razón de haber padecido muchos curas, que 
ijaron de mi orden los cedulones; ellos se vierou presos y 

vilipendiados, fuera de la pérdida de sus biencs; porque 
a todos lOs obhgue a residir en sus benefícios y llevar 
diarios de los sucesos de sus jurisdicciones, para comuni- 
cailos a Ja junta municipal de guerra y al Excmo. Senor 

irrey; siendo éste el único rumbo por donde se adqui- 
nan Ias noticias ocurrentes, de modo que, de este inmeso 
trabajo se triplicaban Ias diligencias, y a veces, dice, no
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bastaban doce plumas; a que se agregaban contínuos ofí­
cios a los jueces reales de los partidos, tribunales, eabildos, 
etcétera, de que es tanto lo que se ba escrito que van 
gastadas muchas resmas de papel.

EI asunto de Ia resideneia de los pánocos, en circunstan­
cias tan críticas, y de sus tenientes, fue uno de mis ma- 
yores afanes; ellos resistían mis preceptos; pero unos, lle- 
vados de Ias persuasiones de mis reflexiones y promesas; 
otros, de su propio honor y estímulo de sus eonciencias, a 
quienes exponía delante su obligación, y otros compelidos 
de mis conrninaciones, se obligaron a obedecer; debién- 
dose con propiedad deeir que el rebano era de fieras, por­
que vivían en medio de tantos lobos. Parecia tirania la 
orden en semejantes aprietos; así se quejaban, v por la 
dependencia con ôs principales de la ciudad tal vez me 
concilie una gran parte de desafectos. Atropellé estos re­
paros, porque veia que era el único medio de sostener la 
religión y no aumentar el número de rebeldes, y se cono- 
ció que en los lugares donde no hubo párracos ni sacer­
dotes, que fueron poeos, fue mayor la alteracion. Dios 
correspondiú a esta, que parecia cruel correspondência; 
poroue, aunque padecieron mucbo los ministros, no quita- 
ron la vida a cura alguno, y a excepción de cuatro presbí­
teros y un diácono, entre los que se numera un religioso 
dominico, no se cometió otro sacrilégio de esta especie.

He dicbo que parecia cruel providencia haber compeli­
do a los párrocos a su resideneia, y no lo fue, porque no 
debe graduarse por tal, sino ponerles a la vista su obliga­
ción. Todos los dereebos la recomiendan en la próxima 
oeasión dei peligro inminente de perder la vida espiritual 
y temporal por sus ovejas, aun con riesgo de la propia. De
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este sentir son San Agustín y Santo Tomás  ̂ a los que se 
siguen muchos doctores, que refiere el Padre Granados, 
fundándose todos en el texto de San Juan: In hoc cogno- 
vimus caritatem Dei, quoniarn ille pro nobis animam po- 
suit et nos dehemus pro fratribus animam ponere,  ̂
Y en el de San Pablo: Ego autem libentissime impen- 
dar, et superimpendar ipse pro animabus vestris.^ Sobre 
que dice el Padre San Crisóstomo: quod dicit impendar 
insinuanti est, si et ipsam carnem suam insumere oporteat 
non parocho per vestram salutem^

Y tiqué diremos cuando bay riesgo de perder la religión? 
Así estuvieron los pueblos, porque en muchas partes, no se 
veneraban ya Ias imágenes, y en varias se ultrajaban igual­
mente que los templos y por lo general se suscitaban y 
adoptaban errores y entre ellos fue haber persuadido 
Tupac Amam que los que muriesen en su sei-vicio resucita- 
rían al tercer día; de que reconvenido por algunas muje- 
res, cuyos maridos habían perecido en su infame guerra, 
respondia que eso debía entenderse a los tres dias de su 
coronación en el Cuzco. Estos y otros peligrosos disla- 
tes, con la profanacion dei culto, debian ocupar toda la 
atención de los párrocos, aunque fuese a costa de sus vi­
das. Esta doctrina cierta abraza aun a los que no lo son, 
como lo sostienen Suárez, Ledo, Valencia y otros. Y pa­
ra que en tales casos puedan y deban administrarles sa­
cramentos los curas, lo asienta Ledo: Tem ere parochos 
suos parochianos defendere etiam cum periculo vitae, ne 
sacramenta ministrari impediatur. Y que esto obligue aun

1. libro 1- de doctrinas cristianas, cap. 27.
2. Ep. 1̂ , cap. 3.
3. San Pablo, 2̂  ad Corinthios, 12.
4. San Cris., homilia, 18.
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en tiempo de guerra, lo declara Toledo: Etiam cum peri- 
culo vitae ne sacramenta mimstrare impediantur tem po­
ralis, puta si forte inimicus eum insequatur quia tempus 
cst belli.^

Sublevación

Si en estos ofícios se hubieran contenido solamente mis 
cuidados, ya podíamos contar menos caudal de zozobras, 
a más se extendían mis solicitudes. El erário se hallaba 
exhausto, porque todo el dinero que había en Ias reales 
cajas se condujo a Ias de Lima poco antes; los vecinos se 
hallaban extenuados, y algunos que tenían proporción, se 
excusaron con frívolos pretextos, y era indispensable el 
gasto diário de la contribución a Ias tropas. Los almace- 
nes jamás tuvieron pólvora ni otras municiones, porque 
nunca se meditó esta tragédia; así fue necesario proveer 
prontamente de estos auxílios, por lo que me parecio justo 
convocar mi clero y prelados de Ias religiones, a quienes 
propuse la obligación de subvenir a Ias urgências de la 
patria y dei Monarca; y, dándoles yo ejemplo en la eroga- 
c ón de 12.000 pesos a mi nombre y el de los tres monaste- 
rios, fueron todos los cuerpos de regulares, curas existentes 
cn la ciudad y clérigos, ejecutando lo propio segun sus 
facultades de modo que se recogieron cerca de 30.000 pe­
sos, fuera de más de 14.000 de depositos eclesiásticos, que 
hice dar por via de empréstito, sin interés alguno, y pos­
teriormente el cura de San Jerónimo dio 40.000.

Reconociendo Ias ventajas dei enemigo y la debilidad 
de nuestras fuerzas, pues la Junta que se llamaba de gue-

5. Tol., lib. 4., cap. 1, art. 39.
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rra, sólo se la hacía intestina, en las competências que 
entre sí llevaban los que la componían, que todo se disputa- 
ba y nada se resolvia; y que, si alguna vez se acordo algún 
expediente favorable a nuestra necesidad, nunca se ejecu- 
tó; no perdonando arbitrio ni medio que contribuyese a 
defender la patria y cortar la rebelión, me metí a soldado, 
sin dejar de ser Obispo; y así en lo más grave de este 
conflicto, armé al clero secular y regular, como en el últi­
mo subsidio, nombré al deán de mi catedral, D. Manuel 
de Mendieta, por comandante de las milicias eclesiásticas, 
dispuse cuarteles, aliste clérigos y colegiales, seminaristas 
de ambos colégios, y en cuatro companías, con sus respec­
tivos oficiales, armas y municiones que costeé, comenzaron 
el tiioteo militar, sujetandose al ejercicio de las evolucio­
nes, a la voz de un oficial secular, que se encargo de su 
instruccion. Ya tiene V. S. I. al clero dei Cuzco con espada 
ceíiida y fusil al hombro, esperando por instantes ias ago­
nias de la patria, de la religion y la corona, para defen­
deria dei insurgente Tupac Amaru; ya sale en pública 
plaza con la bandera que seguia, bajo los jeroglificos del 
Cristo de Temblores, imagen del Rosario, retrato del Rey 
y sus aimas, a auxiliar el cuartel general, en el sobresalto 
que tuvo con el suceso de la Pampa de Chita, una legua 
distante de la ciudad, en que se vieron los primeros ensa- 
yos de los indios, como si fuesen los más aguerridos mili­
tai es, y con este ejemplo alentaba la plebe, con otro es- 
píritu los nobles, y más animadas nuestras pocas tropas.

Al mismo tiempo que se estableció este auxilio, vela- 
ban los clérigos de centinelas en las torres, rondaban las 
calles, guardaban los puestos más arriesgados, sin omitir 
la mas lidiciila ocupacion del soldado, cuando los cuer- 
pos religiosos se encargaban de la custodia en sus templos, 
y de los monasterios de religiosas, en cuyos átrios perma-
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iiecian en continuas vigilias con las annas en las manos. 
A todos estos actos se encaminaba mi solicitiid, sin per- 
donar fatiga por ser éste mi reposo.

No ban faltado críticos que hayan reprobado esta opor­
tuna resolución, y a nombre de V. S. L, por autorizar la 
maledicência, botaron al público cierta carta, en que 
querían persuadir, que aim en el caso de rebelión, no po- 
dían los eclesiásticos tomar armas. Di al desprecio esta 
impostura, que también dio mérito a que en la Universi- 
dad de Lima se defendiese como sistema seguro que en 
semejantes circunstancias podían y debían armarse los 
eclesiásticos; supongo que seria con Ias doctrinas que ge­
neralmente se ven en canonistas dei mayor carácter, pero 
parece que el impostor carecería de estas luces y aun de 
la que ministra la historia. Son muchos los Pontífices que 
desde San Gregorio II han levantado armas, no por de- 
fensa de la Fe, sino por motivos puramente temporales, 
aun contra católicos. Vemos a Julio II al frente de un 
ejército no por la causa de religión, sino por defender 
sus estados; al Cardenal Jiménez de Cisneros salir a cam­
pana a la conquista de Orán; a Juan Caramuel, obispo 
sufragáneo de Praga, defendiendo esta plaza de los sue­
cos el ano de 1648, y tiempo antes contra holandeses y 
franceses, y, si queremos subir más arriba, se nos presenta 
el Infante D. Fr. Sancho de Aragón, hijo dei Rey D. Jai­
me, religioso mercedario y después Arzobispo de Toledo, 
quien juntó ejército y salió a pelear en la Andalucía con­
tra moros; y, habiendo muerto en la batalla, lo caracteriza 
el cronista de su religión por mártir. Y dejando otros 
ejemplares de prelados y religiosos que han comandado 
ejércitos, y han muerto en ellos, nos contraeremos al caso 
dei Dr. D. José Dávila Falcón, doctoral de la metro­
politana de Lima y su Provisor, que por oficio de aquella
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Real Audiência, que gobernaba por muerte dei Senor Con­
de de Lemus, alisto 850 clérigos cuando fue amenazada 
de ingleses aquella capital.

Se ha visto en esta sangrienta escena que los indios, 
muy superficialmente o por pura ceremonia, conservan el 
renombre de cristianos y que en la realidad son poco me­
nos bárbaros que sus ascendientes, aunque más crueles; 
por otra parte se han reconocido enemigos irreconcilia- 
bles de los espanoles, y si no incurre en irregularidad el 
clérigo que mata por defender al inocente, cuando de 
otro modo no puede libertarle la vida, como largamente 
lo sienta Covarrubias, Lecio, Suárez, Bonacina y otros, te- 
niéndolo por justo, lícito y santo, y se prueba con el Deut. 
cap. 9, non inferenda 23, con el ejemplo de Moisés que 
mató al egipcio y cap. Dilecto de sent, excomunicat, con 
cuánta más razón diremos no la incurren los clérigos dei 
Cuzco armándose contra los indios que, independiente 

de haber dado pruebas nada equívocas de proceder con­
tra la religion, acometieron con inhumana impiedad a tan­
tos inocentes, sin perdonar aun los pái*vulos, fuera de que, 
como se lleva indicado, este remedio fue sólo subsidiário, 
porque no llegó el caso de que saliesen a campana.

Y qué dirá V. S. I. si supiese que a todas estas inquietu­
des de ânimo se me agrega la imponderable y ajena de 
mis facultades, de estar continuamente impidiendo la de- 
serción de Ias poblaciones y asegurarlas, como aconteció 
en Calca, Colla, Lamay, Pisac, San Salvador, etc.; que se 
custodiasen los puentes, que acompanasen los clérigos Ias 
expediciones, por modo de reconquista espiritual, pues no 
se consideraban seguros y respetables sin el auxilio de la 
predicación, como lo representaban los comandantes. To­
do recaía sobre mí, y lo que más me incomodo fue el pre-
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servar la villa de Urubamba y pueblos de sii quebrada, por 
el orden imprudente que se dio para que se quemase el 
puente de mimbres, que hace todo su tráfico coii Ias pro- 
vincias vecinas. A que me opuse con la firme resolución 
de pasar a guardarle con mi clero, porque, verificado que 
fuese, quedaba el enemigo dueno de la inexpunable for­
taleza de Vilcabamba de la provincia de Abancay, y de 
Ias demás hasta Lima, cuyos auxilios perderiamos cortado 
el puente de Apurímac, como lo proyectaba Tupac Ama­
ru; y finalmente, posesionado de Urubamba, quedaria el 
Cuzco sin los abastos abundantes de granos que ofrecen 
sus fértiles campos, y expuestos a frecuentes asaltos cuan- 
tas veces lo intentase.

Es notorio lo que trabajaron los curas de dicha quebra­
da de Urubamba en defendería de Ias incursiones de los 
enemigos, pues, aunque llegaron al pueblo inmediato de 
Incay, fueron rechazados con escarmiento y no pudieron 
penetrar lo restante de la provincia. Asimismo es laudable 
el ceio de los curas de Cotabamba en cortar de raiz el 
contagio que cundia en toda aquella provincia y la in- 
mediata de Chumbivilcas; porque, desolados y muertos los 
sacrilegos Bermudez y Parbina, caudillos principales de 
Tupac Amaru, se extinguió enteramente aquel mal, que no 
practicaron los clérigos de Paucartambo, tomando Ias ar­
mas y fortaleciendo a los vecinos de esta rica población, 

sin excepción de Ias mujeres, que también militaban, para 
impedir el paso a Diego Tupac Amaru, primo de José, que 
procuraba allanarle con un formidable ejército, con el fin 
de socorrer a este insurgente en el bloqueo dei Cuzco; y 
no lo consiguió, sin embargo de haber mantenido el ase- 
dio la primera vez más de tres meses, en cuyo espacio tuvo 
diecisiete combates. Excuso referir otras particularida-
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des de curas y eclesiásticos en el resto de 1a diócesis, por­
que seria dilatarine más.

Como viese cuánto gravaban estos males, que inmediata- 
tamente tocaban en la profanacióii dei santuario, cuyas 
quiebras debía reparar  ̂ y que aiin los más celosos párro- 
cos habían descaecido dc su cclo )' cedido a la fuerza e'en 
detrimento de la doctrina eclesiástica y cuidado de su fe- 
ligresía, que con tanto empeno procure introducir desde 
mi ingreso a este obispado, determine salir de la capital 
a los pueblos rebelados; y participando al Exemo. Senor 
Virrey de este reino la deliberación con los motivos que 
mc impelían, en carta de 19 de julio dei ano próximo pa- 
sado, me significo con fecha de 10 de agosto, que, no obs­
tante de ser mi permanência en la ciudad muy útil, y que 
mi separación, aun a la más corta distancia, seria muy 
sensible al público, pero que en virtud de Ias causas que 
la motivaban, por ser de la mayor gravedad e importân­
cia, debia posponer todo otro respeto, porque se presen- 
laba el de Dios, y me hall aba en el caso de desem.penar Ias 
primeras cbligaciones de mi ministério. Lo que no sólo 
me aprobaba, sino me lo rogaba y encargaba, facultándo- 
me con la mayor amplitud para hacer comparecer a los 
caciques, y me expusiesen Ias causas que dieron mérito a 
sus excesos, y por su medio suavizar a los demás y conce- 
derles el perdón, si volvian arrepentidos a la obediência 
dei Rey. Para cuyo efecto les senalase los lugares donde 
se habian de celebrar los parlamentos de indulto y cuanto 
me pareciese justo, sin dispendio de Ias leyes dei reino 
y sin que los corregidores ni otros jueces tuviesen arbitrio 
para no observar lo que yo determinase a su nombre, e 
igualmentc se me franqueasen por el Senor Inspector Ge­
neral los auxilios de la tropa que le pidiese, y de la caja 
real la plata que necesitase.
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Mas, refexionando que esta diligencia no seria eficaz, 
si no fuesen comprendidos en la gracia dei indulto los mis- 
mos cabezas de motín, entrando en ellos Tupac Amaru y 
sus sobrinos, porque de estos dependían los demás y be- 
bían como en venenosa fuente el espíritu de sedición, con­
sulte al Seílor Virrey en oficio de 27 de agosto si todos 
éstos quedarían indultados, no sólo en sus vidas, sino en 

su libertad y haciendas, si acaso se rendían dei modo que 
se deseaba; y, conociendo este benigno jefe la importân­

cia dei perdón general, expidió el edicto comprensivo al 
indulto de Ias cabezas, que tanto beneficio nos ha traído.

Con este auspício y facultades, salí el 10 de enero de 
este ano, acompanado dei senor inspector, sin que me arre- 
drase ni lo riguroso de Ias nieves, ni los enemigos que 
llevaba por todas partes, hasta el pueblo de Sicuani de la 
província de Tinta, adonde emplacé al insurgente Diego 
Cristobal Tupac Amaru y sus principales mandones y co- 
roneles; parece que se aprovechasen del indulto conce­
dido, después de haberle dirigido muchas pastorales. Se­
ria larga historia si refiriese a V. S. I. cuánto me costó 
convencer a este rebelde, superando Ias muchas dificul­
tados que ponía su desconfianza o malícia. Mandéle vários 
curas de aquellas províncias que lo persuadiesen, y entre 
ellos los de más aprobada conducta, D. Antonio Valdez 
de Coaza y D. José Gallegos de Putina, en que padecie- 
lon ímprob/os trabajos estos celosos presbíteros; y después 
de indecibles sustos y fatigas, logré traer a Diego a mi pre­
sencia. Afiancéle la real palabra en lo prometido por el 
Sr. Virrey, y juró en mis manos la fidelidad al Rey y a sus 
ministros, en todos los demás actos de sumisión y respeto, 
que se vieron el 27 de enero con la mayor solemnidad en 
la iglesia de aquel pueblo, donde celebré de pontificai en 
acción de gracias. A este ejemplo bajaron consecutiva-



610 í P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

mente en los 19 dias que allí estuve, más de 30.000 indios, 
a quienes después de impartirles la absolución de la cen­
sura en que estaban incursos, les conferí el sacramento de 
la confirmación, sin reservar el descanso de la noche, con 
lo que se dio principio a la gran obra de la pacificación 
que hoy disfruta toda la diócesis y se ha extendido a la 
de V. S. I.

Como fruto precioso de aquellas tareas, tengo la satis- 
facción de la común tranquilidad. No quiero atribuirme 
estas glorias, porque son obras puramente de Ias benefi- 
cencias dei Senor, que sin mirar Ias grandes culpas de este 
su mal siervo y ministro, ha esparcido el rocio general de 
la paz. Si Tupac Amaru no asiente a mis consejos, si mis 
emisarios no trabajan tanto en persuadirle, aim exponien- 
do sus vidas a la ojeriza de los coroneles, que repugnaban 
su reducción, y si no tomo la resolución de pasar hasta 
Sicuani, hubiera durado la inquietud mucho tiempo, y 
acabarian con nosotros. Más de un ano habia corrido el 
movimiento, y en todo el nada más se adelanto que ago- 
tarse las poblaciones en los muchos que morian y otros 
que se agregaban al enemigo. El erario se veia consu­
mido y no se hallaban caudales para sostener una guerra 
de hostilidad, que nos iban manteniendo los rebeldes sin 

presentar descubiertamente el cuerpo. De cerro en cerro 
y de quebrada en quebrada nos fatigaban y destruian las 
expediciones que con frecuencia salian; nada obraban y 
solo traian desgracia por triunfo y en la hipótesis de que 
hubfésemos aprehendido a Diego Cristobal, seria por mi- 
lagro, como sucedio con su primo José Cabriel, que bur- 
lándose del gran ejercito que salió en su seguimiento, ca- 
yo en manos de una infeliz anciana, vecina del curato de 
Langui, llamada Maria Rodriguez, porque por lo natural
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sicmpic venccna íi cansa, de Ias miicíias veiitajas c|ue nos 
llevaba en tropas, provisiones y armas, y cuando viniesen 
de fueia tiopas a combatirlo, tomando el asilo de la esca- 
brosa província de Carabaya, se pondría en estado de 
eludirlos.

Sin estas contingências y nnevas pérdidas, hemos obte- 
nido poi el camino de la suavidad cuanto podia anhelarse. 
Dejónos Tupac Amaru libre el paso de Ias provincias dei 
Collado, sometiéndose a mi patrocinio y disfrutar Ias pie- 
dades dei Rey; y el senor inspector D. José dei Valle mar­
cho con un corto número de tropas a aquellos lugares, sin 
obstáculo que le embarazase su pacífico viaje, siguió su 
ruta poi los pueblos de aquella region, lleno de inciensos 
y pisando flores. Recibianle con arcos triunfales en obsé­
quio de la paz, como él me lo escribió de Azángaro, en 
9 de abril de 1782, otra al corregidor de Tinta, D. Fran­
cisco Salcedo, con la misma fecha; y a excepción de tal 
cual relapso, nada tuvo que vencer hasta la provincia de 
Omasuyos de ese obispado, en cuya capital dejó su cam- 
pamento a establecer el sosiego, mediante Ias entrevistas 
que se tuvieron con el senor Presidente de la Audiência 
de aquel distrito, y comandante general de sus tropas, 
D. Ignacio Flores, como bien sabe V. S. I.

Mientras por aquella via divulgaba el senor inspector 
los privilégios dei indulto, regresé a mi capital con los 
consuelos de dejar en Sicuani verdaderos monumentos de 
universal quietud, apetecida en Diego Tupac Amaru, arre- 
pentido de sus pasados deslices, y la mayor parte de su 
familia. Resistia éste mi salida con lágrimas e inoportu­
nas suplicas, o porque me concedia todo el apoyo de su 
nueva gracia, o porque recelaba de la fe de los jefes, a 
cuya disposición quedaba; y para obligarme a que por más
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tiempo me demorase en aquel pueblo, me hacía memória 
de Ia resistência que mostro en Surucache y Marangani a 
su entrada, de que tuvo testimonio el corregidor de Tinta, 
D. Francisco Salcedo, que se adelantó a recibirle y a quien 
aseguró que sólo afianzado en mis promesas la resolvia. 
No pude condescender a su ruegos, porque me llamaba a 
la ciudad la intempestiva muerte de mi Provisor, y el que 
me viesen los pueblos del trânsito y vecindario dei Cuzco 
volver con Ias satisfacciones que no pensaron, asegurando 
funestamente de este suceso a la salida los que creyeron 
insuperable la repugnância de los Tupac Amaru. Tocaron 
con la experiencia el desengano estos incrédulos, y los Ín­
dios, que o se mantenían resistentes o recelosos de los pue­
blos altos de Cadea, Ocangate y Lauramarca, que hasta 
cntonces no hubo fuerzas ni arbítrios para reducirles des- 
cendieron a Ias poblaciones de la carrera a recibir la abso- 
lución, y lograr dei indulto. Así seguí lleno de gozo has­
ta el Cuzco, sin excusar la visita de 10 curas desde Si- 
cuani a la ciudad, donde ocurrieron los obstinados de La­
res, Pisac, Calca y otras partes, a afirmarse en su perdón, 
que aim con todo el edicto impreso, no estimaban, si no 
les anadía la suscripción de mi propio puno.

De este modo se ha propagado la paz, y ya no se oye 
rumor de sedicmn. En algunas partes mantenían los 
Índios la posesión de Ias haciendas y ganados de los 
cspanoles; peio, arrcpeníidos, ya Ias han devuelto a sus 
legítimos duenos, comprobando la realidad de sus in- 
tenciones, con entregar Ias armas de fuego y blan̂ - 
cas, y a los que fueron cabeza de sedicion, por algunos 
indícios que les notaron de nueva complicidad. Así van 
dando estos infelices Ias mejores muestras de su reconci- 
liación, y lo que se vio en el estado mas lastimoso y que 
parecia imposible de remedio, a costa de tantos sudores
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y penalidades, vemos al presente sin visos de alteración. 
A este propósito, y que Ias doctrinas radiquen sii antigiia 
quietud, voy visitando Ias que mas lo necesitan, así para 
que los naturales mantengan la obediência al Rey, como 
para que los párrocos no se excedan en sus exacciones; a 
cuyo fin he formado aranceles de que carecia esta dióce- 
sis, siendo la primada dei reino, que están ya impresos, y 
en primera ocasión remitiré un ejemplar a V. S. I.

En lo trágico de esta escena, no sólo se representó el 
papel de rey por Tupac Amaru, y de virrey por Tupac 
Catari, sino también el de Obispo en Nicolás Villca, indio 
natural de la hacienda de Pachamachay de la doctrina de 
Challabamba, jurisdicción de Paucartambo, propia de D. 
Antonio Ugarte, mayorazgo dei Cuzco, y situada en una 
montana aspera e inaccesible. Se hizo obispo, conformán- 
dose su circunspección, proceridad de su persona, y cal­
va extendida desde el cráneo hasta el cerebro, que le ha- 
cía expectable con el carácter que figuraba, segim se me 
presentó. Se captaba veneraciones de tal; besábanle Ias 
manos, postrábanle la rodilla, distribuía bendiciones y 
persuadia a los suyos que los eclesiásticos no hacían gue­
rra, y solamente debían defenderse; así lo ejecutaron en 
Ias invasiones de los rebeldes vecinos, fortificándose con 
una muralla casi inexpugnable.

Ambos debemos consolamos en la alternativa de nues- 
tios infortúnios, así por lo que toca a Ias aflicciones de 
nuestros rebahos y causa pública, como porque nos hieren 
en nuestras propias personas, pues convertidos en fieras 
voraces nuestras ovejas, el prêmio que nos corresponde es 
intentar destrozarnos el honor, único antemural dc la dig- 
ndiad para su respeto, de que en el exordio de esta carta 
hablé aunque generalmente a V. S. I. Y a la verdad lie-
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naría volúmenes, si le explicase estos justos sentimientos, 
pero ya que V. S. I. vierte los suyos hacia esos desconoci- 
dos l)eneficiados, nie contraeré a tocar algo de los que me 
respetan y ofendeu igualmente a V. S. I., y son dei número 
de aquellos que, no queriendo entender el bien que reciben, 
por no obrar el con que debían satisfacer a Ias obligaciones 
de agradecidos, obcecados de su malicia, sólo abren lus 
lábios unas veces para implicamos en la rebelión, y otras 
para hacernos causa de ella. Ya he sabido cuánto se ha 
extendido en este punto contra V. S. I. la maledicência, 
no sólo de la abatida rudeza de la plebe, sino aun de Ias 
personas de suposición y que aparentan juicio, cerrando 
enteramente los oídos a la justicia de la intención, por­
que no tiene este linaje de gente vil más entendimiento 
que su pasión, ni más ejercicio que los agravios, violên­
cias, acusaciones y calumnias, con que se atreven hasta 
lo más sagrado, si liemos de hablar con el Crisóstomo.

Pero lo que más me admira, es que ha tomado tanto 
incremento este vicio, que ya no alcanza para desterrarlo 
el motivo o remedio que el citado Padre se propone. É1 
siente que a los magistrados temporales se les da venera- 
ción, porque se les teme, negando con impía facilidad el 
respeto a los obispos, por la contraria razón de sólo teuer 
potestad espiritual: Nam in principibus (habla de los se­
culares) iirget metum; in his vero (habla de los obispos) 
quando timor Dei apiid istos valet nihil. Pero ya este, 
viielvo a decir, no es remedio, pues estoy informado que 
tampoco se ha podido librar de semejantes tiros nuestro 
digno amigo el senor oidor, D. Francisco Tadeo Díez de 
Medina, sin que lo haya puesto a cubierto de esos infa­
mes piratas de la humanidad ni su respeto, ni su heróica 
conducta, ni su lealtad, ni los recomendables trabajos que
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es constante ha experimentado en defensa de esa ciiidad, 
y pacificación de Ias províncias vecinas, dándole el título 
como a V. S. I. y a mí, de tupacamaristas.

Yo he padecido en esta parte tan mortales heridas de 
Ia emulación y mordacidad, que tengo ya marchito el co- 
razon y casi rendido a los golpes de la inexorable detrac- 
ción. Sé por propia experiencia hasta dónde se avanza 
este monstruo y que proviene de la general conspiración 
de los malcontentos, que, viendo atrasados sus desígnios, 
formados con arreglo al espacioso plan de los viles inte- 
reses que los enriquecían a costa de Ias infelices provin- 

y de la sangre y sudor de sus infelices habitantes, 
sé hallan hoy en otro mundo, por el trastorno que ha ex­
perimentado el reino. Pero como desde los princípios for- 
mé dictamen de que convenía disponerme para un mar­
tírio prolongado y hacerse víctima de la crítica más san- 
grienta, no queriendo hacer uso dei desahogo que en se- 
mejante caso nos han ensenado práct'camente los Nacian- 
cenos, los Crisóstomos, bs Jeronimos, los Basilios, Pela- 
gio Papa, el Aquino y otros santos, que viéndose infama­
dos prorrumpieron con dolor contra sus enemigos, tratán- 
dolos ya de perros rabiosos y de fantasmones, hipócritas, 
ignorantes, envidiosos, malignos, perversos y otras agrias 
expresiones, con que le pareció lícito increpar a sus de- 
tractores e inicuos impostores, sólo traje a consideración 
el ejemplo que nos dejó a los obispos el padre San Agus- 
tín, en el raciocínio a su pueblo, quejándose de Ias invec- 
tivas que sufría, con cuyas palabras me permitirá V. S. I. 
concluya ésta, pidiéndole, que si por algún acaso no ha 
hecho V. S. I. reflexion sobre ellas. Ias tome también como 
lenitivos a sus padecimientos. “Hoy, dice, ha de hablar mi 
oraçión con los que me han ofendido, con los que, siendo
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en el mundo fiscales de mis operaciones, hacen conmigo 
para con Dios oficio de abogados; ellos, ignorantes, presu- 
men que me lastiman, y yo estoy cierto que me coronan. 
Sus injurias son para mí benefícios, pues, cargándome de 
oprobios, hacen que crezcan y sean mayores mis méritos; 
cuando me ultrajan, me encumbran, dandome ocasion de 
que los perdone, y que con el perdón de sus ofensas, le 
alcance yo dei Senor a quien he ofendido. A vosotros ha- 
blo, ya presentes, ya ausentes; porque os enseno la ver- 
dad, me tenéis por enemigo; porque os aconsejo lo que 
os importa, me llamáis intolerable; tomais por agravio lo 
que trabajo en vuestro provecho; vosotros aborreceis al 
médico, que os cura, y a Ia enfermedad que os aqueja; no 
podéis sufrir mi solicitud, ni yo vuestro pestilente olor.

El deseo de dar a V. S. I. una breve idea de los acae- 
cimientos principales de la rebelión en este obispado, mis 
cuidados y presente estado de Ias cosas, en correspondên­
cia de la que merecí a V. S. I. en su citada, de los que su- 
frió en el suyo, me ha empeiíado hacer mas difusa esta 
carta de lo que pudiera. Y pues Dios nos deparo una mis- 
ma cruz, conviene llevarla con resignación y en nuestros 
sacrifícios auxiliamos para fortalecemos. Esto lo pide 
nuestra confraternidad, y especialmente el pacto con que 
nos obligamos.

Por mi parte protesto a V. S. I. que en los mios siempre 
lo he tenido muy presente, como el pedir logre su vida 
muchos anos. Huayllabamba, 20 de julio de 1782.

Ilustrísimo Senor: B. L. M. de V. S., su amante herma- 
no y seguro amigo y capellán.

Juan Manuel, Obispo dei Cuzco

Ilustrísimo Senor Dr. D. Gregorio Francisco de Campos.
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Oficio del Comandante D. Ignacio Flores al Virretj de  
Buenos Aires, manifestándole que, reconocida la causa 

de Miguel Bastidas, nada resulta contra él

Excmo. Senor:
Muy senor mío: Entre los inuchos objetos que en esta 

ciudad ocupan mi atención, ha sido de los primeros la 
causa de Miguel Bastidas, cunado dei rebelde José Gabriel 
Tupac Amaru, y conocido por Puyo-Cagua. Éste es aquel 
que, después de haber puesto el segundo cerco a este lu­
gar, como emisario al efecto dei principal sedicioso su 
relacionado, se presentó en ei Santuario de Ias Penas ante 
el comandante D. José Reseguin implorando el beneficio 
dei indulto. Lo ejecutó, trayendo consigo a vários caudi- 
llos y secuaces de la rebelión, en que se distinguieron con 
el título de coroneles. Posteriormente fue sindicado de 
que se conducía con ânimo pérfido y doble, con designio 
de reincidência, en cuya virtud se procedió a la captura 
de su persona y de la de sus companeros, manteniendose 
presos hasta el día en este cuartel.

La gravedad dei caso me ha contraído a hacer prolijas 
averiguaciones y un exquisito examen para entrar en el 
fondo de la verdad; y, adquiriendo los necesarios conoci- 
mientos de cuantos podían ministrarlos e inspeccionando 
el proceso que se le fulminó, no encuentro en el acto de 
perdón que solicitó se portase con espíritu doloso ni de 
mala fe; por el contrario, se descubren la sinceridad y só­
lido arrepentimiento con que detestó sus anteriores erro­
res, restituyéndose a la obediência dei Rey. Juntamente 
se demuestra que en el tiempo dei tumulto no fue tirano 
con los blancos y cautivosj senalandose de ese modo en-
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tre los demás alzados; y por la poqiiedad de sii ânimo, 
con otras calidades naturales que manifiesta, tiene a su 
favor la presunción, resultando por todo ser Ias cavilacio- 
nes, el ardor o la preocupación, la que levanto sobre el 
infeliz el enunciado gravamen.

Agrégase que en tan crítico estado se expidió por la su- 
perioridad de V. E. el prudentísimo, útil y oportuno in­
dulto para cuantos se separasen dei partido de la sedi- 
ción. Yo debo venerar con profundo acatamiento una pro­
videncia que ha producido y arrastra tantos provechos; 
también soy necesitado a puntualizar su observância con 
la mayor exactitud, para desprender de los indios algu- 
nos temores que injustamente los penetran, de que úni­
camente es temporal o de pura perspectiva la indulgência 
dispensada por la piedad de V. E. Para deslumbrar esta 
nueva especie, concebida por la necedad de los naturales y 
tal vez sugerida por la malicia, procuro enviarles convenien­
tes ideas de su error, y en conformidad he juzgado indis­
pensable tratar suavemente a Bastidas y, aliviándole sus pa- 
decimientos, remitirlos a la vista de V. E., como lo verifico 
en el día, con la decencia respectiva a su individuo. He to­
mado esta resolución, porque, aunque no lo encuentro 
acreedor a pena, me parece muy preciso separarlo de estos 
países y de toda comunicación con los indios. En ninguna 
parte se logrará mejor la seguridad de este proyecto que 
poniéndolo en esa capital y a la presencia de V. E., suje- 
to a Ias deliberaciones de su integridad.

Los autos obrados en la materia son comprensivos de 
otros cúmplices dei alzamiento; Ias causas están compli­
cadas y requieren su sustanciación previa. Por este mo­

tivo no caminan con Bastidas; pero así sucederá luego que 
se evacue dicha diligencia y en tanto están prevenidos 

mis deseos a los superiores arbitrios de V. E.
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Nuestro Sefíor guarde a V. E. muchos anos. Paz, 6 de 
agosto de 1782.

Excmo. Seílor: B. L. M. de V. E. su más rendido ser­
vidor.

Ignacio Flores
Excmo. Senor D. Juan José de Vértiz.

Oficio dei Comandante D. Gabriel de Avilés al corregldor 
de Azángaro D. Lorenzo Zata y Zubiría

(Reservada.)

Miiy Senor mío: Los ingratos Tupac Amaru, olvidados 
de que se les concedió vida y libertad, que en ningún mo­
do merecían, y de que no sólo se les trató con el mayor 
amor y agrado, sino que la generosidad dei Excmo. Senor 
Virrey les dio una pension de 1.000 pesos a Diego, y 600 
a cada uno de los sobrinos, fomentaron nueva subleva- 
ción, que principio el 3 de febrero en los Altos de Mar- 
capata, aunque con la actividad de Ias providencias se 
cortó con el arresto de los que se manifestaron jefes de 
la inquietud. Habiéndose justificado ser todo por ordenes 
de estos infames, con este justo motivo se toman provi­
dencias para su arresto; y, como, aunque Ias medidas estan 
bien tomadas, pudiera alguno huirse, lo prevengo a Ud. 
con anticipación, así para que esté con cuidado dei fer­
mento que pudiera tener esa provincia, como para que 
se esté con vigilância; y si pasa algún incógnito o foras- 
tero, se sirva mandar lo arresten, o si faltó o no alguno de 
los reos.

Hasta que esto sepa Ud. se ha verificado, conviene infi­
nito el secreto, y después conceptúo conveniente que se
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baga pública la ingratitud de estos viles y su nuevo delito, 
paia que todos conozcan la legalidad de nuestro proceder, 
y que ellos son la causa de que no se les continuase la 
libertad y buen trato que hasta aqui han tenido, y para 
que los que antes procedieron mal, sepan que, si conti- 

nuan fieles, no experimentarán agravio alguno.
La adjunta se servira Ud. entregar al expreso que lleva 

esta; y para que con mas seguridad pase a su destino, 
espeio se sirva Ud. darle sujeto de su satisfacción que le 
acompane.

Nuestro Senor guarde a Ud. muchos anos. Cuzco, 14 
de maizo de 1783. B. L. M. de Ud. su mayor servidor.

Gabriel de Avilés
Senor D. Lorenzo Zata v Zubiría.

Nota de los indivíduos de la família de los Tupac Amaru 
arrestados por mi, el coronel D. Francisco Salcedo, 
corregfdor y comandante de las armas de esta provinda  

de los Canas y Canches Tinta

Cecilia Tupac Amaru.
Mariano Mendiguri, hijo de la dicha Cecilia.
Felipa Mendiguri, hija de la dicha. 
juan Baiiientos, nieto de Bartolomé Tupac Amaru, primos 

hermanos de Jose Gabriel y Diego Tupac Amaru.
> iargai ita Castro, hermana de la Marcela, y tía del mismo 

Diego.
An'onia Castro, idem idem.
^aula Castro, idem idem.
Martin.T Castro, idem idem.

1 •
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José Sánchez, cacique del pueblo de Purimana, marido de 
la antedicha Margarita Castro.

Francisca Castro, mujer de Franeiseo Noguera, primos 
hermanos del vil José Gabriel y Diego Tupac Amaïu. 

Lorenzo Noguera, hijo de Francisco Noguera y de Asen- 
cia Castro.

Paula Noguera, hija de la dieha Franeisea Castro. 
Antonio Castro, tio del dicho Diego.
José Castro, tio del enuneiado Diego.
Cayetano Castro, idem.
Bernardo Castro, idem.
Francisco Castro, hiio del antedicho Antonio Castro, pri­

mo segundo de Diego.
Franeiseo Castro, menor, idem en todo.
Patricia Castro, prima hermana de Diego.
Manuel Castro, bijo de dieba Patricia.
Asencia Castro, prima de Diego Tupae Amaru.
Maria Luque, bija de dieha Aseneia Castro.
Silvestre Luque, idem.
Marcelo Luque, idem.
Miguel Tito-Condori, padre de Manuela Tito-Condori, mu­

jer de Diego.
Nicolasa Torres, mujer del antedicho Miguel.
Miguel Tito-Condori, hermano de la mujer de Diego Tu­

pac Amaru.
Gregorio Tito-Condori, idem.
Marcelo Tito-Condori, idem.
Feliciana Tito-Condori, hermana idem.
Antonia Tito-Condori, idem.
Manuel Tito-Condori, hermano idem.
Luís Tito-Condori, idem.
Mariano Tito-Condori, idem.
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Isiclora Escobedo, prima hermana del vil José Gabriel y 
Diego Tupac Amaru.

Bariola Escobedo, idem.
Catalina Guancachoque, madre de las referidas Isidora y 

Bartola.
Pedro Venero, marido de la antedicha Bartola.
Ventura Aguirre, suegro de Juan Tupac Amaru.
Nicolasa Aguirre, cunada del dicho Juan.
Antolin Ortiz, marido de la Nicolasa Aguirre.
Marcelo Puyucagua, tio de la mujer del vil insurgente 

José Gabriel Tupac Amaru.
Simon Capatinta, consanguíneo con la mujer de dicho 

José Gabriel.
Martin Capatinta, idem en todo.
Pascual Cusiguaman, de igual enlace.
Andrea Uscamanco, mujer del antedicho Cayetano Castro. 
Juan Belestran, criado de la dicha Cecilia.
Santusa Castro, hermana de la Marcela, madre de Diego. 
Maria Cruz Guamani, ponga de la citada Cecilia. 
Francisco Diaz, su marido.

Pablo Quispe, hermano de Manuela Tito-Condori, mujer 
de Diego.

Ignacio Quispe, primo hermano de la dicha mujer de Die­
go Tupac Amaru.

Gregoria Malque, mujer de Manuel Tito-Condori, tio de
la mujer de Diego.

juliana Tito-Condori, hija de dicho Manuel y prima her­
mana de la mujer dicha.

Antoma Cayacombina, mujer de José Castro, tio de dicho 
Diego.

Pauhno Castro, hijo de José, primo hermano de Diego.
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Antonia Castro, hija de José Castro, prima hermana de 
Diego.

Santusa Canque, mujer de Antonio Castro, tio de Diego.
Margarita Condori, tia de la mujer de Diego.
Dionisia Caguaitapa, mujer de Marcelo.
Puyucagua, tio de José Gabriel Tupac Amaru y demás.
Diego Ortigosa, secretario consejero de José Gabriel y 

Diego Tupac Amaru.
Tomás Araus, confidente y mayordomo de las chacras de' 

Diego.
Margarita Cusi, mujer del antedicho Tomás Araus.
Crispin Guamani, uno de los más inhumanos coroneles 

de José Gabriel y Diego Tupac Amaru; el que asoló a 
Cailloma y atacó a la columna de Arequipa, al cargo 
de D. Pedro Vicente Nieto, en 27 de mayo del ano pa- 

sado de 1782.
Tomás Jacinto, famoso coronel de las Punas de San Pe­

dro y San Pablo de Cacha y el más observante de las 
órdenes de Diego.

Ocho indios que me fueron remitidos de las Punas de 
Checacupe y Pitumarca, por los delitos que se les atri- 
buyen en las cartas que, con fecha 21 del que sigue, 
remiti al senor coronel comandante general, D. Gabriel 
de Avilés.

Maria Ramos, natural del pueblo y provincia de Sorata, 
concubina de Diego Tupac Amaru, quien, arrestada y 
apremiada, confesó el agujero donde habian escondido 
la esquela, que en copia remiti a dicho senor coronél 
comandante general.
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Quedan por prenderse de esta descendencia

Juan Tupac Amam.
Susana Aguirre, mujer de dicho fuau.
Francisco Noguera.
Antonio Capatinta.
Juana Coriyuto (alias Bastidas), tía de Mariano Tupac 

Amaru.
Diego Anco, confidente de Diego, en cuya casa ha nian- 

tenido su concuinna desde que llegó del Collado.
No ta : Posteriormente a la prisión de los arriba men­

cionados, se logró aprehender en los Altos de Checacupe 
a Melchor Ramos, célebre partidário de los rebeldes.

Es copia de su original, remitido por D. Francisco Sal­
cedo, Corregidor de la provincia de Tinta, en 25 de mar- 
zo de 1783.

Oficio dei mismo Avilés a D. Sehasticín de Segurola

Muy senor mío: Antes que recibiera V. S. la que le 
escribí con fecha 11 de marzo, supongo habrá llegado 
a su noticia la prisión de Diego Tupac Amaru y su fami- 
lia, que se ejecutó el día 15 dei que acaba, por D. Rai- 
mimdo Necochea, corregidor de Quispicanchi; cuyo he- 
cho me causo los mayores cuidados, porque la inconside- 
ración y locuacidad de algunos moradores de esta ciudad 
habian divulgado la providencia que se iba a tomar con 
estos leincidentes traidores. Y aunque yo había maneja­
do el asunto con el mayor sigilo, no pude evitar que sos- 
pechasen la determinación; porque siendo público que la
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conmoción de Marcapata habia sido originada por dispo- 
sición de los Tupac Amaru, y sabiendo que habia regre- 
sado el expreso que hice a Lima, dieron por supuesto 
habria recibido la orden correspondiente; y con su falta 
de reflexion me expusieron a malograr tan interesante 
asiinto, que se conmoviese de nuevo el reino y recayesen 

sobre mi las resultas, asi porque yo habia declamado des­
de la muerte de mi venerado general que era indispensa­
ble se extrajesen de estas províncias a estos infames, como 
porque últimamente habia propuesto su arresto.

Además de los sujetos que expresa la relación que acom- 
paíio, se han preso a otros muchos; y aunque Juan Tu­
pac Amaru es uno de los que faltan, espero en Dios lo­
graremos su arresto, y aunque no se consiga, no es sujeto 
que puede causar mucho cuidado, porque jamás ha teni- 
do séquito entre los indios; y espero que V. S. se sirva 
dar Ias providencias convenientes para que si pareciese en 
alguna de Ias províncias de esta Comandancia General, 
se le arreste para evitar contingências. En inteligência 
que hago igual prevención a los corregidores de Lampa, 
Azángaro, Carabaya y Puno y a los de Caiiloma y Are- 
quipa.

En todas Ias provincias de estas inmediaciones reina la 
quietud, sin que en alguna de ellas se haya notado dis- 
gusto por la prisión de estos infames; y antes por el con­
trario, muchos indios se han alegrado de verse libres de 
sus sugestiones.

A los tres sobrinos, Mariano, Andrés y Fernando, que 
estaban en Lima, se les aseguró inmediatamente que se 
recibió mi expreso, y me persuado que se echo el seilo a 
la quietud dei reino.
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Nuestro Senor guarde a V. S. muchos anos. Cuzco, 31 
de marzo de 1783.

B. L. M. de V. S. su más atento servidor.

Gabriel de Avilés
Senor D. Sebastián de Segurola.

D. Agustín de Jáuregui, caballero dei Orden de Santiago, 
dei Consejo de  S. M., teniente general de Ibs R eahs  
Ejércitos, virrey, gobernador y capitán general de los 
reinos dei Perú y Chile, y presidente de Ia Real Audiência

de esta capital.

El justo aprecio que merecen la generosidad y buenos 
servicios de los habitantes de este vasto império, que con 
tanto honor y esfuerzos han aspirado a conseguir su tran- 
quilidad; el interés que todos tienen en afianzarla, como 
que de ella penden sus vidas y haciendas; el temor de que 
se renovasen Ias calamidades pasadas y, lo que es más, la 
necesidad de asegurar el culto de Dios, el respeto a sus 
sagrados templos y ministros y la fidelidad al Rey nues­
tro senor, han obligado al fin a tomar por última resolución 
la de prender a Diego Cristobal Condorcanqui, sus so- 
brinos y demás principales, que con el nombre de Tupac 

Amaru aspiraban a mantener sus alevosos designios, abu­
sando para ello de la clemencia con que se les ha tratado, 
de los beneficios que se les han dispensado, y de todos 
los medios de suavidad con que se ha procurado atraerlos, 
disimulando las repetidas senales que después del indulto 
han dado a su perfidia. Desde los primeros momentos en 
que se les hizo saber aquella piadosa disposición, se ad- 
virtió la que manifestaban de continuar en sus deprava-
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das ideas; pero se creyo pudiesen abandonarias, convenci­
dos por el tieinpo y la experiencia de las ventajas y felici- 
dad que les traía el sosiego de sus casas, el perdón de sus 
delitos y la liberalidad con que se proveia a sii subsistên­
cia. Y, como concurrieron en aquella ocas ion algunos 

hechos que aparentaban la sinceridad del arrepentimiento, 
aunque siempre se desconfio de ella, pareció prudente 
cdentarlos, hasta lograr otros testimonios que liiciesen me­
nos equívoca la realidad de su conducta. Lejos de conse­
guir los que se deseaban y debian prometerse de su ver- 
dadera enmienda, fueron repetidos los informes y avisos 
de la que estos traidores afectaban, para que, retiradas las 
tropas que los habian castigado y contenido, les fuese más 
fácil renovar sus inquietudes; y por tan justos receios los 

jefes y superiores de todas clases han clamado todo el ano 
pasado por la urgente necesidad de sacar de alii a lo me­
nos las principales cabezas de esta ilusa familia, sin que 
ni las suaves diligencias, ni los arbitrios que se han prac- 
ticado, hayan podido veneer la resistencia y fingidas ex- 
cusas con que Diego Cristobal se ha negado, aim a los 
partidos y ofertas más ventajosas con que se le ha brin­
dado. Y aunque todos estos motivos justificaban la inal­
terable bondad del Rey para rendir con su poderoso brazo 
a los que no se postraban por el agradecimiento a sus be- 
neficios, se disimularon, porque su real palabra empenada 
en el indulto, no se creyese olvidada en la resolución que 
estos antecedentes dictaban como inexcusable.

Aviso al mismo tiempo el Exemo. Senor Virrey dê Bue­
nos Aires las jiistas sospechas que tenia de que este obs­
tinado caudillo habia ocultado annas, y que segun sus 
cartas que se cogieron en la ciudad de La Paz, la intenta- 
ban sobrecoger, para acabar con sus moradores de todas
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clases y castas; y posteriormente el venerable prelado de 
aquella diócesis, su procurador general y otros inanifes- 
taron la desconfianza, que tiempre tenian, de sus dobles 
tratos. Siguiéronse otros no leves indícios de la ocultacion 
que se les imputaba de los caudales y tesoros usurpados, 
sin que Ias reconvenciones que se les liacian bastasen pa­
ra manifestarlos. Cometió despues Mariano, hijo de Jose 
Gabriel, conocido por Tupac Amaru, el atentado de sacar 
el 9 de setiembre en la noche, con armas, dei monasterio 
de Santa Catalina del Cuzco, a su manceba. Recibiose la 
sumaria que el corregidor de Quispicanchi habia forma- 
do contra Andres Mendiguri, sobrino y primo de aquéllos, 
por la construccion de la capilla de Caniamur, sus obje­
tos y sediciosas persuasiones con que los declaro a los 
los indios. Pero como mucbos de estos hecbos y otros de 
igual clase no pasaban de un bien fundado y prudente 
receio, viendo que Andrés y Mariano se vinieron despues 
a esta capital y que, a pesar de sus influjos, los indios se 
mantenian fieles y obedientes, se continuo la condescen­
dência, y, por no privarlos de las piedades que la soberana 
clemencia del Rey les habia dispensado, se dejo al tiempo 
la resolución, dándoselo para volver en si y evitar la 
que iba haciendose tan justa como forzosa. Nada se con- 
siguió, plies Diego con osada intrepidez se atrevio a dis­
putar el pretendido apellido de Tupac Amaru, al tiempo 
mismo de recibir en las reales cajas del Cuzco el mes de 
octubre ultimo, la pension de mil pesos, que liberal y pia- 
dosamente se le habia asignado. Pretendio los mayores 
honores, aun para las cenizas de su traidor hermano, y 
afectando otros visos de autoridad y mando, vivia en Tun- 
gasuca de un modo nada conforme a sus delitos, ni a la 
sumision y humilde reconocimiento con que debia estar
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por habérselos perdonado; y, redoblando por estos moti­
vos el comandante, D. Gabriel de Avilés, sus celosas aten- 
ciones, dio parte ultimamente dei suceso que sobrevino 
en 30 de enero de este ano en Marcapata; y, aunque no ha 
(enido resultas, se ha acreditado con Ias amenazas hechas 
a los mestizos y otras castas, el peligro en que todavia 
podían verse, si oportunamente no se precave tomando 
Ias providencias que convengan, para arrancar la raiz de 
tan pernicioso influjo, como lo solicitan los mismos caci­
ques, que fieles han clamado por la prisión de estas cabe- 
zas, conociendo Ias contingências a que podrian exponer 
en lo sucesivo la incauta credulidad de sus indios y la 
subordinación en que hasta ahora los mantienen. Por es­
tos motivos, considerando los riesgos y perjuicios que los 
moradores y vecinos de todas clases y castas dei reino po­
drian experimentar, si más adelante hicieran a los indios 
)a impresión, que felizmente no han logrado hasta ahora, 
tan perfudiciales sugestiones; y atendiendo a asegurar a 
todos la tranquilidad de sus casas, el giro de su comercio, 
el trabajo de sus minas, cultivo de sus haciendas y la fe- 
lícidad que es consiguiente a la paz, quietud y fiel subor­
dinación a nuestro soberano y legitimo senor y dueno; y 
mirando también por los mismos indios, para que sedu- 
cidos con tan fanáticas pretensiones, no se priven por una 
inconsiderada reincidência de los alivios que ya gozan, ni 
de Ias seguridades que les afianza el perdón, se determinó 
asegurar Ias personas de Diego Cristobal, sus sobrinos y 
otros de su família, para disponer después lo que conven- 
ga de todas ellas; y de acuerdo con el senor visitador 
general dei reino, precediendo también el de esta Real 
Audiência, se tomaron Ias precauciones y providencias que 
parecieron oportunas, Y habiéndose tenido la gustosa no-
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ticia de quedar verificadas dichas prisiones, sin la menor 
resistência, alteración, ni desgracia, por el ceio, prudência 
y talento con que Ias determino el comandante D. Gabriel 
de Avilés, y ejecutó el corregidor de Quispicanclii, D. 
Raimundo Necochea, ha parecido justo que esta impor­
tante noticia se publique en todo el reino, para consuelo 
de los fieles vasallos dei rey nuestro senor y ejemplar 
que contenga a los que pudieran estar seducidos de esta 
familia.

Y para que así se verifique y al mismo tiempo se rati­
fique a todos y los indios entiendan que esta disposición, 
fundada en tantas sospechas y motivos, posteriores al in­
dulto, en nada altera su inviolable seguridad, siempre que, 
guardando la condición esencial con que se concedió, de 
no volver a reincidir ni cooperar en manera alguna a Ias 
inquietudes, permanezcan fieles como deben, mando que 
todo lo dicho se publique por bando en esta capital y 
demás pueblos del reino; para cuyo fin se imprimirán 
los ejemplares necesarios que se remitirán por mi secre­
taria de câmara a los corregidores, comandantes y demás 
jefes militares y políticos, para que lo hagan publicar en 
todas partes; dando entender a los indios los justos mo­
tivos de esta resolución y todos los buenos efectos que 
para ellos mismos debe producir. Lima, 29 de marzo 
de 1783.

D. Agustín de Jáuregui 
Juan María Gálvez

Es copia dei bando original que se halla en esta secre­
taria de câmara y virreinato de mi cargo, de que certifico. 
Lima, 2 de abril de 1783.

Juan María de Gálvez
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Copia

D. José Gabriel Tiipac Amaru, Dios guarde su vida por 
muchos aiïos. Nuestro senor, que se halla en el Grau Pai- 
titi, coloeado en el trono imperial y jurado, que Dios guar­
de y nuestro senor por total inea, y en nombre de nuestro 
inca Tupac Amaru, mando yo, D. Felipe Velasco; Tupac 
Inca Yupanqui, senor natural y descendiente por linea rec­
ta de los senores emperadores que fueron de estos reinos 
del Perú; mando por esta carta a mis senores caciques 
principales, alcaldes y capitanes, scan requeridos luego, y 
con prontitud vengan todos y principales a este pueblo 
de Ascension, porque asi ha convenido al Senor y su Ma­
dre Santisima; para que tomemos las armas defensivas. 
Asi todos los hermanos, senores principales, asi como del 
común, aguavdan y aguardamos, cuanto más antes que 
fuese para darles a ustedes la disposición y mis descargos 
que ha causado para esta ejecución, y la nueva orden que 
ha habido de nuestro inca Tupac Amaru; y guardando en 
secreto, conforme tengo mandado a mis capitanes, incon- 
tinenti, sin espera ni ignorancia, pongan en el arreglamen- 
to sus gentes; que a los que lo contrario hicieren, serân 
aplicadas, conforme tenemos dicho, y serân convertidos 
en ceniza. Mayo 31 de 1783.

Felipe Velasco, Ttipac Arnaru, Inca
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Sentencia contra el reo Diego Cristobal Tupac Amaru 
tj demás cómpbces, pronunciada por los senores D. Gabriel

de Avilés y el senor D. Benito de la Mata Linares

Yo, D. Francisco Calonje, escribano habilitado para la 
foiTnación de las causas que se están siguiendo a Diego 
Tupac Amaru y demás complices por el senor D. Benito 
de la Mata Linares, del consejo de S. M., su oidor de la 
real audiência de Lima y juez comisionado por el Exmo. 
Senor Virrey de estos reinos, para proceder en ellas de 
acuerdo con el senor D. Gabriel de Avilés, coronel de los 
reales ejércitos de S. M. y comandante general de las ar­
mas de esta ciudad y sus provindas; certifico que en la 
causa formada al referido Diego Tupac Amaru y demás 
complices, se halla a fojas de ella la sentencia pronunciada 
por dichos senores, de la que hice sacar y saqué el testimo- 
nio que previene, y copiada al pie de la letra, es dei tenor 
siguiente.

En la causa que ante nos pende, por comisión dei Exmo. 
Senor Virrey de estos reinos y se ha seguido de oficio de 
la real justicia contra Diego Cristobal Tupac Amaru, Mar­
cela Castro, Manuela Tito Condori, Simon Condori y Lo­
renzo Condori, en que ha hecho de solicitador fiscal el 
Dr. D. José de Saldivar, abogado de la Real Audiência 
de Lima y procurador del reo, el protector de naturales; 
Vista, etc., falíamos, atento a los autos, y a resultar de ellos 
los gravisimos delitos en que ha incurrido el reo Diego 
Cristobal Tupac Amaru, acreditando en su conducta la fal- 
sedad y engano con que admitió el indulto, concedido a 
nombre del benignisimo soberano, que felizmente reine por 
muchos anos; pues sin respeto a él mantenia correspondên­
cia con los naturales de estos países, acariciándolos, aga-
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por Simón Condori y Lorenzo Condori, haciendo de eabe- 
zas de la rebelión en Marcapata, concitando a los indios 
a ella, llevando por insignia la banda remitida por Maria­
no Tupac Amaru, a fin de que los creyesen mensajeros 
suyos y les obedeciesen; poniendo en práctica sus inicuas 
ideas que ban confesado, en las que se ballan convictos y 
confesos. Atendiendo igualmente a hallarse renovados to- 
dos los delitos anteriores al indulto, debemos condenar y 
condenamos al referido reo, Diego Cristobal Tupac Ama­
ru, en pena de muerte, y la justicia que se manda hacer 
es que sea sacado de la cárcel, donde se halla preso, arras- 
trado a la cola de una bestia de albarda, llevando soga de 
esparto al pescuezo, atados pies y manos, con voz de pre- 
gonero, que manifieste su delito; siendo conducido en esta 
forma por las calles públicas acostumbradas al lugar del 
suplicio, en el que, junto a la horca estará dispuesta una 
hoguera con sus grandes tenazas, para que alH, a vista del 
público, sea atenazado y despues colgado por el pescuezo 
y ahorcado hasta que muera naturalmente, sin que de alii 
le quite persona alguna sin nuestra licencia, bajo la mis- 
ma pena; siendo despues descuartizado su cuerpo, lleva- 
da la cabeza al pueblo de Tungasuca, un brazo a Laura- 
marca, el otro al pueblo de Carabaya, una pierna a Pau- 
cartambo, otra a Calca, y el resto del cuerpo puesto en 
una picota en el camino de la Caja del Agua de esta ciu- 
dad, quedando confiscados todos sus bienes para la câ­
mara de S. M., y sus casas serán arrasadas y saladas, prac- 
ticándose esta diligencia por el corregidor de la provinda 
de Tinta.

A Marcela Castro debemos igualmente condenar en que 
sea sacada de la cárcel donde se halla presa, arrastrada a 
l<i cola de una bestia de albarda, llevando soga de espartQ
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al pescuezo, atados pies y manos, con voz de pregonero 
que manifieste su delito; siendo así conducida por Ias ca- 
lles acostumbradas al lugar dei suplicio, donde esté pues- 
ta la horca.. junto a la que se le cortará la lengua, e inme- 
diatamente colgada por el pescuezo y ahoracada hasta que 
inuera naturalmente, sin que de allí la quite persona algu- 
iia sin nuestra licencia; y con ella será después descuar- 
tizada, poniendo su cabeza en una picota en el camino que 
sale de esta ciudad para San Sebastián, un brazo en el 
pueblo de Sicuani, otro en el Puente de Urcos, una pier- 
na en Pampamarca, otra en Ocongate, y el resto dei cuer- 
po quemado en una hoguera en la plaza de esta ciudad, 
y arrojadas al aire sus cenizas.

A Simón Condori debemos condenar y condenamos en 
pena de muerte, y la justicia que se manda hacer es que 
sea sacado de la cárcel donde se baila preso, arrastrado 
a la cola de una bestia de albarda, llevando soga de es­
parto al cuello, atados pies y manos, con voz de pregonero 
que manifieste su delito; siendo conducido en esta forma 
por Ias calles públicas acostumbradas, al lugar dei supli­
cio, donde está puesta la horca, de la que será colgado por 
el pescuezo y ahorcado hasta que muera naturalmente, sin 
que de allí le quite persona alguna sin nuestra licencia; 
y con ella será después descuartizado, llevando su cabeza 
a Marcapata, un brazo a la capital de la provincia de Azan- 
garo, otro al a y ih  de Puica, una pierna en Apo, junto al 
cerro de Quico, y otra en el cerro nevado de Ansongate, 
quedando confiscados sus bienes para la câmara de S. M.

A Lorenzo Condori debemos también condenar y con­
denamos en pena de muerte, siendo sacado de la cárcel 
donde se halla preso, arrastrado a la cola de una bestia 
de albarda, llevando soga de esparto al cuello, atados pies
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y manos, con voz de pregonero que publique su delito; 
siendo conducido en esta forma por Ias calles públicas 
acostumbradas de esta ciudad, al lugar dei suplicio, don­
de está puesta la horca, de la que será colgado por el pes- 
cuezo y ahorcado hasta que muera naturalmente, sin que 
de allí le quite persona alguna sin nuestra licencia; y con 
ella será después descuartizado su cuerpo, llevada la ca- 
beza al sitio de Acobamba, una pierna a Lampa, otra en 
la estancia de Chilca, doctrina de Pitumarca, un brazo en 
el puente de Quiquijana, y el otro en el pueblo de Tinta, 

confiscados igualmente sus bienes. Ejecutándose todo, sin 
embargo de apelación, súplica u otro recurso, y de la ca- 
hdad dei sin embargo; remitiéndose copia de esta senten­
cia a los corregidores de Ias provincias, a fin de que la pu- 
bliquen por bando en ellas y ejecute cada uno, en la parte 
que le tocare, lo en ella prevenido, de que enviarán testi- 
monio, acusando todos su recibo. Y por lo respectivo a 
Manuela Tito-Condori, debemos condenaria en perpetuo 
destierro de estas provincias, reservando su destino fijo a 
la disposición dei Exmo. Senor Virrey de estos reinos, a 
quien se dará cuenta de todo.

Así lo pronunciamos y mandamos por esta nuestra sen­
tencia definitivamente juzgando.

Gabriel de Avilés. Benito de la Mata Linares

Lo proveyeron y rubricaron los senores D. Gabriel de 
Avilés, coronel de los reales ejércitos de S. M., coman­
dante general de Ias armas de esta ciudad y sus provin- 
cias, y el senor D. Benito de la Mata Linares, del consejo 
de S. M., su oidor de la real audiência de Lima; ambos 
comisionados por el Exmo. Senor Virrey de estos reinos, 
en 17 dias dei mes de julio de 1783.

Franóisco Calonje



SUBLEVACIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PERU 637

Inmediatamente hice saber la sentencia antecedente a 
los reos Diego Cristobal Tupac Amaru y Marcela Castro, 
en sus personas, haciendosela entender a ésta por voz del 
intérprete nombrado en esta causa, de que doy fe.

Francisco Calonje

Sucesivamente notifique e bice saber la sentencia arri­
ba proveída a Simon Condori y Lorenzo Condori en sus 
personas, por voz del intérprete nombrado en esta causa, 
de que doy fe.

Francisco Calonje

Inmediatamente hice saber la sentencia antecedente al 
protector de naturales Sebastián de Medina y Arenas, en 
su persona, de que doy fe.

Francisco Calonje

En el mismo dia, mes y ano notifiqué la referida sen­
tencia al solicitador fiscal; nombrado en esta causa en su 
persona, de que certifico.

Francisco Calonje

Sucesivamente hice saber el contenido de la anterior 
sentencia en la parte respectiva a Manuela Tito-Condori, 
en su persona, por voz del intérprete nombrado en esta 
causa, de que certifico.

Francisco Calonje
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Yo, José Agustín Chacón y Becerra, escribano, notario 
públieo de ésta, eertifico, doy fe y testimonio verdadero, 
en cuanto piiedo y haya lugar en dereclio, eomo hoy día 
19 de julio de 1783 anos, siendo más de Ias diez horas de 
Ia manana, fueron sacados de la cárcel, donde se hallaban 
presos los reos Diego Cristobal Tupac Amaru y Marcela 
Castro, igualmente Simon y Lorenzo Condori, indios ( tam- 
bién prisioneros en los calabozos del cuartel principal). 
Éstos fueron conducidos por las calles públicas hasta lle- 
gar a la Plaza del Regocijo, donde estaba puesta una horca 
y aquéllos desde la cárcel, para dar cumplimiento a lo man- 
dado por la sentencia antecedente, con asistencia de mi, 
el presente escribano, y una compaíiía de soldados de in- 
fanteria que les custodiaba; habiéndose anticipadamente 
guarnecido todo el circuito de la plaza con las tropas del 
regimiento de esta ciudad, a saber: el coronel D. Angel 
de Torrejón, con su regimiento de infanteria de milicias 
de esta ciudad, con sus correspondientes oficiales; D. Ma­
teo Franciseo de Orocain, regidor perpetuo de este ilustre 
cabildo, alcalde ordinário de segundo voto; el teniente co­
ronel del regimiento fijo de caballeria con sus companias 
montadas a caballo, y el coronel D. Santiago de Allende 
con su regimiento de caballeria ligera, desmontada, tam- 
bién con sus respectivos oficiales; los oficiales y soldados 
veteranos que han quedado de los del presidio del Callao, 
y todos estos regimientos con toda aquella decencia y lu- 
cimiento posible, bajo del comando de los senores D. Ga­
briel de Avilés, coronel de dragones de los reales ejercitos 
y comandante de esta plaza y sus provincias, y D. Joaquin 
Balcárcel, sargento mayor de los reales ejercitos y segundo 
comandante. Y para mayor autoridad y respeto de las eje- 
cuciones de justicia, estaban presentes aquellos senores co-
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mandantes ya referidos y los senores doctor D. Benito de 
la Mata Linares, del consejo de S. M., y su oidor en Ia 
real audinecia de los reyes, D. Matías Baulen de Aponte 
y Fonseca, maestre de campo de los reales ejércitos, co­
mandante de la expedicion de los Moxos contra los por­
tugueses, teniente de capitán general, corregidor y justicia 
mayor de esta dicha ciudad; con el doctor D. Gaspar de 
Ugarte, abogado de la real audiência de Lima, alférez real 
de este ilustre cabildo y alcalde ordinário de primer voto; 
el doctor D. Francisco Javier de Olleta; el coronel D. Pa­
blo Astete; D. Francisco de la Serna, y el coronel D. José 
Pimentel, regidor de este ilustre cabildo. Los escribanos 
Bernardo José de Gamarra, Tomás Gamarra, Tomás Villa- 
vicencio, Miguel de Acuna, José Palacios, Ambrosio Arias 
de Lira y Matías Vásquez; algunos vecinos nobles y hon­
rados de esta república y los cuatro procuradores de cau­
sas; en cuyo estado se dio principio a la ejecución de Ias 
sentencias de los indios Lucas Jacinto y Ramón Jacinto, 
de quienes por separado y a continuación de su proceso 
tengo sentada la correspondiente diligencia; y luego Simón 
y Lorenzo Gondori fueron colgados dei pescuezo en aque- 
11a horca, hasta que naturalmente murieron. A éstos se 
siguió Marcela Gastro, a quien los ejecutores de senten­
cias, en la otra diligencia denominados, acometieron a ve­
rificar su muerte en los términos eontenidos en su senten­
cia, colgándola dei pescuezo hasta que murió y no dio 
serial de viviente. Últimamente, hallándose junto a la hor­
ca una hoguera encendida con bastante fuego y una te- 
naza grande en ella que se caldeaba, precedió el pregón, 
que hizo Lorenzo Quispe, con voz clara, dei tenor siguiente;

“Ésta es la justicia que manda hacer el rey católico, 
nuestro seíior (que Dios guarde), y en su real nombre los,
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SS. D. Gabriel de Avilés, coronel de dragones de los rea- 
les ejércitos y comandante general de Ias armas de esta 
plaza y siis províncias, y el doctor D. Benito de la Mata 
Linares, oidoi de la real audiência de la ciudad de los 
leyes, jueces comisionados por el Exmo. Senor Virrey de 
estos reinos, para conocer de Ias causas de Diego Cristó- 
])al Tupac Amaru y demás complices en aquel, Manuela 
Castro, Lorenzo y Simón Condori, reos; porque éstos pro- 
movieron la nueva sublevación en la doctrina de Marca- 
pata, y aquéllos con falsedad y engano admitieron el in­
dulto, que se les concedió a nombre de nuestro benignísi- 
mo soberano, queriéndole sustraer estos domínios, quebran- 
tando el juramento de fidelidad. Por lo que ban sido con­
denados en la pena ordinaria de muerte de horca, con la 
calidad de arrastrados, y Diego Tupac Amaru atenaceado, 
y lo demás que se contiene en dicha sentencia. Quien tal 
hace, que tal pague.”

Los dichos ministros ejecutores de sentencias acercaron 
a dicho Diego Cristobal a aquella hoguera, y tomando en 
Ias manos Ias tenazas, bien caldeadas, descubriéndoles los 
pechos acometieron a la operación dei tenaceo e inmedia- 
tamente lo subieron a la horca, lo colgaron dei pescuezo, 
hasta que naturalmente murió, y no dio serial de viviente. 
En ciiyo estado se repitió por el dicho pregonero, Lorenzo 
Quispe, indio, el pregón siguiente:

'‘Sus senorías, los enunciados senores comisionados de 
estas causas, mandan que persona alguna, de cualquier es­
tado y calidad que fuere, sea osada a quitar de la horca 
los cadáveres de Diego Cristobal Tupac Amaru, Marcela 
Castro, Simón y Lorenzo Condori, que se hallan pedien-
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tes de ellas, pena de la vida; y para que conste lo pongo 
por diligencia, y de ello doy fe.

A^ustin Chacon y Bezerro, 
Escribano, notario publico de S. M.

El infrascrito escribano certifico, en cuanto por derecho 
puedo y debo, como siendo más de la 4 de la tarde del dia 
de hoy 19 de jnlio de 1/83, de orden de sus senorias los 
senores fueces comisionados de estas causas, Felipe Quinco 
y Pascual Orcoguaranca, ministros ejecutores de senten­
cias, para dar cumplimiento a lo mandado en la sentencia 
antecedente, en mi presencia y en la del capitán D. Es­
teban Reinoso, teniente de alguacil mayor de esta ciudad, 
y de los escribanos nominados en diligencia que precede, 
descuartizaron a los cadáveres de Diego Cristobal Tupac 
Amaru, Marcela Castro, Simon y Lorenzo Condori, y asi 
descuartizados se hizo entrega dicho teniente de alguacil 
mayor, para cada pieza darles puntualmente el destino que 
se contiene en dicha sentencia; como así lo certificarán los 
dcmás escribanos, a que me remito. Y para que asi conste, 
lo pongo por diligencia, y de ello doy fe.

A^tistin Chacon y Bezerra, 
Escribano, notario piiblico de S. M.

Concuerda este traslado con la sentencia original y tes- 
timonio de su ejecución, que se halla en los autos a que 
se refiere en la cabeza de este testimonio, la que va cierta 
y verdadera, de que certifico. Cuzco y julio 21 de 1783.

Francisco Calonje
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Oficio de D. Felipe Carrera, corregidor de Parinacochas, 
al virrey de Buenos Aires, dándole aviso de una nueva 
sublevación que acaha de extinguir, con la púsion y justicia 

de los dós principales caudillos y otros

Exmo. senor:
Pcirécemc que no llenana el numero de mis obligíicio- 

nes, si no diera cuenta a V. E. de los acaecimientos que 
me han ocurrido desde mi llegada a la capital de Lima. 
Fue ésta en circunstancias de hallarse todo el reino con- 
rnovido por el vil fanático insurgente José Gabriel Tupac 
Amaru; con cuyo motivo se dignó el Exmo. Senor Viney 
nombrarme de corregidor de esta provincia de Huarocbiri, 
por haber renunciado el empleo el capitan D. Vicente de 
Gálvez, compeliéndome a que lo sirviese, no obstante la 
real merced que obtuve para el de Parinacochas, por con­
templar necesaria aqui mi persona, para en cualquiera 
acaecimiento sedicioso de que se recelaba, por el mucho 
cuidado que han dado siempre al gobierno sus indios.

La provincia me hizo un recibimiento bien desapacible, 
pues entrando en ella sin repartimiento y con el corto 
sueldo de 1.500 pesos, a los tres meses me sobrevino una 
tan grave enfermedad, que estuve desahuciado de los me- 
jores médicos de Lima que me asistían; pero la divina 
misericórdia quiso mejorarme, concediéndome la vida.

Aún no bien convalecido me hallaba, cuando dispuse 
regresarme a la provincia a atender a la administracion de 
justicia y adjuntos dei real servido; como en efecto lo eje- 
cuté el día 1° dei próximo pasado mes de junio.

Apenas había dado principio a algunas actuaciones^ ne- 
cesarias el día segundo, cuando al anochecer recibí un 
propio con carta dei pueblo de Carampoma, uno de los de
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mi jiirisdiccion, eii qiie se me avisaba estar sublevados to­
dos los inmediatos a él, a influjo de un indio nombrado 
Felipe Velazco Tupac Inca Yupanqui, primo del vil rebelde 
José Gabriel Tupac Amaru, que se hallaba alii, a quien 
rendian obediencia y adoraciones de soberano.

Conociendo cuánto importaba, en tan ardua materia, pro­
ceder sin perdida de tiempo, en el mismo instante, que 
serian las 6 de la tarde, me puse en camino desde una 
hacienda mineral de plata, nombrada Pomacancha, donde 
me hallaba, para el citado pueblo de Carampoma, hacien- 
do un camino de más de 10 leguas por cordilleras y lade- 
ras casi inaccesibles, y con solo el auxilio de tres sujetos 
espanoles y un negro, mi esclavo, todos sin armas, por no 
haber en dicho sitio más que el par de pistolas de mi uso.

Mediante la buena diligencia y celeridad con que andu- 
ve, a la una de la madrugada logré entrar en el pueblo 
de la Ascension, uno de rebelados, y habiendo aprendido 
en aquella misma hora al traidor y fanático insurgente, 
Felipe Velazco Tupac Inca Yupanqui, en la propia le for- 
mé la sumaria, tome confesión e hice las demás diligencias 
que conciernen a organizar una causa criminal, cuyas es­
taciones tenia finalizadas hasta las 10 del dia tercero, en 
que me puse en marcha para la capital de Lima, condu- 
ciendo al reo, con solo el auxilio de los tres espanoles di- 
chos, mi esclavo y un corto número de indios.

Apenas habia andado seis leguas de unos caminos de- 
masiadamente ásperos y fragosos, cuando a las cinco y me­
dia de la tarde me halle de repente sitiado por todas par­
tes de más de 1.500 indios, armados con escopetas, paios, 
annas blancas, rejones y hondas, que intentaban quitarme 
el reo y la vida, igualmente que a los que me acompa- 
naban.
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Comí)rendiendo la desigualdad de íuerza y que no era 
prudência en este caso arrojarse al riesgo, premeditando 
también cuánto importaba al rey que este reo llegase con 
vida a Lima, dispuse apoderarme de una eminencia que 
ofrecía alguna ventaja para poderse defender, exhortando 
a la gente que me acompanaba, a que no desmayase y a 
que en el último estrecho se quitase al leo la vida, a pre­
sencia de los mismos que deseaban sacarmelo de las ma­
nos, para que fuesen testigos de su castigo.

Situado permanecí, desde las cinco y media de la taide 
Irasta las nueve y media de la noche, sufriendo el fuego 
de las escopetas lentamente y una lluvia continua de pie- 
dras disparadas con bondas, esperando la mueite por ins­
tantes; en que se aumentaba el riesgo por crecer el nú­
mero de los alzados, hasta que en aqueila hora mandé 
marchar en retirada, rompiendo a los enemigos que me ha- 
bían cortado la retaguardia, duplicando en estas jornadas 
las seguridades del reo, cuya empresa logre felizmente, 
piies, entregados los indios rebeldes al sueno, confiados en 
tenerme seguro para hacerme victima de sus ciueldades y 
sacrílegos pensamientos, conseguí pasar por entre ellos sin 
ser sentido, restituyéndome al pueldo mismo, de donde 
había salido aquel día. Alh me hice fueite todo el dia 4, 
y habiéndome en la noche dei mismo llegado un corto 
auxilio de la gente espano!a dei mineral, ai siguiente día 
5 me puse en camino para la capital de Lima, donde tuvc 
la fortuna de entregarlo el 6*? en la noche, a disposición 
dei seiici’ virrey, habiendo hecho un camino extraviado de 
más de 40 léguas y de imponderables malezas.

Ei séptimo me retire a la provinda con el auxilio de 
alguna tropa que puso a mis ordenes el seííor virrey; y 
habiéndome internado el octavo al pueblo de San Pedro
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de Casta, que es el centro de los demás levantados, tomé 
tan oportunas providencias para pacificar la rebelión, que 
el 20 tuve la satisfacción de hacer retirar la tropa, dejando 
toda la provincia en quietud y serenidad, sin que hubiese 
habido una sola muerte, remitiendo presos 16 indios prin- 
cipales, que eran caudillos de la sedición.

En todos parajes he tenido bastantes combates con los 
indios, y los riesgos de vida han sido diários. En fin, lioy 
todo esta en tranquilidad, y la gente de la conmoción es­
carmentada y arrepentida. De los reos se ha hecho justi- 
cla en el vil Felipe y en un indio llamado Ciríaco Flores, 
que habia este nombrado de capitán general, ahorcando 
a ambos; quemando el tronco dei cuerpo dei primero y 
descuartizando al segundo; y creo que de los 16 últimos 
que envie, algunos pasarán por la misma pena.

El traidor Felipe descubrió muy en los principios ser 
de más audaz espíritu que su primo, José Gabriel Tupac 

Amaru, arrojandose a conmover Ias provincias más cerca- 
nas a Lima y tomando providencias para cortar todos los 
caminos y puentes; de forma que, si oportunamente no 
se hubiera puesto remedio, todo el reino se pierde, pues 

tema ideada una sublevavion general para el 29 de agosto 
de este aíio; a cuyo efecto hizo a Ciríaco Flores el nom- 
bramiento de capitán general, y escribió carta circular, 
convocando a toda la gente de mi provincia, como com- 
preiiderá Ia superioridad de V. E. por Ias copias que le 
acoinpanü. Síendo lo mas notable que el primer objeto 

de este traidor fue poner presos a los espanoles que habia 
en la comarca de los pueblos levantados, contra quienes 

fulmino sentencia de muerte, igualmente que contra mí, 
de que se libertaron con mi diligencia, pues su ejecución 
era el día siguiente a la noche en que prendí al insurgente.
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ligan los sagrados vínculos dei vasallaje, y abusando con 
abominable ingratitud de los incesantes y distinguidos be­
nefícios que les ha dispensado liberalmente la provida cle­
mência de tan augustos soberanos, desde la gloriosa con­
quista de estos reinos, se atreven, con vilipendio de Ias 
leyes y abandono de sus más inviolables obligaciones, a 
poner sus manos sacrílegas en el santuario, pretendiendo 
liastornai sus mas legitimas y respetables regalias y cons­
pirando audazmente contra la tranquilidad dei Estado y 

la subordinación debida a los ministros que ejercen en su 
real nombre la alta y casi suprema jurisdicción en estos 
lemotos domínios; sin que haya bastado a reprimir el cie- 
go desenfreno de estos espiritus díscolos y revoltosos el 
horror que debia inspirarles la reciente memória dei ejem- 
plar escarmiento ejecutado en el indigno José Gabriel Tu­
pac Amaru, ni sido capaces de grabar indeleblemente la 

mas tíerna gratitud. Ias benéficas e indulgentes providen­
cias expedidas a su favor por este superior gobierno que, 
a esfuerzos de sus más reverentes intercesiones, logró ver­
ias selladas con la aprobación dei más benigno de los mo­
narcas; dejándose vencer su justicia de la piedad y pater­
nal amor, que le han merecido constantemente estos vasa- 
llos. Y examinada y leída la causa en el real acuerdo, con 
lo pedido por el senor fiscal, y lo deducido y alegado en 
defensa de los reos, con toda la madurez y detenida refle­

xion que exigían su gravedad e importância, y con consi- 
deración al estado y actuales circunstancias dei reino; oí- 
do el parecer que me dieron los seílores que lo compusie- 
ron, con el invariable ceio y justificación que tienen acre­
ditada en cuanto cede en servicio de ambas majestades, 
conformándome con él en todas partes:

Fallo, atento a los autos y méritos dei proceso, que debo
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condenar y condeno a Felipe Velazco Tupac Inca Yupan- 
qui, por haber premeditado tieinpos hace el execiable de- 
signio de ser jefe de la sedición dei reino; proferir expre- 
siones denigrativas a la sagrada persona del rey y sus 
más elevados ministros; tenido en sus infames juntas con* 
versaciones ofensivas al Estado; pretendido seducir los ca­
ciques y principales de los pueblos de indios, y apartados 
de la fidelidad y obediência debida al soberano; intenta­
do inspirar en esta ciudad y sus provincias inmediatas 
ideas directamente contrarias a su buen orden y felicidad; 
fomentado, por todos los médios que le sugirió la malig- 
nidad de su espíritu, la desunión y discórdia en los âni­
mos de los ciudadanos, para facilitar sus empresas; abu­
sado de la débil credulidad de algunos indios con la ex­
travagante ficción de que estaba vivo el vil José Gabriel 
Tupac Amaru y que se hallaba coronado en el Gtoti Pcii- 
tití; supuesto, con la firma de este traidor, una patente de 
capitán general de la provinda de Huarochiri, a Ciríaco 
Flores, para que por éste, no menos falso que grosero ar- 
bitrio, alucinase la fácil inconstância de algunos pueblos, 
y los atrajese a su partido; formando una convocatoiia con 
el mismo odioso nombre, en que se autorizaba para 11a- 
mar los caciques y mayores a que siguieran las banderas 
de la rebelión, con amenazas igualmente ridículas que im­
periosas; conferido títulos de capitanes y cabos a vários 
indios, a quienes pudo infundir los desconciertos de su 
loca imaginación, inflamando su ligereza con las lisonje­
ias esperanzas de mejorar su suerte; excitado la conmo- 
ción en los pueblos de la Ascension y Carampoma, y tur­
bado al mismo tiempo la lealtad de otros de la provinda 
de Huarochiri; hecho proclamar por su inca o rey al fe­
mentido José Gabriel Tupac Amaru (que fingia ser su hei-
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mano), procurando reducir a su obediência a los pueblos 
por el halago o el terror; y finalmente, por los demás crí- 
menes horrendos que resultan comprobados de los autos, 
a que de la carcel y prision en que se halla, sea sacado, 
atado de pies y manos en un serón, y arrastrado por Ias 
calles públicas y acostumbradas, con voz de pregonero que 
manifieste su delito, hasta llegar a la Plaza Mayor, donde 
estará puesta una horca, de la cual será colgado por el pes- 
cuezo hasta que muera, sin que nadie ose quitarlo, pena 
de la vida. Y verificada esta ejecución, mando que sea 
descuartizado y puestos sus cuartos en los caminos, y su 
cabeza en jaula de hierro, para perpetuo ejemplo, en la 
Puerta de Ias Maravillas; y que lo restante dei cuerpo sea 
quemado en una hoguera que habrá encendida fuera de la 
la ciudad, y, luego que sea reducido a cenizas, se arrojarán 
al rio por mano dei verdugo, sacándole previamente su 
corazón y entranas, para darles eclesiástica sepultura. Y 
ordeno asimismo que se derriben y salen sus casas, y se 
confisquen todos sus bienes para la real câmara de S. M.; 
declarando, como declaro, infames a sus hijos y nietos, e 
inhábiles en su consecuencia para obtener empleos hono­
ríficos. Y mando igualmente que, sin perjuicio de esta sen­
tencia, y como parte de condenación, se le dé tormento en 
cabeza ajena, unicamente para averiguación de cúmplices; 
cuya diligencia se comete al senor ministro que ha fonna- 
do esta causa.

A Ciríaco Flores, por haberse asociado a los mismos 
temerários intentos de Felipe Velazco, cooperado por su 

parte a imprimir en los indios ideas diametralmente opues- 
tas a la paz y tranquilidad dei reino; conspirado a formar 
iin levantamiento general y meditado ir a provincias dis­
tantes con este reprobado objeto; recibido gustoso la pa-
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tente de capitán general con el nombre dei alevoso José 
Gabriel Tupac Amaru, y conservado cuidadosamente este 
detestable documento, hasta su aprension; coadyuvado 
con sus falaces sugestiones e influjos a desear sacudir el 
dulce yugo dei blando dominio de nuestro amable sobe­
rano, y preparado con la más seria deliberacion todo el 
plan conducente a la más fácil consecución de su proyec- 
to, le condeno igualmente en la misma pena ordinaria de 
muerte, que deberá sufrir en la horca; y en que sea arras- 
trado y descuartizado, poniéndose sus cuartos en los luga­
res acostumbrados, y en que también se le confisquen sus
bienes, declarando, como declaro, por infames sus hijos

I ' ! i  ̂I Tí¥!'y nietos. ; 1 'i'̂
Y por la culpa que se halla respectivamente justificada 

contra los demás reos, en haber sido sabedores y participes 
de los malignos pensamientos de Felipe Velazco; influido 
en sus propósitos y maquinaciones; receptado su persona, 
cuando se hallaba prófugo de la justicia; mantenido alian- 
za y correspondência íntima con aquel traidor; tenido con- 
versaciones turbativas y delincuentes contra el régimen y 
gobierno de estas provindas; intentando debilitar el amor 
y fidelidad de los vasallos, con falsas imposturas y discur­
sos insensatos; inspirado a los indios tedio y disgusto a 
la dominación a que están sometidos para su mayor feli- 
cidad, espiritual y temporal, debo condenarles, y les con­
deno, en esta forma. A Manuel Silvestre Rojas, Nicolás 
Almendras y Juan Tomás Palomino en 200 azotes, que les 
serán dados en la forma ordinaria, por las calles públicas 
y acostumbradas; con 10 anos de presidio de África a ra- 
ción y sin sueldo; con la calidad de que no salgan de aquel 
a que fuesen destinados por S. M. sin su orden, pena de 
la vida, y en que pasen por debajo de la horca y presen-
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cien el suplício de Felipe Velazco y Ciriaco Flores, enten- 
diendose respecto al último reo Juan Tomás Palomino, sin 
perjuicio de agravar la pena que le corresponda en la cau­
sa que se sigue contra Andres Mendiguri y Mariano Tu­
pac Amaru, en que se halla implicado.

A Felipe González Rimay Cochachin, en 10 anos a los 
presidios de África, y que no saiga, cumplido el plazo de 
su condena, sin permiso de S. M.

A Sebastián Rojas, a 4 anos de presidio en Valdivia. 
A Domingo Fernández, en otros 4 en el del Callao, para 
que sirvan a racion y sin sueldo en lo que les ordenase 
el gobernador; y con apercibimiento de ambos, de que 
se les duplicará la pena si los quebrantasen.

A Manuela Marticorena, concubina del Felipe Velazco, 
y Maria Rodriguez, mujer de Nicolás Almendras, en 10 
anos de reclusion en un beaterio, cuya sentencia se ejecu- 
tará sin embargo de súplica, y de la calidad de sin embar­
go; desterrándose asimismo a las expresadas Manuela y 
Maria, a distancia de 20 leguas de esta capital, perpetua­
mente, y dándose cuenta a S. M. con autos; y se condena 
a todos los reos mancomunadamente en las costas de esta 
causa. Y por esta mi sentencia, definitivamente juzgando, 
asi lo pronuncio, firmo y mando

D. Agustín de Jáuregui 
José Rezahal y Ugarte

Dio y pronuncio esta sentencia el Excelentisimo Seílor 
D. Agustín de Jáuregui, caballero dei orden de Santiago, 
leniente general de los reales ejércitos, virrey goberna­
dor y capitán general de los reinos dei Perú y Chile, y 
presidente de su real audiência; y la firmo dicho Excmo. 
Senor, como también el seílor D. José de Rezabal y Ugar­
te, dei consejo de S. M., y su alcalde del crimen de la
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real audiência, y juez que ha instruido esta causa. En la 
ciudad de Lima, a 4 de julio de 1783; siendo testigo D. 
Bernardo Tagle, D. Luis Mata y D. Gregorio Arteta.

D. Clemente Castedanos

Y habiéndose suplicado de esta sentencia por el se- 
íior fiscal, respecto a algunos reos, sustanciado legítima­
mente la instancia por los breves trâmites que permite 
la naturaleza privilegiada de este atroz delito, se pronun­
cio la sentencia confirmatoria siguiente, con la cualidad 
agravante que de ella aparece.

En la causa criminal, que de mi orden instruyó de oficio 
el senor alcaide de Corte, D. José Rezabal y Ugarte, con­
tra los principales rebeldes, Felipe Velazco Tupac Inca 
Yupanqui y Ciríaco Flores, sobre el abominable crimen 
de la sublevación, que empezó en el pueblo de la As­
cension y se extendió sucesivamente a otros lugares de 
la provincia de Huarochiri, y contra los demás complices 
y cooperadores, en que, con dictamen dei real acuerdo, 
a que me arreglé en un todo, pronuncié sentencia de­
finitiva en el día 4 dei corriente, condenando a los reos 
en la forma que de ella aparece; y suplicada por la parte 
dei senor fiscal, respecto a algunos reos, sustanciado 
legítimamente el recurso y oído nuevamente el parecer 
dei real acuerdo, conformándose igualmente con él:

Fallo, que debo declarar, y declaro, por buena, justa y 
derechamente dada la sentencia definitiva, pronunciada 
en esta causa, sin embargo de las razones, a manera de 
agravio, contra ellas dichas y alegadas; y en su conse- 
cuencia la debo confirmar, y confirmo en todo y por todo, 
según y como en ella se contiene; agregando la calidad 
de que Felipe González Rimay Cochachín, Domingo Fer- 
nández, Sebastián Rojas, Manuela Marticorena y María
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Rodriguez salgan a presenciar el siiplicio. Y por esta mi 
sentencia definitiva, en grado de revista, así lo pronun­
cio, mando y firmo,

D. Agustín de Jáuregui 
José Rezahal y Ugarte

Dio y pronuncio esta sentencia el Excelentísimo Senor 
D. Agustín de Jáuregui, dei orden de Santiago, teniente 
general de los reales ejércitos, virrey, gobernador y capi- 
tán general de estos reinos y presidente de esta Real Au­
diência, la que finnó, como también el senor D. José de 
Rezabal y Ugarte, dei consejo de S. M., alcalde del crimen 
de esta Real Audiência, y juez que ha instruido la causa.

En la ciiidad de los reyes dei Peru, en 7 de julio de 
1783 anos, siendo testigos D. Bernardo de Tagle y Torque- 

mada, D. Gregorio Arteta y D. Luis Mata.

D. Clemente Castellanos

Ejecución de la sentencia

En la ciudad de Lima, en 7 de julio dei ano 1783, D. 
José Vicente dei Valle, teniente de aguacil mayor de 
corte, por ante mí el receptor, en cumplimiento de lo 
mandado por la sentencia de vista y revista, pronunciada 
en esta causa, pasó como a horas de Ias once del día, 
poco más o menos, con el auxilio necesario, a la real cár- 
cel de corte, adonde se hallaban los reos contenidos en 
dicha sentencia, e hizo sacar arrastrados a la cola de dos 
mulas de albarda, a Felipe Velazco Tupac Inca Yupan- 
qui y Ciríaco Flores, publicando sus delitos por voz de 
Joaquin Cubillas, negro que hace oficio de pregonero.



654 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

y los condujo hasta la plaza mayor de esta ciudad, donde 
se hallaba puesta una horca de ties paios, y en ella fue- 
ron ahorcados por el pescuezo, por el ministro ejeciitor, 
Sebastián de Jesús, negro, hasta que quedaron muertos, 
al parecer.

Asimismo se sacaron de dicha real cárcel, montados en 
sus mulas de albarda, Nicolás Almendras, Manuel Sil­
vestre, Juan Tomás Palomino, Domingo Fernandez, Se­
bastián Rojas, Felipe González Rimay, Manuela Mar- 
ticorena y María Rodriguez, a quienes se le condujo jun­
tamente con los dos primeros hasta el lugar dei suplicio; 
donde, después de presenciar la justicia que se ejecutó 
con dichos Felipe y Ciríaco, se pasaron por debajo de la 
horca por tres veces los referidos Nicolás Almendras, Ma­
nuel Silvestre y Juan Tomás Palomino, y, concluida que 
fue esta diligencia, se condujeron inmediatamente por 
Ias calles públicas y acostumbradas, dándoseles los azo­
tes prevenidos en dicha sentencia y publicando asimismo 
sus delitos por voz de dicho pregonero, habiéndose con- 
ducido antes a los demás reos a la dicha real cárcel, co­
mo se ejecutó con los tres, verificados los azotes. Del 
mismo modo pasó dicho teniente al lugar dei suplicio, 
como a horas de Ias tres de la tarde, y habiendo hecho 
bajar, con dicho ministro ejecutor, de la horca donde se 
hallaban colgados, los cuerpos de Felipe Velazco y Ci­
ríaco Flores, mandó descuartizar a ambos al pie de ella, 
juntamente con la cabeza dei primero, y después de en­
tregar el corazón y entranas de este, con el cuerpo dei 
segundo al mayordomo de la Caridad, se pasó a clavar 
la cabeza de Felipe, encerrada en una jaula de hierro, en 
la puerta de Ias Maravillas, y los demás cuartos, en todas 
Ias portadas de esta ciudad.
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Asimismo se condujo la caja del cuerpo del dicho Feli­
pe al tajamar del Rio Grande, donde, habiendo dispiiesto 
una hoguera, compuesta de inucha lena, lo inandó quemar 
hasta que a fuerza de fuego se convirtió en cenizas, las que 
posteriormente se arrojaron a las corrientes de dicho rio 
por el expresado ministro ejeciitor, segiin se previene en 
dicha sentencia. Y para que conste, lo pongo por dili­
gencia, la que firmó dicho teniente, de que doy fe.

José Vicente del Valle 
Silvestre de Mendoza, Receptor

Concuerda este traslado con las sentencias de vista 
y revista originales, que quedan en el archive del oficio de 
câmara de mi cargo; y está cierto y verdadero, corregido 
y concertado, de que certifico. Lima, 8 de julio de 1783.

' D. Clemente Castellanos

Representacion hecha al retj por D. Tomás Catari

Senor:
D. Tomás Catari, indio principal del pueblo de San 

Pedro de Macha, repartimiento de la provincia de Cha- 
yanta, por si y en nombre de todas las comunidades, 
puesto a los pies de V. S. R. M., con el mayor rendimien- 
to, dice: que siendo tan diaries y consecutivos los pade- 
cimientos, misérias y necesidades que experimentamos 
los desvalidos indios tributaries, vasallos muy fieles e hi- 
jos indefensos de V. M., ya con las tiranias de los corre- 
gidores, ya con los perjuicios de los gobernadores espa- 
noles o mestizos que nos destinan, para que nos beban 
la sangre, aniquilen a nuestras mujeres e hijos, pues los
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ministros o corregidores de V. R. P., además de que son 
coligados con dichos mestizos o espanoles caciques, usur- 
pan a V. M. ingente caudal de sus reales intereses, nos 
aniquilai! también nuestras vidas, como más claramente 
patentizan el verse éstos en corto tiempo cargados de 
caudales, los que a todas horas lloran y claman la misé­
ria de los pobres indios. En este estado, senor, faltando- 
me ya el sufrimiento, me presenté ante el corregidor, 
D. Nicolás Ursainque, legitimando mi persona, acción y 
derecho al gobierno de cacique; alegando ser llamado al 
cacicazgo desde mis primeros padres, como igualmente 
dar aumento a los reales intereses de V. M., senor, ri^ué 
resultó de mi justa demanda? Es que sepultaron ésta en 
los más íntimos y retraídos rincones dei olvido, me apri- 
sionaron en la cárcel con castigos, como a otro reo cri­
minoso, y habiendo conseguido se me diese soltura, enca- 
minéme a buscar tribunal que me favoreciese, lo que me 
fue imposible. Hasta que, visto que mis padecimientos 
iban recreciendo, destiné pasar a la ciudad de Buenos Ai­
res a reclamar justicia al vuestro virrey, a pie, desde mi 
pueblo, y pidiendo limosna por todo el camino; quien 
atendiendo a mi justicia, se sirvió librar un despacho su­
perior, para que yo sea amparado en la posesión de mi 
empleo, y probase los aumentos de los reales intereses de 
V. M. Pero sucedió, senor, que a mi regreso encontre 
en mi provincia un corregidor ambicioso, de leónicas en- 
tranas, nombrado D. Joaquin Alós, quien, paniaguado con 
un mestizo, nombrado Bias Bernal, que obtenía mi em­
pleo, consiguió ocultar los despachos superiores, casti- 
gándome con crecidos tormentos de azotes, prisiones, ya 
en la cárcel de Potosí, ya en la cárcel de corte de la real 
audiência, consiguiendo ocultar mi justicia, mediante los
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depravados inteiitos y cavilacioiies de este corregidor, 
acreedor este al propio nombre de Lutero y Calvino. 
Hasta que en este estado, faltándoles el siifrimiento a los 
Índios de ini comunidad e impuestos que el corregidor 
venía con crecido número de soldados a defender su ti­
rano reparto, entonces se convoco alguna porción de ín­
dios en el valle que llainan Guancarani o Guanoma, y 
ie hicieron presente casi todos los movimientos y total 
ruina de la província, ya por medio de vários sacerdotes, 
como por el conducto de otras inteligências en nuestro 
idioma; pidiéndole quitase algunos gobernadores espa- 
noies o mestizos que atormentaban nuestras desdichadas 
vidas, sacase de la prisión a D. Tomás Gatari, nos rebajase 
el tirano reparto, tanto por los precios tan exorbitan­
tes, CLianto por el mucho y crecido número de cerca de
400.000 pesos, a que ascienden sus repartos. Prometió 
su palabra así lo ejecutaría en el pueblo de Pocoata, al 
tiempo de despachar la mita; y, como todo su fin se en- 
caminaba a usar nuestra humildad y conseguir el cobro 
de su ambicioso reparto, se desentendió, afianzando sus 
esperanzas en porción de soldados que comandaba, y 
en los informes falsos, maliciosos y voluntariosos que hizo 
el corregidor, acriminando a los indios y alegando que no 
querían pagar los reales tributos, ni enviar la mita. En 
este estado se dio una sangrienta batalla, injusta, leónica, 
sólo por solapar el tirano reparto, muriendo en la batalla 
algunos espaííoles parciales dei corregidor, y cerca de 
300 indios tributários e hijos de V. M. jEs posible, senor, 
que la G. R. P. de V. M. nos haya puesto en el centro 
dei olvido en que siempre vivimos, en la inteligência de 
que S. M. es el único padre y protector nuestro! iVálgame 
Dios, qué pérdida tan exorbitante ha tenido V. M. con
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la muerte de sus tributados, así en sus reales intereses, 
como en su real mital

Es verdad, senor, que, como dicho es, en Pocoata mu- 
rieron los citados espanoles e indios, mas no por esto 
debe decirse, ni darle los visos de que los indios se le- 
vantaron, porque allí se despacho antes de estas muertes 
la real mita y se le dijo al corregidor D. Joaquin Alos, 
que los reales tributos estaban prontos y que se le entre- 
garían, como es costumbre, en el pueblo de Macha. Y 
habiendo entrado a pedirle al enunciado corregidor, D. 
Tomás Acho, indio principal dei repartimiento de Ma­
cha, que diese soltura a D. Tomás Catari, que aseguraba 
lo tenía en aquel pueblo y que ofreció hacerlo en los 
valles, el reconocimiento y respuesta fue tirarle un pis- 
toletazo y matarlo al expresado Acho. Esta dolorosa 
muerte inquieto los ânimos de aquellos pobres indios, y 
usando de la defensa natural, temerosos de morir todos 
como el infeliz de Acho, se defendieron dei modo posible, 
y con más humanidad que no los espanoles, quienes de 
dentro de la iglesia mataban a los tributários de V. M., 
que estaban en el cementerio. Los indios cargaban a to­
dos los heridos para que los curasen, por medio de D. 
José Ulloa, sin acabar con sus vidas. Los indios, por el 
respeto y veneración a V. M., no le quitaron la vida al 
corregidor, pudiéndolo haber hecho en el furor; y ha­
biendo visto que ninguno más que el corregidor mataba, 
como si fueran animales a los pobres hijos, vasallos muy 
humildes de V. M. Y finalmente los indios han restituido 
todos los despojos de los soldados, iban entregando con 
gran rendimiento los reales tributos a su cura, y más pen­
siones con que nacieron a vuestra soberana real clemên­
cia, lo que prueba más humanidad en los indios que en
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los espanoles, pues los índios no profanaron el lugar sa­
grado; pero sí los espanoles.

El corregidor se ha valido de iin especioso pretexto 
para acriminar a los indios y especialmente a D. Tomás 
Catari; y es que el dicho Catari había imprimido en los 
ânimos de todos los indios que en la província que ganó 
dei superior gobierno, les traía rebaja de tributos. Ésta 
es una de Ias muchas perniciosas mentiras dei corregidor, 
pues si caso negado, D. Tomás Catari hubiera esparcido 
la voz de que los tributos se hubieran rebajado, no se 
hubieran satisfecho íntegramente en toda la província; 
con que se viene en conocimiento de que ésta ha sido 
una voz viciosa que el corregidor ha esparcido para acri­
minar a Catari, para no volver a conspirar todas Ias pro­
víncias dei reino, con crecidos perjuicios de V. M., y 
para lograr sus torcidos desígnios, asegurando con ellos 
su tirano reparto; por todo lo que se califican Ias iniqui- 
dades, dolo, fraude, malícia con que el corregidor ha pro­
cedido y procede. El corregidor le ha seguido varias 
causas a D. Tomás Catari, haciéndolo reo, pero no de- 
lincuente, con testigos confidentes, domésticos y parcia- 
les suyos, y enemigos capitales de los indios, contra quie- 
nes podia resultar perjuicio, pues son causas seguidas por 
uno que es juez, reo malicioso y enemigo capital de los 
indios. En este estado, senor, hicieron preso al corregi­
dor los indios, para conseguir por este medio la soltura 
de D. Tomás Catari y la rebaja dei tirano reparto, siendo 
más que notorios nuestros padecimientos y que sólo así 
se pudiera conseguir amainar el rencor y odio dei corre­
gidor, como que verdaderamente se consiguieron los jus­
tos deseos a que aspiraban nuestras miserías, y libertar 
al pobre encarcelado de Catari de los tormentos que in­
justamente padecia el desvalido.
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I  1

Pregimtarámc, como es justo, V. M. por e] origen de 
estos movimientos y su principio, lo que satisfaré, porque 
el corregidor está coligado con algunos ministros de la 
real audiência, D. Pedro Cernadas, y el fiscal Pino y todo se 
dirige únicamente a oscurecer la verdad y que los indios 
inocentes queden indefensos y sepultada su justicia, y el 
corregidor con sus delitos triunfante. Porque el corregi­
dor, paniaguado con los ministros de V. M., sólo se ocupa 
en averiguar quién favorece a D. Tomás Catari y su co- 
munidad, quién les hacía sus escritos, quién les escribía, 
quién les influía para los movimientos dei Valle y Pocoa- 
ta cuando lo que se debía averiguar era si los indios pe- 
dían justicia y el corregidor tenía delito. Pero bien se 
conoce que el intento ha sido acabar con la inocência 
de los indios e intimidar y oprimir a todas Ias gentes, 
para que no haya quien proteja la justicia que ellos tie- 
nen. Porque el corregidor con su negra avaricia quiere 
aparentar y disimular su crecido reparto, con la particu­
lar circunstancia que colige nuestra miséria. ĵE s posible, 
gran senor, poderosísimo rey de Ias grandiosas Espanas 
y miserables indios, que V. M. C. permita que un indiví­
duo particular desde su primer principio venga a beber 
la sangre de sus pobres tributários indios, humildes e in­
defensos, y que el corregidor, mediante sus arbítrios y 
cavilaoiones quiera oprimir nuestra justicia, ii^ogándo- 
senos los agravios que echará de ver la elevada penetra- 
dón de V. M.? Dígalo el Dr. D. Marcos Ceballos, presbí­
tero, que ha sido perseguido y preso por sólo haberse 
opuesto a los ministros de V. M. Dígalo el Dr. D. Juan 
Bautista Ormaechea, que ha estado preso por la misma 
injusta sospecha, y que éstos me habían fomentado. Dí­
galo Da. María Esperanza Campusano, criada de nues- 
tro actual cura, que la prendieron en la cárcel pública,
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y con las amenazas de los ministros de V. M. jcasi perdio 
sii vida, sin otro motivo que imputarle falsamente que, 
por ser criada, fue comprendida o coligada con los indios, 
sin atender a que se hallaba embarazada y que casi mal- 
parió! (JV. M. C. permite que así se atropellen a sus hijos? 
Dígalo nuestro actual cura, D. Gregorio José de Merlos, 
a quien se le está formando causa siniestra de coligación, 
unicamente por babemos amparado, por bacer este cor­
to servicio a V. M. y porque tuvieron licencia especial 
de Dios para darnos a entender y reducirnos a la mayor 
paz y tranquilidad. En esta segura inteligência nos be- 
mos movido a pedir el perdón general de nuestros pasados 
desaciertos; y, como los motivos ban sido mucbos y el 
principal bacer ver que los indios no se ban levantado, 
porque los indios ban estado prontos, y están a servir a 
Dios y a V. M., reconozca por los efectos que somos sus 
más fieles bijos y vasallos.

En repetidos informes bemos pedido a la real audiên­
cia el perdón general, con la desgracia que por compla- 
cer al corregidor no bemos conseguido ni respuesta para 
nuestro consuelo, por lo que casi estamos creyendo que 
V. M. nos ba desamparado; lo referido es cierto, senor, y 
también lo es que el proyecto se endereza a acobardar e 
intimidar a todos los vivientes, para que por los respetos 
bumanos no se esclarezca la ignorância y justicia de los 
desvalidos indios, cuando el asunto se debía reducir o a 
enviar el perdón general que con tanta ansia le pedimos 
en nombre de V. M., o averiguar por medio de un juez 
imparcial y recto si los indios tenian justicia. Y asi, senor, 
vivimos muy obedientes y rendidos, pero desconsolados, 
y con el dolor de que nuestro rey y senor se baile muy 
distante de nosotros para arrojamos a sus pies y como



G62 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

nuestro único padre se duela de nuestras misérias; pues 
el objeto de los ministros de vuestra real audiência ha 
sido enviar miles de soldados para que nos pasen a cu- 
chillo, sólo por amparar el reparto tirano de 400.000 pe­
sos que el corregidor Alós ha repartido, cuando la tarifa 
sólo le permite ciento y tantos mil pesos. Yo, D. Tomás 
Catari, fui conducido de Chuquisaca a costa y mención 
de mi actual párroco, doctor Merlos, así que llegamos a 
nuestro pueblo de Macha y que oímos Ias cristianas ex- 
hortaciones dei citado nuestro cura, toda la comunidad 
le ofreció la paz y le entregamos al corregidor, que des- 
pués lo despacho a Chuquisaca a la real audiência. Toda 
la comunidad le aseguró estar pronta, como siempre, a 
vivir subordinados a V. M. y perder sus vidas en vuestro 
servicio; y toda la comunidad, por consejo de nuestro 
párroco, pasó a pedirle perdón y besarle la mano al corre­
gidor. Al siguiente día tuvimos misa de grada y sermon, 
en el que se nos explicaron todas nuestras obligaciones, 
y olvidados como cristianos y vasallos de V. M. todo re- 
sentimiento, dimos cuenta a la real audiência de estos 
acaecimientos. Es verdad que de algunos pueblos fueron 
los Índios trayendo a vários gobernadores parciales dei 
corregidor y de quienes habían recibido extranos per- 
juicios; pero también es cierto, senor, que en el instante 
que nuestro cura y su teniente, Dr. D. Mariano Vega, 
salían a recibirlos, con obséquios y con amor, se los en- 
tregaban a todos y los conducían a su casa, dándoles sol­
turas, así que reconocían estos sacerdotes que los ânimos 
estaban serenados. Y aunque pereció uno de los dichos 
gobernadores, nombrado D. Florencio Lupa, que murió 
degollado sin saberse los autores de este exceso, pero debe 
V. M. saber que dicho Lupa era el dilecto de vuestros 
ministros por los regalos cohechos que les daba; que
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Lupa había hecho un caudal gigante con la sangre que 
les había robado a los miserables indios, y que Lupa fue 
siempre un atropellador de los ministros de Jesucristo.

Confesamos a V. M. que, si por desgracia nuestra no 
tenemos por párroco al Dr. Merlos y por ayudante al 
Dr. Vega, hoy fuera el día triste, porque el empeno de 
vuestros ministros era acabar con los infelices indios; y 
éstos por libertar sus vidas, quizás, senor, hubieran co­
metido algunos estragos'; siendo muy regular nos ayuda- 
sen a la defensa todos los indios de vuestro vasto reino, 
de lo que hubiera V. M. hecho el mayor sentimiento, 
pues la pérdida de tantos millones de pesos y de tantas 
miserables almas era regular traspasase el corazón pia- 
dosísimo y cristiano de V. M. Pero nosotros creemos fir­
memente que el ânimo de vuestros ministros y dei corre- 
gidor ha sido destmir la poderosa y rica corona de V. M. 
Pues ciqué otra cosa quiere decir tanto abandono de los 
indios y no permitir se defiendan? Mas, senor, el santo 
párroco y ayudante que tenemos, han sido los únicos que 
nos han consolado, que nos han contenido y sujetado, 
que nos han ensenado la obediência ciega, y han sido los 
únicos que de nuevo han conquistado este vuestro reino; 
que se hallaba más que inquieto con los robos de vues­
tros corregidores.

También nos ha servido dei mayor consuelo haber 
tenido por escribano a un sujeto de sanas intenciones y 
honrada conducta, que lo es D. Isidro Serrano, y que 
hasta el día se mantiene en nuestra companía; pues este 
sujeto nos ha sacado de muchos errores y nos ha dirigido 
por los caminos más puros y más suaves. Y conociendo 
esto vuestra real audiência, ya sabemos que le amena- 
zan con que le cortarán la mano, sin otro motivo que ha-
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ber explicado nuestros sentimientos y misérias, por vários 
informes que lia heclio a nuestro nombre y por nuestra 
determinación a la real audiência. iQué más pruebas 
quiere V. M. dei despecho de sus ministros que han pre­
tendido con su total ruina defender el caudal de un par­
ticular! D. Tomás Catari y toda esta comunidad de Cha- 
yanta piden rendidamente a V. M. sean reprendidos los 
que fuesen culpados. Piden a V. M. quite en el todo los 
repartos. Piden que V. M. mande que sus ministros de 
la real audiência den plena satisfacción a los inocentes 
que han puesto en prisiones en Chuquisaca; pues ninguno 
de ellos nos ha influido, ni aconsejado cosa más leve con­
tra ninguna de Ias dos majestades. Piden que vuestra 
real clemencia coloque en una catedral inmediata de esta 
provincia a nuestro cura, el Dr. Merlos, y a su ayudante, 
el Dr. Vega, que así tendremos cercanos unos protecto­
res de nuestra inocência. Piden que vuestra piedad re- 
prenda a los ministros por la demora que hemos experi­
mentado en no habernos enviado el perdón general, que 
con tanta ansia hemos solicitado, y también por no ha­
bernos enviado en cerca de cuarenta dias un justicia ma­
yor que nos administre justicia, como lo hemos pedido 
en vários informes, y ya de nuestro doctrinero. Y piden 
finalmente, que a nuestro escribano, D. Isidro Serrano, 
se le confiera el signo de escribano real y público de toda 
esta provincia. Nosotros sabemos muy bien que V. M. 
es piadosísimo y que V. M. es el padre especial de los 
indios; por ello nos arrojamos a sus reales pies a pedirle 
tantas gracias, afianzados de que Ias hemos de conseguir, 
teniendo la gloria de conservamos vasallos fieles de rey 
tan santo, tan justo como V. M., de quien esperamos to­
dos los consuelos que en este sumiso informe pedimos.
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Sirviéndose V. M. mandar a sii real audiência nos den avi­
so de vuestras reales resoluciones, porque justamente re- 
celamos que los oculten y sepulten como acostumbran; 
así se ve en la última carta de nuestro virrey.

Nuestro senor guarde la C. R. P. de V. M. los muchos 
anos que necesitan estos reinos para su mayor auge y ex­
tension, en aumento de mayores reinos y senoríos. Pa- 
racrani, jurisdicción de San Pedro de Maclia, provincia 
de Chayanta, y octubre 13 de 1780. Queda a los pies 
de V. M. su bijo.

Tomás Catari

Oficio dei virrey de Buenos Aires al ministro de índias, 
D. José Gálvez, manifestando los motivos de la 

suhlevación de Chayanta

Muy Senor mío:
Por el último correo de la vereda dei Perú se recibie- 

ron los informes dei regente de la real audiência de la Plata 
dei muy reverendo arzobispado de aquella iglesia y dei 
corregidor de Chayanta, que contiene el adjunto testimo- 
nio. Éstos refieren el levantamiento que ejecutaron los 
Índios en dicha provincia; siendo tanta la confusión, que 
aun se creyó propagado hasta Chuquisaca; y los dei re­
gente y real audiência explican también Ias providencias 
tomadas para refrenar esta popular suhlevación que he 
tenido por conveniente no variarias a tanta distancia, y 
antes bien auxiliarias, quedando a la mira de sus re- 
sultas, que he ordenado se me conmuniquen exacta y 
prontamente.

Pero, reputando al mismo tiempo mas desinteresadas
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y puras Ias noticias y reflexiones dei arzobispo; y con re­
flexion a la falta que éste reconoció en aquel caso de un 
jefe que mandase, sin confundirse, con independencia y 
autoridad; aunque sugerían la resolución de poner por 
ahora un presidente militar, lo que he suspendido, mien- 
tras no se presente mayor y más estrecha urgência, y 
porque acaso perturbase esta novedad el buen êxito de 
lo ya determinado y adelantado; con todo lo he dispues- 
to de manera que en tal acontecimiento tenga el mismo 
regente de quien valerse; y a este fin he remitido a sus 
manos el título de comandante de Ias armas de la pro- 
vincia de Charcas, que he librado en favor dei teniente 
coronel D. Ignacio Flores, oficial el más a propósito por 
su claro discernimiento, por su buena conducta, edad y 
espíritu marcial y el que retirado de la comisión en la 
ciudad de La Paz a que se le destino, debe considerarse al 
arribo dei correo, o en la Plata, o en sus inmediaciones, 
y así más proporcionalmente cercano.

Tomás Catari, indio principal dei aylló Collana, parcia- 
lidad de Urinsaya, dei pueblo de Macha, a quien se hace 
autor de este alzamiento, se presentó en esta capital por 
fines dei ano pasado de 1778, sin capa, sombrero, camisa 
ni zapatos, habiendo para ello hecho un viaje como de 
600 léguas, que era preciso hubiese andado Ias más a 
pie, trayendo en su companía otro indio, que dice ser 
hijo de Isidro Acho, otro principal de la misma parcialidad.

Tan desnudo se presentó de ropaje y de otros bienes, 
como de documentos que hiciesen conocer en él algún di- 
seno de cultura, instrucción ni ideas políticas, ni ambicio­
sas, ni aun econômicas para su conservación propia, co­
mo confiesa. La queja que produjo, y denuncia que acom- 
panó de usurpación de los tributos y rentas reales contra
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Blas Bemal, cobrador dei corregidor de Joaqiiín Alós que 
sirve a aquella província, no la pudo documentar, ex- 
presando que los despachos que había obtenido de la au­
diência y oficiales reales de Potosí, se los había quitado 
el corregidor. En esta angustia y penúria, o necesidad 
que se dejaba considerar, sólo fue accesible el proveer 
que Ias providencias dadas por la aduana y que debían 
reputarse ajustadas, se pusieron en ejecución; y, como era 
de presumir, y aun preciso conocer, que aquellos mise­
rables, que, habiendo, según decían, obtenido providen­
cias de la audiência, ocurrían aqui sin documento algu- 
no, hubiesen experimentado mucha frialdad en dicho tri­
bunal a su efecto, y de hacerlas cumplir, para lo que sue- 
len influir los apoyos que en semejantes circunstancias 
logran los corregidores en los tribunales; pareció justa­
mente conducente al mismo cumplimiento nombrar los 
comisionados que se pudieron reputar más activos, y co­
meter a la audiência la instrucción y auxílios con que de­
bían proceder sobre la dicha queja, y así mismo prohibir 
aue el corregidor se introdujese a conocer en un negocio 
en que se hallaba, y debía estimarse interesado.

Porque debe tenerse presente que estos cobradores 
de los corregidores se encargan por lo común al mismo 
tiempo que de los tributos de Ias deudas, de los reparti- 
mientos; y aun les tiene cuenta a los con*egidores esta 
imión de intereses, porque como para la cobranza de la 
hacienda real se hallan autorizados de los privilégios de 
estos créditos y acciones fiscales, se valen de los mismos 
auxílios para hacer sus particulares cobranzas, y para ha- 
cerse jueces de sus propias acciones y derechos contra 
todos los princípios y elementos de Ias leyes civiles y 
estado político. De aqui y de Ias extorsiones que los ín­
dios sufren, a causa de los repartimientos y de lo mal que
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llevan ser gobernados inmediatamente de mestizos u otras 
castas, ha nacido sin duda la pertinácia o el sufrimiento 
de Catari en perseguir los delitos de Bernal.

El uso que hubiese hecho dei despacho que se le libró 
por este gobierno en los referidos términos y para poner 
remedio a eualquier exceso de Bernal, no lo ha hecho 
constar C atari en Ias posteriores representaciones que 
ha dirigido; ni la audiência ha correspondido a la carta 
que se le despacho con testimonio de la misma providen­
cia; ni se sabe si por ella se movió a pro veer lo conve­
niente, y solamente instruyó sus últimas representaciones 
con testimonio de una información que produjo ante los 
oficiales reales de Potosí, en cuyas cajas se hace el entero 
de tributos de dicha provincia, producida antes de ocurrir 
a este gobierno por la cual obtuvo que aquellos ministros 
excitasen al corregidor al remedio que les pareció con­
veniente, defiriendo a Ias proposiciones de Catari para 
evitar el fraude a los tributos.

Tampoco aparece el efecto de esta providencia, ni cons­
ta que tuviese otro ésta, ni la dei gobierno, que el auto de 
D. Luis Núnez, que se titula teniente general de la pro­
vincia (sin que por este gobierno se le haya despachado 
tal título para administración de justicia), fecho en Po- 
coata, a 8 de abril de este ano, y recibo de Alejo Fernán- 
dez, de la persona de Catari, prisionera, para conduch'la 
al pueblo de Moscari a poder de D. Florencio Lupa, y 
de allí a Chayanta. De que es de colegir que así de Ias 

providencias de este gobierno, como de los oficios de los 
ministros de hacienda de Potosí, no hizo uso Catari, o que 
acaso, como antes se quejó, se los quitaria al corregidor.

Se convence también que la opresión y despótico pro­
ceder dei corregidor ha excitado aquella sublevación o



SUBLEVACIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PERÜ 669

mov)imientos populares; y que si la audiência hubiera 
prestado atención a la carta que le dirigió el gobierno, 
no hubieran sobrevenido los conflictos en que le pone la 
cpatía y desatención de unos asuntos tan recomendables 
y por cuyo remedio, por la exacta administración de justi- 
cia, deben precaverse. Si bien que aquella audiência, 
muy distante de obtemperar a Ias ordenes dei gobierno, 
aun se excede ya a librarias a éste y dirigir provisiones 
para tomar conocimiento sobre Ias que emanan dei dicta- 
men de su asesor, como parece de otro expediente que 
en la ocasión se dirige.

Se comprende también el poco crédito que merece la 
carta dei corregidor Alós, cuando asienta que el abuso 
que hizo Catari y Ias imposturas que fomento con el des­
pacho que consiguió dei gobierno, han sido ei origen de 
estas ocurrencias; porque ni lo hace constar más que por 
su aserto, ni se combina bien con los documentos, ni con 
lo que con madurez y en pocas líneas expone el muy re­
verendo arzobispo. La causa que expresa ia audiência 
porque ha tenido preso a Catari, que figura ser la de ha- 
ber pretendido rebajar en los tributos, tampoco se confor­
ma con Ias diligencias que hizo en Potosí para aumentar- 
los; y por esto es muy de sospechar que hoy se preten- 
dan sostener los abusos propios, con la imputación de 
otros a un sujeto tan flaco. Y de aqui ha emanado la 
prevención, que conforme a la ley 11 dei tít. 4*̂ , lib. 3̂ ,̂ de 
estos dominios, hice a la audiência, de no hacer ejecución 
capital en culpados sin dar primero cuenta; por lo aven­
turada que contemplo la justicia, la que si no se mantiene 
con vigor y fortaleza, son de temer muchos inconvenien­
tes. Bien que dudo de la observância que prestará aquel 
tribunal, no determinándome aun en este concepto a otra
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demostración con deferencia a sii carácter, a lo que el 
tiempo requiere y a lo que Ias leyes ordenan. Todo lo 

que pongo en noticia de V. E., para que se sirva instruir 
el real ânimo de S. M., a quien he mandado se dé cuenta 
como lo ejecuto, con testimonio dei expediente.

Dios guarde a V. E. muchos anos. Buenos Aires, 24 de 
octubre de 1780.

Juan José de Vértiz

Instrucción de lo acaeeido con D. Joaquin Alós en la 
província de Chayanta, de donde es corregidor, 

y motivos dei tumulto de ella

Es de suponer que D. Joaquin Alós, dei orden de San 
Juan, vino de Espana por corregidor de la provincia de 
Chayanta, donde en espacio de un ano hizo crecidos y 
repetidos repartos, con los que hostilizó y exasperó a los 
vecinos y naturales, en tal grado, que éstos ya le ame- 
nazaban con la muerte. Con esta licencia, el corregidor 
hizo recurso a la real audiência de la Plata, manifestan­
do el peligro en que se hallaba, y su alteza, según se dice, 
le previno que tratase a los índios con prudência y saga- 
cidad, para evitar todo alboroto. Pero lo que él hizo fue 
entrar al pueblo de Pocoata a hacer el despacho de la 
real mita de Potosí, que hizo juntar de la provincia y con 
hombres armados, que hizo juntar de la provincia y con 
bandera encarnada, y dio principio a cobrar sus temerá­
rios repartos, de que resultó que los naturales se alterasen, 
y sucediesen diversas lastimosas muertes de una y otra 
parte, y al corregidor lo prendiesen.

Con esta evidencia, los senores de la real audiência,
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por librar al corregidor dei peligro de la muerte y evi­
tar mayores danos, dieron soltura de la real cárcel a To­
más Catari, indio dei pueblo de Macha, para que con su 
cura pasase a apaciguar aquellos ânimos alterados; y al 
corregidor, y a su teniente general D. Luis Núnez, sin 
hacer mal alguno, y haciéndoles devolviesen cuanto les 
hubiesen quitado, los despachasen a Chuquisaca, asegu- 
rando a los indios que no volverían más a la provincia 
y que se les pondría un justicia mayor que los mirase con 
amor y caridad.

En estos términos los senores eligieron por justicia ma­
yor a D. Esteban Amescaray, y el senor presidente y re­
gente le libró el título o nombramiento correspondiente; 
mas el dicho D. Esteban se excusó con motivos que ex- 
puso. En cuyo estado, el dicho senor presidente, aten- 
diendo a la modéstia, suficiência e imparcialidad de D. 
Manuel de Valenzuela, lo nombró y eligió por justicia 
mayor de la dicha provincia, para que pasase a ella a 
administrar justicia, a recaudar los reales tributos y a 
apaciguar a los indios sublevados, como aparece de dicho 
nombramiento librado en 8 de setiembre, que lo aceptó 
D. Manuel, y juró de usar bien y fielmente dei cargo; en 
su virtud expidió cartas circulares a los curas y caciques 
de la provincia, notoriándoles los buenos fines a que iba 
a la provincia, y el deseo que le asistía de ver los ânimos 
quietos y tranquilizados, a mayor honra de Dios, servicio 
dei rey y alivio dei público.

Ya se ve que en aquellos dias estaba la provincia de 
Chayanta más que temible, por Ias muertes lastimosas, 
robos y tumultos que habían ejecutado sus naturales, de 
modo que los espanoles mestizos, y aun sus propios caci­
ques habían salido fugitivos por librar sus vidas. Con to-
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do, D. Manuel de Valenzuela, dejando a un lado sus cre- 
cidos eomercios, y en una palabra el claro peligro de su 
propia vida, admitió el cargo y dispuso su caminata para 
la província con crecidos gastos, sin más objeto que el 
servido a Dios y al rey y conseguir la honra de tranqui­
lizar los ániinos de los naturales, pues bien sabían que 
los sueldos de los corregidores estaban quitados por el 
rey, y que en manera alguna habían de repartir en aquella 
sublevada provinda mulas ni efectos, supuesto que por 
los repartos hechos por D. joaquín Alós y su eficaz modo 
de cobrar, habían hostilizado a los naturales a que se 
subleven, poniendo en consternación a los senores de la 
real audiência y a todos los habitadores de aquella cor­
te; que aim estando sobre las armas creían no estaban 
seguros de la muerte, según las vocerías que corrían de 
las temeridades y resoluciones de aquellos indios de Cha- 
yanta. Fuera de que el nombramiento hecho por el se- 
noi' presidente regente no le abria margen a otra cosa 
sino a administrar justicia y a recaudar los reales tributos 
y demás intereses rea’es, como parece dei testimonio 
que incluye.

En este estado D. Joaquín Alós, que libró la vida mila­
grosamente, según dice, tuvo el arrojo de proponer a 
D. Manuel ele Valenzuela se hiciese cargo de más de
150.000 pesos que restaba en la província de sus repar­
tos, o que los cobrase de su cuenta, por el prêmio de un 
tanto por ciento. D. Manuel, que había admitido el car­
go de justicia mayor, sin semejante gravamen perjudi- 
cial a su honor y a su conciencia, pues sabe que tanto 
peca el ladrón como el que le ayuda, no sólo se excusó 
de las dos propuestas pecaminosas y peligrosas a su vida, 
sino que se escandalizo, viendo que D. Joaquín Alós, por 
sus temerários y repetidos repartos, se había puesto en
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los últimos términos de la muerte y qiie en tan breve 
trataba de recuperar sus injustos y usuários intereses.

Viendo Alós la cristiana y ajustada resistência de D. 
Manuel de Valenzuela, procuro malquistarlo con los se- 
iiores de la real audiência y solicitar otro de su facción, 

para que pudiese ser justicia mayor, y en una palabra 
cobrador de sus temerários repartos. Y como la iniqui- 
dad siempre tiene cavilosidad contra lo cristiano y for­
mal, consiguió que dicbos senores disputasen al senor 
presidente regente la facultad de si pudo o no pudo nom- 
brar por sí solo justicia mayor. Y últimamente, con desai- 
re suyo, nombraron por tal a D. Manuel Eraso, vecino de 
toda honra; y, com.o este justamente se excusó, tuvo lugar 
D. Joaquin Alós para hacer nombrar a toda su satisfac- 
ción a D. Domingo Angles, quien a la primera propues- 
ta admitió el cargo sin deberlo hacer lo primero, por 
tener causa criminal pendiente en la misma real audiên­
cia, por haber condenado a muerte violenta, en el pueblo 
de Calcha de la provincia de Chichas, a una india pre- 
nada; y lo segundo, por no haber dado residência dei 
tiempo que fue teniente general de dicha provincia. Es­
tos dos impedimientos legales, para que no pueda ser 
juez el dicho D. Domingo Angles, son constantes a los se- 
fíores de la real audiência, pero se han desentendido v 
han hecho vava a la provincia, que en mucha parte está 
sosegada mediante Ias cartas persuasivas de D. Manuel.

Bien conocida está la pasión de los senores y lo que 
han querido proteger al corregidor, que no disimulan a 
uno lo que no es notable, y hoy piensan a otro lo que es 
difícil de oscurecerse; así se deja ver no ser D. Manuel 
a propósito para corregidor, por no asentir a sus dispara­
tados proyectos, y por lo tanto no se le dispenso lo mas
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leve; pero al otro, por entrar en cuanta propuesta y par­
tido le es útil al corregidor, se le disimulan criminalidades.

Todo Io referido expusiera D. Manuel a V. E., pero lo 
omite por haliarse rodeado de asuntos de mucho interés 
y no exponerse a ser el blanco de la ira de todos estos 
senores; y así no lleva por el rigor judicial que le corres­
ponde, y sólo lo deja a que V. E. de oficio determine en 
fuerza de la injuria que se le ha hecho, lo que graduaré 
por más conveniente.

(Es copia de un papel que corre en los autos, y para 
efecto de agregaria al cuaderno reservado, S. E. mandó 
sacar este tanto. Buenos Aires, 6 de marzo de 1781.)

Sobremonte

Sentencia de once reos que se ahorcaron el dia 17 
de marzo de 1781 en la ciiidad de la Plata

Plata, y marzo 9 de 1781.
Autos y v isto s : constando de la sumaria y juicio infor­

mativo que se ha seguido contra los reos apresados el 
20 de febrero en el campo de la Punilla, puesto por Ni- 
colás y Dámaso Catari, rebeldes y conspirados contra el 
estado y sosiego público, y con el fin de asaltar y sor- 
prender esta ciudad, como lo tuvieron practicado para 
el martes de carnestolendas; siendo notorio el hecho, y 
necesitarse dar satisfacción para que se verifique, sin dila- 
ción de los trâmites, el derecho por la notoriedad dei 
caso, y dando por pasados los términos legales, debía 
mandar su merced traer los autos a la vista y dar sen­
tencia definitiva habidas por citadas Ias partes y por
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evacuadas todas aquellas diligenciías que coriesponden 
a Ias causas ordinárias.

Así Io proveyó, inandó y firmó, de que doy fe.

Sebastián de Velazco 
Esteban de Loza, escribano de S. M.

Sentencia

En la causa criminal, que de oficio de la real jusíicia, 
ante mí ha pendido y pende contra los rebeldes y amoti­
nados en el lugar de la Pimilla, d’stante dos léguas de esta 
ciudad y apresados la tarde dei día 20 de febrero de este 
presente afio, en el asalto que se les dio, con el fin de evitar 

el que tenían premeditado, y de que Ias reuniones de los 
Índios convocados se verificase e hiciese disputable el 
éxito; habíéndose seguido el escarmiento, la apvehensión 
de sesenta reos, y sustanciándoles la causa en los tér­
minos que piden los casos extraordinários y de pronto 
remedio de que en esta mi sentencia se hará mención, 
con arreglo al extracto que tengo formado y acompaíia- 
rá al informe de remisión; faliv: atento a los autos y mé­
ritos dei proceso infoiToativo a que en lo necesario me 
refiero, que por la culpa que contra ellos resulta de sus 
propias confesiones, cargos y convencimientos, que debo 
declarar, y declaro cuatro especies de delitos en el nú­
mero de los sesenta reos que se ban podido coger en el 
campo de los rebeldes, puesto en el alto de la Punilla, 
con el objeto al fin que se formaron Nicolás y Dámaso 
Catari, de asaltar esta ciudad, y se dividen en la forma 
siguiente: En la primera, a los jefes de la rebelión. En 
la segunda, los que por su genio inquieto y relajadas cos-
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tumbres no han necesitado seductores y han entrado vo­
luntariamente en el partido, solo por seguir la voz de la 
rebelión y aprovecharse dei hurto. Los de la tercera son 
de aquellos que, llevados dei interés de no pagar tributos, 
repartos y otras pensiones se han venido a los Cataris. Y 
de la cuarta, aquellos pusilámines, que sin libertad para 
resistir Ias amenazas ni emprender la fuga, se hallaron 
coactos en el campo. En esta inteligência, debo conde­
nar, y condeno, como comprendidos en la primera divi­
sion, a Alejo e Isidro Itucana, Diego Chiri, Pedro y Mar­
celo Gualpa, en pena ordinaria de la vida, y que le sea 
quitada en horca pública, separándoles despues que ha- 
yan muerto naturalmente. Ias cabezas, pava que se lleven 
a los pueblos y lugares de sus habitaciones, o donde mas 
convenga y sirvan de escarmiento y terror a los amotina­
dos que han seguido y siguen el partido de los lebeldes 
Nicolás y Dámaso Catari, y de satisfacción a la vindicta 
pública. Y más les condeno en perdimiento de todos sus 
bienes aplicados en la forma ordinaria, y que su ranchos 
y casas sean arrancadas y entregadas al fuego, para es­
panto y miedo de sus convecinos.

A los de la segunda especie condeno en perdimiento de 
Ias dos orejas, mitad de sus bienes, y en 200 azotes, y al 
trabajo personal por dos anos en el real socavon de la villa 
de Potosí; y sou Mateo Roque, seductor y autor de Ias 
dos cartas con que da principio el expediente de lojas 66, 
Alejo Cardoso, Lázaro Achala, Remigio Crespo, Miguel 
Cualpa y Cipriano Cardoso.

Los de la tercera especie son: Juan Colque, Cruz Ehall- 
gua, Ramón Méndez, Agustín Chaves, Diego Quespi, Mar­
cos Flores, Juan Caigua, Felipe Lobera, Mateo Ticona, 
José Mamani, Constancio y Manuel Paita, Javier José, Idel-
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fonso Araca, Miguel Saigua, Ambrosio Crespo, y les conde­
no en perdimento de una oreja, tercera parte de sus bienes 
y panaderia por im aiio, con azotes.

A los de la cuarta, Juan Aguilar, Ildefonso Romero, 
Lucas Vilca, Simon Toribiano, Ramon Gutierrez, Pascual 
Sino, Vicente Herrero, Carlos Mamani, Manuel Chaves, 
Ambrosio Flores, Pedro Mendez, Antonio Sirari, Lorenzo 
Mamani, Gregorio Condori, Carlos Aguilar, Juan Araca, 
Silvestre Quespi, Felipe González, Nicolás Araca, Fran­
cisco Petrona, Diego Ramos, Esteban Barrios, Andres 
Garnica, Pedro Crespo, Lorenzo Cruz, Eugenio Yayo y 
Diego Calli, indultándoles en mutilación y pena pecu­
niária, se les condena a algunos en azotes y panaderia por 
menos tiempo del senalado en la tercera clase de delitos, 
y a todos en vergüenza pública y en que se les quite el 
pelo, como se individualiza, aparece y demuestra en el 
cxtracto que acompana al informe con que se deben re- 
mitir estos autos a la real audiência. Y por esta mi sen­
tencia definitivamente juzgando asi, lo pronuncio y man- 
do, consultándose antes de su ejecucion con los senores 
presidente, regente y alcaldes de crimen de la que reside 
en esta corte.

Sebastian de Velazco

Dio y pronuncio la sentencia antecedente el senor D. 
Sebastián de Velazco, abogado de los reales consejos y 
juez subdelegado de las comisiones expedidas por el Ex- 
celentisimo senor D. Juan José de Vértiz, virrey, gober- 
nador y capitán general de este reino y Rio de la Plata; 
estando haciendo audiência en la casa de su morada, en 
esta ciudad de la Plata, en 9 de marzo de 1781 anos.
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Siendo testigos D. Gregorio de Lara, D. Pedro Antonio 
de Bargas y Domingo Rebollo, presentes ante mí.

Esteban de Loza, escribano de S, M.

Notificación de sentencia

En la Plata, el día 15 de marzo de 1781: Yo el dicho 
escribano, estando en Ia real cárcel pública, leí, notifiqué 
e hice saber la sentencia de enfrente, dada y pronun­
ciada por los senores presidente, regente y oidores de la 
real audiência de esta corte, a Alejo Itucana, Isidro Itu- 
caíia, Diego Chiri, Pedro Gualpa, Marcelo Gualpa, indios, 
Cipriano Cardoso, Alejo Cardoso, mestizos, Lázaro Acha- 
la, indio, Remigio Crespo, Miguel Gualpa y Mateo Ro­
que, indios, estando segregados de todos los demás pre­
sos, por interpretación de D. Pedro Rufino y Domingo 
Rebollo en sus personas, de que doy fe.

Loza

Yo el infrascrito escribano actuario de Ias causas con- 
tenidas en estos autos, certifico y doy fe en cuanto puedo, 
y ha lugar de derecho, como lioy día de la fecha, siendo 
dadas Ias 9 horas de la manana, se sacaron los 11 reos 
condenados a muerte, y los 14 a azotes, por estar el uno 

gravemente enfermo, y todos fueron conducidos por la 
companía de granaderos a voz de pregonero, que mani­
festo sus delitos hasta la Alameda, donde estaba una hor- 
ca de ties maderos, y siendo sacados uno por uno por el 
verdugo de esta ciudad, fueron ahorcados, y degollados, 
después de que al parecer estaban naturalmente muertos 
los 11 primeros, siendo auxiliados por vários sacerdotes
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seculares y regulares; y los 14 fueron vueltos a la cárcel, 
por ser más de las 12 del mediodía. A todo lo cual asistió 
el senor juez de la causa; y por la tarde fueron sacados 
en jumentos los dichos 14 reos, con otros 22 más, y a voz 
dei mismo pregonero fueron paseados por la cuatro es­
quinas de esta plaza, y dándoseles a 100 azotes, se les cor­
tai on los cabellos.

Y para que conste, doy la presente en la ciudad de la 
Plata, en 17 de marzo de 1781.

Signo, Estehan ãc Loza, escribano de S. M.

Confesión y sentencia de Dámaso Catari, principal 
de la sublevación de la provinda de CJiayanta

En la ciudad de la Plata, en 1° de abril de anos 1781. 
EI senor D. Sebastián de Velazco, abogado de los reales 
consejos, asesor general para las causas de la sublevación 
en todas las provindas que la padeceu, nombrado por el 
Excelentísimo Senor Virrey dei Rio de la Plata, D. Juan 
José de Vértiz, y juez subdelegado para la sustanciación 
de las que ocurran en justicia. Dijo que, hallándose en 
esta real cárcel el rebelde Dámaso Catari, a quien ha 
conducido con otros 37 reos la comunidad dei pueblo de 
Pocoata y, siendo preciso proceder a la averiguación, 
declaración y confesión de este reo de estado, f)i*incipal 
motor de una infinidad de desgracias que ban sucedido, 
así en la provinda como en las demás dei distrito de esta 
real audiência, a quienes ha seducido y enganado con 
falsas y fingidas promesas, y saber de raiz el origen, cau­
sa y motivo que ha tenido para faltar a la obediência de 
su rey y senor natural y a la de la real audiência y demás
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tribunales, y si a ello ha sido movido por alguna perso­
nas con todo ciianto sea conveniente averiguar en asun- 
tos de tanta gravedad, y en que se interesa el Estado, la 
quietud dei reino conmovido y el restablecimiento de 
aquella paz y tranquilidad antigua de que ha gozado; 
debía mandar y mandó, que sin perdida de tiempo, y 
adelantando los instantes, se pase a tomar a dicho rebelde 
y sus secuaces la correspondiente confesión, teniendo a 
la vista todos los papeles que sean dei caso, así de los 
aprendidos con su persona, como de los muchos que 
están en los autos de la sublevación de la provincia de 
Chayana, y con arreglo a su tenor hacerle Ias preguntas 
y repreguntas que convengan; y en su negativa, estando 
convencido por los hechos, proceder a la tortura, sin per­
mitir queden en confusion los que pueden servir de regia 
a Ias ulteriores diligencias y pesquisas con que se debe 
llevar adelante una causa de tanta gravedad y en que 
está interesada la religion, el estado, la república y el 
particular interés de todos los fieles vasallos de S. M.

Y por este su auto así la proveyó, mandó y firmo, 
de que doy fe.

Sehastián de Velazco 
Esteban de Loza, escribano de S. M.

Luego incontinenti el senor juez comisionado pasó a 
la real cárcel y cuarto donde estaba separado Dámaso 
Catari, y habiéndole hecho comparecer para efecto de 
tomarle su confesión, yo el presente escribano le recibí 
juramento, que lo hizo por Dios Nuestro Senor y una 
senal de cruz conforme a derecho, so cuyo cargo, y me­
diante la interpretación de D. Pedro Tofino y Pedro An­
tonio de Vargas, ofreció decir verdad de lo que supiere 
y fuere preguntado. Y siéndole mandado exponga su
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nombre, naturaleza, patria, edad, estado y causa de su pri- 
sión, dónde y por qué le prendieron, dijo que se Hama Dá- 
maso Catari, hermano de Tomás Catari difunto, y de Ni- 
colás; que no tiene más hermanos, pero sí muchos pri­

mos, que llevan el mismo apellido de Catari, y viven 
todos en la estancia de Pacrani, jurisdicción de Macha, y 
solamente ellos componen el pueblecito de Pacrani; que 
el confesante tiene estado soltero, indio de naturaleza, y 
nunca ha pagado tasa su oficio sastre dei ropaje que vis­
te, y aunque no sabe su edad, demuestra tener treinta y 
cinco anos, y que le prendieron en el pueblo de Macha 
los Índios de Pocoata, adonde le llevaron y han tenido pre­
so una semana, y los mismos le han conducido a esta real 
cárcel, hoy día de la fecha, entre once y doce. Que su 
prisión dimana de haberle tratado de mentiroso los dichos 
Pocoatas, por haber supuesto indultos y papeles que él ni 
sus hermanos tenían; y responde.

Preguntado: ^^ué papeles son estos, qué contenían, o 
qué supuso de ellos, y de quién o de dónde los hubo? 
Dijo: que éstos son unos papeles que su hermano Tomás 
consiguió en Buenos Aires, con nombramiento de tres jue- 
ces, para que atajase Ias disputas que tenían en Macha 
con el gobernador Bernal, porque no les dejaba a los Ín­
dios trabajar libremente para pagar sus tasas, y los jueces 
nombrados fueron el Dr. Artajona, Dr. D. Diego Calan- 
cha y Dr. D. Juan Bautista Marchea, e ignora por qué 
echaron mano de éstos, porque no le oyó al difunto cosa 
en el particular, ni él ha conocido a los dos primeros, y 
sí al Dr. Ormaechea, a quien solicitó ahora un ano para que 
a nombre dei enunciado su hermano, que se hallaba preso 
en Potosí, le hiciese un pedimento, y se excusó a ello, por 
lo que se fue a valer dei abogado de pobres, que ignora 
su nombre; y el contexto dei escrito se reducía a solicitar.
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por medio de la procección fiscal, la libertad de su her- 
mano, y no tiivo por entonces efecto, aimque entrego en 
Potosí al protector de naturales su escrito con decreto,

Preguntado: si los papeles que se citan no contenían otra 
cosa que Ias diferencias suscitadas con Bernal, sobre el 
perjuicio que hacía a los indios, quitandoles el tiempo pa­
ra su trabajo; ^por qué ha alborotado a todos los indios 
de Chayanta, suponiendo así él como sus hermanos que 
había rebaja de tributos y que ocultando este beneficio 

e indulto dei Superior Gobierno, ban estado los indios con- 
tribuyendo más de lo que les corresponde, siendo esta fal- 
sedad principio de Ias conmociones presentes? Responde: 
que esta ha sido la voz común, bien que él nunca oyó al 
difunto su hermano de tal rebaja, pero sí se lo oyó al go- 

bernador Churra, y a Santos Acho, su pariente, que fue el 
companero que llevó su hermano a Buenos Aires, y no ha 
sido el confesante el que ha sostenido esta especie.

Reconvenido: ^cómo niega haberla sostenido, cuando 
de muchos papeles consta haber convocado así a Ias co­
munidades de Chayanta como a otras varias provincias, 
a que no paguen más que la mitad, y en otras absoluta­

mente nada, publicando bandos en los cementerios de Ias 
parroquias, para que no contribuyan el real derecho, el 
de diezmos, veintenas y otras obvenciones, todo lo que 
consta dilatadamente en autos, que en caso necesario se 
le pondrán presentes? Dijo: que el primero que hizo pu­
blicar Ias citadas rebajas, fue su hermano Nicolás Catari, 
en el pueblo de Macha, y que llevando él adelante la voz, 
la ha mandado divulgar por escrito y de palabra en di­
versas partes, como son en su provincia de Chayanta, la 
de Porco y Paria; y su hermano Nicolás, por medio de un 
indio de Sicasica, ovejero de Ignacio Salguero, cuyo nom-
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bre ignora, y vivia en Aracbaca, curato de Pintatora, sabe 
que su hermano envió convocatoiias a Pacajes, Sicasica, 
Carangas y Yaniparaes, y Ias escribió Ias de éste un indio, 
que crió Roque Morato de Chayrapata, y Ias suyas un 
mestizo Ilamado Juau Peláez, de Ia misma provincia de 
Chayanta, quieii se escapo al tiempo que a él lo prendie- 
ron, e ignora su paradero, aunque presume se baile en su 
casa de Chayaca, y que no ba tenido otro escribiente.

Preguntado: (isi el alboroto de Pocoata, sucedido en el 
mes de agosto, tuvo el citado origen de rebaja de tribu­
tos, o fue otra la causa, quién le movió, si estuvo él pre­

sente, cuántos muertos bubo, así de parte de los solda­
dos, como de los indios, quién prendió a su coiTegidor; 
con Ias demás particularidades que parecieron convenir 
en el asunto? Dijo: que con el motivo de bacerse la lista 
de mita en Pocoata o sus inmediaciones, se congregaron 
vários pueblos; y resueltos a averiguar si era cierta la re­
baja, trataron entre sí prender al corregidor, en caso de 
que no asintiese, negando ser así, pasando a pedir la p e- 
sona de Tomás Catari, que suponían tenía preso dentro de 
una arca, y les desenganaria baciéndoles verdadera rela- 
ción de los papeles conseguidos en Buenos Aires; y a este 
efecto presentó el confesante, pidiendo la libertad; y, co­
mo no la conseguían y creyeron que el corregidor les 

ocultaba, se alborotaron, y corriendo la voz, se encamina- 
ron a la plaza, de que tuvo principio el motín, sucediendo 
muebas muertes de una y otra parte. Y a Ias reconven- 
ciones becbas en el particular, así dei número de muer­
tos, indios y espanoles, y el motivo de estas desgracias, 
responde que los de Macba darán mejor razón que él.

Preguntado: (isi después que pasó su bermano Tomás 
a la Provincia, se ausento de ella el confesante, llevando
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algunos papeles de convocatoria; a quién, cómo los con- 
dujo, y quién se los dictaba y daba especies para poner 

en ejecución sus danados intentos: si alguno de ellos fue 
remitido a Tupac Amaru, y qué correspondências ban te- 

nido con este rebelde? Dice: que él no ha conducido nin- 
gún papel, ni convocatoria, y sabe que Ventura Cruz, in- 
dio, alcalde de Coroma, vino a Macha, y sobre tributos 
le dio su hermano una carta, e ignora su contexto. Que
por lo que hace a Tupac Amaru, de mano en mano reci- 
bieron un papel, sin determinarse en él persona, ni pue­
blo, que contenía lo mismo que expresa en Ias cartas que 

escribió a Potosí; y pedido que fue por Miguel Michala 
(a cuyo efecto vino desde Condocondo) para publicarle 
en Pocoata, habiéndole convidado a comer el cura de este 
pueblo, pudo con mana sacársele, y hace juicio estará en 

su poder.

Preguntando: donde mataron al gobernador D. Floren- 
cio Lupa, quiénes, por qué motivo, de orden de quién se 
trajo la cabeza y corazón a esta ciudad, entre quiénes co- 
gieron la plata y demás bienes de éste, dice que de re- 

sultas de Ias muertes y alboroto de Pocoata, fue preso su 
corregidor D. foaquín Alés por los indios que causaron el 
tumulto, y le llevaron a la estancia de Tirina, y estando 
alli custodiado de muchos indios, le hicieron escribir un 
papel, llamando para cosa que importaba al gobernador 
Lupa, y el conductor fue un mestizo, llamado Vega, y 

que cree le impulsasen a este llamamiento cuatro o cinco 
indios, que cstaban allí de Moscari; y, después de haber 
llegado, conociendo que era para materle, procuraron evi- 
tarlo su hermano Tomás y el clérigo D. Gabriel, habién- 
dose quedado el cura de Macha en su casa; pero los es- 
fuerzos de estos no alcanzaron a que no le quitasen la vida
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en la abra de Yanayana dos indios mozos de Moseari, eii- 
yos nombres ignora; y al siguiente día, todo el eomún de 
Maeha dijo que de orden de Tomás Catari su heiTnano 
había sueedido dicha muerte; pero el eonfesante lo duda, 
porque si así fuera, no hubiera pasado eon el elérigo eitado 
a pedir por él. Y aunque se le replieó que siendo su her- 
inano el que disponía de la voluntad de los indios, y a 
quien le miraban eomo su defensor, no tenía más que man­
dar, y todo se hubiera heeho eomo lo hubiera pedido; 
mayormente teniendo eonfesado que solo 80 indios de 
Moseari eran los de la oposieión, habiendo tantos en Ma­
eha a disposieión de Catari, y los elérigos: respondio que 

en aquella sazón estaban ausentes en sus estaneias, y no 
se podia haeer resisteneia. Y sobre los eonduetores de la 
eabeza, y el influjo que hubo para traerla, aunque se le 
ha puesto en el potro y dado algún tormento en los la­
gartos, eon Ias amonestaeiones neeesarias, nada ha deela- 
rado eondueente al fin de la pregunta, asegurando no ser 
sabedor de los que la trajeron, inelinándose a que los mis- 
mos indios de Moseari serían los autores, y que euando 
llevaron el euerpo a Maeha, ya estaba sin eabeza; y 
responde.

Preguntado: quién tumultuo la gente de Aullagas y ma- 
tó al eoronel D. Manuel Álvarez, se apodero de sus mi­
nas, eanchas, metales, aperos, plata labrada y demás bie- 
nes; quién influyó, y la causa y motivo que tuvieron; de 
dónde fue la gente tumultuada, y qué número, eon lo 
demás que convino preguntarle, sobre alhajas y papeles, 
dijo que su hermano Nicolás fue el convocador por me­
dio de papeles que escribió a todos los pueblos de la pro- 
vincia, y se juntaron en pocos dias en mucho número, 
que no puede afirmar; porque a más de los que estaban 
a la vista, habia en Ias quebradas otras tropas, y que alli
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se mantuvieron tres o ciiatro dias, a que no asistió el con- 
fesante, porque se quedó enfermo en Lurucachi; y prueba 
de ello es que el difunto Álvarez, a persuasion de su her- 
inano, le nombró por heredero de todos sus bienes, sin 
Iiacer de él mención, cuyo papel, que le tendrá su henna- 
no de letra dei citado Álvarez, confirmará su dicho. Que 
el influjo, causa y motivo de esta muerte, nació de haber 
apresado a su liermano Tomás y haberle quitado la vida 
cuando le conducían a esta ciudad, e irritados los de Ma- 
cha, creyendo ser culpado el gobernador Cliura, le qui- 
taron la \ida, habiendo precedido primero la de Álvarez; 
y a Ias dos no luibo otro influjo que la voz de la comu- 
nidad, la que siguió dicho su hermano para Ias convoca­
tórias a los pueblos de Moromoro, Pintantora, Sorcopoco, 
Ayguari, Guadalupe, Chacani, Autoras, Trigo-Guasi, y de 
estos pagos no fueron capitanes, a excepción de Moro­
moro, que caminó con la gente Bias Ariguaca, goberna­
dor nombrado por el alcalde de Sicasica, cuyo nombre 
ignora. (Equivoca los sitios y confiesa que la concurren- 
cia de Ariguaca no fue de Aullagas, sino a la Punilla: allí 
entró con toda la gente de Moromoro, pues aunque pudie- 
ron haber ido otros ai cuidado de ella, él era el principal 
que los comandaba y se mantuvo en el sitio, hasta que un 
clérigo y im religioso fueron a publicar Ias paces.) Que so­
bre los papeles y plata tomada en el caso de Aullagas, quien 
pedrá dar razón en su hermano Nicolás y Sebastián Golque 
de Macha, en cuyo poder están dos libros de cuentas, y 
éste repartió la plata labrada y sellada, sin que le hubiese 
tocado cosa alguna al confesante, porque estaba ausente; 
pero que de los 5.000 pesos de la remesa de Potosí le die- 
ron 300, y con ellos pagó a Amaral 60, que le debía su 

hermano Tomás, y el resto se ha entregado por él mismo 
a los Índios de Pocoata, para gastos de su conducción a
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esta real cárcel. A su hermano Nicolas le dieron 100 pe­
sos, y el residue de los 5.000 pesos se prorrateó con todos 
los que asistieron al avance.

Pregimtado: si conoce a D. Fernando Carrasco, si ha 
sido escribiente de su hermano, si ha hablado algunas 
cosas en contra de la quietud pública, y dándoles conse- 
jos de que mate y degiielle a la gente blanca, en parti­
cular a los chapetones, ofreciéndose por su defensor, con 
lo demás que tenga que exponer sobre el trato, vida, cos- 
tumbres y ejercicio del citado Carrasco, dijo que le 
conoce, con el motivo de haber ido por ties veces a su 
casa en solicitud de cebada; que su residencia regular 
es en lo de Amaral, y en lo del clérigo D. Agustin Arza- 

dum. Que ignora el oficio o ejercicio que tiene, como 
también su naturaleza, y le parece puede ser chapetón. 
Que en las tres veces que fue a visitarle ofreció ser su 
capitán y amanuense, como lo habia solicitado en tiempo 
de su hermano Tomás, ante que Serrano, y por chismes 
le desechó, y se introdujo el otro. A que le respondió el 
confesante: ^Si serás mi capitán? como haciéndoie bur­
la y a la oferta de ser su amanuense, le dijo: “No, que 
me podrás vender como Serrano a mi hermano.” Que 
también se ofreció ser su defensor, y no sabe si tantas ex- 
presiones las vertia de miedo, porque en las tres ocasio­
nes que le visito, intentaron los indios prendeiie, y ei con­
fesante le defendio, diciendo: Este pohre a nadie hace 
daiio.

Pregimtado: si a más del antecedente ha tenido a su 
lado otra alguna persona espanol o mestizo, que le hay a 
dado malos consejos para que lleve adelante las hostilida­
des que ha cometido, y si hay más cabezas de motin fuera 
de los Cataris, asi en la provincia de Chayanta como en
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otras; qiiién los influye, dóiide viven, y si de esta ciudad 
tenían cartas o aviso cuando estaba en Ia Punilla, o si él 
pasó a ella de noche aconsejado por aigunos, dijo que 

a excepción dei citado Carrasco, en los términos que tiene 
confesado, no ha habido otro espanol o mestizo que le ha- 
ya aconsejado en cuanto ha hecho en dano y perjuicio de 
la provincia y particulares; que su hermano y él son los 
principales cabezas, y que a los dos ocurrían de Paria, 
Porco, Carangas y otras partes, expresando los indios sus 
agravios contra los caciques y otros que les hacían dano, 
y que por sí los despachaba con un papelito, que le escri- 

bía su amanuense Juan Peláez, diciéndoles: andad, que 
con esto no os harán perjuicio. Pero que en Condo hay 
un indio llamado Mateo Canaviri, que vive en el Mojón 
de Macha, que sin orden suya ni de su hermano hizo pu­
blicar rebaja de tributos, y que éste, para amistarse con 
ellos, ofreció traer a Ias ordenes dei confesante, para ocu- 
rrir donde se le ofreciese, 7.000 indios a Macha, después 
de la derrota de la Punilla, y que él en persona pasó hasta 
dicho Macha a hacerle la oferta; y, aunque estaba resuel- 
to a pedir paces, como tuvo proporción de usar de este 
auxilio, y el citado Canaviri le alentase a no pedirías, le 
despachó con otro indio companero de Miguel Michala, 
que está preso, para que hiciesen la junta, y estando es­
perando el socorro, le prendiercn los indios de Pocoata, 
sin tener noticia de Ias resultas. Que el citado Canaviri, 
para afianzarle en que podia hacer dicha junta, le aseguró 
que era el cabeza dei pueblo de Chayapata, y le ensenó 
su bandera, que era entre blanco y musgo. Y, aunque en 
este acto le hizo su merced la correspondiente pregunta 
sobre si era el autor de la muerte dei corregidor de Paria, 
D. Fulano Bodega. Dijo; que nada le expresó, por lo que
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no pudo absolver la pregunta; y llevando adelaiite el te­
nor de la oferta de los 7.000 indios, le reconvino y pre- 
guntóiSi hubieran Ilegado antes de su pvisión, dque hu- 
hieras hecro con ellos? A que respondió que en conferen­
cias que tuvo con Miguel Michala acordaron, que priine- 
ro fuese él con el edicto de Tupac Amaru a Pocoata, y si 

estaban corrientes en darle obedecimiento, juntar aquella 
comunidad con el refuerzo que esperaba, y venir a esta 
ciudad, y de no embestir contra ellos como inobedientes. 
Que en conferencia con los principales de Macha, y en 
agradecimiento de su nuevo Rey, acordo la comunidad ha- 
cer un expreso a Tupac Amaru, rindiendole obediencia y 
sus personas, y que los que siguieron su dictamen y ha- 
blaron por lo demás, fueron Martin Campos, Tomás Ro­
mero y Cruz Quespi, y por no haber quien los acusase, 
no ban sido conducidos por los Pocoatas a esta real cár- 
cel; y que el proyecto de escribir a Tupac Amaru no tuvo 
cfecto, por ignorar el lugar de su paradero.

Reconvenido: îcómo podia esperar de la remesa de los
7.000 indios, cuando asi el que se los ofreció, como el 
confesante, no ignoraban que las províncias de Paria y Ca- 
rangas tenian cercado a Oruro, y no era fácil dejar un objeto 
más ventajoso para ellos, y dentro de su casa que empren- 
der un viaje contingente y largo como hasta Chuquisaca? 
Y aqui que exprese cuanta noticia tenga sobre el alboroto 
de Oruro, muertes, robos y motivo por haber desampa­
rado la coligación que tenian con los naturales de aquella 
villa. Dijo: que dicho Miguel Michala, Ventura Cruz, 
indio de Coroma, y cinco que vinieron de Tolapampa, 
cuyos nombres ignora, le aseguraron que, unidos los in­
dios con los criollos, habian muerto a todos los chapeto- 
nes en Oruro, donde esperaloan a Tupac Amaru, que es-
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taba cerca con 8.000 criollos y 6.000 indios, que venian 
matando a todos los espanoles enropeos que encontraban, 
y que asi sus providencias de rebaja que decia, ya no Ser­
vian, porque tendrian indulto con su nuevo rey, y no pa- 
garian tasas ni obvenciones; por lo que le liicieron ver al 
confesante que destruídos los cbapetones en Oruro, y 
en aquellas ininediaciones por Tupac Amaru, no liabia 
riesgo en que viniesen para asá los 7.COO indios, mayor- 

mente cuando le expresaron que el nuevo corregidor de 
Oruro, cabeza de los sublevados, Fiãano Rodriguez, era 
de su parte y esperaba a Tupac Amaru lo más tardar 
para Pascua y aunque de pocos dias a esta parte ha oido 
que en dicho Oruro estaban encontrados los criollos y 
los indios, no sabe cómo ha sido esto, porque el fin era 
estar unidos con los criollos. Que es cuaiito sabe en el 

particular de esta pregunta.
Preguntando: que fin tuvo para venir a las inmediaciones 

de esta ciudad, y que pensaba e se acompanó y acam­
po en la Punilla; qué indios tuvo en ella, quien le lleva- 
ba víveres, quien le escribia de la ciudad, y si de ella 
pasaron algunas personas al campo de dicha Punilla, al 
de Chataquila y demás lugares circunvecinos; qué con- 
sejos le dieron, dijo que con el motivo de haber venido 

a Quilaquila, a ver la sepultura de su hermano Tomás, 
encontro a los indios de aquella doctrina, remontados y 
fugitivos, porque se les perseguia, después que mataron 
al justicia mayor, D. Juan Antonio Acuna y le pidieron 
se juntase con ellos, y se viniese a la Punilla, desde don­
de podia pedir una cajuela de papeles que habían reco- 
gido de los bienes de dicho Acuna, y en ella estaban los 
conseguidos por su hermano Tomás en Buenos Aires, a 
favor de la comunidad; y luego que se vio con bastante
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gente y le aseguralían llegarían a 7.090, resolvió entrar a 
esta ciiidad el martes de carnestolendas, de día, por con- 
sejo de un índio de Tacobamba, que ignora sii nombre, 
y le ofreció acompanarle con toda su gente, pues tenía 
proporción de juntaria, como que era cacique pasado; y 
que por todo esto se adelantó a escribir cartas a la au­
diência y senores ministros, con Ias provocaciones que 
contienen; y leídas, dice son las que él mandó escribir, y 
que con expresión le encargo al amanuense, Juan Peláez, 
que queria beber chichas en Ias calaveras de diclios se­
nores ministros, y demás groserías y desatenciones en que 
están concebidas; y que logrando el triunfo, se repartirán 
casas y bienes, matando a todos, menos al senor arzobispo, 
clérigos y monjas. Que ninguna persona les fue a ver, ni 
envió bastimentos, y se mantenían de los cocahies y pre- 
venciones que llevaron, y de lo que cogieron al clérigo 
Morales y a Manuel Hueso, cuya razón dará Taguareja, 
que está preso, como primer autor de este y otros robos. 
Y Ias razones que contiene esta pregunta, fueron el in- 
flujo, amonestación y persuasión única, que tuvo para la 
premeditada revolución de entrar en la ciudad, a que no 
le movían tanto los intereses, caudal es y riquezas que se 
figuraba coger, como rescatar la cajuela de papeles, don­
de debían estar los conseguidos por su hermano en Bue­
nos Aires, que traía al justicia mayor Acuna; teniendo 
por insustanciales, diminutos o fingidos, los que entrego 
el clérigo y religioso, que pasaron a la Punilla al efecto 
de persuadir a la comunidad que allí estaba, no haber 
otros que hiciesen a su favor.

Reconvenido: por qué asienta que el intcrés de los pa­
peles sólo le traía, cuando ticne confesado que, si se apo- 
deraba de esta ciudad, haría repartimiento de sus casas,



692 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

Ijienes y haciendas entre los que le acompanaban, a co­
rrespondência de su mérito y servicio, dejándola pobla- 
da de los naturales, acabando enteramente con toda clase 
de personas, que no fuesen indios, con cuyo modo de 

pensar no se acomoda el empeno solo de coger la cajuela, 
porque rescatada y logrado el fin, parece deberia reti- 
rarse a la provinda o provincias de adonde salieron los 
Índios que estaban a su mando; y se descubre que otro 
espíritu le animaba, y le movia hacer unos juicios y con- 
ceptos tan perjudiciales a los miserables que tenía enga- 
-~o,̂ os con sus sonadas conquistas; sin reflexionar qne 
aun cuando causase en la ciudad los estragos que en otros 
pueblos de corta babitación y ningunas fuerzas, no po- 
dían faltar éstas, ni diferirse mucbo tiempo, sobrándo- 
le al rey vasallos leales que castigasen la ingratitud de 
sus Índios rebeldes, responde aue uno y otro les movia, 

aunque a él le estimulaba mucbo poder satisfacer a sus 
soldados con la verdad o proposiciones vertidas en sus 
convocatorias, de baber conseguido su bermano Tomas 
en Buenos Aires rebafa de tributos, y que no le tuviesen 
por embustero y fingidor de gracias one no se les babían 
dispensado, mayormente cuando el objeto de disfrutarias 
era el primer móvil de las inquietudes, oposiciones, re­
sistências, robos y muertes que ban becbo, fundadas en 
este principio de no concederles el indulto y disminu- 
ción en aquella cantidad que todos babían aprendido, 
debía rebafárseles de sus tasas, teniendo esta inobservân­
cia por opuesta a las ordenes dei sefíor virrey que no se 
habían cumplido ni puesto en uso, aunque las manifesto 

su hermano: y desde entonces empezaron sus trabajos, 
prisiones y persecuciones, manteniendo todo el tiempo 
que las sufrió a Blas Bernal en el gobierno. Y sin em-
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bargo de que se liaeía indigno de él por la usurpación de 
tributos, como lo expuso en Buenos Aires, Potosí y demás 
tribunales, y porque no era indio y les trataba con tirania 
y sin amor, ocupándoles mucha parte dei ano en sus par­
ticulares trabajos y cultivo de tierras de que carecia la 
comunidad, crecía el esfuerzo de sostenerle, sin que Ias 
diligencias y médios continuos que aplicaba su liermano, 
tuviesen adelantamiento. Que a más de este empeno que 
contemplaba de honor, le movia saber que su rey Tupac 
Amaru venía a favorecerles, quien se había dignado escribir
V despachar edictos al común de Ias provincias ofreciéndo- 
les su amparo, y el de tratarlos con mucha suavidad, hacien- 
do un cuerpo entre indios y espanoles criollos, acabando a 
los europeos, a quienes encargaba degollasen sin distin- 
cion de personas, clases ni edades, porque en todo debía 
mudarse el gobierno. Que este seria equitativo, benigno 
y libre de pensiones; y en agradecimiento dei bien que 
esperaban, y de tener rey natural, oiiería esperarle con 
la conquista de esta ciudad, noniéndola con la obediên­
cia de todos los indios que debían poblarla, a sus pies,
V con su llegada esperaban redimirse de tasas, gabelas, 
repartos, diezmos y primicias, y vivir sin los cuidados que 
les acarrean estas contribuciones, hechos duenos de sus 
tierras y de los frutos que producen, con tranquilidad y 
sosiego.

Estas y otras expresiones irritantes que vertió en la 
pregunta, conmovieron la quietud de Su Merced; y omi- 
tiéndolas por no faltar a la moderación que caracteriza 
de pnadentes a los jueces, excuso extenderlas, mas no 
el reconvenirle. Porque, abusando de la piadosa inten- 
ción de su rey y senor natural, todo dedicado a derramar 
gracias, indultos y favores en beneficio de la miserable
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condición de los indios, como lo tocaron sus padres por 
experiencia, sin faltarles a ellos en el día comprobante 
que se lo acredite, pues se les ha convidado repetidas 
veces con los expedidos por su alteza, afianzándoles su 
real palabra, el perdón de tanto exceso, desentendiéndose 
en mucha parte de Ias atrocidades, muertes y robos con 
que han agraviado a la misma naturaleza, sin perdonar 
sus companeros, compatriotas y paisanos que no han se­
guido Ias máximas de la rebelión; buscan la protección 
que no cabe en un tirano y que acostumbrado a ser in- 
fidente, desleal e ingrato a Dios y al rey, no puede ni 
cumplir sus palabras, ni llevar otro fin que el de hacer 
notoria su infeliz calidad, demostrándose con tan abomi- 
nables acciones no ser otra que la de su infestada natu­
raleza y perversidad. Dice que ya tiene dado a enten­
der la causa e interés que le ha movido; y repitiéndole, 
anade: Que, siendo Tupac Amam dei país v de la natu­
raleza suya y habitar en sus mismas tierras, le ha servido 
al confesante y sus aliados de ceio y empeno, creyendo 
que por esta alianza y el de ver personalmente sus misé­
rias, Ias remediaria, siendo igualmente agradecido al es- 
fuerzo que aplican para conseguir sus intenciones; con 
cuya mira no han rehusado atreverse así a los criollos 

espanoles, como a los indios que han manifestado repug­
nância a prestarle la obediência, dando por prueba de 
Ia que le tributan Ias muertes y robos cometidos en ellos.

Instado, por que da esta respuesta, cuando dei indul­
to conseguían todos los beneficios que se figuraban con 
su nuevo rey, y por repetidas ocasiones se les había brin­
dado con el perdón, como se verifico el día 17 de febre- 
ro por medio de un religioso y un clérigo que pasaron 
al campo, de que no podían dudar ni formar desconfian-
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za, pues en todos tiempos se les lian ciimplido exacta- 
mente Ias ofertas y nunca, aiinque fuesen mayores Ias 
de Tupac Amam, serían observadas con la sinceridad que 
Ias prometidas a nombre de im rey cristiano y piadoso, 
que olvidado de sus ingratitudes, queria como padre per- 
donarlos, dijo que en el día citado, en que aún no había 
lenido noticia individual de Ias ventajas de Tupac Amaru, 
ni había recibido su edicto, estuvo pronto a desamparar 
el sitio dei acampamento y admitir los partidos y ofertas 
que por Ias cartas conducidas por el clérigo y religioso 
se le franqueaban, dando prueba de su obediência y arre- 
pentimiento con retirarse a Chayanta; pero fue tal la 
repugnância y resistência de muchos, y en particular de 
Ias Índias, que coactado y lleno de miedo por no perder 
la vida, se resolvió a permanecer en el puesto y a no dar 
asenso a Ias amonestaciones de los emisarios; y así contra 
su voluntad los despidió sin el consuelo que im.ploraban, 
y allí se mantuvo hasta el martes, que fue la ultima pe- 
lea y de la que salieron derrotados y con pérdida de 
muchos Índios; pero no puede saber el número, así por­
que no era fácil de contavlos, como por la violência y 
rapidez con que emprendieron la fuga, acompanado de 
su escribiente Jnan Peláez, y no pararon hasta llegar al 
cerro y montana de Chataquila, y a la noche siguiente 
hicieron lo mism.o en otra montana de Huayllas y que, 
temeroso el companero de que les diesen alcance, le re- 
convenía frecuentemente con el erioi de no habei admi­
tido Ias paces, y seguido el dictamen que dicho escribien­
te le dio por tres veces de que se retirase, y no hay du- 
da lo hubiera practicado; pero el influjo de Ias mujeres, 
que eran más de cuarenta, le detuvieron, amenazando 
le quitarían la vida; y con llantos, alaridos y lienas de
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fiiria, le pedían no mostrase cobardía ni desamparase el 
sitio. Y en este estado, preguntándole Su Merced si co- 
nocería alguna de Ias que allí sé hallaron e hicieron Ias 
demostraciones que refiere dijo que sí, y en el mismo 
acto compareció Teresa Quespi, india, mujer de Diego 
Choquevillca, uno de los que murieron en el último asal- 
to y que mantuvieron el puesto desde el primer día; y, 
vista, expresó luego que la conocía, y en su cara la sos- 
tuvo fue una de Ias que resistieron junto con su marido 
el perdón que se les concedia, llenándole de dicterios, 
porque conocieron estaba inclinado a admitirlo, y con 
voces y amenazas le separaron de los eclesiásticos y dei 
buen intento que tenía. Y a esta reconvención calló la 
citada india, sin negar estuvo presente; pues, viéndose apu­
rada, sólo tuvo el efugio de culpar a otras; por Io que 
su merced dio por hecho este careo.

Preguntado: por qué ha tomado por instrumento la 
rebaja de tributos para seducir a los indios de Chayanta 
y tener en movimiento a todas Ias provincias dei Peru, 
suponiendo falsamente haber conseguido su hermano To­
más esta gracia, que pasó a Buenos Aires, siendo así que Ias 
justas y cristianas providencias expedidas por el Excmo. 
Senor Virrey no se extienden a más que a reparar los per- 
juicios que experimentaba la comunidad dei gobernador 
Bias Bernal, suponiéndole intruso y usurpador de los tri­
butos de su cargo, como lo demuestra el despacho origi­
nal, que se le remitió al campo de la Punilla, separado de 
los autos obrados por esta real audiência, a instâncias de 
dicho su hermano, para que le reconociese e hiciese ver 
a los indios no se extendía a otro asunto que al citado de 
tributos y a redimirle de Ias vejaciones de Bernal; y que 

apoyar un engano y fingimiento con el alto respeto de
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dicho senor virrey y real audiência, es un nuevo motivo 
que acrimina más su delito y que demuestra en un re­
belde la pertinácia de su seducción y mal genio. Decla­
re sin reserva abiertamente cuanto conozca ser corres- 
pondiente a satisfacer un punto de tanta gravedad, en 
que el doblez y la simulación ban causado tanto estrago 
y perjuicio en vidas y liaciendas. Responde que su ber- 

mano Nicolás le ba becbo caer en un defecto tan grande, 
moviéndole a escribir los mucbos papel es y convocatorias 
que se ban esparcido por el reino, Que el confesante bien 
conoció no babía tal rebaja de tributos, ni el despacbo 
bablaba de otra cosa, que en punto a administrarles jus- 
ticia en Ias quejas que expuso su bermano Tomás en Bue­
nos Aires; pero el citado Nicolás, llevando adelante su 
capricbo, como que conocía era el más proporcionado 
medio para tener en inquietud a los indios, y siempre 
sujetos a la voz de su llamamiento, no quiso dar oídos a 
lo que en el particular le decía el confesante; y esta es la 
causa por que los indios no ban desistido de aquella pri- 

mera impresión, manteniéndose terços y tenaces en que 
los papeles de la gracia se ban ocultado, y los dei recur­
so de Bernal son los one ba remitido la audiência; y, por- 

nue uno v otro pueblo ba conocido el engano, como es el 
de Pocoata y parte de Macba, en despique de aquel agra- 
vio le ban conducido preso; y responde.

Preguntado, niiién es Pascual Llave, capitán entera- 
dor de Ias cédulas de Potosí, para el que escribio una 
carta con fecba de 5 de marzo; inclusa otra para el go- 
bernador, capitán coronel de la gente espanola criolla, 
en que le da parte de Tupac Amaru, relacinándole el 
tenor de su edicto, y encargándole pase a cucbillo a todo 
espaíiol europeo, sin reservar ninguno, como mas altamen-
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te se expresa en Ias c tadas cartas que se le leyeron, di- 
jo que ias cartas que se le demuestran, son escritas de 
su orden y por su amanuense Jüan Peláez, a Ias personas 
que se citan; a saber: la primeva a Pascual Llave, capi- 
tán enterador de los indios, cédulas de Macha, que mitan 
en Potosí, y la otra al capitán, coronel de los espanoles 
criollos, a quien no conoce ni sabe si existe tal sujeto, 
pues para escribirla no tuvo más antecedente que liaber- 
le dicho un indio de Tinguipaya, que paso al proposito 
al de Macha, con orden de su nuevo gobernador, Andres 
Tola, que en Potosí había un sujeto conocido por todos 
los indios, que bacia personería por ellos y con el nom- 
bre de capitán coronel sostenía todas Ias acciones de los 
naturales; que le escribiese dándole parte de lo que acae- 
cía dentro y fuera de la provincia. Que no desmayase 
con la derrota de la Punilla en juntar gente, pues lo mis- 
mo hacían en la provincia de Porco y en otras. Que a 
su tiempo le avisase el confesante para reunir unas y otras 
fuerzas, y avisar a dónde habían de acudir, encargando- 
le no dejase de tener correspondência con dicho capitán 
coronel, por lo que podían importar sus advertências, y 
que cuando escribiese, le entregase a él Ias cartas, para 
que por mano de sus cédulas pasasen a Ias de Pascual 
Llave, y éste, como sabedor dei sujeto, se Ias diese. Que 
en efecto Ias escribió en los términos que ellas demues­
tran, y sabe que no fueron a manos de Ias personas des­
tinadas; porque el Pascual Llave a pocos dias se apareció 
en Macha y no se dio por entendido de Ias cartas, antes 

preguntándole qué motivo le traía de Potosí, le expresó 
ir en solicitud de Ias cédulas que se le habían hiiido, y 
que volvería a verse con él, lo que no hizo, porque desde 
su estancia se regresó a dicha villa.



SUBLEVACIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PERU 699

Reconveiiido aclare el tenor de la antecedente pergun­
ta, expresando el nombre dei capitán coronel de los crio- 
llos: qué ejercicio tiene en Potosí, con todo Io deinás que 
supiere en el asunto, bajo dei apercibimiento de ponér- 
sele en el potro, y darle tormento hasta que confiese la 
verdad en un asunto de tanta importância al servicio de 
Dios y dei rey; y que no dé lugar a decir con el castigo 
lo que puede y debe hacer compelido de la religion del 
juramento que bizo al principio de esta confesión. A lo 

que responde: que no tiene más noticia por el sujeto por 
quien se le pvegunta, que el saber es criollo y protector 
de todos los indios. Y no absolviéndose en esto la pre- 
gunta, SC pasó al tormento, encargándosele el peligro en 
que por su voluntad se pone. Habiendo sufrido el dei 
embudo más de media hora, no se ha podido sacar cosa 
fija, pues aunque ha expresado algunos nombres, se co- 
ncce son supuestos, y en Ias ratificaciones, después de 
sereno y sosegado de Ias angustias, se retracta y dice que 
es falso lo que en el lance dei aflicción expresaba, pero 
que no lo es, y se afirma y ratifiea en que de la mina de 
Anconassa sacó D. Lucas Villafane, o a nombre suyo y 
de un sujeto, cuyo nombre expresaría su merced, o yo 
fcl presente escribano en testimonio, cuando sea necesario, 
dos zurrones de plata seilada y dos petacas de labrada; 
pues, aunque no lo vio el confesante, se lo avisaron Fran­

cisco y Laureano Alvarado, que cargarcn todo lo expre­
sado, y se interesaron en efectos de coca y ají; y el indio 
Salvador Vilca, que sc halla en esta ciudad, y Bartolomé 
Estanislao Preso, se interesaron, el pvimero en plata la­
brada y seilada, y el segundo, en un espadín de puno 
de oro, y 100 pesos en plata, fuera de comestibles, coca 
y otras especies, y Sebastián Colque tomó un bastón con
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piiílo de oro, y plata en más cantidad que los anteceden­
tes, como que fue el repartidor de todo lo que saquearon; 
y que el metal de la Cancha y el que estaba dentro de 
la mina, lo robaron todo y encarga el confesante se ase- 
gure al dicho Salvador Vilca, que él declarará bastante 

en el particular, porque en su concepto fue el que más 
se interesó, por lo que conviene asegurarle antes que se 
ausente con los Pocoatas.

Preguntado: si, a más de Ias dos cartas citadas para 
Potosí, ha escrito otras de gravedad de importância, dijo 

que por consejo de Justito, el de Marcabí tras de Ocuri, 
y de Romualdo Viscarra, mestizo, que se halla en esta 
ciudad, escribió de puno de Peláez a Jacinto Rodriguez, 
de Oruro, que hace de corregidor y cabeza de los suble- 
vados, ofreciéndosele, y que le avisase dónde estaba Tu­
pac Amaru, y no le respondió, aunque los dos citados con- 
ductores se detuvieron cuatro dias, dando por excusa 
estaba muy ocupado.

Como dice no tuvo respuesta de esta carta, cuando por 
declaración de D. Fernando Carrasco consta la tuvo, si­
no dei citado Rodriguez, de otra persona en su nombre, 
asegurando que el confesante se la ensenó, y él la leyó 
junto con otras. Responde: que no es cierto; y para acla­
rar la verdad mandó, su merced comparecer al citado 
Carrasco, y puesto en su presencia y la de Dámaso Catari, 
impuesto de la pregunta, dijo que en Macha le ensenó 

Juan Peláez, estando allí el confesante, una carta firma­
da en Sorasora, por Pedro Miranda, que parece ser de- 
pendiente de D. Diego Flores, e infiere el declarante que 
fue arbitrio y estúdio para no hacerse sospechoso. Y pre­
guntado qué conexión tiene esta carta con la que escri­
bió Catari a Rodriguez, responde aquél que, no habiendo
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podido conseguir respuesta en cuatro dias que la espe- 
raron, se fueron aburridos a Sorasora, y de alii consiguie- 
ron la carta que se cita, con el nombre de Pedro Miranda. 
Que uno de los conductores, llamado Romualdo Viscarra, 
está aqui, quien podrá dar razón, porque en lugar de 
traer respuesta de Rodriguez, trajeron la de Pedro Mi­
randa, no habiendo escrito este ni a Flores; pero malicia 
que, sabedor dicho Flores dei tenor de la carta escrita a 
Oruro, y de no haberse contestado, oficiosamente le dio 
él por medio de su dependiente, para no desagradar al 
que se la escribió; y de aqui infiere asi el confesante Ca- 
tari como el declarante haber buena correspondência en­
tre Rodriguez y Flores. Y con lo que se lleva dicho que­
do convencido Catari de ser cierto; y queda evacuado este 
careo; anadiendo Carrasco que la carta sólo contiene ge- 
jieralidades de estar pronto a servirle, sin tocar en punto 
de rebel ión, ni en quien tenga parte en ellos; y que al 
mismo tiempo que le ensenaron el auto de la audiência, 
en que se ofrece 2.000 pesos al que traiga a cualquiera 
de los Cataris y Acho, y la mitad por cada cabeza; tam- 
bién le mostraron muchos papeles de nombramientos de 
caciques y alcaldes en toda la provincia.

Preguntado: si los indios de Condocondo, que salieron 
de esta cárcel y pasaron a sus residências, han vivido en 
ellas, 0 se han aliado con los rebeldes de Macha, Chaya- 
pata, Oruro o Carangas, dijo que a la pasada para Condo es- 
tuvieron un dia en Macha, y después no les ha vuelto a 
ver, ni ha tenido noticia hayan asistido a los pueblos 
donde ha habido tumulto, ni sean causa de ellos; y res­
ponde.

Preguntado çiquién dio muerte a Cregorio Flores, in- 
dio, alcalde de Chayapata, que se le despacho de aqui
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con papeles y encargos de este juzgado, para qne inda- 
gase los asuntos de que por entonces convino estar im- 
piieijto; y asimismo qnién o quiénes cansaron la de un 
indio, a qiiien él mandó le matasen sns dos hijos, cuyo 
nombre y lugar se ignora; y quién es el sujeto que con 
simulación entró en la mina de D. Manuel Alvarez, y su- 
poniendo estaba la cancha sin gente y ya acabado el tu­
multo le enganó para que saliese, de que resulto su muer- 
tc, por haber cargado sobre él los muchos indios que le 
esperaban, dice que a Fiores le mataron en Macha Mi­
guel y Gregorio Guarcaya, indios que residen en la es- 
tancia de Llucho, que está adelante de Ocuri, a que asis- 
tieron otros, pero los antecedences hicieron cabeza, que 
la muerte fue en casa del confesante, y aunque la quiso 
evitar a empellones, le metieron dentro de su cuarto. Que 
el indio alcalde de Salina, Melchor Mendoza, es sabedoi 
y autor de las muertes; que por fuerza hizo que un hijo 
diese a su padre y madre, en el expresado lugar de Salina, 
cuatro leguas más adelante de Macha, sin otra culpa que 
suponerle parcial del gobierno de Osinaga; y, por lo res­
pectivo al engano con que sacaron de la mina a D. Ma­
nuel Alvarez, sabe de oidas que uno de sus indios, lle- 
vándole de comer, fue el que le animó a salir. Puede 
dar razón de su nombre con otras particularidades Se­
bastián Golque, que está en esta cárcel con nombre de 
Ghoque, apuntado entre los del Asiento de Aullagas, dis­
tinto de otro Sebastián Golque, que repartió la plata que 
sacaron de la mina, con otras especies.

Preguntado: cuando salió derrotado y fugitivo de la 
Punilla, qué consuelo daba a los parciales que encon- 
traba en el camino, y éstos qué le decian, pues era na­
tural recelasen que los soldados fuesen adelante contra
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ellos, qué oferta les liacía, o cómo los consolaba, res­
ponde haberles diclio lo mal que había salido de la em­
presa, y que iba derrotado; a Io cual, bastante conster­
nados le logaban que, pues era regular síguiesen los sol­
dados contra todos, pasando adelante a matarles y con­
sumir sus ganados y bienes, se esforzase a resistir con ma­
yor número de gentes, y que entretanto se escondiera en­
tre penascos; a que por consolarlos les decía que así lo 
haría.

Preguntado: con la relación a !a once de esta confe- 
sión, donde expone, que si hubiera tomado esta ciudad, 
sólo reservaria Ias vidas dei sefior arzobispo, monjas, clé­
rigos, degollando a todos los demás para que se poblase 
de indios; qué haría si los que indultase no obedecían 
a él ni a Tupac Amaru, como se debe creer de unas per­
sonas de cristiandad y honor, dijo que por su parte cum- 
pliría lo ofrecido, y por lo respectivo a Tupac Amaru, 
él vería Io más conveniente.

Preguntado: si su hermano Tomás despachó convoca­
tórias a alguna parte, dijo que sí, y Ias dirigió a Sicasi- 
ca, a todos los pueblos de Chayanta y otras provincias, 
con un alcalde; que se perdió dos semanas en esta dili­
gencia, y que su contexto era imponente en la rebaja de  

tributos, que estaba suspendida por no haber dado cum- 
pJimiento al despacho que había panado en Buenos Aires, 
ni haber pasado los jueces nombrados por el seiíor vírretj 
a Ias provincia; de donde le había resultado tantos per- 

juicios, estando en una cárcel perseguido de los jueces, 
sin admitirle los servicios que ofrecía al rey en sus tasas, 
y que siempre decía dicho su hermano, que volvería otra 
vez a Buenos Aires a representar lo mal que le había ido 
con Ias primeras providencias, que eran causa de sus
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padecimientos, pues el no tema otro delito que habei lle- 
vado con empeno se ciimpliese lo mandado poi el senm
virrey. ■ i

Reconviniéndosele por que insta, y se recalca tanto en 
un asunto falso y supuesto, como cl de la rebaja de tii- 

butos, tomando por asilo de sus inquietudes una gracia 
que carecia de mérito y de causa, sobre lo que ya su mer- 
ced le tiene en otra pregunta reprendido, dijo que tam- 
bién él ba expuesto estar convencido de que no la bay, 
y que si acaso su bermano se empenó en bacer que la 
creyesen los indios, seria porque, como estaba tan perse­
guido y olvidado en la cárcel, no podia encontrar en 
ellos mayor protección que proponerles la dieba rebaja, 
pues de ese modo conseguiria tenerlos de su parte para 
toda defensa; y acaso no bubiera usado de este medio, si 
en los principios logi*ase ser admitida su instancia. No 
estaria sindicado de rebelde y tumultuante, ni pei segui­
do de sus émulos, basta acabar infelizmente con su vida, 
dejándoles por berencia a sus bermanos estas desgracias.

Y en este estado mandó su merced suspender esta con- 
fesión, para proseguirla siempre que convenga. Y el con- 
fesante dijo: que lo que ba expresado es la verdad, bajo 
dei juramento que ba prestado, en que se afirmo y ra­
tifico, mediante la interpretación de los intérpretes nom- 
brados y juramentados en los dos idiomas.

VeJnzco

Fernando Martin Carrasco. Pedro Tofino. Pedro Antonio de 
Vaixas. Estehan de Loza, escribano de S. M.
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Certifica cion

Yo, el infrascrito escribano, certifico, doy fe y testimo- 
nio de verdad en ciianto piiedo y ha lugar de derecho, a 
los senores que la presente vieren, que habiendo sido sa­
cados de la real cárcel Manuel Taguarreja, Miguel Micha- 
la, Julián Maya, Ventura Nicasio y Teresa Quespi, a voz 
de pregonero que manifesto sus delitos, fueron ahorcados, 
hasta que naturalmente murieron en la horca, que está 
puesta en esta plaza grande.

Y para que conste, doy la presente en esta ciudad de 
la Plata, en 7 de abril de 1781 anos.

Es*ehan de Loza, escribano de M.

Oficio

Muy Ilustre Senor Presidente:
Muy seilor mio: Acabo de entender que la real audiên­

cia, para mandar ejecutar la sentencia de muerte que 
debe padecer Dámaso Catari, ha tenido por conveniente 
que antes de determinar lo que convenga, se adelante la 
confesion de este reo, bajo la instruccion que ha de for­
mar el senor fiscal; y respecto a que, de la demora de que 
se quite la vida a dicho Catari, pueden seguirse consi­
derables perjuicios, pido a vuestra sehoria se sirva nom- 
brar al senor fiscal, para que con su asistencia se prac- 
tiquen las diligencias que se tengan por oportunas, para 
que no se difiera la ejecucion de dicho reo.

Nuestro Senor guarde a vuestra seiioria muchos anos.
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Plata, y abril 7 de 1781. Besa la mano de Vuestra Senoría 
su atento servidor.

Ignacio Flores

Senor Presidente Regente, D. Jerónimo Manuel de 
Ruedas.

Decreto

Plata y abril 7 de 1781.
Vista la antecedente representación, nómbrase al se­

nor fiscal de esta real audiência para los efectos que en 
ella se expresan. Una rubrica dei senor regente.

En cumplimiento dei decreto antecedente, el senor D. 
Ignacio Flores con su asesor y asistencia dei senor fiscal 
se pasó a adelante la confesión heclia de Damaso Catari, 
con asistencia de los intérpretes nombrados para el efec- 
to, D. Pedro Tofino y Pedro Antonio de Vargas, los mismos 
que concurrieron a la confesión que corre en estos au­
tos, y bajo de juramento que unos y otros bicieron, con­
forme a dereclio.

En su conformidad se le preguntó si sabe a influjo de 
qué persona fue su hermano Tomas Catari a Buenos Ai­
res, para el recurso que hizo en aquella capital ante el 
Excelentísimo Seiíor Virrey. Qué persona o personas le 
habilitaron con plata, cartas o instrucciones, y si sabe que 
el dicho recurso fue puramente para solicitar el favor de 
los naturales en la providencia que consiguio, o con el 
fin de perjudicar alguna otra persona. Dijo: que no sabe 
que a su hermano le hubiese influido nadie, ni secular ni 
eclesiástico, para hacer el viaje a Buenos Aires; que los 
mismos Índios le habilitaron con plata, y entre ellos una



SÜBLÈVACÍÔN DÉ TUPAC AMARU ÈN ÈL PERÚ 707

tía suya coii 30 pesos. Que presume que en Potosí le hu- 
biesen dado alguna carta de recomendación, tal vez por 
instancia de un Fulano Gómez, vecino dei ingenio de Ayo- 
ma, para alguno de Potosí, bien que no lo sabe de cierto. 
Y que el recurso hecho al Senor Virrey fue sólo hecho en 
favor de los índios, sin que hubiese mezclado fin particu­
lar de perjudicar al corregidor, ni a otra persona secular 
ni esclesiástica.

Preguntado: si después que su liermano volvió de Bue­
nos Aires con el desjiacho dei senor virrey, ínterin se prac- 
ticaron algunas diligencias para su cumplimiento, y lue- 
go que empezó a esparcir la voz de que había rebaja de 
tributos, si sabe que esta voz fuese puro movimiento de 
su hermano o influída de alguna persona con el fin de 
inquietar la província y sublevar a los indios como se 
\'erificó, dijo que cuando su hermano llegó a Buenos 
Aires no echo tan pronto la voz de la reliaja de tributos, 
sino algunos meses después, por el motivo que antes tie- 
no derecho en su confesión, que fue producción suya y 
no de alguna otra persona.

Preguntado: quién fue el agresor en el alboroto dei 
día 26 de agosto dei ano pasado, esto es, quién fue el 
primer motor de él, si los indios violentaron al corregi­
dor, o éste a los indios, dijo que en dicho día 26 de 

agosto, teniendo un escrito Tomás Acho, deudo dei confe- 
sante y de su hermano Tomás, para presentarlo al corre­
gidor sobre la soltura de este, agarro Pedro Caypa a dicho 
Acho, diciéndole: aqui deníw  está Catari, senalando la 
vivienda dei corregidor; y entonces éste, viendo aquella 
acción y la multitud de indios, disparó un pistoletazo y 
inató a dicho Acho.

Preguntado: si para el alboroto que causaron los indios
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éste despachaba y escribia todas las cartas. Que la casa 
dc Serrano distaba mucho de la del confesante, y que no 
eonsentian que alii entrase nadie a observar lo que hacian.

Preguntado: îsi sabe que alguna otra persona, fuera 
del eoniini de los indios, liubiese tenido parte, influjo o 
persuasion en la muerte de D. Manuel Álvarez Villarroel 
y del gobernador Pascual Chura, dijo que por la muer­
te de Álvarez no bubo más motivo que haber preso a 
su hermano, ni influjo de otra persona que el eomún de 
los indios; y que la muerte de Chura la hicieron los de 
su parcialidad, resentidos de no haber cumplido la rebaja 
que hizo publiear en el Rio de Comoro.

En cuyo estado, y por ser ya las dos y media de la tar­
de, y que sin embargo de que estas preguntas se le hicie­
ron con la myor meditación, a que se anadieron otras, 
sin adelantar más que lo que lleva deelarado, se mandó 
suspender en ella, y que incontinenti se remita a la real 
audieneia, y lo firmaron todos los diehos senores, y los 
intérpretes, de que doy fe.

Juan del Pino Mamique

Ignacio Flores. Sebastian de Velasco. Intérprete, Pedro To- 
fino. Intérprete, Pedro Antonio de Vargas. Ante mi, Esteban 
de Loza, escribano de S. M.

Auto de confirmación

V ist o s : Con Ias diligeneias últimamente practicadas, 
teniendo consideración al ofieio que pasó el gobernador 
de armas al senor presidente regente y Ias aetuales cir- 
eunstaneias dei dia y evitar eualesquiera alboroto que se 
pudiese originar con la detención, y lo que resulta de la
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actuación hecha con intervención dei senor fiscal; sín 
embargo de advertirse no liallarse cumplido el espiiitu 
dei auto últimamente proveído por esta real audiência, 
Ilévese a debida ejecución la sentencia de muerte pro­
nunciada contra el traidor Damaso Catari, entendiendo- 
se que sobre la pena impuesta se le declara por infame 
como a todos sus parientes, e igualmente que todos y 
cualesquiera bienes suyos se apliquen al real fisco y que, 
derribándose su casa, se siembre de sal; y para todo lo 
cual y su pronta ejecución, que se hara en la hora, se 
devuelven estos autos. Cuatro rúbricas.

CeHificación de la justicia

Yo, el infrascrito escribano, certifico, doy fe y testi- 
monio de verdad, a los senores que la presente vieren, 
en cuanto puedo y ha lugar de derecho, como hoy día de 
la fecha a Ias cuatro horas de la tarde fue sacado de la 
real cárcel el indio reo, a voz de pregonero que mani­
festo sus delitos, auxiliado espiritualmente de diversos 
eclesiásticos hasta el pie dei cadalso, que está puesto en la 
plaza, donde fue subido y ahorcado por mano de verdugo, 
hasta que al parecer naturalmente fue muerto; y al toque 
de Ias siete de la noche fue el cuerpo descuartizado en la 
forma que se manda en la sentencia dada y pronunciada.

Y para que conste, de mandato dei senor comandante 
general y gobernador de Ias armas, doy la presente en 
esta ciudad de la Plata, en 7 de abril dei ano 1781.

Esteban de Loza, escribano de S. M.

Concuerda con los autos originales de donde se sacó 
esta copia de la confesión dei reo Dámaso Catari, que
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cle ordeii y mandato del senor comandante general y go- 
bernador de las annas y província de Moxos, D. Ignacio 
Flores, he sacado; y asi lo firmo en esta ciudad de la 
Plata, en 13 de abril del ano 1781. Hay iin signo.

Esteban cle Loza, escribano de S. M.

Sumaria informativa seguida contra 'Nicolas Catari, 
y otros reos de la sublevación de Chayanta, 

y sentencia promulgada contra ellos

En la ciudad de la Plata, en 10 dias del mes de abril 
de 1781. Su merced el senor D. Sebastián de Velazco, 
abogado de los reales consejos, asesor general por el Exce- 
lentisimo Senor Virrey, para todas las causas de justicia 
correspondientes a la sublevación de estas provinc’as, 
y iuez nombrado para su conocimiento por el senor co­
mandante y gobernador de las armas D. Ignacio Flores; 
dijo: que hoy dia de la fecha, y a esta hora que son las 
doce, se le avisa por dicho seiior comandante llega a 
esta ciudad el rebelde e infame Nicolás Catari conduci- 
do preso por los indios de los pueblos de Macha y Po- 
coata; y conviniendo proceder contra este reo, como se- 
ductor y cabeza principal de las presentes conmociones, 
tanto de la província de Chayanta como de las muchas 
infestadas, por la perversa máxima de sus convocatorias, 
y averiguar radicalmente el origen, causa y motivo que 
para ello tuvo y tuvieron sus hermanos Tomás y Dámaso, 
y si por algunas personas fueron inducidos, aconsejados
0 favorecidos; debia de mandar, y mandó, se pase a to- 
marle su confesion, haciendoie en clla las preguntas y
1 epreguntas que convengan, teniendo a la \ästa los autos
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antecedentes, y Ias confesiones que puedan conducir a 
Ias reconvenciones de sus respuestas y al esclarecimien- 
to de una causa que debe dar pleno conocimiento para 
reglar en adelante los desórdenes introducidos. Y por este 
auto cabeza de proceso, así lo proveyó, mandó y firmó 
dicbo senor juez, de que doy fe.

Sebastian de Velazco 
Esteban de Loza, escribano de S. M.

Confesión de Nicolás Catari
■

En la ciudad de la Plata, en 10 dias dei mes de abril 
de 1781. Su merced, el senor juez nombrado, estando en 
esta real cárcel, mandó comparecer a Nicolás Catari in- 
dio, para efecto de tomarle su confesión, ballándose pre­
sentes los intérpretes nombrados y juramentados, D. Pe­
dro Tofino y Pedro Antonio de Vargas, se le recibió por 
mí el presente escribano el juramento en derecho nece- 
sario, que le hizo por Dios Nuestro Senor, y una senal 
de cruz; y explicada su gravedad por dicbos intérpretes, 
ofreció decir verdad de lo que supiere o fuere pregunta- 
do; y siéndole mandado exponga su nombre, patria, natu- 
raleza, estado, edad, quién, por qué y en dónde le pren- 
dieron. Dijo: llamarse Nicolás Catari, natural dei pueblo 
de Chayrapata, provincia de Chayanta, y residente de la 
estancia de Lurucachi, casado con Mathiasa Agustina, 
india, de edad al parecer de cuarenta anos; que le pren- 
dieron los indios de Pocoata, en la estancia de Umo- 
huma, jurisdicción de Moscari, y los mismos le ban con- 
ducido a esta real cárcel; y que infiere sea su prisión por­
que fue contra D. Manuel Álvarez al asiento de Aullagas 
a efecto de matarle, porque prendió a su hermano Tomás,

h í '
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Freguntado; ^con cuánta gente fiie a asaltar al citado 
Álvarez, de qué parte, pueblos o províncias? Dijo: que 
llevó toda la gente de Macha, Ocuri, Ayguari, Socopoco, 
parte de Pocoata, que no pasarían de veinte, y algunos de 
la província de Paria, que por todo llegaría al número de 
cuatro mil en doblada porción que a la Punilla, y no fue- 
lon sólo Índios, pues también hubo mestizos, en particular 
de Chayrapata unos, y otros convocados por él.

Pieguntado; çjque cuanto tiempo duró la guerraj para 
qué junto tanta gente, y qué ânimo a más de la prisión 
de Álvaiez era el suyo? Dijo; que una semana entera 
estuvieron acometiendo en pelotones, como toreándole, 
hasta que un domingo se juntaron todos y combatieron 
con violência; que el lunes hicieron lo mismo y derro- 
taron a los que le ayudaban, refugiándose a Ias minas, y 
el martes, sus mismos coyarrunas le sacaron de la Gallo- 
ta, y se ie entregaron, y con el común de indios le pasa- 
ron a Ia abra donde le quitaron la vida, habiendo antes 
escrito un papel en que dejaba al confesante por herede- 
10 de todos sus bienes; que éste fue el principal fin que 
tuvo para asaltarle, y Sebastián Colque de Macha lo ha- 
iia con el de robarle y quitarle su caudal, pues fue el que 
hizo ias 1 eparticiones y el que se apoderó de sus intereses 
que tema en la mina, a cuyo acto concurrió otro Sebas­
tian Colque o Choque, que esta en esta cárcel, fingiéndo- 
se coronel, e Hilario Espíndola, alcalde, hicieron el sa­
queo, y el confesante teniéndoles por ladrones, los puso 
presos el domingo de tentacién en Aullagas. Que el di- 
cho Sebastian condujo coca y aguardiente para regalar 
a los indios que llevaban a Alvarez, y estaba hecho capi- 
tàn de ellos. Que él sacé a los coyarrunas de la iglesia, 
amenazando al cura que pegaria fuego al templo por cua-
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más conveniente carearse, para deseubrir lo mucho qiie ha 
hurtado, junto con Andrés Mamani y Luca Vilca, y tam- 
bién fulano Alvarado de Maeha.

Preguntado: si estuvo en el alboroto de Pocoata el día 26 
de agosto, quien fue la causa de su origen; si fue preme­
ditado, y a ese fin se juntaron Ias comunidades, o si fue 
casual, dando motivo el corregidor, u otras personas de 
Ias que estuvieron presentes, dijo: que a la sazón se ha- 
llaba en esta ciudad, adonde vino a visitar a su hermano 
Tomas, que estaba en la cárcel y que, aunque no coiicu- 
rrió, sabe que ya estaba premeditado aquel golpe desde 
la cosecha antecedente fraguado por el gobernador Cliura 
y Sebastian Colque, teniendo por fundamento que el re­
parto hecho se rebajase a 12 pesos mula, y respecto de los 
demás y dei tributo, la mitad; y que a esto les persuadían 
los dos citados, diciendo tenían providencia, como lo asegu- 
raban por medio de un papel que consigo llevaban, y 
decían lo habían sacado de la real audiência, en testimo- 
nio dei que había ganado Tomás Catari en Buenos Aires; 
y como esta liga era antigua, no lo ignoró el corregidor, 
y se dispuso con soldados que llevó de toda la provincia, 
para resistir cualquiera determinación de los indios, pues, 
como estos se juntaron en aquel pueblo a hacer Ias listas 
de los que habían de pasar a la mita de Potosí, no quiso 
hallarse el corregidor sin gente y ser asaltado de los 
indios; y le consta que, aunque estaba premeditado el 
alboroto si no concedia la rebaja, no llegó el caso de que 
el común se Io propusiera, y así no fue éste el origen de 
aquel motín, y sí dos pedimentos que se presentaron al 
corregidor sobre Ia soltura y libertad de su hermano To­
más, a quien había ofrecido dicho corregidor sacar de la 
cárcel de esta ciudad para aquel día. Y como no le lleva-
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se consigo, ocurrió con un pedimento de su hermano Da- 
maso, diciendo se le entregase, pues sabia por relación 
de Pedro Caypa le tenía dentro de una caja (dice poi 
relación dei común), a cuyo pedimento respondió el corre- 
gidor ocurriese donde le convenía, pues no estaba en su 
mano la libertad que pedían; y, después que Salvador 
Torres y Pascual Cliura se habían presentado en la real 
audiência, habían mudado Ias cosas de semblante. Que 
presentó otro pedimento Tomás Acho, tocante a la mis- 
ma libertad, entrando con Pedro Caypa, que por despre- 
cio le dijo: “Entra y sacarás a Catari”, y, así como se vio 
en presencia dei corregidor le disparó con la pistola que 
tenía encima de la mesa, dejándole allí muerto. Y como 
esto Hegase a noticia de los indios aue estaban acampados 
en el pueblo y fuera de él, se alborotaron y acudieron 
con piedras y hondas, y los soldados tomaron Ias armas 
para defenderse en la plaza, y en menos de una hora que 
duraria la refriega murieron catorce indios y dieciocho 
soldados, libertándose los demás en la iglesia. Que toda 
esta noticia la sabe por relación que le hizo su herma­
no Dámaso y otros; pues, como tiene confesado, él estaba 
ausente; y los mismos le contaron la prisión dei corregi­
dor, y que de su voluntad escribió desde su estancia dei 
Tambillo o Tirina, donde le tenían asegurado, un papel 
para que Sebastián Colque con treinta indios pasase a 
prender a Pedro Caypa, suponiéndole autor de aquellas 
desgracias, y resolvió después de dos dias sin traerle, 
por lo que los indios le pusieron preso, que porque le 
había embarazado no le trajo.

Preguntado: diga con qué motivo pasó su hermano 
Tomás a Buenos Aires, en companía de quién, qué ne­
gocio llevaba, qué instrucción, quién se Ias dio y habilitó
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de plata, o fue consejero para esta resolución, dijo que 
cuando su hermano se resolvió al viaje de Buenos Aires 
no estaba el confesante con él, y así no tuvo noticia por 
entonces de su resolución, y después de algun tiempo se 
impuso que, acompanado de Santos Acbo su primo, fue 
contra dei gobemador Bernal de quien estaba resenti- 
do por baberle azotado y hecbo azotar por el teniente 
Niínez, a cuarenta en cada vez, teniéndole en la cárcel 
dos meses. Que el motivo para esto nació de quefa que 
dio a Bernal su manceba, poraue no la permitia one sus 
carneros entrasen en un cerco que tenía Catari. Que re- 
sentido este dei ultraje que tenía padecido por Bernal 
y el teniente, hallo el despique con la evidencia que te­
nía de aumentos de tributos usurpados por el gobemador 
en el pueblo de Macha, y recogiendo los nadrones y al- 
gunos pachacas, pasó a poner demanda de denuncia a 
Ias cajas de Potosí, donde gano providencia, para que 
el corregidor de Chayanta admitiese la propuesta de Ca­
tari, reducida a que, si se le ponía de gobemador, haría 
el entero en todos sus aumentos, dando fiador, cnva pro­
videncia, aunque estuvo auxiliada por la real audiência, 
no se cumplió, y como no se ponía todo esfuerzo en el 
cumplimiento dei despacho, ni le hacían justicia, em- 
prendió el viaje para Buenos Aires, ignorando si le dieron 
plata, recomendaciones o consejos para aquella ciudad.

Preguntado: puesto su hermano en Buenos Aires, qué 
providencia consiguió dei senor virrey, si sólo eran dirigi­
dos a la queja particular que tenía con Bernal, o se ex- 
tendía al aumento de tributos que él ofrecía enterar en 
cajas; y siendo así que él prometió mayor interés al rey, 
como después echó la voz, de que sólo la mitad de dichos 
tributos se mandaba pagar a los indios, dijo que, cuan-

L
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do volvdó su lierniciiio dc aquclla capital, le aiioticio tiaia 
providencia contra Bernal en punto a los agravios refe­
ridos y tainbién sobre el aumento de tributos, cometido a 
tres sujetos: que el uno ya le habia bailado ordenado, y 
los otros dos eran un fulüno Calancha y Oimachea, a 
quienes no conoce e ignora si su bermano tema trato con 
ellos, o de oficio en Buenos Aires los destinaron, y no 
pusieron en ejecución el dicbo despacbo, ni logro poi 
medio de él esclarecer su denuncia, y él se pasó a la pro- 
vincia, donde el corregidor D. Joaquin Alós le puso 
preso, babiendo antes intentado el cumplimiento de Ias 
providencias que babía ganado. Y en este intermédio 
ecbaron la voz de baber muerto a Bernal, su yerno y un 
negro, que fue la causa que dio mérito para que el coiie- 
gidor le prendiera, suponiendo el confesante que el di­
cbo corregidor no tuvo denuncia y que lo bizo de oficio; 
llegando al término de informar a su alteza, y trasladan- 
dole de una prisión a otra, le libertaron los indios de 
Ocuri, y regresó a esta ciudad y consiguió se sobrecarta- 
se la primera providencia. Mas conociendo que tendria 
igual efecto la segunda que la primera, ^rorque el corre­
gidor no les volviese a prender, extraviando camino se 
fue a su estancia de Pairani, y juntándose con los indios 
de Majapicba, recogieron los tributos de aquel ayllo, y 
en persona, acompanado de Santos Yapura pasó a Potosí 
con la plata, e ignora si la entrega fue al apoderado dei 
corregidor o a la misma caja. Y en aquel tiempo le pren- 
dieron por requisitoria, despachada por el corregidor, man- 
leniéndole más de siete meses en la prisión, basta que 
fue entregado a los mestizos de Macba, que le condu- 
jeron de nocbe a la provincia, y al pasar por Pocoata, 
un sábado, le libertaron de la prisión los de aquel pue-
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blo. Pero, suponieiido estos que clicha prisión iiaeía por 
ladrón, le hieieron largar de ella, y eontiniiaiido sii viaje 
le volvieron a reseatar los indios de Maeha; y a eosa de 
im mes se presentó en esta ciiidad, y estando im día a 
la puerta de la real audiência, le metieron en la cárcel. 
Que toda ésta es la relación que debe hacer sobre los 
trabajos de su hennano, después que vino de Buenos Ai­
res, en cuyos x ârajes y estaciones nunca liabló de tribu­
tos, hasta que, x̂ uesto en libertad de resultas dei inotín 
de Pocoata y conseguido el título de cacique por su al­
teza, para alentar a los indios al todo de la x̂ ‘̂ ga de sus 
tasas de San Juan y Navidad, y que en adelante habría 
rebaja: lo que se hizo saber leyendo un papel ante mu- 
chos indios en Maeha, que seguramente fue el título de 
cacique librado por Su Alteza, pues, aunque el confesante 
no lo expresa así, lo da a entender, con decir que la real au­
diência mandaba le prestasen obediência.

Preguntado: qué mérito dio su liermano x>aia haberle 
puesto en la cárcel luego que llegó a esta ciudad, huyen- 
do de la x^ersecución que padecia en la x îovincia, dijo 
que el corregidor instó con representaciones a que se le 
asegurase, como se hizo, llevando adelante el engano de 
haber muerto a Bernai y su yerno Bivota, pues los indios 
de comunidad, viendo que no habia mejor prueba para 
desvanecer la impostura, que présentai' al mismo que 
suponia muerto, le trajeron a esta dicha ciudad, y le 
entregaron sin haber conseguido la libertad de su hermano, 
hasta que se hizo la x̂ i'ision del corregidor, y entonces, 
X3or libertar a este, soltaron al otro, como ya tiene decla­
rado, y se puso en camino para Macha.

Preguntado: puesto en este pueblo y asegurado x)i'0- 
X ênderia a la quietud de toda la provincia, encargando 
a la comunidad se apartasen de juntas y corrillos, reti-
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lánclose a cuidar de sus casas, haciendas y seinenteias, 
^̂ por cjué no lo hizo eoino lo ofreeio, aplieandose a dai piue- 
bas de que eran sinceras sus expresiones? Dijo que él 
ignora lo que su hermano hizo despues que volvio a 
Macha, pues vivían separados y en distaneia que volvio a 
fácil imponerse de sus ideas y modo de pensar.

Reconvenido: eómo podia ignorar si estaba o no mez- 
elado su hermano en Ias turbulências de la provincia, 
cuando de notoriedad se sabe que, lejos de apaciguar 
éstas, con su llegada tomaron mayor euerpo, pues en este 
intermédio, y a poeos dias de su llegada sucedio la muer- 
te de Lupa, en que seguramente tendria parte, pues le 
trajeron desde Moscari a Macha, para matarle; también 
desde entonces empezaron los indios de diversos pueblos 
y provincias a iile a visitar y tratar sobre asuntos que 
podia haber repelido, dejando obrar a los jueces reaies 
sin introdueirse en matérias ajenas de un indio, dijo que 
se ratifiea y afirma en lo que tiene confesado, de no ser­
ie fáeil saber el modo de pensar de su hermano, porque 
vivian en distintos lugares; pero puede satisfacer a la 
reeonvención de la muerte de Lupa, repitiendo lo que 
ya en otra parte ha insinuado; y es que, estando en pri- 
siones el corregidor, coacto y forzado de los indios de 
Moseari, escribió un papel o mandamiento de prisión, 
cometido a los mandones de Moscari, para que le apresa- 
ran como único motor de los alborotos de la provincia, y 
que le habia aeonsejado siniestramente, cuya orden le 
llevaron vários indios, siendo los principales que hacian 
cabeza Ramón de Chiroconi y Eugenio Guaylla, mestizo, 
de que resultó prenderle y que el capitán de aquellos 
alzados, Franeiseo Ayanoma, conoeido por el Adivino, que 
se halla aetualmente en esta real cáreel, ya habia echado
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la voz que habían de prender a Lupa. Que, creyeudo 
estaba todavia en la prisión el corregidor, le llevaron al 
Tambillo, que era el lugar donde había estado cuando 
dio ia orden; y así no se debe presumir complicidad en 
su hermano, porque antes de su llegada se dio manda- 
miento de prisión, y como ya el corregidor había venido 
para esta ciudad, y conociendo que había sido precisado 
a escribir el papel, hizo todas Ias diligencias posibles pa­
ra que le soltasen, y a este fin pasó al lugar donde le te- 
nían, junto con el cura y el ayudante D. Gabriel, para 
redimirle, y no lo pudieron conseguir por más ruegos y 
exhortaciones que hicieron, y desconsolados revolvieron 
a casa. Mas de allí a un rato, que ya era de noche, volvió 
el cura a instarle a su hermano Tomás pasase con el 
mismo eclesiástico a ver si podían reducirles a la entrega; 
lo que practicaron y, hallándoles terços, se resolvieron 
a arrebatarle, pero con enganos le retuvieron, diciendo 
seria mejor traerle a la ciudad, y en inteligência de que 
no les enganaban; y como por este medio se lograba el 
fin de no matarle, se volvieron gustosos a casa dei cura, 
pero aquella misma noche le quitaron la vida, y dejan- 
do el cuerpo sin cabeza, enderezaron para Moscari sin 
entrar en Macha. Que es cierto que muchos indios de 
diversas partes fueron a visitar a su hermano y le vene- 
raban como a superior, pero él no admitia estos respetos, 
y así les despedia aconsejándoles a 1a quietud y unión, 
como sucedió con Marcos Soto, cacique de Chayanta, 
conducido preso por sus mismos indios, con animo de 
pasarle a esta ciudad; y el cura con Catari los redujeron 
a que no hiciesen semejantes violências, y consiguieron 
le dejaran libre; y a esta imitacion ocurrieron otros lan­
ces en ausência dei confesante. Que con sus hechos de
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liumanidad se destruyó el coiicepto que tenía formado 
de su hermano, haciéndole complice o causante en los 
alborotos.

Preguntado: qué sujeto es el que llama Adivino en 
Ia antecedente pregunta; qué motivo hay para darle este 
nombre y qué parte ha ten ido en Ias conmociones de la 
provincia, y si por ellos se halla preso o es otra la causa, 
dice que el dicho adivino, llamado Francisco Ayanoma, 
le ha conocido por capitán de los alzados de Moscari, 
y que cuando salió de huida por la prisión de su herma­
no Dámaso, fue a refugiarse a la casa que tiene en el 
paraje de Umauma, donde estuvo escondido cuatro dias, 
y entonces le contó que había adivinado el êxito de la 
prisión de Lupa. Que para ello había juntado gente, y 
lo mismo hizo para el asalto de San Pedro de Buenavista, 
como lo aseguraron los indios de aquella estancia; entre 
ellos uno llamado Marcos, mestizo, y éste le acusó al 
ayudante Guerra y a los indios de Pocoata, quienes le 
trajeron preso, y sólo con el fin de descubrirle y denun- 
ciarle, vino dicho Marcos hasta esta ciudad; y que pue- 
den los mismos reos que hay en esta cárcel hablar de él, 
que tendrán más noticias que el confesante, y dirán si es­
tuvo en persona en dicho San Pedro, pues de esto no tie­
ne más noticia que el haberlo oído a sus convecinos 
cuando estuvo en su casa, y entonces vio que todos se 
habían apoderado de mulas y ponchos; y dos, una chú- 
cara y otra mansa, había conseguido él. Anade que los 
mismos le noticiaron haber llegado Castillo con otro com- 
panero, ambos a mula en el mismo día que se acabó la 
guerra en San Pedro.

Preguntado: con quién se aconsejaba su hermano To­
más en la provincia, y en particular en Macha, donde más
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residia, quién le dictaba las cartas y convocatorias que 
con frecuencia enviaba fuera de la província, y si el, sii 
liermano Dámaso, u otros algunos de sus allegados fiie- 
ron los conductores, y si estuvieron en Oriiro, o pasaron 
adelante en busca de Tupac Amaru, dijo que ignora 
tuviese persona que le aconsejase en sus asuntos, más 
que su escribiente Isidro Serrano, a quien socorria con 
algunos pesos que pedia prestados a D. Esteban Amesca- 
ri y D. Ramon Urtizberea, y que cuando estaba en esta 
cárcel le servia de escribiente un fuhno  Lucero, e ignora 
quién le servia de conductor de las cartas, o papeles que 
despachaba, porque se veia con su liei'̂ mano muy de 
tarde en tarde.

Preguntado: (iqué noticia tiene de los negocios de su 
liermano, supuesto que asienta que Lucero era su escri­
biente en esta ciiidad, y en Madia, Serrano; y forzosamen- 
te un liomlire que no tenia cargos ni intereses propios, 
algunas maquinaciones, o asuntos de inquietud, promo­
vería una vez que estaba precisado a mantener dos ama­
nuenses, dijo que liace juicio mantendria su liermano 
a) escribiente Serrano para avisar sobre rebaja de repar­
to, y el misnio concepto liace de Lucero, auiique el con- 
fesante nada supo con certeza, pues al paso que no ignora 
que escribian, no sabe en qué asunto asertivamente.

Preguntado: si el cura era sabedor de todas estas re­
voluciones de su hermano Tomás, qué le decia en punto a 
las inquietudes que se experimentaban en la província, 
responde que dicho cura estaba bien con su liermano, 
y con el otro gobernador Pascual Cliura y nunca supo 
tratasen asuntos reservados, y en una ocasión le contó 
Toiiiás Romero liaber oido decir al cura que liabian de 
quitar las cabezas a los tres Cataris, y no sabe por qué les
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queria hacer este dano, pues nunca hablaron mal de él, 
aunque conocían que era desgraciado, y tema en todos 
los curatos historia con sus indios; y responde.

Preguntado: si su hermano dío algún motivo con con­
vocatórias, o maios consejos para que fuesen motivo de 
prenderle en el ingenio dei Rosario de D. Manuel Ál- 
varez, porque esta resolucion algun grave motiVo de- 
mandaba, y sin causa no se hubiera determinado arres- 
tarle, dijo infiere le metería algun chisme el goberna- 
dor Pascual Chura por quedarse con todas Ias parciali- 
dades de Macha, y sabe que en aquella sazón estaba 
buscando especería para recibir al justicia mayor D. Juan 
Antonio Acuna que venía desde Chayanta para Macha, 
donde tenían dispuesto el hospicio, ignorando otro prin­
cipio, ni antecedente para dicha prisión.

Preguntado; por Qué asaltó al pueblo de Pitantora y 
Moromoro, causando los robos, muertes y desgracias que 
son notorias, saqueando cuanto encontraban de los que 
no seguían su partido, dijo que no fue a Moromoro, ni 
alli hizo extorsiones por sí, ni por otra persona, y que el 
que Ias causo fue Manuel Taguaneja, y otros sus asocia- 
dos; que por lo tocante a Pitantora es cierto hubo algu- 
nos estragos y robos, pues, como se hallaba juntando 
indios para enviar a su hermano. estos comían y destro- 
zaban diciendo que el gobernador Salguero les debía 
mucho y que podían robarle en descuento de vários per- 
iuicios, y de lo que tomaron despacho a su estancia de 
Lurucachi, treinta y seis reses chicas y grandes, y quince 
cabezas entre mulas y yeguas, y él se revolvió a su casa 
llevando igualmente setenta y seis ovejas, y todo confiesa 
estar existente como tiene ya dada razón a pedimento
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de los gobernadores Bernal y Salguero de Pitantora, y 
no tiene otras cosas en plata ni efectos.

Preguntado: dónde se hallaba su hermano Dámaso a 
tiempo que él bacia estos robos, dijo que, cuando el 
confesante salió para Pitantora, quedaba Dámaso en Ma- 
cha, y después se enderezó para Quilaquila, con ânimo de 
visitar la sepultura de su hermano Tomás, y a pedimento 
de los Índios de aquella jurisdicción, que se hallaron en 
Chataquila y sus vecindades, se encaminaron a la Punilla, 
desde donde le escribió repetidos papeles pidiéndole gen­
te, y él por sí ninguna envió, aunque los capitanes hicie- 
ron algunas remesas.

Preguntado: con qué fin vino su hermano a la Puni­
lla, qué pensaba hacer desde allí, y a qué se dirigían sus 
ideas; explique con claridad cuanto sepa en el asunto, 
bajo la gravedad dei juramento que tiene hecho, dijo 
que no supo la resolución de su hermano, pues nunca le 
comunico tener pensamiento de cercar a esta ciudad, y 
lo que tiene entendido es que los indios de estas in- 
mediaciones de Potolo, Margua, Chaunaca, Quilaquila y 
otras partes, le movieron a que se acampase en dicho lu­
gar de la Punilla, y de allí le escribió cuatro cartas al 
confesante pidiéndole gente, y a la última le respondio 
que no podia ni queria juntarle, porque él tenía mujer, 
hijo y rey a quien le pagaba sus tributos diecinueve anos, 
y que habiendo sido derrotado su hermano Dámaso, peleó 
con el confesante en Macha por no haberle socorrido.

Preguntado: diga quiénes le auxiliaron con gente, vi­
veres y otras cosas en la Punilla a su hermano Damaso, y si 
de esta ciudad se le comunicaban noticias para llevai ade- 
lante el cerco, y la resolucion de asaltarla, como de no- 
toriedad se sabe lo queria ejecutar, y el lo confiesa, como
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consta dc autos, dijo que no puede afinnar cuáles eran 
los capitanes más allegados a su hermano Dámaso en la 
Punilla, por la razón que ya tiene expuesta, y sólo puede 
anadir que entre los muchos que alentaban sus ideas, así 
en diclio campo como después de la derrota dei día 20 de 
febrero, para que la volviese a practicar con más preme- 
ditación y mejor êxito, fueron Antonio Cruz de Guaico- 
ma y Santos Acho de Macha; el primero le junto porción 
de gentes, indios y mestizos, los que llevaba a la Punilla 
con bastimentos; y no tuvo efecto ni uno, ni otro, porque 

bacia Pocopoco hubo noticia de la denota, y no pudo 
llevar adelante su mal intento, y que allí violento a toda 
clase de personas que se le resistían, declarando al confe- 
sante llevaba hasta setenta sujetos, y que ha sido uno de 
los más insignes capitanes que ha tenido su hermano, pues 
por agradable ha ido dos veces en la cuaresma a ofrecér- 
selos y darlcs satisfacción, y que el confesante le dijo en 
la segunda; que respecto no le había él escrito, ni dado 
ordenes, fuese a lo de su hermano, que con él no tenía 
necesidad de tratar, y así lo hizo pues se dirigió a Macha, 
e ignora lo que parlo. Que, j)or lo que hace a Santos 
Acho, puede asegurar no estuvo en la Punilla, pero que es 
notorio acompanó a Dámaso hasta Quilaquila trayendo 
gente, y que en estos lugares de Chaimaca, Potolo, etc., 
acordaron el asalto y cerco de la Punilla, segiin se lo par­
ticipo dicho su hermano por cuatro papeles, a que le res- 
pondió no se metiese en tal empresa, porque la ciudad, y 
la audiência no habían dado motivo, y lo atestigua con 
Carlos Pacaja, que está presente; anadiendo que, enfa­
dado ya de la tenacidad y empeno, dijo a su gente que 
le amarrasen, y se le llevaran de su presencia. Que el di­
cho Santos Acho, ya sabedor de la intención de Dámaso,
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se separó de él en Quilaquila y pasó a Macha a reclutar 
indios, para el asalto de carnestolendas, y no los condiijo 
porque llegó antes la noticia de la derrota. Mas afiade que 
no desmayó con las desgracias acaecidas la idea de volver al 
citado sitio con nuevas fuerzas y crecidos auxilios, soli­
citando coadyuvase el confesante con los suyos, para cu- 
yo fin le escribió Acho dos cartas desde Macha a Luru- 
cachi, teniendo presente los dias de la fecha, que fueron 
sábado antes de carnestolendas, y limes, las que condujo 
Pedro Diaz, que está presente, a quien se lo sostuvo, y 
que el tenor de las dos cartas se reducia a decir que él 
era gobernador principal de Macha, y el confesante lo 
seria de las parcialidades de Chayapata, y que asi junta- 
se la indiada como él lo haria con la suya para segunda 
expedición, destinándose los sujetos que debia de nom- 
brar de capitanes, y los nominaba en la forma siguiente: 
Santos Flores, Isidro Yapura y Blas Mollo, y le respon- 
dió que hiciese él cabeza con los suyos, que él por si 
haria lo que le pareciese. Toda esta relación ha expresa- 
do el confesante para que no se dude que el citado Acho 
es uno de los parciales convocadores y capitán inmediato 
de SU hermano Dámaso.

Dice: habiéndose despachado en este acto por el senor 
comandante un edicto que se publicó en el pueblo de 
Pitantora y se fijó en los sitios públicos para que no se 
pagasen ventenas ni primicias, se le puso por delante a 
que le reconociese y declarase si se habia hecho con su 
orden: îquién era el escribiente, y que causas le movie- 
lon a esta deliberación? Dijo que era cierto y verdade- 
ro y que le habia escrito a nombre suyo el amanuense que 
sacó de lo de Roque Morato, llamado Bartolome, a soli- 
citud y pedimento de Carlos Torreaga, mestizo, que vive
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adelaiite de Maclia y ha sido convocador junto con sus 
cuatro hijos y un yerno llamado Manuel, y todos andan 
armados eon espadas, y de Ramón, alealde que llaman de 
Sieasiea, a euya persuasion hizo el citado auto o bando, 

y le decían que así convenía, porque todos se habían de 
hacer dueiios de Ias haciendas de los espanoles, y que 
antes se quitasen Ias pensiones. Y por hallarse dicho edic- 
to sucio y lleno de masa, no se agrega a esta confesión.

Preguntado; si entre ellos se ha divulgado alguna no­
ticia u orden de Tupac Amaru en que se le comunicase 
o hiciese alguna prevención de parte de este tirano y que 
sea digna de tenerse presente, y si le respondieron o soli- 
citaron contestar, cómo o por qué via y de qué persona 
se valieron, dijo que un indio de Chayapata, provincia 
de Paria, entre los muchos que llegaron en la segunda 
semana de cuaresma de diversas provincias, llevando siem- 
pre adelante el fin de invadir esta ciudad, divulgo que 
Tupac Amaru su rey estaba muy adelantado en sus con­
quistas y que venía a toda prisa acercándose hacia Oruro; 
y que por este mismo tiempo llegó por la parte de Tin- 
guipaya un edicto dei dicho Tupac Amaru, con el cual 
pasó el citado indio de Paria (ya está ahorcado, llamado 
Miguel Michala) a Pocoata para publicarle, lo que evitó 
el cura de aquella doctrina agarrando el papel, y es la 
única noticia que tuvieron de dicho Tupac Amaru; y 
para adelantarla despacho su hermano Dámaso a Justo y 
Komualdo, dos muchachos de Macha, con carta a Oruro, 
dirigida al que allí suponía juez, cuyo nombre ignora, aun- 
que el apellido sabe es de Rodriguez, y no trajeron res- 
puesta, sin embargo de que se detuvieron algunos dias.

Preguntado; si conoce a Pascual Llave y si sabe que 
por mano de éste despacho su hermano dos cartas a Po-
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tosi: la iina dirigida a un gobernador, capitáii coronel 
que decía ser de la gente espanola criolla que hay en aque- 
11a villa, protector de todos los indios, y con quien comu- 
nicaba sus ideas y pensamientos, al que encargaba miicho 
a Llave y otros enteradores de la mita le viesen, instru- 
yéndose en los asuntos, así de Tnpac Amaru, como de Ias 
ideas de apoderarse de aquella villa y adelantar Ias con- 

juraciones y acabar con los espanoles europeos, cuyo nom- 
bre se ignora, y no lo confesó el reo Dámaso, suponiendo 
que la noticia de este capitán coronel, y de residir en 
Potosí, se la antieiparon los gobernadores de Tinguipa- 
va, despacbándole al efecto un índio con muy particular 
encargo de que convenía tenev comunicación y correspon­
dência con una persona tan adicta a la nación de indios, 
responde que dei tenor de esta pregimta no ba tenido 
noticia cbica, ni grande, y así ignora su contexto y que, 
pues se dirigían por mano de Pascual Llave, enterador 
de Potosí, a quien conoce, el podrá absolvería.

Preguntado: qué muertes se ban becho por su orden, 
con determinación de personas, expresando los nombres, 
causa y motivo que tuvo para ellas, dijo que por man­
dato suyo mataron los indios de Salguero en Cbayapata 
una nocbe a su gobernadora Lupercia, mujer dei goberna­
dor Roque Morato, y a su yerno Martin Valeriano, por­
que los indios le expresaron que los dos vendieron a su 
bermano Tomás, y fueron causa que le prendiera D. Ma­
nuel Álvarez, y el ejecutor de la muerte de la cacica 
fue Nicolás Acbo, que se baila preso; y estando presente 
confesó ser cierto. Declara asimismo que todos los bie- 
nes los robaron los indios sin poder determinar personas. 
Que tambión por su orden y causa mato al alcalde de 
Sicasica, y Manuel Taguareja, al gobernador de Moro-
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moro, Bias Aguilar, y a su hermano; y estos con los mu- 
chos índios que entraron al pueblo le saquearon y ro- 

baron, causando muchos estragos, danos y perjuicios a 
todo el vecindario en sus bienes y ganados; y no tiene 
presente si hayan hecho más muertes que Ias de los dos 
citados hermanos en dicho Moromoro.

Preguntado: que sin embargo de tener en otro lugar 
apuntada la causa que dio principio a los alborotos de la 
província, y de que ha sobrevenido tanta multitud de des- 
gracias, robos, muertes, sacrilégios y cuanto desorden ha 
podido ejecutar la furia de sus depravadas resoluciones, 
debiendo adelantarse esta pregunta, poniendo su respues- 
ta con claridad y expresión de sujetos, nombrándolos por 
su nombre, sean eclesiásticos o seculares, y si por sí o sus 
dependientes han sido la causa de Ias rinas mencionadas; 
dígalo de modo que no se dude de unos agresores dignos 
de castigo ejemplar, y contra quienes está en obligación 
la real justiica de proceder breve y sumariamente contra 
sus personas, vidas y haciendas, segun y como lo pida la 
justificación de sus delitos, sirviendo de indicio, luz y aim 
prueba lo que resultase de su confesión, dijo que repite 

lo anteriormente dicho en la pregunta sobre el suceso dei 
día 26 de agosto, que fue de donde tomaron cuerpo e in­
cremento los sentimientos de la comunidad sobre la pri- 
sión de su hermano Tomás, creyendo se les enganaba por 
el corregidor, faltando a la palabra de que en aquel día 
le presentaría libre en el pueblo de Pocoata, dando a Ias 
comunidades que concurrían a la lista de mita el gusto 
y satisfacción de ponerles presente a Tomás Catari, y des- 
agraviarle de sus quejas y padecimientos; y como no lo 
hizo, se resolvieron, así su hermano Dámaso como Acho, 
a presentar los dos pedimentos, uno en pos de otro; y el
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haber disparado la pistola que tenía encima de la mesa, 
y quitado la vida al último, motivo la conmoción de todos 
los Índios que a la sazón estaban presentes, y Ias desgra- 
cias de aquel día acaecidas en indios y soldados, de cuyo 
inopinado suceso nacieron nuevos justos sentimientos y 
deseos de venganza; no olvidando la causa de violência 
que tenía dada al corregidor y sus dependientes y allega- 
dos en la exactitud de Ias cobranzas de su reparto, y que 
sufrirían muchas vejaciones y atrasos sin que hallasen 
remedio proporcionado a su alivio. Y que instando en que 
la rebaja de tributos era fingida, y la disminución dei re­
parto igualmente no se verificaba, ni menos se dejaba de 
perseguir a su hermano, pues volvieron de nuevo a pren- 
derle, como lo practicó D. Manuel Álvarez, entregándo- 
sele al justicia mayor Acuna para traerle a esta ciudad, 
en cuyo viaje perdió miserablemente la vida; tuvieron 
nuevo motivo para no olvidar sus quejas y seguir por 
una especie de venganza sus vanas ideas y erradas reso- 
luciones, encendiéndose de día en día mayor guerra por 
los indios, difíciles de deponer su concepto; y confiados 
en la protección de otras províncias convocadas, se cre- 
yeron capaces de mantener sus resoluciones, consiguiendo 
muchas ventajas; y, como a este tiempo les llegó la noticia 
de Tupac Amam y aseguraban estaba coronado por rey, 
entró nueva emulación en reconocerle por tal y darle obe­
diência, no dudando mantenerse bajo de su dominación, 
con menos zozobras, si se conseguia acabar con todos los 
espanoles.

Instado: aclare quiénes son los familiares dei corregidor 
que les hostigaban en la cobranza dei reparto, y si éste 
estaba hecho por el corregidor con arreglo a su permiso 
y tarifa, o ellos le habían alterado por sí o a nombre de
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aqiiél, causándoles esta niieva pensión, atraso y perjui- 
cio; exponiendo aqui con claridad todo lo que sepa y le 
conste o por noticia o de ciência cierta, dice que desde 
el tiempo dei corregidor Urzainqui no se le ha repartido 
cosa alguna de mulas ni efectos, y ha estado libre de esta 
pensión, así porque no tuvo necesidad de sacar, como 
porque no se lo ofrecieron, y aun en este caso se hubiera 
excusado porque estaba pobre; pero a otros que habían 
tomado mulas a 25 pesos, y ropa a ocho reales, oía quejar 
de su exigencia y eficacia dei cobrador Manuel Hueso, 
quien, sin reparar en el precio con que habían tomado, 
se Ias volvia a quitar para cubrir el resto de la dependen- 
cia, vendiéndolas a 10 pesos. Que ignora si aquellos pre- 
cios están arreglados a la tarifa, pero ha observado haber 
sido práctica de la provincia pagarse a lo referido. Que 
el confesante no puede tener queja dei corregidor, pues 
nunca le vio ni tuvo necesidad de ocurrir a él; mas el 
comiin de los indios llevaba adelante la voz de que esta- 
ban molestados con el reparto y pretendían se rebajase.

Preguntado: si el cura de Macha, Dr. D. Gregorio 
Merlo, le ha dado algunos consejos maios, o sabe si los 
hubiese sugerido, o comunicado a sus hermanos, dice 
que le ha tratado muy poco, porque su residência está 
distante de Macha, pero le consta que siempre aconseja- 
ba a los indios a la quietud y a que pagasen por entero 

sus tributos.

Reconvenido: cómo abona en la antecedente pregunta 
al cura de Macha, cuando en los autos que dieron mérito 
a su prisión, están muchas cartas escritas por el confe­
sante y la comunidad, notándole de incontinente y de 
sujeto no proporcionado para el ministério de parroquia, 
con otras expresiones que se notan nada proporcionadas
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al concepto y expresiones qiie ahora está hablando de él, 
en qiie verdaderamnete se contradice poniendo en duda 
y sospecha a la justicia de que, olvidado del juramento 
que ha prestado, se explica en esta confesión sin la reali- 
dad y pureza que debe. Y a efecto de que recordase el 
tenor de la carta dei día 14 de febrero, que corre a fojas 
37 de los autos de la prisión de dicho Dr. Merlo, se le 
leyó y explico por mí, el presente escribano, y los intérpre­
tes. E, inteligenciado, dijo que al senor arzobispo se le 
escribieron dos cartas por la comunidad, la priinera a 
princípios de febrero, y esta la pusieron el ayudante de 
Chayapata, D. Manuel Cabrera, y el padre que asistía en 
Ocuri; y la segunda, que es la que se le ha leído, la es- 
cribió desde Macha la comunidad, valiéndose dei ama­
nuense que tenía el confesante, y antes lo fue de Roque 
Morato, llamado Bartolo, haciendo en ella Ias expresio­
nes que quiso, y sobre que el confesante no tuvo parte; 
y como en el acto de escribir la carta llegase Justo, criado 
dei cura de Chayapata, a notarle pusiese estaba aman- 
cebado con su mujer y la de Rivota, como la comunidad 
no lo contradijo, y el agraviado era el que lo dictaba, no 
hizo empeno el confesante para que se dejase de poner. 
Que si esto es cierto, sobre lo que su ânimo no ha sido 
excusarle ni acusarle tampoco, es en asegurar lo mismo 
que tiene dicho, de que le ha persuadido a la quietud y 
paga de tributos íntegramente; pero que es desgraciado, 
y en todos los curatos ha tenido que sentir con sus feli- 
greses sin saber el confesante la causa.

Asimismo se le reconvino como tiene en vai ias ocasio­
nes declarado que él no puso los pies en la Punilla, 
constando de los mismos autos y varias cartas, y en par­
ticular de la de 11 de febrero y 15 dei mismo, escritas
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desde la Punilla por él, su hermano Dámaso y Santos 
Acho, donde se leen Ias expresiones de amenazas, torpe- 
zas y desvergüenzas qne están de manifiesto, y corren 
desde fojas 9 hasta 42, y no conviene lo expuesto en ésta 
sn confesión con diclias cartas escritas a su nombre des­
de el citado sitio en que se acamparon, para invadir y 
asaltar esta ciudad. Dijo qne se afirnia y ratifica en lo 
que tiene dicho, de no haber puesto los pies, como lo de- 
clararán unânimes y conformes todos los reos que están 
en esta real cárcel, y uno de ellos será el citado Santos 
Acho, pues, aunqne ignora si éste acompaíió a su herma­
no Dámaso en el bloqueo, no puede dudar que estaba 
muy distante, así de concurrir personalmente, como de 
consentir en una revolución que la tuvo por desatino, y 
que el haber querido poner su nombre seria por parecer- 
le a su hennano que con aumentar sujetos o firmas se 
hacían más autorizadas Ias cartas; y el escribiente de ellas 
Juan Peláez es el más culpado, porque fingia nombres de 
quienes no le mandaban escribir ni estaban presentes, y 
como de los tres que en ellas se citan, ninguno sabia leer, 
ponia a su antojo lo que queria, acriminándolos con ex­
presiones que, aunque hubieran sido vertidas por ellos, 
debia excusarlos con la seguridad de que ninguno le ha- 
bía de notar lo que dejaba de poner.

Preguntado: ya que él afirma no estuvo en el citado 
sitio, declare si lo estuvo Santos Acho, si acompanó a su 

hermano Dámaso, si fue su capitán, companero y consul­
tor en todos sus negocios y revoluciones, o si ha estado o 

vivido separado de los alzamientos, robos y muertes que 
han sucedido en el tiempo que se han mostrado rebeldes 
y desobedientes al Rey y sus tribunales, despachando con­
vocatórias con fingidas promesas y exenciones que ellos a
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su arbítrio han querido divulgar; porque en la pregunta 
17 le excusa de la concurrencia de la Punilla, y si es cier- 
to, también será igualmente falso haber escrito Ias cartas 
citadas arriba, dijo que tiene presente lo declarado en 
el capítulo 17 de su confesión, esto es, que Santos Acho 
acompanó hasta Quilaquila a su hermano, cuando pasó a 
ver la sepultura de Tomás, y a solicitar los papeles que 
se habían tomado, pero duda concurriese en la Punilla, 
ratificándose que, aunque no hubiese estado en ella, era 
sabedor dei proyecto de pasar aquel sitio, pues con el âni­
mo de engrosarle con gente volvió a Macha, bien fuese 
regresando desde Quilaquila o desde la Punilla, y le es- 
cribió dos cartas con que también firmaba Pedro Díaz, 
encargándole que el confesante por la parte de Luruca- 
chi juntase toda la gente, que ellos harían lo propio por 
Macha, de donde seria gobernador, dejándole a él el te­
rreno de su estancia y residência, y que la tuviese pronta 
para carnestolendas, y recibió con desprecio dichas car­
tas. Que por lo tocante a si escribía y convocaba junto 
con su hermano gentes de Chayanta u otras províncias, 
no lo puede asegurar, y sabe no estaba en Aullagas en el 
día de la refriega, pero llegó a los dos siguientes con su 
hermano Dámaso. Y conviniendo en este acto carear a 
Nicolás Catari y Santos Acho, mandó Su Merced ponerle 

presente para que uno a otro se reconviniesen, y el citado 
Nicolás sostuvo el tenor de esta pregunta y la citada dei 
capítulo 17; mandando para mayor comprobación concu- 
rrir a Pedro Díaz, y a los dos les reconvino con sus cartas, 
que Ias dejó metidas en un agujero de su vivienda; y aha- 
de aqui que el portador no fue dicho Pedro, sino dos ín­
dios dei ingenio dei Rosário, lo que se anota y expresa 
para evitar confnsiones entre éste y el capitulo citado,
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clonde pudo haberse padecido equivocación, o por el con- 
fesante pliimario, o el que lo dictaba. Y le reconvino asi- 
misiuo a Pedro Díaz que por haberse hecho Alcalde Ma­
yor por sí propio, le quitó el bastón de Macha, y él le 
dijo que sólo ejercía el empleo interinamente por ausên­
cia y encargo de José Molle, que no se ha metido en con­
vocatórias, y Catari confirmo ser así, con lo que se sus- 
pendió este careo, y se tendrá presente en Ias confesiones 
respectivas de Acho y Díaz. Y mandó Su Merced sobre- 
seer a esta confesión para continuaria siempre y cuando 
convenga; y lo firmó con los intérpretes, de que doy fe.

Velazco

redro  Tofino. Fedro Antonio de Vargas. Esteban de Loza, 
escribano de S. M.

Sentencia

En la causa criminal que de oficio de la Real Justicia 
ante mí ha pendido y pende sobre la averiguación de los 
atroces delitos cometidos por los infames caudillos de la 
rebelión de Chayanta, Nicolás Catari y Simón Castillo, 
cabezas de la sublevación en sus respectivas parcialida­
des, y de sus principales, Antonio Cruz, Tiburcio Rios y 
los dos Sebastianes Colque y Choque, y Pascual Tola, go- 
bernador dei pueblo de San Pedro de Buenavista, des­
truído y asolado con pérdida de todos los espanoles que 
le poblaban, excediendo las muertes que con inhumani- 
dad ejecutaron, el número de mil, sin exceptuar sexo, 
edad, estado ni lugar, pues en la misma iglesia y su ce- 
menterio mataron al cura, cuatro eclesiásticos y todos los 
que allí se refugiaron; comprendiéndose asimismo otros
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reos de menor gravedad, hasta el número de 50, apresa­
dos por algnnos leales de Ia pro\ incia de Chayanta, cu- 
yos excesos se hallaron justificados en sus careos y con- 
fesiones dei modo que permite el derecho, cuando los 
casos son extiaordinarios y de pronto remedio; no permi- 

tiendo la multitud de reos que están en esta real Ccárcel 
sustanciar el proceso por los términos ordinários, sin el 
riesgo de que queden impunes sus delitos, para evitar los 
casos inopinados que causa la dilación. F a l l o : atento a los 

autos y lo que informan las confesiones respectivas de los 
delincuentes, que debia de mandar y declaro por reos de 
estado a los infames rebeldes Nicolás Catari, Simón Cas­
tillo, principales motores de los tumultos y alborotos de 
la província de Chayanta; y les condeno a que sean arras- 
trados vivos por la plaza de esta ciudad, y después de 
ahorcados, y que naturalmente hayan muerto, se dividi- 
rán en cuartos sus cuerpos en un tablado público, y se 
les cortaran sus cabezas, pai a que puestas en los caminos, 
sirvan de escarmiento y terror; mandando asimismo se 
anote en los libros de la província por infame y vil el 
nombre de Cataris y Castillos, y que sus casas sean que- 
madas enteramente con confiscación de bienes.

Como a secuaces de los antecedentes y de sus perver­
sas resoluciones, condeno a pena ordinaria de horca, y en 
confiscacion de la mitad de sus bienes, a Pascual Tola, 
gobernador dei pueblo de San Pedro, al fingido coronel 
Sebastián Choque, a Sebastián Colque, a Tomasa Silves­
tre, mujer de Bartolomé Vélez, a Antonio Cruz, y a Ti- 
burcio Rios. A que sean ahorcados y pierdan la tercera 
parte de sus bienes, condeno a Espíritu Alonso, Diego 
Chocata, Lorenzo y Nicolás Reyes, Pablo Tito, Bonifacio 
Causino, Asencio Pacheco, Isidro Loca, Martin Torres, Ni-
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colás Acho, Pasciial Canchari, Felipe Ombleto, Francisco 
Fernández, Francisco Gonzalo, Juan Churata, Pascual Aya- 
noma, Bartolomé Bello, Gregorio Guanca, Espíritu Bello, 
Tomás Bello, Gregorio Mamani, Lázaro Alonso, Glemente 
Vázquez y Ramón Acho.

A la misma pena declaro y condeno a ocho sacrílegos 
reos que concurrieron a la destrucción dei pueblo de San 
Pedro, sin embargo que no tengan la cualidad de capita- 
nes, mandones o convocadores, así porque no hubo la ma­
yor coacción, y se pudieron huir y separar de la multitud, 
como por la irreverencia con que trataron al templo y los 
que a él se acogieron, son José Daga, Pedro Pablo, Diego 

Sosa, Andrés Mamani, Garlos Gaunachu, Tomás Molina, 
Manuel Zaramalla y Francisco Ayanoma.

Últimamente condeno en pena arbitraria a los diez reos 
siguientes, a saber: Agustín Ventura, Garlos Pacaja, Ma­
teo Golque, José Soto y Lázaro Mamani, en 200 azotes, 
dos anos de panadería, y a que estén presentes a Ias jus- 
ticias que se practiquen con los reos de mayor gravedad, 
quitándoseles el pelo para salir a la vergüenza.

A Sebastiana Mamani, a servir en un recogimiento por 
dos anos, a Miguel Beltrán, Diego Toro, Lucas Quintasi 
y Nicolás Hueso, a un ano de panadería.

Y por esta mi sentencia definitivamente juzgando, así 
lo pronuncio y mando, consultándose su ejecución con los 
senores Presidente, Regente y Alcalde del crimen de la 
Real Audiência que reside en esta ciudad de la Plata.

Ignacio Flores
Sebastian de Velazco. Esteban de Loza, escribano de S. M.
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Certificación de Ias juslicias

Yo, Esteban de Loza, escribano de S. M. y actuario de 
Ias causas de guerra; certifico, doy fe y testimonio de ver- 
dad, a los senores que la presente vieren, en cuanto puedo 
y ha lugar en derecho, que hoy día de la fecha en esta 
plaza publica, estando toda la tropa arreglada, fueron saca­
dos los 41 reos contenidos, de los cuales, Nicolás Catari, 
Simon Castillo, Pascual Tola, Sebastián Choque, Antonio 
Cruz, Toribio Rios y Tomasa Silvestre, fueron ahorcados 
en una horca, hasta que al parecer naturalmente murie- 
ron; y los 34 fueron arcabuceados y muertos.

Y para que conste, doy la presente en esta ciudad de la 
Plata, en 7 de mayo de 1781 anos.

Esteban de Loza, escribano de S. M.

Excmo. Senor ' i I

Muy Senor mío:
Al mismo tiempo que se han repetido sucesos muy trá­

gicos en unas y otras provincias de ambos virreinatos, y 
de ser frecuentes estas lamentables noticias, noto y con 
lazón, que limitadas a solo el hecho más o menos indivi­
dualizado e instruido, no se explica el origen de que pro- 
ceden. Ello es cierto que la religion, el vasallaje, la socie- 
dad y cuantos sagrados respetos deben considerarse, to­
dos se han atropellado con osada inhumanidad, que acaso 
no tiene ejemplar; por Io mismo he repetido Ias más es- 
trechas ordenes, para que de cada acoiitecimiento en par­
ticular, y de todos en comim, se injiera la causa, y con 
especial cuidado si dimanan de algim extranjero influjo, 
que los precipita a tantos desordenes.
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Hasta ahora y con generalidad se atribiiyen a distintos 
motivos de opresión, que advievto se varían según los in- 
tereses de cada uno. El rebelde Tupac Amaru, en sus 
edictos y convocatorias, declama contra los repartimien- 
tos de corregidores, en los que sus especies y cobianzas, 
según algunos informes, se ban gravado sobremanera a 
los Índios, con los tributos, mita y servicio personal en 
obrajes; y los diversos pasquines fijados en Ias más ciu- 
dades dei virreinato, sin exclusion de la capital, principal­
mente inculcan sol)ie Ias nuevas disposiciones, aduanas, 
derechos y estancos; que a la verdad han causado un casi 
general desabrimiento a estos comércios y vecindaiios, 
siendo constante que el movimiento de la ciudad de La 
Paz fue dirigido contra aquella aduana; si bien influyó 
mucho el mal método, peores modos, y en aquella oficina, 
y acaso en otras, no bay otro espíritu que el de engrosar 
sus ingresos; y así ban cobrado derecbos a los indios de 
los fruJtos de su criaza y labranza, al vecino, aun de lo que 
^aca para el vestuário de su familia, con otias exacciones 
indiscretamente manejadas, que adelantan poco, y des- 
abren basta lo sumo.

No lia infbúdo menos la novedad de empadronar los 
cbolos y zambos, asimto que siempre ba causado giaves 
revoluciones en el reino, la de exigir el derecbo de alca- 
hala de todos los negros que bay en él, no justificando 
sus amos baberla satisfecbo antes con otras providencias 
que ba adoptado el visitador, pues, aunque aquéllas son 
justamente conformes a Ias leyes fundamentales de estos 
domínios, no era tiempo de remover tales especies; y yo 
lo que infiero es que, a más de que toda novedad en estos 
particulares es may mal recibida, y principalmente pre­
cedida la general libertad de tantos aíios, ba contribuído
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mucho cl iio hal:)erse introclucido con mana e intermisiôn.
Creeria haber faltado a mi obligación, si a vista de 

tantas alteraciones no apuntase con ingenuidad las causas 
a que geneialmente se atribuyen, y habiendo auxiliado 
estos establecimientos por cuantos inedios y arbitrios me 
ban sido posibles, tengo por lo mismo confundido cual- 
qiuer contrario concepto, que solo puede inducirme a una 
constante fidelidad y el justo deseo del mejor servicio del 
Rey, cuyo real ànimo se servirá V. E. instruir.

Dios guarde a V. E. muchos aiios. Montevideo 30 de 
abril de 1781.

Juan José de Vertu

Excmo. Sefior D. José de Galvez.

Oficio del Re^en^e de la Audiência de Cdiarcas al V iney  
de Buenos Aires, con inclusion del informe del Cura de 
Chayapafa en (jue da nótiôia de ki muerte que dieron los 

indios de Paria a su Corregidor

Excmo. Senor:

Por el adjunto testimonio de la carta escrita por el cura 
de Chayapata, provincia de Paria, a este Ilmo. Senor Ar- 
zobispo, se impondrá V. E. del trágico fin de aquel co- 
nogidpi y de su gente. La provincia queda acéfala, sin 
juez que gobierne a nombre de S. M. El justicia mayor 
que yo pueda nombrar, entre tanto que V. E. se sirva ele- 
gir persona que ejeiza este empleo, dificulto lo pueda 
hallar, pues el recelo que aliora asiste es de que los de- 
más pueblos de aquella provincia se insolenten mayormen- 
te; cl fuego de rebel ion y de inquietud puede tomar ma-
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yor incremento. Solo el brazo inerte de V. E. puede 
contener tan perniciosas resultas, proveyendo del necesa- 
rio remedio. Estos danos no se piieden evitar con solas 
providencias juiciosas de esta Real Audiência. Se nece- 
sitan fuerzas seguras, y no las contingentes de estas mili- 
cias. V. E., enterado de tan lamentable estado, expedirá 
las providencias que tuviere por más oportunas.

Nuestro Senor guarde a V. E. muchos anos. Plata, 28 de 
enero de 1781.

Excmo. Senor; B. L. M. de V. E. su más atento ser­
vidor.

Jeronimo Manuel de Rtiedas

Excmo. Senor D. Juan José de Vértiz.

Informe

Ilustrísimo Senor:
El doloroso y extraordinário suceso que se ha experi­

mentado en este su beneficio, me precisa y obliga a darle 
parte a V. S. I. como el senor corregidor de esta provin- 
cia de Paria se condujo a este pueblo con estrépito, tra- 
yendo en su companía cerca de sesenta o setenta soldados, 
armados con bocas de fuego, y otras muchas armas ofen­
sivas, estando el pueblo sosegado; y, teniendo noticia esta 
gente cómo el domingo 14 dei presente amaneció aqui 
dicho senor corregidor y que había prendido a los Al­
caldes pasados y al gobernador que la comunidad había 
elegido, el lunes 15, a cosa de las 9 ó 10 dei día, se divi- 
saron muchos indios en el cerro, y que venían tocando 
cornetas y sonando sus hondas; y, viendo esto el senor
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General mando a su capitán que arreglase su compafíía, 
poniendo en cada esquina de la plaza un capitán con los 
soldados que le correspondían, y luego que Ias indios di­
visai on que ya los soldados se armaron, ine suplicaron 
interpusiese mi respeto para con el senor General, dicién- 
dole que diese soltura a los presos que tenía, y que ellos 
se retirarían, y no habría la menor novedad. Al instante 
pasé para la plaza, en compaílía de mi ayudante, y ha- 
biéndole suplicado encarecidamente (como decía Ia gen­
te) que largase a los presos, y que entonces se sosegarían 
ellos, estando prontos a pagarle su reparto, dicho general 
Inego que le bice esta súplica, se vistió de grande furor, 
y me lespondio que primero daria la cabeza que largar 
? los piesos, y que al instante los aliorcaría y pasaría a 
cuchillo, como en efecto, al instante mandó poner la bor- 
ca, y por baber yo suplicado tanto, me perdieron el res­
peto sus soldados y su capitán, y no bubo forma de lar­
gamos, por mas instâncias que bicimos. Viendo esta gen­
te su obstinación, empezaron ya a bafar de los cerros con 
griteila, y rodeando a los soldados por todas partes, em­
pezaron a despedir piedras como granizo, como también 
los soldados despidiendo sus balazos. En medio de tanto 
ligoi estuve yo siempre sosegando a la gente; pero ya no 
eia posible, y durando el combate con tanta fuerza cosa 
de dos boras y algo mas, viéndose ya los soldados que se 
perdían y que ya no tenían valor para sufrir la furia de 
los indios (que basta aquel entonces ya babían muerto 
diez soldados) ganaron todos los restantes, como el senor 
General, la iglesia, y luego que se acogieron a ella, saqué 
a Nuestro Amo a la plaza con la decencia correspondiente, 
exbortándoles a que se sosegasen, y luego que nos volvi- 
mos a la iglesia con el santísimo sacramento, mande ce-



744 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

rrar Ias piiertas de ella con toda la madera que tenía. Al 
instante que nos encerramos, acometieron todos, hondean- 
do Ias puertas de la iglesia, y ya sacaban muchas astillas 
con tanta piedra, y por más que les predicaba con el fer- 
\’or y espíritu que la materia del caso pedia, y que res- 
petasen la casa de Dios, no era posible, diciéndome que 
sólo querían al senor General, y que de lo contrario pere­
ceriamos todos dentro de la iglesia, y que ya intentaban 
derribar Ias puertas a pedradas. Y viendo que estaban 
cometiendo este desacato tan grande, dispusimos sacar 
segunda vez a Nuestro Amo para ver si se aquietaban; y 
a si se ejecutó, saliendo juntamente con el senor General, 
que lo teniamos en medio. Luego que salimos a la puer- 
ta.. el senor General se hincó con mucha humildad, y con 
bs lágrimas en los ojos les pidió a todos los indios perdón, 
como también les dijo que les perdonaba todo el reparto. 
Nada les movió a estos, porque nos rodearon por tras el 
palio muchos indios, y ecliándole mano dei pelo dieron 
en tierra con el senor General, y con el Padre que tenia 
el Santisimo Sacramento en Ias manos, por haber estado 
el seíior General acogido de Nuestro Amo, y yo que estn- 
ve con un Santo Gristo predicándoles. Y después de baber 
cometido este tan lamentable desacato, lo llevaron al se­
nor General a la plaza, donde con tan grande inbumani- 
dad lo mandaron degollar con su mismo esclavo, para 
cuyo efecto lo habian apresado y amarrado en el rollo a 
este su esclavo. No bay palabras con que poder explicar 
tanta inbumanidad, y la más lamentable es no baber te- 
nido estos bárbaros el debido respeto y veneración a tan 
Soberana Majestad. A los demás soldados que quedaron 
los perdonaron, por conocer que ellos no tenian la culpa, 
y que dicbo senor General los condujo con enganos, y
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asi los dejaron irse libres, aunque quitándoles cuanto 
tenían.

JNo prosigo relacionando todo lo demás acaecido por no 
molestar los castos oídos de V. S. L, y sólo dejo a la na- 
rración larga que le comunico a mi primo, el seííor deán, 
quien le participara de todo. También doy noticia a 
V. S. 1. como un soldado macó a otro de un balazo que 
liabía tirado de la iglesia al cementerio, por tiiar a un 
maio, y el soldado que venía a refugiarse a la iglesia cayó 
muerto. Por cuyo desacato y los anteriores, y que ya no 
se puede celebrar, lie dispuesto mudar al Santísimo Sa­
ci amento a la capilla de San Hoque, que está en ei canto 
dei pueblo, donde continuaié ceiebrando hasta acabar la 
que estoy liaciendo, que ya la tengo en estado de tecliar- 
la; y sólo espero ceseri Ias aguas, y que esté Nuestro Amo 
con la decencia debida a tan Soberana Majestad. Para 
mudarme a la otra capilla pretexté con el mayor disimulo, 
diciéndoles a estos indios que la iglesia esta ba próxima 
ü caerse; y viendo esta gente que nos mudábamos a San 
Koque, han tenido mucho sentimiento, diciéndome que 
todavia la iglesia no estaba en estado de caerse, por lia- 
berla yo reparado y compuesto. Entonces les expliqué 
cómo no se podia decir misa en la iglesia por los desacatos 
que liabian cometido, hoilando el respeto dei Santisiino 
Sacramento por los suelos y al ministro que lo tenia en 
Ias manos, y que estaba violada dei todo; y les lie dicho 
con claridad que yo no tengo facultad para bendecirla, 
sino que V. S. I. la tenia; y que mientras que ocurriese a 
V. S. I. (para que moviéndose a piedad de esta miserable 
gente, espero de su benignidad me la concederá) tuvie- 
sen paciência, y que ya ocurria para practicarlo, según 
el ritual romano lo manda. No hay tradición de que esta
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iglesia hubiese sido consagrada por ningún senor Arzobispo 
ni Obispo, y estoy dispuesto a todo lo que V. S. I. me 
instruyese para practicarlo y aquietarlos en alguna ma- 
nera.

Teniendo el ânimo tan acribillado para poder residir 
en este su beneficio con tanto alboroto que reinaba, re­
solví mudarme a uno de los dos anexos; y, teniendo la 
gente noticia de esta mi determinación, vinieron todos los 
principales y todos aquellos más cristianos varones y mu- 
jeres, y postrados de rodillas con lágrimas y alaridos, me 
impidieron la resolución que tenía; y por aquietar los âni­
mos, y juntamente el temer el que tal vez pase dei carino 
al rigor, me he quedado sujeto siempre a Ias superiores 
ordenes de V. S. L, suplicándole por ahora me conceda 
licencia para irme a curar, que ha meses estoy padeciendo 
unos dolores extraordinários dei pecho, que creo de su 
acreditada piedad me la concederá, quedando yo siempre 
adicto a sus superiores preceptos, con fina obediência y 
y voluntad; con la que quedo pidiendo a Nuestro Senor 
guarde la importante vida de V. S. I. muchos anos. Cha- 
yapata y enero 18 de 1781.

Ilmo. Senor. B. L. P. de V. S. I. su más rendido ca- 
pellán.

Dr. Juan Antonio BeUrán

Oficio dei Oficial Real d e Carangas a la Audiência de  
Charcas, en el que avisa haher m ueito los indios a su 

Corregidor, D. Mateo Ibánez Arco

Muy poderoso senor:
El día 26 de enero próximo pasado, a Ias cuatro de la 

manana, asaltaron los indios de Ias doctrinas y pueblos
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de Urinoeco, Giiayllamarca y Totora a vuestro corregidor 
de esta província de Carangas, D. Mateo Ibánez Arco, 
que se hallaba en el pueblo de Corquemarca, distante 
30 léguas de este asiento de Carangas. Lo degollaron con 
la mayor ignomínia; lo mismo hicieron con tres espaíioles 
familiares suyos; con los dos gobernadores dei pueblo de 
Corque, y con el de la doctrina de Turco. De 15.000 y 
más pesos que hallaron en el cuarto dei corregidor, como 
de los demás muebles y alhajas, h'cieron repartimiento en­
tre aquellos comunes. No contentos con esta insolência, 
nombraron un índio capitán, llamado Miguel, que dicen 
ser dei pueblo de Andamarca, con orden de que pasase 
a esta doctrina de Guacliacalla y Carangas, y degollase a 
los gobernadores de ella y el pueblo de Sabaya, lo que 
verifico.

De allí pasó a este asiento de Carangas el día 2 dei pre­
sente mes a Ias 2 de la tarde, acompanado de más de 400 
Índios armados de los pueblos de Sabava, la Rivera, Todos 
Santos y Negrillos, juntamente con todos los espanoles y 
mestizos vecinos de este diclio asiento, que se ballabnn 
en el dicho pueblo de Sabaya, en donde se venera el de­
voto Santuario de Nuestra Senora de la Purificacion, ba- 
biéndoles becbo antes prestar obediência y vasallaíe con 
juramento a Tupac Amaru, que dicen otorgaron y firma- 
ron de miedo v por conservar la vida para meior ocasión. 
Paso este tumulto a buscar a D. Teodoro Ugalde, familiar 
dei dicho corregidor, a quien lucgo degollaron, dirigiendo 
su furia infernal a la casa dei contador de estas reales 
cajas, D. Juan Manuel de Güemes y Huesles; y, liabién- 
dola forzado, lo ataron de pies y manos, lo llevaron a la 
cárcel y sobre el cepo lo degollaron, prohibiendo cuidase 
ninguno dei cadáver, que en aquella noche comieron en
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parte los perros. Todas estas inicuas y violentas muertes 
se han ejeciitado sin permitírseles a estos infelices ni aun 
el recurso de la confesión sacramental. Luego que tuve 
noticia dei asesinato hecho en el Corregidor, para asegu- 
rar en parte vuestra real hacienda, pasé a la casa dei 
contador con testigos, y de ella a la de aquél, a la que se 
pusieron sellos y llaves duplicadas, tomando cada uno de 
nosotros la que le correspondia, para proceder al inven­
tario que no pudo hacerse desde el siguiente día, porque 
no había testigos espanoles con quienes actuar, por la au­
sência que habían hecho a Ias fiestas.

Incontinenti que concluyeron con los dos homicidios de 
Ugalde y el contador Güemes, me envió recado el dicho 
indio capitán, con dos de los citados espanoles, que lo fue- 
ron D. José y D. Juan Manzano, que me llegase a la casa 
dei corregidor, que así importaba. Entonces salí de la 
mia, y reconocí la sublevación y junta de pueblos; soli- 
citaron que se abriese la casa dei corregidor. Con pru­
dentes razones me opuse a su sinrazón; persuadiles pi- 
diese el común Ias llaves dei difunto contador que tenía 
su viuda, y Ias entrgasen a su satisfacción, que con Ias que 
estaban en mi poder, y guardia que mandaria poner a 
aquellas viviendas, hasta que viniese juez competente, es- 
tarian seguros aquellos bienes. Al cuarto dei difunto 
D. Teodoro Ugalde también se pusieron dos llaves, de Ias 
que tome una, y otra se dio al común. De alli me lleva- 
ron a la casa dei contador, y sacándose de ella aquellos 
bienes conocídos de su esposa, se hizo la misma diligen­
cia de embargo y duplicación de llaves, reservándose una 
y entregándoles otra.

Quiso el citado capitán con esfuerzo, y aun el común 
con violência, que se abriese la real caja para saber lo
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que en ella habia existente. A costa de mi vida me opuse 
con el mayor ardor, porque visto por la turba el dinero 
no les picase la codicia del pillaje; logré el fruto de mis 
persuasiones, unas veces producidas con razones, otras con 
amenazas, y se redujo la contienda a que las Haves del 
contador se entregasen a D. José García Manzano. En 
estos términos quedamos acordes, y todos los comunes 
me aclamaron con sus capitanes por corregidor, abogado 
y defensor; condescendí con aquel furor popular. Al día 
siguiente se fueron de este lugar para el de Sabaya, lle- 
vando a todos los espafíoles y mestizos, habiendo hecbo 
algunos robos de poca consideración. Tuve noticia que- 
rían llevarlos al pueblo de Corquemarca, y mandé orden 
de que luego incontinenti se restituyesen a este asiento a 
guardar vuestras cajas como lo hicieron hoy día de la fe­
cha, y voy tomando algunas oportunas providencias, a fin 
de conseguir algim sossego en la provincia que creo con- 
seguiré en el ínterin, si Dios favorece mis buenas in- 
tenciones.

No he podido antes dar cuenta a V. A. de estos acon- 
tecimientos, porque en todos los caminos tienen estos ín­
dios puestas espias y guardias, para que no pasen cartas 
de una ni otra parte; y ésta la arriesgo por mano de un 
cura de la provincia, de cuyo ceio y amor a vuestro real 
servicio espero la haga poner en vuestras reales manos 
para el pronto remedio que exige una tan urgente nece- 
sidad, en que está peligrando vuestra real hacienda, la 
mina total de esta provincia y la vida, no sólo de vuestro 
fiel Ministro (que con toda veracidad hace esta represen- 
tación), sino también Ias de muchos vasallos vuestros que 
están con el cuchillo a la garganta, para que atendidas 
seriamente por V. A. Ias coincidências de tantas provin-
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cias siiblevadas; lo primero, y con la mayor anticipación 
posible, se sii-va destinar sujeto que gobierne ésta, y con­
tador interino que atienda a los asuntos de vuestra real 
hacienda, como asimismo formar por punto general una 
resolución que obrase el deseado remedio de todas, pues 
unânimes conspiran en sus inquietudes a la abolición to­
tal de los repartimientos, cosa que Ias mismas leyes re- 
sisten; oblígueseles a que paguen sus salaries a los corre- 
gidores respectivamente, según el trabajo y latitud de Ias 
provincias, cargándose a cada uno de los indios, extra dei 
tributo asentado, cuatro, seis u ocho pesos, en que esté 
incluso el dicho salario, y la alcabala de tarifa, que yo 
aseguro le será muy general, porque así lo tengo oído de 
ellos mismos; teniendo presente que los corregidores, con 
sus excesivos repartimientos, les exigen cada ano a cada 
uno de los indios 70 y aim 100 pesos en efectos que no 
iiecesitan, y para darles expendio vienen al cabo de mucho 
tiempo a perder aim más de la mitad dei principal. El 
amor y ceio a vuestro real servicio me ba heclio produ- 
cir este dictamen, que corregirá el distinguido talento de 
V. A. dándole el mejor resorte para su acierto.

Nuestro Senor guarde la importante vida de V. A. mu- 
chos aíios. Real Caja de Carangas, 7 de febrero de 1781.

Pablo Gregorio de Castilla

Oficio del Corregidor de Oruro, D. Ramón de Urrutia, 
al Virretj de Buenos Aires, notificándole la rebeld ia

de aquella villa

Excmo. Senor:
La conmoción general de indios en todas estas provin-
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cias, especialmente en Ias de Paria y Carangas, donde 
habían muerto a sus corregidores, me movió justamente, 
como a tal que soy de la villa de Oruro, a reclutar el nú­
mero de gente que fue posible en aquel vecindario, dis- 
tribuyéndoles Ias armas de lanzas, bondas y cuchillos, 
previniendo al mismo tiempo a dicho vecindario la pre- 
sentación de cuantas de fuego tuviesen, como lo ejecu- 
taron, sin descuidar un punto en la fábrica de doce pe- 
dreros que se hallaban en sus moldes corrientes para 
fundirse la noche dei día 10 de febrero dei presente ano, 
con Ias demás disposiciones que me dictó la prudência 
y situación de Ias cosas, todas consultivas a precaver el 
acontecimiento de los indios comarcanos.

Así me manejaba, cuando pensando que por ello tenía 
seguras Ias armas dei Soberano contra los insurgentes y 
aquella villa muy resguardada, acaece que la noche dei 
citado 10 de febrero me vi en la más estrecha constitu- 
ción con la propia gente dei país levantada, quemando 
Ias principales casas de él, quitando la vida a los euro- 
peos, que hasta el día 14 llegaron al número de 26, se- 
gún últimamente lo ha referido D. Santiago Fernández 
Royo, procurador de la villa, quien aun en aquel día sa- 
lió fugitivo de ella.

Los principios de este trágico suceso fueron el que el 
mismo día 10 corrió una voz vaga de que dichos euro- 
peos intentaban destruir y matar a los naturales de aquel 
lugar. Pero apenas llegó a mi noticia la aprensión de ellos, 
cuando usando de la mayor sagacidad, hice comparecer 
aquella misma tarde a la gente acuartelada y demás vo­
luntária a la plaza mayor, para reprenderles con suavidad 
y carino la falta dei cuartel que habían cometido y el 
vano temor en que habían entrado, concluyendo mis ór-
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denes con que otra vez se reclutasen, desterrando toda 
sospecha, para lo cual les afianzaba su indemnidad, no só- 
lo con mi palabra y honor, sino con mi vida, trasnochando 
con ellos acuartelados.

Parece que por entonces de algún modo serenaron sus 
ânimos, porque habiendo comenzado a distribuirles ei 
respectivo sueldo, lo tomaron demasiado contentos y sa- 
tisfechos. Mas no acabé con esta diligencia, cuando se 
levanto una bulla extraordinária de que entraban los Ín­
dios, a la que luego acudieron los dei cuartel, al paso que 
sin pérdida de tiempo me encaminé con el último resto 
de ellos por la parte que tiraron los primeros, donde a 
poco se nos embarazó el paso, avisándome que dicho al- 
boroto era de los muchachos, sin que hubiese peligro al- 
guno; con esto retrocedí a establecerlos otra vez al cuar- 
lel, pasando luego a mi liabitación a despachar algunos 
de a caballo, que reconociesen los campos y cerros.

Aún no habían vuelto éstos, cuando se oyó mayor bulla, 
distinguiéndose en ella Ias cornetas que acostumbran to­
car los Índios; esta acción ya pareció muy digna de ser 
temida, por lo cual inmediatamente salí de dicha mi ha- 
bitación con 18 ó 20 europeos armados, que habían ve- 
nido a fortificar la gente en la plaza y sus cuatro esquinas. 
Así lo verifique, cuando a poco rato D. Javier Velazco 
me expresó que pasase a la casa de D. Manuel de He- 
rrera, donde estaban divertidos vários vecinos en el juego, 
cJ ordenarles que saliesen y que su presencia contendría 
aquel exceso. Luego lo puse en ejecución, insinuándome 
con aquel cura de Sorasora y otros vários que allí concu- 
rrieron, mas mi autoridad y eficaz orden fue muy tibia- 
mente mirada, porque después de tanto alboroto no hi- 
cieron la menor novedad.
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A mi, que me consternaba en tanto grado esta, por el 
ceio del Soberano, inmediatamente que vi que se me traía 
un caballo dispuesto, monte en él y salí por la calle, donde 
al ir a la plaza, lugar en que dejé establecida la gente, ya 
no pude dar más paso, no por los gritos ni Ias voces de 
que maten chapetones, ni Ias muertes que en ellos hacían, 
sino por el incêndio de la primera casa de dicha plaza, 
que es la que habitaba D. José Endeiza, con otros vários 
Iranseúuntes, con un fuerte caudal de 200.000 pesos poco 
más o menos, en que a este ejemplo iban derrotando Ias 
demás casas y robándolas, pues que parece ése había sido 
el fin principal de aquella conmoción.

En esta hora, que serían más de Ias diez de la noche, 
ya me vi desamparado, sin haber persona que comunique 
mis ordenes, porque los europeos unos iban muriendo y 
los más huyendo, ni tampoco quien Ias obedezca ni oiga, 
porque el bullicio era tan grande, la confusion y la fero- 
cidad tan extraordinária, que ya no me quedaba más que 
esperar la muerte. Pero, no obstante, supe contenerme 
toda la noche, buscando siquiera un solo vecino que me 
ayudase en aquel lance, y no lo hallé, porque la plebe con 
furia incendiaba y quitaba Ias vidas a cuantos encontraba, 
al paso que yo consolaba mi esperanza en que, acabado 
aquel saqueo, se serenaria la gente. Mas no sucedió así, 
porque, ya llamando aquellos delitos a otros, se mantu- 
vieron en Ia misma ferocidad, ayudándose aun de Ias mu- 
jeres plebeyas para que alcanzasen piedras.

En este conflicto sólo me ocurrió enderezar mis pasos 
fuera de la villa, en companía de D. Ramón Arias, a au- 
xiliarme a Cochabamba de la tropa necesaria para con- 
tener aquel increíble alboroto y rebelión. Así lo ejecuté 
con los indecibles trabajos que ofrece una extraviada y 
repentina marcha, con abandono de mi casa e intereses,
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y luego que fui puesto eii aquel lugar, la pedí a su corre- 
gidor, D. Félix de Villalobos, quien me la denegó por el 
fundamento de que estaba resguardando aquella villa que 
también estaba amenazada; según que con individualidad 
consta mi verdad dei escrito y decreto manifestado a la 
Real Audiência, que sin duda ha informado en esta oca- 
sión a V. E.

De esta suerte me hallé en esta ciudad, habiendo pun- 
tualizado todo lo acaecido a la Real Audiência por medio 
de una declaración lieclia ante el senor Juez Comisionado 
Oidor de la Plata, D. Manuel García, para la diligencia 
de la averiguación. Yo, por lo que a mí toca, be hecho 
presente al comandante D. Ignacio Flores, y aun a dicho 
comisionado la causa de mi transporte, que es pedir el 
auxilio necesario, viendo denegado el que solicité dei co- 
rregidor de Cochabamba; y parece que contemplando 
que en el particular se tomarán otras providencias más 
acordadas y prudentes, no han fomentado mi pensamien- 
to, especialmente dicho comandante, expresándome no ser 
necesario por ahora.

Esto es cuanto pasa, sin poder por mi parte averiguar 
los ulteriores acaecimientos de aquella villa, porque sus 
habitantes han cerrado la correspondência a estos lugares. 
En este conflicto la superioridad de V. E. tomará aquellas 
providencias más propias dei caso, comunicándome cuan- 
tas ordenes fueren de su agrado, que protesto cumplirlas 
seriamente hasta rendir la vida y sacrificaria con el mayor 
honor por los fueros dei Soberano.

Nuestro Senor guarde a V. E. muchos anos. Plata, 15 
de marzo de 1781.

Ramón de Urrutia y Los Casas

Exmo. Senor Virrey de Buenos Aires.
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Farte de D. José Resegidn al virretj de Buenos Aires 
sobre fa sublevación de Santiago de Cotagaita

Excmo. Seiior:
Senor: Desde la villa de Tupiza pasé con la tropa de 

mi mando al pueblo de Santiago de Cotagaita, en donde 
encontré apreliendidos más de 60 reos, por Ias compa- 
nías dei regimiento de milicias dei mismo pueblo, a quien 
formé causa, y habiendo bailado confesos y convictos a 
nueve de haber hecho muertes, ser cabezas de motín y 
haber publicado los edictos de Tupac Amaru, los mandé 
ajusticiar, arreglándome a Ias instrucciones que me tiene 
dadas D. Ignacio Flores; y a los demás les mandé dar 
200 azotes, y para escarmiento los tuve durante el casti­
go presentes.

En la villa de Tupiza se ajusticiaron 23, y el que menos 
confesaba dos muertes. D. José Vilar aprehendió trece en 
su destacamento, que babían cometido los delitos más 
atroces, como son, querer degollar a su propio cura, ha­
ber muerto en la puerta de la iglesia a D. Rancisco Car- 
bonel, haber saqueado los minerales de Ubina, con otros 
infinitos delitos. Los principales de este levantamiento 
fueron tres hermanos que tomaron los nombres, el uno 
de Tupac Amaru, y los otros dos de Catari, y, como los 

Índios siguen con suma facilidad a cualquiera que levanta 
el grito, consiguieron formar partido y hacer cuantas 

atrocidades llevo expuestas, acompaíiadas de 13 muertes.
También fue comprendido en los ajusticiados de Tupi­

za Pedro de la Cruz Condori, que se apellidaba em- 
bajador de Tupac Amaru. Era gobernador del pueblo de 
Cerrillos y tenia consigo más de 4.000 indios; esparcía 

edictos bastante arreglados; se hacían respetar con tesón, 
y los indios le tenían tanta veneración que se arrodillaban
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y postraban en el siielo cuando le veían. A él estaba 
unido, segiin citan casi todas Ias declaraciones de los reos, 
el presbítero D. José Vásquez de Velazco, el que ha con- 
fesado delante de mí haber formado algimos edictos en 
nombre de Tupac Amaru; y a dos de los reos que fue- 
ron al suplício, les había puesto los evangelios sobre sus 
cabezas, para que tuviesen felicidad en Ias empresas de 
su nuevo rey. También le acusó tenazmente el citado go- 
bernador Pedro de la Cruz Condori, de todo lo que di 
parte, y se me dio la orden dei senor arzobispo de la 
Plata por medio de D. Ignacio Flores, para que le for- 
mase causa y lo remitiera a la disposición de V. E. a esa 
capital; pero, como era preciso para esto detenerme mu- 

cho, he cometido la comisión a D. Antolín de Chava, para 
que remita a V. E. la causa y el reo.

Con Ias justicias ejecutadas. Ias prisiones hechas y los 
destacamentos que destaque a todas partes de la provín­
cia de Chichas, Ias disposiciones y arreglo de Ias milícias 
que he dejado a sueldo, entresacando aquellos mozos de 
más confianza y vigor, y un destacamento que también 
ha quedado de tropa veterana, a Ias ordenes de D. Joa­
quin de Soria en el citado pueblo de Santiago de Cotagai- 
ta, queda enteramente pacificada y quieta toda aquella 

província, por donde he tenido la satisfacción de ver tran­
sitar por ella los pasajeros sin el menor receio, cuando 
a mi arribo nadie salía de sus pueblos, y todos abandona- 
ban sus domicílios, luego que supieron estaba inmediata 
la tropa con ânimo de seguiría; pero por fin he podido 
persuadirlos y hacerlos establecer en sus casas y hacien­
das con la misma tranquilidad que permanecían antes.

Lo único que puede recelarse es que los rebeldes de 
la província de Lipes intenten algún insulto contra la de 
Chichas, porque aquella província no ha podido sujetar-
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se; pero estoy persuadido que Ias fuerzas que quedan 
arregladas, son no sólo suficientes para contenerlos, sino 
para atacarlos, como lo dejé dispuesto y coordinado, pa­
ra que lo practicase el destacamento veterano que que­
do en el precitado pueblo de Santiago, unido con Ias mi- 
licias de Santiaguenos, Suipacha, Tarija y Moxos, con el 
fin de ver si se les puede dar un golpe y libertar a la co- 
rregidora, a la cual tienen vestida de india, atropellada y 
llena de misérias, habiendo robado más de 40.000 pesos, 
así al corregidor como a la real hacienda.

Aseguro a V, E. que he tenido particular satisfacción 
en ver obrar a la oficialidad y tropa, que han manifesta­
do la mayor constância convidándose para todo; han su- 
frido con indecible fortaleza Ias fatigas de los caminos 
penosísimos por unas sierras inmensas, muchas veces sin 
tener que comer ni beber, y aguantando lo destemplado 
de sus climas con la mayor serenidad y alegria en el 
semblante.

A todas estas satisfacciones se me ha agregado el sen- 
timiento de ver atacados de una epidemia de tercianas 
a más de una tercera parte de mis valientes soldados, de 
la que no hemos libertado los oficiales. Yo hace más de 
veinte dias que estoy con ella, y en resumen sólo me han 
Quedado sanos D. José Villar, D. Joaquin de Soria y D. 
Santiago Moreda; por cuyo motivo he desistido de entrar 
en Yura, pueblo alborotado y separado dieciocho léguas 
dei camino. Pero según carta que recibo hoy dei gober- 
nador de Potosi, me asegura que habian hecho tanta im- 
presión los castigos y el haberse dejado ver los destaca­
mentos mios en tantas partes, que muchos pueblos que 
estaban algo conmovidos y que repugnaban pagar los rea- 
les tributos, se habiOan presentado sus gobernadores y
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curaces, sum is os y obedientes, ofreciendo permanecer 
quietos y leales.

Esto es cuanto puedo comunicar a V. E., y deseo infi­
nito restablecer cuanto antes mi antigua salud, para obrar 
con aquella actividad natural a mi genio, en tanto que 
pido a Dios dilate la vida de V. E. los muchos y felices 
anos que necesito. Cayza y abril 15 de 1781.

Exmo. Senor.

José Reseguin

Excelentísimo Senor D. Juan José de Vértiz.

Otro parte de D. José Reseguin al virrey de Buenos Aires 
sobre la sublevadión de la provincia d e Tupiza

Exmo. Senor:
Seílor: El día 13 alcance el destacamento de D. Se­

bastian Sanchez, y a causa de la sublevación de esta pro­
vincia, no seguí la posta hasta la ciudad de la Plata. Uni­
do a la tropa, tome el mando de ella, y continué la marcha 
hasta el pueblo de Moxos, en que llegué el 16 a mediodía; 
en él supe todas Ias circunstancias de la sublevación de 
este pueblo, acaecida la noche dei 6 al 7, en que los amo­
tinados incendiaron la casa dei corregidor, D. Francisco 
Xavier de Prado, le quitaron la vida, y al siguiente día 
continuaron con tanta inhumanidad, que obligaron a des­
enterrar el cadaver, le sacaron de la iglesia y le corta- 
ron la cabeza e intentaron llevarla a la ciudad de la Pla­
ta. Pero el indio gobernador dei pueblo de Santiago, 
Agustín Solís, se la quitó y la enterró en la iglesia de sn 

pueblo, con la debida solemnidad. También fueron víc-
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timas dei furor de los sublevados Ias vidas de D. Luis 
Velazco, escribano dei corregidor, la de D. Francisco Ser- 
dio, y la de D. Salvador Pasi, hacendado de Saio, a quiQ- 
nes también robaron todas sus haciendas y bienes.

Durante la marcha desde Jujuy a Moxos, encontré al 
marquês dei Valle de Tojo, con toda su familia, que iba 
fugitivo de su casa y hacienda, temeroso de los presentes 
alborotos. A poca distancia me hizo avisar el cura de Co- 
chinoco y Casabindo, lugares pertenecientes al citado 
marquês, que ambas poblaciones estaban sublevadas.

El 14 encontré al cura de Santa Catalina, huido, y a 
poco rato supe que aquel lugar estaba sublevado y que 
se publicaban en êl bandos y edictos en nombre de Josê 
Manuel Tupac Amaru; lo mismo ha sucedido en Ias go- 
bernaciones de Estarca y Tarina, aunque el gobernador 
de la última no ha querido admitirlos ni obedecerlos, y 
ha logrado contener su pueblo.

Toda esta fennentación y el haber adquirido noticias 
de que uno de los Cataris queria invadir esta provincia 
con un cuerpo considerable de indios, me hicieron deter­
minar la detención de la marcha y concebir la idea de 
contener a los rebeldes, hasta que D. Ignacio Flores (a 

quien he despachado un expreso) me avise de lo que debo 
ejecutar; con la consideración de que, siendo toda la pro­
vincia paso preciso para los correos y demás viajeros de 
Jujuy a Potosí y la Plata, se interceptaba enteramente la 
comunicación y se imposibilitaba poder dar a V. E. los 
avisos necesarios, y el paso de los víveres que de continuo 
caminan a Ias dos ciudades citadas, si los amotinados se 
apoderaban dei trânsito.

Atendiendo, pues, a todas estas circunstancias, y a la 
necesidad que hay de mantener libre la comunicación,
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lesolví ponerme en marcha para el Tanibo Mayor, a 
donde llegué el mismo día 16 por la tarde, y teniendo allí 
anticipadas Ias caballerías necesarias que me facilito el ci­
tado pueblo de Moxos, se mudaron Ias en que íbamos mon­
tados; y force una marcha de diez léguas para amanecer 
el 17 sobre este pueblo, que hice cercar con cuatro parti­
das mandadas por oficiales, a fin de que no saliese ni 
entrase nadie, mientras sorprendía con lo restante de la 
tropa a los principales agresores dei levantamiento. En 
efecto, antes de Ias diez dei día se había conseguido 
prenderlos todos, y he mandado a D. Santiago Moreda 
les forme sumaria en términos militares, por carecer este 
pueblo de sujeto que pueda hacerla con Ias circunstancias 
de la justicia ordinaria.

Por D. Juan Domingo de Reguera, que ha llegado ahora 
fugitivo, y por otros avisos, acabo de saber que Dámaso 
Catari se hallaba en el ingenio dei Oro, distante nueve 
léguas de este pueblo, y que ha saqueado los minerales 
de Vetillas, Tatasi, Portugalete y  Chocaya, y  que en estas 
correrías ha muerto hasta once personas; pero que ha- 
biendo sabido la llegada de la tropa, le iban abandonan­
do sus secuaces, y se disponía a hacer fuga con los pocos 
que le quedaban; por lo que he dispuesto salga inmedia- 
tamente D. José Villar con 15 hombres de tropa veterana 
y 40 de la companía de la Villa de Tarija, y también el 
sargento mayor del regimiento de esta villa, con gente 
de su cuerpo, para que por distintos caminos se reúnan 
y procuren la aprehensión dei citado Catari, le destruyan 
la poca gente que le acompana, y recuperen, si es posible, 
la plata y alhajas que haya robado.

Incluyo a V. E. algunos de los papeles que he aprehen- 
dido esparcidos por los sublevados, y me quedo con los 
que pueden servir para la formación de la causa; y, como
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estos indios se conimieven con tanta facilidad a vista de 
cualqiiiera papel, pienso escribir a todos los gobernado- 
les, segundas y curacas de los pueblos de esta provincia, 
exhortándoles a que sean leales vasallos de S. M. y que 
prendan a cualqniera que se presente con semejantes 
papeles, y que me lo traigan asegurado, porque de lo con­
trario experimentarán el rigor de las annas del Soberano; 
con lo que espero hacer aprehensión de los autores de 
ellos, pues con solo saber estaba el destacamento inmedia- 
lo, se ban presentado muchos y me los ban entregado 

voluntariamente.
También be mandado formar inventario de los bienes 

que se ban podido recoger dei difunto corregidor, los que 
depositaré en poder de D. Manuel Montellano, vecino 
minero de este pueblo, para que sea responsable de todo, 
cuando V. E. disponga lo que se debe ejecutar con cllos, 
y remitiría a V. E. copia de dicbo inventario, a no ser 
que no baya podido concluirse.

De todo tengo dado parte a D. Ignacio Flores, pregun- 
tándole lo que quiere que baga con los reos aprebendidos; 
V en caso sea conveniente pase adelante, la detencion solo 
babrá consistido en cuatro dias, pues be mandado seguir 
los equipajes a Santiago de Cotagaita, con 50 bombres, ai 
cargo de D. Joaquin Salgado, a fin de que si acaso debe 
marcbar la tropa, pueda en un dia llegar a dicbo pueblo 
y continuar a la ciudad de la Plata.

Desde luego tengo la satisfacción de poder participar 
a V. E. que con sólo estas disposiciones be podido con- 
tener se sublevasen los pueblos de Moxos, Talina, Tarija, 
Santiago y los restantes de la provincia y comunidades 
de indios inmediatas a esta villa, las cuales estaban en el 
critico instante de seguir el pernicioso ejemplo de Ias
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demás, por lo que espero que V. E. tendrá a bien la deten- 
ción que bago en este pueblo, y me aprobará la conducta 
que he seguido, habiéndome parecido todo preciso en Ias 
actuates circunstancias.

Acaban de avisarme que los indios de los Altos quieren 
juntarse y venir a libertar los reos que tengo asegurados; 
y sin embargo de que estoy persuadido no se ban de 
atrever a semejante atentado, por el respeto que tienen 
a la tropa, tomaré Ias mayores precauciones para evitar 
todo insulto, y en caso que lo intenten y viese podían 
bacer fuga por algún accidente, mandaré que les quiten 
la vida antes que puedan recobrar la libertad.

Inmediatamente que reciba la respuesta de D. Ignacio 
Flores, me arreglaré a sus disposiciones y continuará avi­

sando a V. E. Ias resultas.
Deseo que Dios guarde la vida de V. E. los mucbos 

y felices anos que deseo. Tupiza, 18 de marzo de 1781.
Exmo. Senor;

José Reseguin
Exmo. senor D. Juan José de Vértiz.

Paiies de oficio dei gobernador de Salta D. Andrés Mestre 
al virrey de Buenos Aires sobre la revolución  

de su prok)incia

Exmo. Senor;
Senor: Los alborotos dei Peru se hicieron al cabo tras- 

cendentales a mi provincia, en términos que los ejempla- 
res de Paria, Lipes y Tupiza, como tan inmediatos, han 
llegado a la inteligência de los tobas, fronterizos dei 

Rio Negro, jurisdicción de la ciudad de Jujuy, y habien-
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do liecho alianza con los inatacos, lian resuelto atacaria, 
para cuyo logro han puesto sitio al Fuerte con ânimo de 
rendirlo por asedio. Esta novedad, y la de la moción de 
los del Casco, me ha puesto en precision de despachar 
al Rio dei Valle una competente guarnición de milicianos 
para contener cualquier insulto, poniendo los destaca­
mentos correspondientes en las bocas de las quebradas por 
donde puede introducirse el enemigo, quedando de res­
guardo en esta ciudad el corto número de vecinos y foras- 
teros que contiene. Como esté en estas ocupaciones di­
vertida la gente, no me resolví a despachar socorro a 
Jujuy, recelando que con esta noticia intentasen los Ín­
dios descuidamos y acometer por esta parte; cuya refle­
xion me obligó a remitir el día de ayer los 200 vallistas 
y santiaguenos y hacer propio al comandante D. Cristo­
bal López, para que anticipase la companía de granade- 
ros a fin de auxiliar a dicha ciudad, y que sosegado este 
tumulto y socorrido al Fuerte, pasasen a su destino.

Las cartas dei gobernador de armas D. Gregorio Zega- 
da, las del cabildo y oficiales reales, aseguran el peligro; 
mucho más temible por la union de las gentes de la Is­
lã y Carril, que influidas de las ofertas de los indios, pare­
ce se han conjurado, según dan a entender, veintisiete 
hombres, que prendió por este mismo receio. Igual­
mente se ha acreditado ser el principal caudillo un José 
Quiroga, a quien no pudo aprehender, y que el nombre 
del rebelde Tupac Amaru ha hecho en los indios tal im- 
presión, que no habrá como disuadirlos de otro modo 
que con el castigo. En esta inteligência, y la de las pre- 
venciones que se me hacen en las adjuntas, espero tenga 
V. E. a bien mi determinación, pues, estando el fuego a 
las puertas, es indispensable cortarlo para que no pene­
tre; me avise de quedar con los 100 hombres que espero
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aún de Valle y Rioja para ciialquier acaso, pues de la 
ciudad dei Tucumán no hago cuenta, en vista de lo 

sucedido.
Nuestro Senor guarde a V. E. muchos aíios. Salta v 

abril 3 de 1781.
Excmo. Seiior. B. L. M. de V. E. su más atento respe- 

tuoso servidor.
Andrés Mestre

Excelentísimo Senor D. Juan José de Vértiz.
Muy senor nuestro;
Con motivo de los presentes acaecimientos en todo el 

reino parece que ha sido trascendental, no sólo a la mucha 
gente plebeya de que se compone esta ciudad, sino tam- 
bién a los indios que están en Ias inmediatas reduccio- 
nes, pues, aunque Ias primeras noticias que tuvimos no 

nos enviaron la más cierta especie para el asenso, pero 
como en la actualidad no son despreciables ningunas, se 
hicieron algunas diligencias, con Ias que hemos venido 
a conocer la preparación en que se halla esta gente para 
invadir esta ciudad pasado maiiana miércoles, aunada 
toda la gente de Perico, Isla y Carril con los indios tobas, 

quienes se hallan ya fuera de su reducción encubiertos 
en los montes dei Pongo y sus inmediaciones, y se dice 
esperar tres naciones más, bárbaras, con quienes han 
lieclio alianza, y se han pactado a juntarse en un cierto 
punto de reunión paia dar el ataque en el citado día.

Todo esto se ha sabido por haberlo revelado uno de 
los inismos indios tobas por un recado que le mandó al 
maestro Albarracín, en que le prevenia no se retirase a 
Jujuy, porque en su hacienda se libraria; y aun por este 
conducto, como por otros, ha podido averiguar este ecle­
siástico la certidumbre dei acaso, y acaba de llegar a dar-
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nos esta noticia que, junta con otros antecedentes que lie­
mos tenido, se hace preciso darle todo crédito; y más 
cuando ayer tarde vino un mozo que habita en Ias Capi- 
llas, distante siete léguas de ésta, quien expresó haber el 
día antes ido a su casa, y de paso para la reducción, un 
homlire a quien no conocía (pero era aindiado) y le pre­
vino que para el miércoles estuviese dispuesto con sus 
caballos, y se disfrazase, untándose de barro la cara, pues 
él iba a traer su gente, y entre ella a dicho indio. Esto 
nos tiene con un continuo sobresalto; y justamente rece- 
losos de que acontezea algo, lo ponemos en noticia de 
V. S. para que vea el mejor modo de auxiliar esta ciudad, 
y que sea con la mayor prontitud, pues la gente que acá 
tenemos sabe V. S. que es muy poca; y, como nos rece- 
lamos de que sea general la conjuración, no podemos 
liacer venir a toda la dei campo, porque seria peor en­
trar al enemigo en casa.

Estas consideraciones debe mover a V. S. a tomar el 
más pronto remedio, que ya no puede ser otro sino man­
dar algima gente y municiones, pues de todo carecemos, 
como también de armas, porque en la revista que se hizo 
de ellas, no llegan a sesenta Ias que se hallan corrientes. 
Todos estos son motivos que nos tienen sobresaltados, y 
sólo esperamos el remedio y auxilio de la mano de V. E.

Nuestro Senor guarde a V. E. muchos anos. Ciudad de 
jujuy, 26 de marzo de 1781.

B, L. M. de V. $., sus mejores servidores.
Doctor Tadeo Dávila. José de la Cuadra, Tomás de Incla. 

Diego de la Corte. Ignacio de Uendizáhal, prior general.
Seiior gobernador y capitán general, D. Andrés Mestre.
Muy senor mío de mi mayor aprecio:
En este instante recibo la que incluyo a V. S., dei co-
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mandante dei Kío Negro, por la que se impondrá de la 
necesidad que tiene de socorro, pues se halla amenazado 
de los tobas, quienes han hecho alianza con los matacos 
estando V. S. cierto que esta alianza para la sedición tan 
fatal que vemos, estaba fraguada con esta canalla sobre 
mes y medio hace, y en todos estos contornos se halla gen­
te dispuesta para agregarse a los tobas, luego que tengan 
noticia de su venida, que creo no pase de mucho tiempo, 
pues con el motivo de la citación que yo hice, para que fue- 
sen de socorro a dicho fuerte de Rio Negro, a cuatro hom- 
bres por companía, y ver que muchos me fallaron, fui 
averiguando cuál era la causa, y que se habían retirado 
en los montes por partidos, reuniéndose de 40 y 50, y se 
mantienen escondidos para salir luego que tengan noti­
cias, pues ellos mantienen sus correspondências secretas 
muy corrientemente.

Los Índios tobas han esparcido la voz por su intérpre­
te y caudillo José Quiroga, cristiano, que se ha aliado con 
ellos, diciendo que a los pobres quieren defenderlos de 
la tirania dei espanol, y que muriendo éstos todos, sin 
reserva de criaturas de pechos, sólo gobernarán los indios 
por disposición de su rey Inca, cuyo maldito nombre ha 
hecho perder el sentido a estos indios, pues muchos de 
mediana comodidad, y que lo pasaban muy bien, se han 
hecho a la parte de los tobas, creyendo este desatino y 
otros semejantes.

Antes de ayer en la noche, 30 de marzo, me dieron no­
ticia como se hallaban escondidos en Sapla 60 hombres 
que se iban juntando de todas estas inmediaciones para 
unirse con los indios tobas; y ayer a Ias ocho de la ma- 
nana fui a ver si podia tomarlos, y sólo 27 pude pescar, 
y dos más que se me huyeron cerro arriba, y dieron aviso
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a otra cuadrilla que se hallaba allí inmediata, la que se 
me escapo sin poderio remediar, porque el cerro es tan 

montuoso que se hace intransitable, y he tenido noticia 
tiraron para Salcedo, extraviando caminos en busca de los 
tobas para ampararse de ellos, porque ya estas gentes 
contemplan Jujuy y los Fuertes por suyos, con cuyo mo­
tivo, de estos veintisiete reos hemos averiguado la tra­
ma que tienen urdida dichos tobas; y, aunque yo he de- 
seado el salir por si podia lograr el lance de darles un 

buen avance y castigar su insolência, me ha sido impo- 
sible ]3or no desamparar la ciudad, y porque contemplo 
están divididos los tobas en dos trozos, para luego que 
yo saliese dar avance a esta ciudad. Por lo que si V. S. 
gusta mandar la tropa miliciana y veterana para su auxi­
lio, y que en tanto que Ias cargas se preparan yo hiciese 
una salida a dicha reducción y castigar la insolência dei 
cnemigo, dándome V. S. 50 ó 60 de los veteranos, median­
te a que dichos tobas se hallan auxiliados de los matacos, 
espero en Dios se conseguirá el fin; por lo que si V. S. 
determina, puede dar orden para que manana caigan 
dichos 50 veteranos al Pongo, en donde yo los esperaré 
para tomar la madrugada, y pasado manana, 3 dei co- 
rriente, estar temprano en el Fuerte, que si lograra la for­
tuna de hallarlo sitiado de los tobas y matacos, entrar- 
les yo de atrás y darles una buena descarga; en cuya 
virtud puede V. S. ordenarme lo que fuere de su agrado, 
en inteligência de que sacrificaré mi vida gustoso en ser- 
vicio de Dios y dei rey.

Sale el portador a Ias 5 de la tarde, y le encargo que 
a Ias 10 esté ahí, para que manana a Ias 12 dei día a más 
tardar esté de vuelta y pueda yo caminar al Pongo a es­
perar a dichos veteranos, que con éstos y el vecindario 
espero en Dios tendrán castigo. Asimismo conviene el que
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V. S. proporcione el que inanana estén en esta ciudad los 
veteranos para su defensa, pues de lo contrario se exponía 
la ciudad a una ruina por tener el enemigo en casa.

Nuestro Seiior guarde a V. E. muchos anos. Jujuy y 
abril a Ias 5 de la tarde.

B. L. M. de V. S. su más atento y rendido servidor.
Grep^orio de Ze^iada

Seíior gobemador y capitán general, D. Andrés de 
Mestre.
Senor:

Ilabiendo precedido la muestra de armas en la Rioja 
para la remesa de los 50 hombres que V. S. me pidió, co­
mo me hallase informado aguardaban este acto para re- 
belarse, arbitré en aquel público antes de pasar a otra 
cosa, y dije al Cabildo que estaba presente: Hago saber 
ü VV. SS., mmj ãustie Cahildo, Jnsticia y Regimiento, como 
estokj cleHo que la gente presente pretende esta vez re- 
belarse contra Ias ordenes dei Excelentísimo Sefíor Virrey, 
y de Su Senoría el senor gobem ador y capi*án general de  
esta provincia: Por tanto, de parte dei rey nuestro, etc- 
(Dios le guarde) le exhoiiaba y requeria, y de la misnia, 
comó su gobernador de armas, le rogaba y encargaba es- 
tuviera a la vela, tanto para el auxilio necesario, cuanto 
para certificar todo lo que acaeciera. Y luego, vuelto al 
pueblo, dije al concurso, que pena de la vida, traidor al 
rey, el que una palabra hablase contra lo recom endable 
dei asunto, y que el que fuese fiel vasallo, cayese tras mí 
como un rayo contra el que demostrara la mídima resis­
tência. Y como esta resolución los sujetase, pude sin pér- 
dida de tiempo apartar la companía; pero luego no sé por 
qué influjo, pasando yo a darles cuartel, costó triunfo 
para que me siguieran, pretextando no poder caminar



SUBLEVACIÓN DE TUPAC AMARU EN EL PERÚ 769

hasta que no les hiciera el gusto de darles capitán a sii 
contento, y de todos los que le nombraba ninguno les 
agradaba, sino de los sujetos que estaban empleados en 
sei*vácio de la República, y, si no, que yo caminara, que 
entonces morirían con gusto a mi lado, hasta que en estos 
témiinos me vi precisado a complacerles, y tomaron con- 
migo la ruta sin la menor novedad con particular obe­
diência y mejor orden hasta llegar a esta jurisdicción dei 
Tucumán, en donde los dei motín los habían relajado en 
tanta manera, que hasta la ciudad tuvieron el atrevimien- 
to de quitarme el camino por dos ocasiones y embarazán- 
dome Ias aceleradas marchas. Y como mis palabras fue- 
sen persuasivas y eficaces a desvanecer los maios con- 
sejos y darles valor, y no tuviesen la misma queja de mí, 
pude pasarlos adelante hasta los Nogales con 21 hombres 
más que ese día me alcanzaron de un lugar que llaman el 
Pantano, fingiendo haber sido mandados citar por su Ca- 
Inldo de la Rioja, y que como buenos sei*vidores de S. M., 
liabían salido en mi alcance, de contado sin bajar a la 
ciudad, y era el caso de que como algunos vinieron en 
mi marcha de los suyos, se airojaron de mano armada a 
volverlos, y lo han conseguido fácilmente; porque como 
los primeros se hallasen esperando solamente un fomen­
to de éstos, se unieron de contado para ejecutar su motm, 
y fue en esta forma.

El día de ayer por la manana en el dicho lugar de los 
Nogales, que ya se habían sosegado Ias nubes de dar agua 
para poder pasar adelante, vino a mi toldo un Juan Díaz, 
uno de los dichos 21 que me alcanzaron y ha sido notado 
de antemano de cabeza de motín, y me dijo como la gen­
te pretendia desampararme, y era su sentir se hiciera 
chasque a V. S. incontinenti, participandole paia que
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tomara Ias providencias más útiles a su remedio, y en el 
ínterin parase la marcha en Ias Trancas, lo que me asen- 
tó, y agradecí su comedimiento. Y sin embargo lo comu­
nique a mis oficiales y les pareció bien y aconsejaron 
fuese el chasque el mismo Juan Díaz; con este me puse 
a escribir y entreguéle el pliego cerrado, leyéndole su 
contexto, presentes dos soldados, que me pidió para que 
le acompanaran y, cuando se despidió y salió, resultó el 
motín, que los atajaron, quitaron el pliego y más lo apre- 
saron, y puéstoles guardias, que aunque esto fue fingido, 
porque resultó ser unos, pasaron a amarrar a unos y 
otros de mis oficiales, y dándoles golpes y empujones 
los botaban por el suelo con tal iniquidad que el referi­
do todo seria un proceder infinito, y luego pasaron a mí y 
pretendieron botarme el toldo encima, si no salía y volvia 
con ellos, porque así convenía, y el común Io decía con 
estas y otras iniquidades e insolências, hasta que salí, y 
esforzado gané una casa inmediata y empecé a predicar- 
les fervoroso; y sin embargo que conocían su desatino 
y Ias razones mias que los convencia, no hubo que tratar 
se sujetaran ni menos me permitieron pasar adelante con 
algunos que me siguieran voluntários o dejaran solo, sino 
que por fuerza había de volver con ellos, y algunos ya se 
acercaban como haciendo la demostración de agarrarme, 
hasta que, temeroso de algim absurdo suyo, monté en 
mula, y dije el que quisiera sígame para adelante, y to­
mando el camino me cercaron de tal suerte, que a pecha- 
das me quitaron dei camino y volvieron para atrás, y 
hasta aqui llevo experimentado lo que Dios es servido, 
con el desorden que puede V. S. considerar.

Senor: estaba escrita a deshoras de la noche porque 
no me dan lugar para cosa alguna, y a todas horas y 
aun caminando vengo con centinelas de vista, esperan-
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zado en encontrar algún sujeto a qiüen recomendarle bajo 
de todo sigilo. Lnego que nie lleven a la Rioja, preten­
do ])iiscar algiina resistência de hombres voluntários que 
me sigan, y caminar por la parte de San Carlos, en cuyo 
ínterin podrá V. S. ordenarme lo que podré ejecutar con 
esta gente, si viva o muerta la deberé aprehencíer, hacién- 
dome de alguna gente y armas ventajosas, pues al presente 
carezco de uno y otro.

Cerca de los Manantiales dei Tucumán, el día de ayer 
por la tarde, nos encontraron los soldados que van 11a- 
inados para entregar Ias casacas y armas, y juntándosc 
con los que me llevan preso, se dieron unos alaridos de 
vivas, que no había cómo sufrir, y luego, viéndome a mí, 
a mi maestro de campo y ayudante, me pifiaron con decir: 
aqui están los cautivos; y me hallo tan sumamente aver- 
gonzado, que no sé cómo desviarme de esta gente, por­
que no me dan lugar el más mínimo, y voy gobernado 
por ellos como les da la gana.

El bizcocho sobrante de vuelta no los veo tocar, a ex- 
cepción de Ias mulas, que supongo Ias tiran a fundir, 
según corretean en ellas, y hasta aqui no me han dicho 
qué mira tienen en razón al dinero recibido de sueldo 
anticipado, según mandó V. S. En logrando la ocasión 
de libertarme de este cautiverio, comunicaré a V. S. por 
extenso el estado de Ias cosas, y con la sumaria informar 
de lo acaecido para resguardo de mi honor y conducta.

Nuestro Seíior guarde a V. S. muchos anos. Rio de Ar- 
nillas y abril 6 de 1781.

Senor. B. L. M. de V. S., su atento súbdito y apasionado.
Jtian José de Villafane y Dávila

Senor gobernador y capitán general, D. Andrés Mestre.



772 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

Exmo. senor:
Senor: Por la última que escribí a V. E., con inclusion 

de varias cartas dei Cabildo, gobernador de armas y ofi- 
ciales reales de esta ciudad, se impondría de la situación 
en que se hallaba, y que la mayor parte de la gente común 
estaba rebelada y tan en favor de los indios, que los empe- 
naron a poner en ejecución el proyecto de rendir el fuerte 
dei Rio Negro y pasar inmediatamente a tomaria, co- 
metiendo los execrables insultos que premeditaron. Pa­
ra reparar este peligro libré Ias correspondientes ordenes, 
para que se averiguase de que sujetos procedia este aten­
tado, ínterin yo daba Ias convenientes disposiciones de 
que llegase a tiempo un competente socorro; pero como 
éste me fuese imposible anticiparlo con la gente de Sal­
ta por estar divertida en la fortaleza dei Chaco y otras 
quebradas, donde debía poner la mayor fuerza para re­
sistir Ias invasiones de estos indios que se hallaban con- 
movidos con la noticia de la sublevación de Tupac Ama­
ru, y armándose me fue forzoso acudir al asilo de los vete­
ranos, que los consideraba en marcha desde el Tucumán, 
para que doblasen Ias jornadas despaché al corregidor de 
Chayanta, capitcán de ejército D. Joaquin Alós, que se 
hallaba en Salta, para que expresase al comandante D. 
Cristobal López la urgente necesidad que habia de que 
adelantase la compania de granaderos, a fin de contener 
el furor de los indios y crecido número de cristianos que 
habia entre ellos. Y con efecto fue tan eficaz su diligen­
cia, que en tres dias y medio caminaron 80 léguas, y 
habiéndose internado hasta el Rio Negro con Ias dos 
companias de milicianos de Santiago, llegaron a tan buen 
tiempo, que impidieron la reduccion dei fuerte que estaba 
cercado, cuyo comandante se hallaba determinado a en-
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tregarse por habérsele desertado la mayor parte de los 
partidanos que tenía de dotación, pasando estos a la fac- 
cion de los mdios, y se consiguió introducirles socorro; 
y, avanzando a los indios, mataron hasta 9, entre ellos dos 
cristianos de los rebeldes, y sólo con la desgracia de haber 
muerto el capitán de Ias compaílías de Santiago D. José
Antonio Gorostiaga de nn golpe de lanza, a los cnatro 
dias de su herida.

Como esta fnnción fnese antes de amanecer, tiivieron 
tiempo a propósito para hacer fnga y refiigiarse con la 
espesura de im monte qne dificnltó la aprensión; y sin 
embargo que se hicieron varias diligencias para hacerlos 
salir, no piido conseguirse, porque quedaron tan escar­
mentados que ninguna oferta fue bastante a reducirlos. 
Quedando encargado el doctrinero en volverlos a reduc- 
ción, se puso la tropa en marcha para esta ciudad; pero 

a pocas léguas que caminamos les alcanzó chasque dei 
comandante dei Fuerte para que retrocediesen, por ha­
ber llegado una manga de indios matacos que venían con­
vocados de los tobas para unírseles y verificar sus pri- 
meras intenciones.

Estas novedades me hicieron apresurar mi salida de 
Salta, y habiendo llegado a esta el 16, se me dio noticia 
que el comandante D. Cristobal López y gobernador de 
aimas D. Giegoiio Zegada, habian logrado avanzar a di- 
chos matacos y apiesai el numero de 65 bien armados, 
12 pequenos y 12 mujeres, la vieja que traían por adi- 
vina, y que los conducian a la ciudad. Pero considerando 
el disgusto dei vecindario. Ias ningunas proporciones de 
aseguiailos y tianspoitarlos al interior de la provincia, 
sin un crecido costo de la real hacienda, y que en caso 
de traerlos era inevitable que escapándose uno u otro se 
volviesen a sus países y sirviesen estos de guia para con-
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diicir a los otros por estos caminos que hasta hoy los tie- 
nen ignorados, con los que tendrían en continua altera- 
ción esta ciudad, y finalmente que la intención de éstos 
fue la de ayudar a los tobas y poner en obra sus pro- 
yectos, incurriendo en la ingratitud que otras ocasiones, 
sin hacer aprecio de la compasión con que se les ha mi­
rado siempre, manteniendolos aim sin estar sujetos a le- 
ducción, y que su subsistência seria sumamente perju- 
dicial, los mandé pasar por Ias armas, y dejarlos pendien- 
tes de los árboles en caminos, para que sirva de terror y 
escarmiento a los demás; y se ha visto el fruto, pues los 
tobas han dado muestras de arrepentimiento y se han vuel- 
to la mayor parte de ellos a su reducción.

Conclusa esta diligencia, llamé los autos que se siguie- 
ron a 30 cristianos criollos y avecindados en esta juris- 
dicción, por cuyas confesiones resulta probada la suble- 
vación, y averiguando el proyecto de atacar a Jujuy y 
apoderarse de Ias famílias y caudales. En cuya vista, con 
dictamen y parecer de mi Asesor Dr. D. Tadeo Davila, 
se condenaron diecisiete a muerte en los términos que 
verá V. E. por la copia de la sentencia adjunta, cuya jus- 
ticia se ejecutó ayer 23, quedándome el desconsuelo de 
no haber podido merecer al principal caudillo Quiroga, 
autor de esta máquina, a un Suárez, y a un Eraso, quie- 
nes andan prófugos, según se dice, separados de los ín­
dios por el receio que es regular tengan de ellos por ha- 
berlos seducido; pero se han despachado Ias correspon- 
dientes requisitorias en su solicitud, y hallados, procedere 
conforme a su mérito, como tambien a los demas que se 
vayan aprisionando.

Estos alborotos y la poca defensa que puede hacer 
esta ciudad, así por su corto número de vecinos, como 
por la poca satisfacción que se tiene dei común de los
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moradores de sii jurisdicción y el fundado temor de juz- 
garse entre los indios hasta 200 o más crioUos, me ha pre­
cisado a dejar de guarnición 100 milicianos dei Valle; los 
50 en el Fuerte dei Rio Negro, y los otros 50 en esta ciii- 
dad, que irán mensualmente relevándose, pues de otro 
modo no será fácil resistir cualquiera avenida, y presumo 
que el miedo haga desamparar a muchos sus casas y tras- 
ladarse a otra ciudad.

Bien considero, Excmo. Senor, necesita esta plaza una 
compaíiía de veteranos que la custodie por ser fuerza pre­
cisa, pero reflexionando el destino que llevan, no me he 
determinado a tomar resolución, y aunque V. E. me re- 
conviene que, conteniendo mi provincia el número de
20.000 individuos de armas, se admira como no puede sa- 
carse el necesario para su defensa, deho representar que 

sólo la experiencia y conocimiento de su condición y ca- 
lidad, podría acreditar la ninguna confianza que nos 
prometeu, y que a proporción es muy corto el de los su- 
jetos de estimación y vergüenza que sepan servir al Rey, 
y los demás nos hacen tener más cuidado que los enemi- 
gos, sin saber en qué consiste la alteración que ha cau­
sado a la gente coinim el maldito nombre de Tupac Amaru.

Yo he tomado cuantas providencias me han parecido 
útiles a proporcionar Ias mejores defensas y aseguro a 
V. E. que mi pensamiento está en continua guerra para 
recapacitar los médios más ventajosos a sostener una re­
sistência capaz de escarmentar al enemigo; pero es poca 

la gente de honor, y muchos los parajes a que necesita 
destacarse. Por fin he puesto 200 hombres en la frontera 
dei Chaco, y el fuerte bien municionado; envié 50 a la 
Quebrada de Toro, y otros tantos a la de Calchaquí para 
el resguardo de aquella bocas; y en fuerza de la convo-
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catoria que hizo Dámaso Catari a los pueblos de Rinco- 
nada, Cochinoca, Santa Catalina y Casavindo (de que me 
dio noticia el cura D, José Torino), despacbé 100 hombres 
al mando dei sargento mayor D. Apolinario Arias para que 
los corriese, y que dando vuelta, viniese a parar hasta la 
boca de Chichas, a fin de que este refuerzo amedrente a 
los naturales de dichos j)ueblos, que, sin embargo la pri- 
sión de dicho Catari, pudieran incomodamos.

No puedo menos que liacer presente a V. E. el particu­
lar mérito que ha contraído en esta ocasión el comandante 
D. Cristobal López, tanto por el empeno que se reconoció 
en la marcha que hizo desde Tapia a Jujuy, como en el 
avance dei fuerte dei Rio Negro, que dista de ésta 23 lé­
guas; cuyo anhelo y acertadas disposiciones redimieron a 
estos moradores dei furor de los indios y rebeldes, que por 
instantes esperaban su último fin. Y habiéndole dejado el 
mando de Ias armas de esta ciudad al capitán D. Mariano 
Ibánez, que se adelantó a prevenir Ias provisiones para la 
marcha, le desempenó con honor, tomando Ias precaucio- 
nes convenientes a la ciudad, instruyendo, lo mejor que 
prometia la brevedad dei tiempo, a la guarnición miliciana 
que quedó, en el manejo de Ias armas.

Aqui quedan quince hombres con un sargento enfermos, 
que pasarán con el primer destacamento que venga, si 
hubiesen restablecido. Una companía que esperaba dei 
partido de Belén, jurisdicción dei Valle, se alzó con inso­
lência, y otra de la Rioja que llegó hasta Tapia, jurisdic­
ción dei Tucumán, se volvió a ejemplo de los tucumanos, 
cometiendo Ias iniquidades que V. E. verá por la adjun­
ta, cuyos hechos harán creer a V. E. que, aunque tiene
20.000 hombres la provincia, son los más de esta natura- 
leza, e inclinados a la libertad y flojera, de que provienen 
los mayores danos.
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Nuestro Sefior guarde la importante vida de V. E. mii- 
clios aíios. Jujuy y abril 24 de 1781.

B. L. M. de V. E. su más atento respetuoso servidor.
Andrés Mestre

Exmo. sefior Virrey, D. Juan José de Vértiz.
Muy Sefior mío; Hoy hace tres dias que he llegado 

de la reducción de Santa Rosa y de Ias demás de su cir­
cuito, donde he hallado mil novedades de los indios, Ias 
que me han puesto en grandísimo cuidado, mayormente 
la de los atalias, donde han llegado doce indios de tierras 

adentro, con la novedad que toda la indiada de adentro se 
halla haciendo flechas y otras armas en abundancia; y di- 
cen estos indios que han sabido que Ias de adentro cami- 
nan rio arriba a dar socorro al Rey Inca, todo lo cual lo 
certifica la carta que escribió el P. Lapa a D. Rafael Ba- 
cher, dando aviso de dicha novedad o alboroto; a más 
que a mi me consta de vista todo lo dicho. Pero, como no 

hay que fiar en la verdad de ellos, pueden correr esta voz 
siniestra para mejor lograr sus traiciones en estas fronte- 
ras, con la corta inmediación de 14 léguas liquidas. Ias que 
para ellos son 14 cuadras, según se ha reconocido en Ias 
averias que han hecho actualmente, pues en una noche 

han logrado matar en distancias más latas, según tenemos 
visto en Ias dos que han habido estos dias, hechas por los 
indios de Santa Rosa. Y haciéndoseme presente el gran 
cargo en que me dejó Su Sefioria de Capitán Comandante 
de estas reducciones, le supliqué que para el cumplimien- 
to de dicho cargo era preciso se me agregase Ias compa- 
fiias de Quiles, Cortaderas y Tajamar, para con ella apa- 
ciguar cualesquier distúrbio o alboroto que entre dichas 
reducciones pudieran haber; por lo que, teniendo noticias 
cierta que se halla la compafiia de Ud. citada para soco-
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rro para el rio dei Valle, he hallado por conveniente que 
dicha coinpanía no camine, para que yo, auxiliado de ella 
y de Ias demás agregadas a mi cuerpo, pueda apaciguar 
y contener los atrevidos impulsos de dicha indiada; siendo 
preciso para ello que, luego de vista ésta, la encomiende al 
sargento mayor D. Juan Vidal y Linares, quien, inteligen- 
ciado de su contenido, determine lo que hallare por con­
veniente, dándome pronto aviso para mi gobierno, de la 
que dejo un tanto para lo sucesivo en todo acontecimiento.

Yo celebraré que Ud. se mantenga disfrutando dei cabal 
beneficio de la salud, la que ofrezco a su disposición para 
que me mande en esta Hacienda del Remate, y marzo 28 
de 1781 anos.

B. L. M. de Ud. su más apasionado servidor
Pedro Corbalán

Sentencia contra los reos de la pohlación de Jujtitj

D. Andrés Mestre, coronel de los Reales Ejércitos, Go- 
bernador y Capitán General de esta Provincia dei Tucu- 
mán: Habiendo visto los autos que se han seguido por Ias 
justicias de esta ciudad, por la general sublevación que 
se ha experimentado en la mayor parte de la gente ordi­
nária, quienes sedujeron a los indios de la reducción de 
San Ignacio de Tobas, para que la invadiesen; lo que de 
facto hubieran practicado a no haber advertido Ias dispo- 
siciones en que se hallaban otros vecinos para contrarres- 
tar sus fuerzas; sin embargo de que dichos autos no se 
liayan conclusos por los términos de derecho; pero, aten- 

diendo a que en causas de esta naturaleza, en que se eje- 
cuta el castigo para que sirva de ejemplar, se contenga 
la sublevación, no se deben guardar aquellos trâmites, sino
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sentencia, en vista de sus confesiones, las que se hallan 
tomaldas, y por lo que de ellas resulta: F a llo , que debo 

condenar y condeno a inuerte a los siguientes, que fueron 
los convocadores; unos y otros que voluntariamente se 
dieron a la parcialidad de los indios para ayudarles a veri­
ficar el proyecto de degollar a todos los vecinos de esta 
ciudad, sin excepción de ninguno, sino solamente a los 
del sexo feinenino; cuales son: Lorenzo Serrano, Juan de 

Dios Maldonado, Francisco Rangel, Melchor Ardiles, Die­
go Avalos, Mariano, Galaza, Francisco Rios, Juan José Al- 
inasan, Andres Lopez, Juan Asencio Mendoza, quienes, por 
la iinposibilidad que bay en ésta de ejecutar la sentencia 
que corresponde a sus delitos, serán arcabuceados por de­
trás como traidores del Rey y la Patria. Por lo que serán 
sacados a uno de los cantones de esta ciudad, y en las 
esquinas por donde se transitasen, se publicará su delito 
y sentencia que se les impone por voz de pregonero, y, pues- 
tos en dicho canton en la mayor forma que se dispusiere, 
se ejecutará en ellos esta sentencia; y, cortándoles las ca- 
bezas, serán llevadas, la de Francisco Rangel y Melchor 
Ardiles, al fuerte del Rio Negro, y se pondrán en los cu­
bos, para que este espectáculo sirva de escarmiento a to- 
dos los demás partidários que se hallan en dicho fuerte, 
de donde se desertaron estos dos reos para unirse con los 
indios.

Asimismo, las de Juan de Dios Maldonado y Andres Lo­
pez se pondrán en dos picotas, que se fijarán en dicha 
reducción de indios tobas, donde igualmente eran solda­

dos, y desampararon su plaza para unirse a dichos indios.
Igualmente, la de José Alemán se llevará al Fuerte de 

Ledesma, y se colocará en la propia conformidad; y las 
restantes, dejándose una en la picota, que se dispusiere 
donde se hiciere la justicia, y otra en el rollo de la plaza
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de esta eiudad, se repartirân por todos los camiiios de esta 
circunferência, poniéndose a dos léguas de distancia en 
los àrboles más proeminentes, para que este objeto sirva 
de recuerdo al castigo que merecen semejantes delitos.

Asimismo ordeno a los restantes que se hallan presos en 
esta eiudad, que son: Manuel Romero, Miguel Jeronimo 
Mamani, Martin Vidaurre, Esteban Juarez, Joaquin Jura­
do, José Toro, Norberto Martinez, Juan Valdivieso, Ma­
nuel Flores, Bartolo Rios, Mariano Basualdo, Bernardo Su- 
rapurá, Lorenzo Umacuta, Agustin Sánchez, Bernardo Cha- 
paiTO, Manuel Bejarano, Francisco Miranda, Nicolás Man- 
silla, Diego Taristolas, Melchor Cruz y Fernando Rivas, 
usando de mi conmiseración, a que sean quintados; y con 
los cuatro que de los veinte saliesen condenados, se ejecu- 
tará lo mismo que con los anteriores, y se llevarán sus ca- 
bezas al paraje de Sapla, que era el que tenian destinados 
para sus juntas, y donde fueron presos; y a los 16 restan­

tes se les pondrá una senal en el carrillo, que deberá ser 
de una R, que indica rebeM e o rebelado; la que se bará a 
fuego para que le sirva de memória su delito, y para otros 
se conozca su traición. Y más los condeno a que sirvan 
por espado de cinco anos en las obras públicas de esta 
ciudad, y que cuando no Ias baya, sean conducidos al pre­
sidio dei Rio Negro, ii otro que sea más conveniente, bas­
ta que cumplan el término asignado.

Que asi lo pronuncio y firmo con mi Teniente y Justi- 
cia Mayor, definitivamente juzgando, en 21 dias dei mes 
de abril de 1781 anos; y ante el presente Escribano de 
Cabildo, quien le hará saber a los reos esta sentencia.

Andrés Mestre
Dr. Tadeo Dávila. Ante mi, Manuel de Borda, Escribano 

público y de Cabildo.
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